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Sinopsis

Demostraron su valor luchando con el servicio secreto de su Majestad y fueron recompensados con esposas de gran belleza y buena cuna. Pero uno de los miembros del club Bastión permanece soltero... hasta ahora.
'Christian, necesito tu ayuda. No hay nadie más a quien pueda recurrir... L.'
Cuando Christian Allardyce, el sexto Marqués de Dearne, lee estas palabras su mundo se vuelve del revés. Lady Letitia Randall es una mujer como ninguna otra, y el día que la dejó detrás para luchar por el Rey y el país fue el más difícil de su vida. No ha olvidado la sensación de sus labios sobre los propios, pero nunca imaginó que volvería a verla. Sin embargo ahora le pide ayuda, y Christian sabe que no podrá resistirse a su súplica.
Letitia cree que Christian la abandonó cuando más lo necesitaba y odia tener que pedirle ayuda. Pero para limpiar el nombre de su hermano, ha jurado utilizar todas las armas a su alcance, incluso si eso significa seducir a su antiguo amante. Sin embargo, al mismo tiempo Christian está librando una batalla propia, una campaña de placer absoluto y una dulce venganza que los arrastrará más allá del deseo.
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1
Agosto de 1816 Londres
Debería hacerla esperar.
Con la cabeza llena de pensamientos y disparatadas conjeturas, Christian Michael Allardyce, sexto marqués de Dearne, bajó despacio la escalera del club Bastion. Estaba alimentando su desaliento mientras se tomaba un brandy en la biblioteca, cuando Gasthorpe, el mayordomo, había aparecido con una nota que lo enfrentaba a su pasado.
Ese pasado lo aguardaba en la salita delantera, la estancia que, junto con sus otros seis socios del club, todos ex miembros de uno de los cuerpos más selectos y secretos de los servicios de su majestad, habían estipulado como la única estancia de su refugio contra el constante asedio de las damas de la buena sociedad en la que se permitiría la presencia femenina.
Y aunque esa regla, incidente tras incidente, se había ido quedando por el camino en los meses siguientes a la fundación del club, Gasthorpe había tenido el acierto de llevar a esa dama en particular a la formal salita.
Realmente, debería hacerla esperar. De hecho, ella había dicho que lo esperaría a él doce años atrás, pero entonces había aparecido otro hombre y cuando Christian estaba en pleno corazón de la Europa de Napoleón, ella había dejado a un lado la promesa que le había hecho y se había enamorado y casado con un tal George Randall.
Y ahora era lady Letitia Randall en lugar de la marquesa de Dearne.
En lo más profundo de su corazón, donde ya nada ni nadie lo afectaba, él aún se sentía traicionado.
Era lady Letitia Randall desde hacía ocho años y, aunque Christian había regresado a Inglaterra hacía diez meses, y ambos se movían en el mismo círculo, un círculo muy reducido, no habían intercambiado ni una sola palabra. Ni siquiera se habían saludado con un gesto de la cabeza.
Incluso eso era demasiado esperar de él, en vista de su pasado común. Letitia parecía comprenderlo, porque fría e indiferente, altiva y distante, como si nunca hubieran sido amigos, como si nunca hubieran sido amantes, había mantenido cuidadosamente las distancias. Hasta ese momento.
Christian:
Necesito tu ayuda. No hay nadie más a quien pueda recurrir.
L.
Eso era todo lo que decía en su nota. Sin embargo, entre líneas, esas escuetas palabras decían mucho más.
Sus pies continuaron avanzando sin parar. Debería hacerla esperar, pero no podía imaginar qué la había llevado hasta allí. Ni tampoco por qué su personal de Allardyce House, en Grosvenor Square, le había revelado su paradero.
Percival, su mayordomo, era un modelo en su profesión y nada, aparte de una fuerza de la naturaleza, habría inducido a ese hombre a desobedecer las órdenes expresas de su señor.
Por otra parte, la mujer que ocupaba en ese momento la salita se había comportado como una verdadera dama desde muy joven.
Tras bajar el último escalón, miró la puerta de la pequeña estancia. Estaba cerrada. Podría dar media vuelta y alejarse, hacerla esperar durante, como mínimo, diez minutos, incluso quince. La desesperación de su súplica le aseguraba que aguardaría. No dócilmente, el adjetivo «dócil» no se incluía en su repertorio, más bien apretaría los dientes y esperaría hasta que él se dignara ir a verla.
Una parte de sí mismo deseaba hacerle daño, como ella se lo había hecho a él, como aún se lo hacía, porque, a pesar de los años, la herida seguía abierta, aún sangraba.
El leve y esquivo olor a jazmín lo atrajo hacia la puerta. Se dijo a sí mismo que era la curiosidad lo que lo hacía alargar la mano hasta el pomo, no la increíble e irresistible atracción que los había unido desde el principio, que incluso después de doce años de abandono y ocho de desencanto aún surgía entre ellos en medio de un salón de baile abarrotado y lo hacía sufrir.
Christian abrió la puerta mientras se armaba de valor y entró. La primera sorpresa fue su ropa de luto. Se detuvo en el umbral mientras realizaba un rápido balance de la situación.
Letitia estaba sentada en uno de los sillones que había junto al pequeño hogar, mirando hacia la puerta, e iba ataviada con un traje fúnebre, completamente negro, apagado... Cualquier otra dama habría parecido lúgubre con él. Pero en ella...
Incluso totalmente cubierta por un velo como estaba, el deprimente atavío no lograba mitigar ni un ápice de su vitalidad. Cada línea de su esbelta silueta transmitía con fuerza una vibrante energía en cierta medida reprimida, pero siempre a punto de escapar, de estallar; sólo tenía que mover una mano enguantada para atraer y fijar al instante la atención de cualquier hombre y, sin duda, la de Christian.
Lo demostró al alzar ambas manos, unas largas y finas palmas y unos delicados dedos enfundados en fina piel negra, y retirarse el velo negro para que pudiera verle la cara, de rasgos elegantemente modelados, unos labios de rubí esculpidos por un maestro, el inferior carnoso y tentador. Tenía unos ojos grandes y almendrados, cuyo color era una mezcla infinitamente variable de verdes y dorados, pómulos altos, pestañas negras y espesas, la nariz recta y patricia, todo ello enmarcado por un óvalo de perfecta piel de porcelana.
Sin embargo, esa descripción no le hacía justicia, porque Letitia era la personificación de la belleza aristocrática femenina no sólo por su composición, sino también por su animación. En reposo, su rostro era serenamente hermoso; en movimiento, sus expresiones resultaban asombrosamente vívidas.
Esa tarde, no obstante, se la veía... contenida.
Christian frunció el cejo. Entró en la estancia y cerró la puerta.
—¿Tu padre?
Había supuesto que el estricto luto se debía al fallecimiento de su padre, el conde de Nunchance. Pero si el cabeza de la familia Vaux hubiera muerto, la buena sociedad habría bullido con la noticia. Y él no sólo no había oído nada al respecto, sino que el rostro de Letitia, pálido por naturaleza, no mostraba ningún rastro de pesar; más bien parecía estar refrenando la ira.
No había sido su padre, pues. A pesar de los problemas familiares que eran comunes entre los Vaux, ella sentía un sincero cariño por el excéntrico conde.
Sus cejas, perfectamente arqueadas, descendieron en un leve fruncimiento que le indicó a Christian que estaba siendo demasiado lento para su gusto.
—No. Mi padre, no.
El sonido de su voz lo descolocó. No sabía cuánto tiempo había pasado desde la última vez que la había oído. Grave, con la más inocua frase, era una voz que evocaba visiones de pecado. Sin embargo, ese día transmitía cierta tensión.
Letitia tomó una brusca inspiración y luego afirmó sin rodeos:
—Randall ha sido asesinado.
Como si decirlo en voz alta la hubiera hecho salir de algún encantamiento, finalmente lo miró a los ojos. Los de ella centelleaban con una evidente furia.
—Lo han matado a golpes en su estudio, esta noche. Los sirvientes lo han encontrado por la mañana y los idiotas de los agentes se han empeñado en que Justin es el asesino.
Christian parpadeó.
—Ya veo.
Avanzó despacio hacia el interior de la estancia para darse tiempo a analizar minuciosamente las noticias y se sentó en el sillón que había frente a ella.
Lord Justin Vaux era su hermano pequeño. Letitia tenía veintiocho años, casi veintinueve, con lo cual Justin tenía veintiséis. Ambos hermanos estaban muy unidos, siempre lo habían estado.
—¿Y qué dice Justin?
—Ése es el problema. No podemos encontrarlo para preguntárselo. Pero en lugar de buscarlo, las autoridades han decidido que es el cabeza de turco que queda más a mano. Sin duda, estarán organizando un gran revuelo mientras hablamos, — Letitia lo dijo con brusquedad y su tono era ácido.
Ahora que había superado el obstáculo más difícil, conseguir que Christian hablara con ella, se sentía más capaz de concentrarse en el problema que tenía entre manos y eso era, sin duda, mejor que concentrarse en él, que observar cómo caminaba con inefable gracia y atravesaba la estancia para acercarse.
Permitirse observarlo había sido un error. Todo ese reprimido poder condensado en un solo hombre, un hombre al que nadie que tuviera ojos en la cara calificaría como nada menos que peligroso, garantizaba la distracción de cualquier mujer viva. Y la de ella sobre todo.
Sin embargo, ese día necesitaba ir más allá del glamour y tratar con el hombre.
La expresión de Christian rara vez dejaba traslucir nada y tampoco hacía nada para suavizar los duros ángulos de su rostro, los marcados pómulos, los largos planos de las mejillas, el austero conjunto de las facciones: unos grandes ojos grises bajo unas amplias cejas, unas pestañas sorprendentemente tupidas, los labios finos y la varonil forma de la nariz. La barbilla cuadrada subrayaba la testarudez que a menudo ocultaba bajo el manto de un encanto natural.
Para él, el encanto y la gracia siempre habían sido fáciles, algo que Letitia, siendo una Vaux y, por tanto, alguien pendiente de todos los detalles de la apariencia, había apreciado siempre. Aún lo apreciaba; de hecho, el efecto que tenía sobre ella, sobre sus sentidos, era más fuerte de lo que recordaba.
Sabía muy bien lo profundo que era el amor que aún sentía por él, pero había olvidado cómo era, había olvidado todas las manifestaciones físicas que surgían de esa conexión del alma.
Hacía doce años que no estaban tan cerca. Su decisión de mantener la distancia cuando Christian había vuelto a aparecer entre la buena sociedad había sido claramente acertada.
Incluso desde casi dos metros de distancia podía sentir cómo se le alteraba la respiración al punto de hacer que se sintiera un poco mareada, cómo se le crispaban los nervios con una reveladora anticipación, una emoción que nunca se vería satisfecha. Ya no. No, después de que se hubiera casado con Randall.
Su mirada gris se había apartado de ella, pero volvió a enfocarla, concentrada e intensa.
—¿Por qué las autoridades se han decidido por Justin? ¿Estaba allí?
Letitia se sintió aliviada; el hecho de que estuviera haciendo preguntas era una buena señal.
—Al parecer, visitó a Randall anoche. El estúpido mayordomo de la casa, que desaprueba a todos los Vaux, y a Justin en particular, se ha mostrado encantado de poder señalar con el dedo a mi hermano. Pero tú sabes tan bien como yo que, aunque todo sugiera lo contrario, él nunca mataría a nadie.
Christian la miró a los ojos, vio en ellos la furia y la preocupación. La inquietud.
—Tú no crees que él lo hiciera. Puede que yo crea que no lo hiciera. Pero eso no significa que no lo haya hecho.
Provocar a un Vaux era un pasatiempo peligroso, pero esta vez ella no replicó, se contuvo, y eso le indicó a Christian hasta qué punto estaba preocupada. A pesar del genio que era el legado de su familia — a los Vaux no se los conocía por su carácter de mil demonios porque sí — Letitia no era una mujer que se preocupara sin razón. Lo que explicaba por qué estaba allí, recurriendo a él, al hombre que sabía que era, alguien que nunca había sido capaz de negarle nada.
Ni siquiera su corazón.
Ella le sostuvo la mirada sin vacilar. Luego preguntó simplemente con aquella voz grave, seductora:
—¿Me ayudarás?
Christian la miró a los ojos y se dio cuenta de que Letitia no sabía cómo le respondería, no sabía lo profundamente enamorado que seguía estando. Lo cual significaba...
Arqueó una ceja.
—¿Qué valor tiene para ti mi ayuda?
Parpadeó sorprendida, estudió su rostro, sus ojos y entornó los de ella. Tras una incómoda pausa en la que valoró y consideró lo que en verdad había querido decir él, replicó:
—Sabes perfectamente que haré cualquier cosa, lo que sea, para limpiar el nombre de Justin.
En su tono había absoluta determinación, un compromiso total. Christian inclinó la cabeza.
—Muy bien.
Se oyó asentir a sí mismo cortésmente. No había pensado en qué podría pedirle a cambio. Ni siquiera estaba seguro de por qué la había forzado a aceptar semejante trato, pero ese «cualquier cosa» le ofrecía un amplio abanico de posibilidades.
Aún podría vengarse por todos los años de dolor.
Al pensarlo, reaccionó, aunque no supo si por el malestar o por la anticipación.
—Cuéntame qué pasó. La secuencia de los acontecimientos que dieron lugar a la muerte de Randall tal como tú los conoces.
Letitia vaciló, luego cogió la pequeña bolsa negra que había mantenido en su regazo durante todo el rato.
—Ven a casa, — se levantó y volvió a echarse el velo sobre la cara—. Será más fácil de explicar allí.
Había pensado que sería más fácil si había lugares y cosas alrededor para distraerlo, pero el hecho de tenerlo de nuevo a su lado sometía a sus nervios a un estado de perpetua tensión, listos para responder ante cualquier contacto, por muy leve que fuera, a disfrutar de la calidez que emanaba de su cuerpo fuerte, atrayéndola cerca de él.
Mientras Letitia apretaba los dientes mentalmente, señaló el lugar del estudio de la casa de South Audley Street donde le habían dicho que habían encontrado a su difunto esposo.
—Aún se puede ver la mancha de sangre.
El lugar en cuestión se encontraba entre la chimenea y el gran escritorio. Ella no era especialmente aprensiva, pero la visión de la mancha marrón rojiza le produjo náuseas.
No importaba lo que sintiera por Randall, ningún hombre debería morir como él lo había hecho, brutalmente golpeado hasta la muerte con el atizador de su propia chimenea.
Christian se acercó mientras estudiaba la mancha.
—¿Hacia dónde miraba el cuerpo, hacia el fuego o hacia el escritorio?
Letitia frunció el cejo.
—No lo sé. No me lo han dicho. Y no me han permitido entrar para verlo. Han dicho que era demasiado... sangriento.
Alzó la cabeza, esforzándose por concentrarse en la conversación, intentando no cerrar los ojos y dejar que sus otros sentidos actuaran.
Había olvidado lo alto que era, lo grande; había olvidado que era uno de los pocos hombres de la buena sociedad que la superaba en altura, que podía hacerla sentirse... protegida.
Ése no era el motivo por el que había acudido a él, pero en ese momento no podía más que sentirse agradecida por su talla, su cercanía, por el recordatorio de virilidad que suponía en presencia de la cruda muerte.
—Se han llevado el atizador, — tomó una tensa inspiración, se dio la vuelta y señaló la mesa que había junto a uno de los sillones que flanqueaban la chimenea—. Y han vaciado la mesa. Había dos copas en ella. Eso me han dicho. Con brandy las dos.
—Cuéntame lo que sepas. ¿Cuándo lo viste por última vez?
La pregunta le dio algo en lo que concentrarse.
—Anoche fui a cenar a casa de los Martindale, luego a una fiesta a Cumberland House. Regresé bastante tarde. Randall se había quedado en casa, a veces lo hacía cuando tenía asuntos que atender. Me abordó en el vestíbulo y me pidió que lo acompañara aquí. Quería discutir de..., — hizo una pausa y luego continuó, consciente de que su voz, que se estaba endureciendo, desvelaría su enfado — un asunto familiar.
Randall y ella llevaban casados ocho años, pero no habían tenido hijos. Con algo de suerte, Christian imaginaría que ése había sido el tema de la conversación, el tema que tan delicadamente se había abstenido de mencionar.
Con la mirada fija en su rostro, él supo que Letitia albergaba la esperanza de engañarlo. Negándose a seguirle el juego, decidió que volvería al tema de esa discusión con su marido más adelante. Por el momento...
—¿Discusión?
Con un Vaux involucrado, la palabra «discusión» podía referirse a una guerra verbal.
—Tuvimos una pelea, — se le ensombreció el semblante cuando continuó—: No sé cuánto duró, pero al final me marché y lo dejé aquí, — indicó con un gesto el ímpetu de su salida, algo que Christian podía imaginar sin problemas.
—Así que discutisteis. Enérgicamente.
Letitia asintió.
Él recorrió la estancia con la vista y luego la dirigió de nuevo a ella.
—¿Ningún jarrón roto? ¿Ningún adorno salió volando?
Letitia cruzó los brazos bajo los pechos y levantó la cabeza con arrogancia.
—No fue ese tipo de pelea.
Una discusión fría, pues, una sin acaloramiento ni pasión. Para ser ella, y con su esposo, le pareció extraño.
Christian desvió la mirada para estudiar de nuevo la habitación. En realidad, apartó la vista de ella para no concentrarse en sus pechos, unos pechos que conocía, o había conocido bien en una época. Alejar su mente de imágenes lujuriosas del pasado, mucho más potentes por ser recuerdos y no un mero fruto de la imaginación, le costó más esfuerzo del que le habría gustado. Se movió.
—Así que dejaste a Randall aquí, sano y salvo, y entonces, ¿qué? ¿Qué es lo siguiente que sabes?
—Nada en absoluto hasta que mi doncella ha entrado corriendo esta mañana para explicarme lo del asesinato, — le dio la espalda a la mancha de sangre.
Christian caminó con ella, a su lado, cuando Letitia se dirigió a la ventana que daba a la calle y se detuvo allí.
—Para cuando me he vestido y bajado, el mayordomo, que es un pequeño y entrometido incordio de nombre Mellon, se había encargado ya de avisar a las autoridades, que han asignado a un investigador de Bow Street, un hombre taimado y estrecho de miras, cuya única preocupación es cerrar el caso lo antes posible sin importarle la verdad.
Guardó silencio, pero antes de que Christian pudiera formular su siguiente pregunta, añadió:
—Otra cosa que mi doncella ha farfullado, la chica estaba histérica, es que esta mañana la puerta del estudio estaba cerrada con llave y que han encontrado la llave en el suelo por la parte de dentro. Mellon y los sirvientes han intentado derribarla, pero no lo han conseguido, — los dos se volvieron para mirar la puerta, una pesada pieza de roble de varios centímetros de grosor, con una cerradura a tono—. Por suerte, alguien en la casa sabe forzar cerraduras. Así es como han logrado entrar... y lo han encontrado.
Christian se alejó de ella para acercarse a la puerta; sus sentidos seguían distraídos, pero su intelecto estaba centrado.
—¿A qué distancia de la puerta estaba la llave? Dedúcelo a partir de lo que le has entendido a la doncella.
—Unos pocos metros, no más. Por lo que ha dicho, eso parecía.
Christian miraba fijamente el suelo, asimilando las implicaciones de que la llave estuviera en ese punto, cuando una joven apareció en la entrada. Él alzó la vista y se encontró con sus ojos, luego ascendió hasta su pelo y sonrió.
—Hermione.
—Lord Dearne, — le hizo una reverencia—. No sabía si se acordaría de mí.
Christian le sonrió con simpatía, recordando a la pequeña de cuatro años que era cuando la había visto por última vez. Por suerte, su pelo era un rasgo revelador; por lo que había oído decir, común a todos los Vaux.
La chica poseía unos exuberantes rizos que, por su intensa tonalidad, parecían rojos. Gracias a eso, combinado con sus rasgos, una versión más suave, más afable de los de Letitia, identificarla no había sido difícil.
Hermione miró a su hermana mayor y entró en la estancia. Christian se fijó en que no miró los restos de la mancha de sangre; estaba centrada en Letitia.
Christian también miró a ésta; tenía la cabeza gacha y la mente en otra parte. Era evidente que no le molestaba que Hermione se uniera a ellos. Letitia lo miró entonces y continuó:
—Eso es todo lo que sé de primera mano. Lo que he podido averiguar del investigador...
—No, — Christian alzó una mano—. No me lo digas. Quiero oírlo directamente de él.
Ella entornó los ojos.
—¿Sin mis interpretaciones?
Él reprimió una sonrisa.
—Sin tus apelativos.
Letitia soltó un bufido, un sonido que las mujeres Vaux habían convertido en un arte, y luego miró a Hermione.
—¿Estás bien?
La chica parpadeó sorprendida.
—Por supuesto. Me preguntaba cómo estabas tú.
Su hermana se encogió de hombros.
—En cuanto Justin aparezca y esos idiotas que se llaman a sí mismos la autoridad reconozcan que no fue él y empiecen a buscar al verdadero asesino, estaré bien.
Christian cayó en la cuenta de que no había ningún sarcasmo en sus palabras. Con una Vaux, nunca había que hacer suposiciones. Sin embargo, Letitia acababa de perder al que había sido su esposo durante ocho años en unas, sin duda, espantosas circunstancias...
La estudió; estaba mirando a Hermione, pero no había nada en la actitud de las dos mujeres que fuera más allá del consuelo fraternal. Aunque en esos días Hermione era una versión menos intensa de Letitia, sin duda, llegaría a estar a la altura de sus espectaculares capacidades a su debido tiempo.
Las dos hermanas parecían cómodas juntas, la única diferencia real era la edad y la expresión de los ojos de Letitia, como si viera a Hermione como alguien a quien debía proteger y cuidar, por la que debía velar.
A Christian lo embargó la emoción y se percató de que la conocía demasiado bien. Reaccionó.
—Llama al mayordomo... Mellon, ¿verdad? Me gustaría hablar con él.
Interrogarlo. Necesitaba concentrarse en el asunto que tenía entre manos en lugar de permitir que su Jezabel se aprovechara de sus simpatías, aunque lo hiciera inconscientemente.
Letitia se acercó a la campanilla y tiró de ella; la presteza con que el mayordomo respondió a la llamada la hizo sonreír irónicamente e intercambió una mirada con Christian. Era obvio que el personal de Randall encontraba su presencia digna de atención, lo suficiente como para rondar cerca.
A pesar de eso, Mellon fijó su mirada diligentemente en Letitia e ignoró a Christian.
—¿Ha llamado, señora?
—Sí, Mellon. Lord Dearne..., — lo señaló con la mano — tiene algunas preguntas que le gustaría hacerle. Por favor, respóndalas lo mejor que pueda.
El hombre se volvió a regañadientes hacia Christian, que le sonrió afablemente, tan encantador como siempre. Ella podría haberle advertido, pues Mellon reaccionó con una rigidez glacial. Christian lo notó, pero decidió ignorar la actitud del hombre.
—¿Desde cuándo es mayordomo de Randall?
—Desde hace doce años, milord.
Mucho antes de que Letitia se casara con su señor; Christian la miró, pero lo único que pudo ver en su rostro, en su gesto, fue una especie de resignada indiferencia hacia Mellon.
Ese hombre no le gustaba, pero le había permitido quedarse como jefe del personal doméstico; Christian se preguntó por qué. Volvió a mirar al mayordomo.
—¿Cómo se llevaba con su difunto señor?
Mellon hinchó el pecho.
—Es un..., — se interrumpió, parpadeó y luego apretó la mandíbula—. Ha sido un placer trabajar para el señor Randall, milord.
—¿Y el resto del personal?
—Siente lo mismo, milord. Nadie del personal tenía ningún problema con el señor, — sus ojos se desviaron hacia Letitia, pero se detuvieron antes de encontrarse con los de ella.
La hostilidad del hombre era obvia; Christian se preguntó a qué se debería. Sabía que Letitia era siempre amable con las clases inferiores; la habían educado así. Era un impulso casi instintivo, no algo que pudiera cambiar con facilidad. Tenía que haber alguna otra razón tras la evidente antipatía del mayordomo hacia ella.
—Muy bien, — dejó que su voz se relajara—. Desearía que me explicara, según su opinión y basándose únicamente en sus propias observaciones, qué sucedió anoche. Empiece desde el momento en que lady Randall regresó a casa.
Mellon frunció los labios como una anciana, pero se mostró más que dispuesto a responder.
—La señora llegó y el señor le dijo que deseaba hablar con ella. Aquí, en el estudio. Cerraron la puerta, así que no sé qué se dijo, pero se armó un gran jaleo, — miró brevemente a Letitia para en seguida volver a fijar la vista en un punto más allá del hombro derecho de Christian—. Podíamos oír a la señora despotricando, como suele hacer.
Ah. Ahí estaba. Sentía devoción por su señor y le molestaba el trato que Letitia le brindaba a éste.
Christian se detuvo para volver a valorar la situación; Randall era por quien ella lo había traicionado. Sin embargo, todo lo que había visto hasta el momento en la actitud de Letitia hacia ese hombre no parecía cuadrar en absoluto con el matrimonio por amor que su enlace parecía haber sido.
Se dijo que más tarde debía investigar más sobre Randall, en particular sobre su matrimonio con Letitia. Pero primero... Su instinto protector aparentemente inagotable lo impulsó a preguntar.
—¿Ocurrió algo durante el rato en que la señora y el señor Randall estuvieron discutiendo en el estudio?
—Desde luego, señor, aunque no en el estudio, — los ojos de Mellon resplandecieron con rencor—. Lord Justin Vaux, el hermano de milady, vino a ver a lord Randall. Era al señor a quien deseaba ver, no a la señora. Oyó el escándalo en el estudio, así que dijo que esperaría en la biblioteca. Lo acompañé hasta allí. Me dijo que no era necesario que esperara con él. Ya era tarde y me comentó que él mismo acudiría al estudio cuando la señora se hubiera marchado.
—¿Así que usted se retiró? — Su tono reflejó sorpresa; Percival nunca lo haría mientras él estuviera todavía levantado, a menos que él mismo, personalmente, le ordenara que lo hiciera.
Mellon parecía afligido.
—Ahora desearía no haberlo hecho, pero lord Justin viene a menudo por aquí, es como si estuviera en su casa y el señor había mencionado que lo esperaba, así que, bueno... era evidente que no me quería por allí. Así que me fui.
Sin siquiera mirar a Letitia, Christian tuvo pocas dudas de cómo interpretar la afirmación de Mellon. A Justin no le gustaba Randall y, por tanto, iba de visita con frecuencia, «como si estuviera en su casa», para apoyar a Letitia y muy probablemente para cuidarla.
Eso era revelador en sí mismo. Pues aunque ambos hermanos estaban muy unidos, nunca habían sido de los que no se separan ni a sol ni a sombra. Y luego estaba también Hermione.
Christian la miró y se preguntó si la actitud protectora de Letitia respecto a ella tenía alguna causa específica más allá del instinto fraternal.
Era evidente que Justin no había intentado ocultar su antipatía por Randall, de ahí la furibunda aversión que Mellon sentía por él.
—Así que, a partir de ahí, ya no sabe nada más, — miró al hombre a los ojos—. No puede afirmar con seguridad que lord Vaux saliera de la biblioteca, entrara en el estudio y se reuniera con su señor.
El mayordomo apretó los labios.
—No, pero puedo afirmar que no se marchó hasta más de una hora después. Mi habitación queda sobre la puerta principal y oí cómo se abría y cerraba. Me levanté y me asomé sólo para asegurarme y vi a lord Vaux bajando la escalera hasta la calle.
—¿Hacia dónde fue?
—Hacia la izquierda. Hacia Piccadilly.
Christian arqueó una ceja en dirección a Letitia. Con los brazos cruzados de nuevo, ésta estaba que echaba chispas, le centelleaban los ojos, pero también había preocupación tras ellos. Cuando Christian se limitó a esperar, ella dijo a regañadientes:
—Justin se aloja en Jermyn Street.
Encajaba con lo que Mellon había dicho, por lo que era muy probable que realmente hubiera visto a Justin marcharse. Christian reflexionó, luego preguntó:
—Si alguien más hubiera visitado a su señor anoche, después de que lord Vaux se marchara, o incluso antes, ¿usted lo habría sabido?
—Desde luego, señor... milord. Si hubieran llamado al timbre, lo habría oído. Suena en mi habitación, además de en la cocina. Incluso si hubieran llamado a la puerta, lo habría oído también, estando mi habitación donde está.
Al parecer, serviría de poco sugerir que podría haberse dormido profundamente.
—Muy bien, — Christian se volvió hacia los restos de la mancha de sangre del suelo—. Ahora hablemos de esta mañana. ¿Qué ha sucedido cuando ha bajado?
—Estaba en la despensa, preparando los cubiertos para la mesa del desayuno, cuando la señora Crocket, el ama de llaves, ha venido a decirme que la doncella que limpia el estudio por la mañana no podía abrir la puerta. He ido en seguida, pensando que quizá el señor se había encerrado en su estudio temprano. A veces cierra con llave. Pero cuando he llamado a la puerta, no he obtenido respuesta, ni siquiera cuando lo he llamado a él. Entonces, uno de los sirvientes ha mirado a través del ojo de la cerradura. Me ha sorprendido que pudiera ver nada, porque la llave debería haber estado puesta. Ha palidecido y ha dicho que el señor estaba tirado en el suelo y que había sangre, — Mellon palideció también.
—¿Qué ha pasado entonces?
—Hemos intentado echar la puerta abajo, los dos sirvientes y yo, pero no ha cedido. Estábamos pensando en romper una ventana y que alguien entrara por ella, cuando una de las doncellas nos ha dicho que el lavaplatos sabe forzar cerraduras. Le hemos hecho subir y ha logrado abrir la puerta. Hemos entrado..., — Mellon miró el suelo manchado de sangre — y hemos encontrado al señor ahí, muerto. Totalmente muerto.
Le tembló la voz al pronunciar las últimas palabras. Christian le dio un momento para recomponerse. Miró a Letitia; estaba blanca como el papel.
—Soy consciente de que esto es angustioso, — dirigió el comentario más a ella que al mayordomo. A continuación, volvió a mirar a éste—. Si pudiera describir cómo estaba tendido lord Randall... ¿Boca arriba o boca abajo?
No quedaba ni rastro de color en el semblante de Mellon.
—Boca arriba, milord, — apretó la mandíbula—. No le quedaba apenas rostro.
Letitia emitió un sonido ahogado y se dio la vuelta; con la mano en la garganta, miró por la ventana. Hermione había palidecido, pero se la veía menos angustiada.
Reprimiendo con fuerza el desconcertante impulso de suspender el interrogatorio para ahorrárselo a Letitia, quien ciertamente no se lo agradecería, Christian continuó:
—Así que, al parecer, Randall miraba hacia el fuego y hacia su atacante. Había dos copas de brandy en la mesilla auxiliar, ¿estaban vacías?
Mellon se animó ante el cambio de tema.
—Habían bebido de las dos, pero no estaban vacías.
—¿Dónde estaba la llave exactamente?
El hombre miró hacia la puerta y señaló.
—Allí, en el suelo... junto a ese nudo de la madera.
Hermione se movió. Christian la miró y vio que escuchaba con avidez. Miró asimismo a Letitia, que también escuchaba, pero no con la misma intensidad. Luego volvió a mirar a Hermione. La chica tenía los ojos abiertos como platos; sin duda estaba tensa.
Sin mirar a Mellon, Christian dijo:
—Ponga el dedo en el punto exacto.
El mayordomo obedeció.
—Que yo pueda recordar, aquí.
Los ojos de Hermione no se habían apartado de Mellon, pero cuando éste se irguió, miró a Christian expectante.
Sin saber qué estaba sucediendo, él miró a su vez al mayordomo y le formuló la pregunta obvia.
—¿Cómo imagina que la llave llegó ahí?
—No sabría decirle, milord.
—¿Si tuviera que suponerlo?
—Creo... que lord Vaux cerró la puerta con llave al salir y luego la deslizó por debajo de la puerta.
Christian asintió. Ésa parecía la explicación más probable, excepto...
—¿Por qué haría eso lord Vaux? Si había asesinado a su señor de un modo tan horrible, ¿por qué molestarse en cerrar la puerta con llave y deslizar ésta en el interior?
Mellon frunció el cejo, incapaz de responder.
—Para ganar tiempo y así poner pies en polvorosa.
Las palabras atrajeron todas las miradas hacia la puerta; las había pronunciado un individuo muy delgado que había aparecido en el umbral. A Christian le bastó una sola mirada a sus rasgos de hurón para saber quién era.
Letitia se había puesto muy rígida y, con un tono digno de la más altiva duquesa, dijo:
—Dearne, permíteme que te presente al señor Barton, de Bow Street.
No necesitó decir nada más; su voz reflejó sin lugar a dudas su desprecio. Estaba claro que Barton había logrado enfurecerla.
Deliberadamente afable, Christian saludó al hombre con un gesto de la cabeza.
—Lady Randall me ha pedido que investigue las circunstancias que rodearon la muerte de su esposo. ¿Puedo preguntarle por qué supone que lord Justin Vaux se... usaré su misma expresión, «ha puesto pies en polvorosa»?
Barton no estaba en absoluto seguro de cómo actuar respecto a él; Christian dejó que decidiera por sí mismo, lo que dio lugar a que optara por la cautela. Respondió cortésmente:
—En vista de las circunstancias, he ido al alojamiento de lord Vaux. Me han informado de que la señora..., — miró a Letitia — envió un mensaje requiriendo su presencia, pero que no había habido ninguna respuesta. No es de extrañar, porque su hermano ha desaparecido.
Ella pareció sorprendida y conmocionada. Hermione también.
—¿Desaparecido? — Letitia miró fijamente a Barton; Christian casi podía ver cómo su mente iba a toda velocidad. Luego resopló y apartó la vista—. Supongo que se habrá ido al campo, a visitar a algún amigo. Al fin y al cabo, es agosto. Sospecho, señor Barton, que su «desaparición» no es nada más que eso.
El agente parecía beligerante.
—¿Diría que es habitual que lord Vaux se marche al campo a alguna reunión de amigos a toda prisa en mitad de la noche? ¿Con su ayuda de cámara, a quien nadie había avisado del viaje? — Cuando Letitia no dijo nada, Barton continuó—: Porque eso es lo que sucedió según su casero, que vive en el piso de abajo.
Al cabo de un momento, Barton bajó la mirada, atrayendo la atención hacia lo que llevaba en una mano; parecía ser una prenda doblada varias veces.
—Y luego está esto.
Sacudió la prenda y la desdobló. Era una chaqueta de caballero.
—¿Podría ser de su hermano, señora? ¿Lo reconoce?
Letitia frunció el cejo. Se acercó y estudió el corte de la chaqueta.
—Parece una de las de Justin, — se detuvo ante Barton, que mostraba diligentemente la prenda, y arqueó las cejas—. ¿Es de Schultz? — Alargó el brazo hacia la etiqueta.
El agente la alejó de ella.
—Puede que no desee tocarla, señora. Hay sangre en ella, seguramente de su esposo.
Letitia palideció visiblemente. Christian acudió a su lado al instante, antes de poder pensarlo siquiera.
—Barton, — la palabra sonó amenazante. Sin embargo, no reflejó nada de lo que sentía. Tenía los puños apretados, reprimiendo el impulso de golpear al investigador. Tuvo que morderse la lengua, deseoso como estaba de despellejar a aquel hombre, pero necesitaban averiguar qué había descubierto—. ¿El casero tenía idea de adónde se fue?
Barton se puso tenso; no deseaba responder, pero no se atrevió a no hacerlo.
—No.
—¿Sabía cómo se marcharon? ¿En un coche de alquiler o lord Vaux llevaba el suyo propio?
Miró a Letitia mientras preguntaba. Con los labios apretados, ella asintió. Justin disponía de un coche propio en la ciudad.
Barton había visto el intercambio. Receloso, respondió a regañadientes:
—Se marchó en su propio coche.
—¿Puede arrojar más luz al asunto? ¿Alguna otra información?
—No, milord. El cuerpo se ha entregado al médico de la policía. Cuando haya acabado con el examen, el cadáver se le devolverá a su esposa para el entierro.
Barton usó la palabra «cadáver» a propósito y miró a Letitia.
Christian luchó contra un impulso casi abrumador de estrangularlo.
—Muy bien, — la dureza de su tono hizo que Barton volviera la cabeza hacia él de nuevo; Christian lo miró a los ojos—. Cuando llegue ese momento, usted personalmente informará a Mellon y él me transmitirá la información a mí. No se volverá a molestar a lady Randall con este asunto. Cualquier consulta que tenga, podrá hacerla a través de mí, — le sostuvo la mirada—. Confío en que le haya quedado claro.
Las últimas palabras las pronunció en un susurro amenazador, de forma muy similar a un león que anticipara su siguiente comida. Letitia oyó, no sólo las palabras, sino todo lo que éstas insinuaban y podría haberlo besado por ello.
Lamentablemente, no podía, ni en ese momento, ni nunca más, pero era evidente que en algún rincón en su corazón aún le importaba. Se había pasado la vida rodeada de hombres como él, por lo que sabía cómo leer las señales.
Ante la dura mirada de Christian, Barton asintió:
—Como usted desee, milord.
Él inclinó la cabeza.
—Bien, — se detuvo y luego añadió—: Tenga por seguro que cualquier información relevante que descubramos y aporte algo de luz al asesinato de lord Randall se la transmitiremos en cuanto tengamos oportunidad.
Letitia volvió la cabeza y se lo quedó mirando. ¡Estaba mostrándose conciliador con el enemigo! Le estaba tendiendo una rama de olivo, un signo de paz. Estaba a punto de tomar aire y dar rienda suelta a parte de su furia — aunque contra cuál de los dos, Barton o Christian, aún no lo había decidido — cuando éste la miró a los ojos.
Sólo una mirada, intensa y mordaz, bastó para que, de mala gana, cerrara la boca. Volvió a cruzar los brazos bajo el pecho y clavó una gélida y furiosa mirada a Barton.
El investigador la miró a su vez, luego se volvió hacia Christian y asintió.
—Me marcho pues, — hizo una reverencia general y se fue.
En respuesta a un gesto de la cabeza de Christian, Mellon siguió al hombre y cerró la puerta tras de sí; aquella puerta de roble de varios centímetros de grosor.
En cuanto se fueron, Letitia dio rienda suelta a su furia.
—¡Cómo se atreve! — tomó una gran inspiración y siguió despotricando.
Christian miró a Hermione. Aunque permanecía en silencio, claramente apoyaba a su hermana, mostrándose de acuerdo con todos los sentimientos expuestos tan violenta y dramáticamente, que en su caso se reflejaban en el vehemente brillo de sus ojos, en todo su ser.
Resignado, se apoyó en el borde del pesado escritorio y observó cómo Letitia despotricaba y se paseaba nerviosa, luego despotricaba un poco más. Nadie podía hacerlo como un Vaux, que habían convertido el improperio en un delicado arte. Se sorprendió mucho de lo ingeniosa que seguía siendo; coloridas frases y comparaciones notablemente adversas salían de su boca sin apenas una pausa para respirar, como: «estúpido cabeza de chorlito con menos cerebro que un lirón».
Mejor dejar que lo sacara todo. Se trataba de la insensatez de los Vaux, de su debilidad; toda esa energía natural debía liberarse. Finalmente, tras acabar la disección de Barton, sus progenitores y sus posibles retoños, Letitia se dio media vuelta y clavó en él una fiera mirada.
—Y en cuanto a ti, ¿cómo has podido? Le has dado una buena bofetada para empezar, y te lo agradezco, pero tras un acuerdo, un comentario medianamente razonable, ¡le das unas palmaditas en la cabeza y lo dejas ir! Peor aún, ¡prácticamente le has prometido que le informaríamos de lo que descubriéramos! — Se detuvo a un paso de distancia y lo fulminó con la mirada. Con él apoyado en el escritorio, sus ojos quedaban a la misma altura—. ¿En qué demonios estabas pensando?
—En que podría descubrir algo que quizá necesitaríamos saber, — Christian respondió en voz baja y calmada, reflejo de cómo se sentía.
Sonrió, divertido como siempre.
Nunca le había afectado el histrionismo de los Vaux, circunstancia que siempre había fascinado a éstos. Casi sin excepción, todos los demás se ponían sumamente nerviosos cuando ellos perdían los estribos; la mayoría solía alejarse o escapar si podía. Él no. A Christian su energía desbocada, desatada, le parecía estimulante.
A pesar del aparente veneno de sus palabras, nunca eran maliciosos a propósito; en contra de lo que muchos pensaban, tampoco eran peligrosos ni estaban locos. Sus ataques de furia eran todo fuegos artificiales; totalmente inofensivos si se los manejaba con cuidado y desde luego podían ser sumamente entretenidos. Sobre todo, porque ningún Vaux le había reprochado su inmunidad. Desde luego, no Letitia.
Sus calmadas palabras le dieron a ésta que pensar. Lo estudió con unos ojos en los que la llama de la rabia se iba apagando poco a poco.
Christian casi pudo sentir cómo desaparecía la energía que se acumulaba en el aire alrededor de ella.
—Hay un dicho antiguo, pero muy sensato — añadió—: «Mantén a tus amigos cerca y a tus enemigos más aún».
Algo cambió en el rostro de Letitia. La frialdad se adueñó de su expresión.
—Bueno, de eso sabrás tú mucho.
Había algo en su tono que Christian no reconoció ni pudo identificar. Ella le sostuvo la mirada durante un instante y luego se dio media vuelta. Dirigió la vista a los restos de sangre que había en el suelo y avanzó hacia la puerta.
—Si has acabado aquí...
Él se levantó y miró a su alrededor.
—Sí, — avanzó tras ella, deteniéndose para cederle el paso a Hermione—. Pero tengo más preguntas para vosotras dos.
Sin hacer ningún comentario, Letitia lo guio por el vestíbulo hasta una estancia que quedaba en diagonal al estudio. Le indicó que entrara antes de volverse hacia él y explicarle.
—La salita. Suelo pasar más tiempo aquí que en el salón.
A su izquierda, había una arcada más allá de la cual seguía la casa; vio al fondo hileras de estantes repletos de libros. Señaló en esa dirección.
—¿Qué tal la biblioteca?
Cuando Letitia asintió, él se dirigió hacia allí y ella y Hermione lo siguieron.
La biblioteca era una estancia bastante grande, con estanterías que cubrían la mayor parte de las paredes. Christian se detuvo en medio de la sala y contempló los libros que los rodeaban.
—¿De Randall?
—Sí. Aunque no es que los haya leído.
Él la miró.
—¿Los compraba pero no los leía?
Ella se encogió de hombros.
—No leía. Sabía leer, por supuesto, pero nunca leyó un libro, yo nunca lo vi hacerlo.
Christian volvió a mirar las estanterías. Muchos de los Vaux eran bibliófilos. La mayoría leía con voracidad; Letitia a menudo estaba absorta en algún libro. La idea de que una persona que no leía nada en absoluto se casara con un miembro de esa familia parecía... extraña. Y aunque no era raro que un caballero tuviera una biblioteca sólo por las apariencias, en aquella estancia había muchos libros.
Como si supiera lo que estaba pensando, ella comentó:
—Quizá los consideraba una inversión.
A continuación, pasó junto a él y se dirigió a un sillón que había junto a la chimenea. Había un libro abierto en la mesita auxiliar. Lo cogió y resopló con suavidad.
—Justin. Esto es lo que estaba haciendo mientras esperaba que yo me fuese del estudio.
Christian la había seguido y miró por encima de su hombro.
—Séneca, Cartas a Lucilio, — esbozó una media sonrisa—. Una lectura apropiada para un varón Vaux, las cartas a un estoico.
Letitia dejó el libro a un lado y se volvió hacia él.
—¿Qué más quieres saber?
Christian le señaló el sillón; ella se sentó, mientras le indicaba a Hermione que hiciera lo mismo. Una vez estuvieron ambas sentadas, las miró.
—Si queremos desviar las sospechas de Justin, necesitamos reconstruir el crimen y demostrar que alguien más tuvo la oportunidad de matar a Randall.
Paso a paso, revisó con ellas lo que sabían, desde el momento en que Letitia regresó a casa, hasta el caos de la mañana siguiente. Eso no los llevó a ninguna parte.
Christian hizo una mueca.
—Barton tiene razón. El sospechoso más obvio es Justin.
—Quizá — reconoció Letitia adustamente—. Pero él no lo hizo.
—La llave — comentó Hermione—. No olvidéis eso. Tú mismo lo has dicho, — miró fijamente a Christian con los ojos muy abiertos—. ¿Por qué haría Justin una cosa así? No tiene sentido, no si fuera el asesino. Así que no puede ser él.
Christian la miró a los ojos y se preguntó no si estaba ocultando algo, sino qué estaba ocultando; no era la primera vez que la joven había hablado en defensa de Justin.
Miró a Letitia; tras pasar varias horas en su compañía y en la de su hermana, cada vez estaba más seguro de que el temperamento de los Vaux era tal como lo recordaba. No habían cambiado. Dejando aparte la traición de Letitia respecto a él, la lealtad, sobre todo la familiar, estaba profundamente arraigada en ellos.
Christian estaba seguro de que, sin pensar en ningún momento en sí misma, Letitia había atravesado el abismo que se había abierto entre ellos, enfrentándose a cualquier reacción negativa que él pudiera tener frente a ella, dispuesta a pagar cualquier precio que pudiera exigirle, para conseguir su ayuda para Justin.
Era evidente que Hermione sentía lo mismo. La pregunta que se formulaba Christian era si ésta habría actuado basándose en ese sentimiento, y si lo había hecho, cómo. La miró fijamente.
—¿Sabes algo más sobre lo que sucedió anoche?
Hermione parpadeó sorprendida y, despacio, negó con la cabeza.
—No. Sólo lo que te he dicho.
Christian no la creyó. Con el rabillo del ojo, vio que en esos momentos Letitia también estudiaba a su hermana con un leve fruncimiento de cejo. Pero no dijo nada.
Él estaba totalmente seguro de que las dos mentirían descaradamente si eso era lo que había que hacer para proteger a Justin, aunque los Vaux rara vez mintieran...
Y la lealtad familiar era un camino de doble sentido. Era muy posible que Justin estuviera actuando para proteger...
Miró a Letitia, esperó hasta que ella sintiese su mirada y levantase la cabeza hacia él. Estudió aquellos ojos que conocía tan bien en todo su esplendor dorado y verde, unos ojos que en el pasado siempre había sido capaz de descifrar.
—Dime que no mataste a Randall.
Ella parpadeó, pero siguió sosteniéndole la mirada sin vacilar. Vio cómo hacía la conexión, cómo su mente seguía el camino que la suya había recorrido y alzó levemente las cejas.
—No más de lo que Justin lo haría.
Y Christian supo que así era. A diferencia de Hermione, no tenía ninguna duda de que Letitia estaba diciendo la verdad. Asintió.
—Muy bien. Eso nos deja con un gran interrogante. ¿Dónde está Justin?
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Tras cenar solo mientras repasaba y digería las conversaciones y acontecimientos de esa tarde, Christian, para gran disgusto de su lado más vengativo, se sintió impulsado a volver a visitar la casa de los Randall. No porque tuviera ningún interés en el lugar; era su señora quien lo atraía.
Creía haber comprendido en qué punto se encontraban. Sin embargo, existían cuestiones de fondo entre los dos que no podía explicar.
Cuando se había despedido de Letitia esa tarde y ella le había ofrecido la mano, él se la había cogido y había notado cómo se le aceleraba el pulso en la muñeca y le costaba respirar.
Sintió que su propio cuerpo respondía.
Había reaccionado a él como siempre lo había hecho, si acaso incluso con más intensidad, del mismo modo que él se veía afectado por su presencia.
No había esperado que nada fuera así, había supuesto que Letitia amaba a Randall con toda el alma, y que su atracción hacia él, y la de él hacia ella por consiguiente, habría desaparecido, si no muerto. Pero no era así.
Mientras caminaba por South Audley Street, su lado más vengativo, esa parte a la que había dado vida su traición y su matrimonio con Randall, se mofó de él.
Le recordó con desprecio cómo se había sentido cuando Barton la había angustiado con la chaqueta de Justin, lo incapaz que había sido de reprimir la primitiva respuesta de protegerla y defenderla, una respuesta que, con esa intensidad, sólo tenía sentido si la amaba; si, a pesar de todo, en lo más íntimo de su corazón aún la veía como suya. Suya para protegerla, aunque ya no fuera suya para poseerla.
Su posición, reconoció cínicamente, era patética. Con el cejo fruncido, se acercó a la casa de los Randall, a una manzana al sur de Grosvenor Square, y, para su considerable sorpresa, descubrió todas las ventanas iluminadas, como si se estuviera celebrando un baile.
Estupefacto, subió la escalera y llamó con fuerza a la puerta forrada de crepé negro.
Mellon parecía aturullado cuando abrió. Christian le entregó el bastón y entró en el salón. Y allí averiguó el porqué de aquella actividad. La gran estancia estaba abarrotada de damas. Un rápido examen le confirmó que todas eran Vaux, las de la línea principal, unidas por innumerables parentescos.
Los Vaux eran una de las familias más antiguas de la buena sociedad. Eran uno de esos linajes que todo el mundo conoce y a los que se sigue el rastro; una reconocida piedra angular de la sociedad.
Christian vio a unos cuantos hombres entre la multitud, todos mayores que él, pero la concurrencia era predominantemente femenina, y todas ellas hablaban sin cesar. Por fortuna, lo hacían en susurros y con los suaves tonos considerados apropiados en una casa de luto.
Debido a la cantidad de personas allí reunidas, muchas de las cuales estaban de pie y, siendo Vaux, se trataba de mujeres altas y autoritarias, sólo lo vieron las que estaban en los grupos más próximos. Y aunque esas damas dejaron de hablar el tiempo suficiente como para prestarle la debida atención, hacerle reverencias o dirigirle la inclinación de cabeza apropiada a su rango, rápidamente retomaron sus conversaciones entre murmullos.
Puede que Randall no hubiera sido un Vaux, pero se había casado con una de las principales figuras de la familia. Por tanto, su muerte era de considerable importancia para todos sus miembros, algo que exigía que asistieran a aquella reunión, no un velatorio por el difunto, sino una muestra de apoyo hacia los afligidos parientes.
Christian localizó a Letitia en un diván junto a la chimenea y avanzó hacia ella. Abrirse paso entre una concurrencia en la que la mayoría lo conocía no fue fácil; haciendo gala de su encanto, avanzó poco a poco, lo que le dio tiempo a estudiar a su objetivo.
Letitia, sentada entre sus tías paternas — lady Amarantha Ffyfe, condesa de Ffyfe, y lady Constance Bickerdale, vizcondesa Manningham — presidía el encuentro con aire sereno y calmado.
Su expresión indicaba claramente que sabía que aquella reunión debía celebrarse y estaba perfectamente preparada para ejercer de anfitriona e interpretar su papel... sólo que no parecía afligida.
No se lo había parecido tampoco antes, pero Christian lo había atribuido a su preocupación por Justin, una emoción que, en ella, podría ser lo bastante fuerte como para superar temporalmente el dolor.
Pero a medida que se iba acercando al diván, no pudo ver ningún indicio de que hubiera derramado ni una sola lágrima por Randall.
En cualquier otra mujer, habría sospechado que reprimía el dolor, que algún bloqueo emocional la mantenía en un estado de negación emocional, impidiéndole mostrar cualquier expresión del dolor. Pero los Vaux vivían para la emoción. El único modo que conocían de sobrevivir era con firmeza y en el presente, inmersos en el aquí y ahora, y sin sentir ninguna vergüenza por dar rienda suelta a sus emociones. Prueba de ello había sido el ataque de furia de Letitia de esa tarde.
Eso era lo que sucedía con los Vaux. Se mostraban, todos sin excepción, obstinados cuando se veían atenazados por una intensa emoción.
El actual sentimiento dominante de ella debería haber sido el dolor, pero no había ni rastro de esa emoción cuando alzó la vista hacia él y le ofreció la mano en el momento en que Christian se inclinaba ante ella.
Su compostura lo inquietó. Para ganar tiempo y reorganizar sus pensamientos, se volvió y saludó a sus tías. Lady Constance arqueó una ceja.
—Letitia ha mencionado que había acudido a ti para que busques a Justin. No es que haber desaparecido no sea lo mejor para el chico, teniendo en cuenta la situación, pero estaría bien saber adónde ha ido.
—¡Bobadas! — Lady Amarantha descartó el comentario con un gesto de la mano—. Debería regresar y afrontar su juicio. Tampoco es que puedan condenarlo así como así.
Christian parpadeó sorprendido y miró a Letitia en busca de alguna orientación. Ella se levantó en seguida.
—Si nos disculpáis, tías, debo hablar con Dearne.
—Por supuesto, querida — respondió lady Constance—. Pero después tenemos que hablar sobre el funeral.
Ella prometió regresar para hacerlo, mientras cogía a Christian del brazo y lo guiaba hacia un rincón de la estancia. Aunque los demás presentes los hicieron detenerse para expresar sus condolencias, a las que Letitia respondió con su predominante calma, no tardaron demasiado en llegar a su destino.
Sorprendentemente, todos los que hablaron con ella no parecían inmutarse por la ausencia de muestras de dolor por su parte.
Christian se volvió para colocarse a su lado y poder contemplar la estancia. Se tuvo que morder la lengua ante el impulso de preguntarle, sin rodeos, si había amado a Randall. La pregunta lo atormentaba. Sin embargo, no estaba seguro de si deseaba escuchar la respuesta. Siempre había asumido que había estado locamente enamorada de ese hombre.
Ésa era la única circunstancia que podía imaginar con bastante peso como para hacer que olvidara la promesa que se habían hecho. La que ella le había hecho de que lo esperaría hasta que regresara de la guerra, que no sería de ningún otro hombre, que lo amaba.
Si no había amado a Randall, ¿por qué se había casado con él? ¿Por qué había roto las promesas que le había hecho? La palabra «confusión» no describía ni la mitad de lo que sentía. En cambio, era evidente que Letitia estaba muy segura de sí misma.
Mientras examinaba a los presentes, dijo en voz baja:
—Puede que estén aquí porque son familia, pero lo cierto es que el asesinato de Randall es probablemente el escándalo más jugoso de la Temporada. No puedo imaginar qué podría superarlo, sobre todo con el rumor de que Justin está implicado.
Christian frunció el cejo.
—¿Se ha filtrado esa información?
—Oh, sí, — en contraste con su falta de dolor, no cabía duda de su furia—. Unos cuantos lo han mencionado al llegar, ya habían oído hablar de ello, incluido que Justin ha desaparecido, o huido, según sus palabras, mucho antes de atravesar el umbral de esta estancia.
Christian contempló el salón y a Mellon, que merodeaba cerca de la puerta.
—Exacto, — Letitia había seguido la dirección de su mirada—. Estoy totalmente convencida de que es al servil lacayo de Randall a quien tenemos que agradecérselo. Siempre ha odiado a Justin. Lo odia, no es que simplemente le desagrade.
—¿Por qué? Al fin y al cabo, es el cuñado de su señor.
Letitia se encogió de hombros.
—No tengo ni idea, — se volvió hacia él—. Tenemos que librar a Justin de cualquier sospecha lo antes posible. Mañana los rumores ya se habrán extendido por todas partes.
Christian la miró a los ojos.
—Empezaré a investigar concienzudamente, pero a menos que se haya ido a visitar a algún amigo o esté en algún lugar obvio y no se haya escondido deliberadamente, hacerlo salir de su escondite no va a ser fácil.
Ella frunció el cejo.
—Le he dado mil vueltas, pero no tengo ni idea de adónde ha podido ir. No mencionó que fuera a marcharse de la ciudad.
Tras una pausa, Christian preguntó:
—¿Por qué nadie parece esperar que estés lamentándote y desgarrándote las vestiduras?
—Soy una Vaux. Yo no me desgarro las vestiduras.
—Posiblemente no, pero deberías estar lamentándote.
Lo miró brevemente a los ojos.
—Lo siento, nada de lamentaciones esta noche. Ni tampoco llantos, causan estragos en mi cutis.
Christian se la quedó mirando. Aunque Letitia sintió el peso de la coacción en esa mirada, no tenía intenciones de explicarle por qué no lloraba la muerte de Randall. Sobre todo, no a él, porque esa explicación daría lugar inexorablemente a más preguntas, unas preguntas que aún tenía menos interés en responder.
Su pasado común era pasado. Las promesas estaban muertas y enterradas. Desaparecidas. Se las habían arrebatado Randall y él. Y ésa era la razón por la que no estaba mostrando el más mínimo signo de dolor o de pena.
Su acuerdo con Randall había finalizado con la muerte del que había sido su esposo, así que ahora era libre de comportarse como realmente sintiera. Su única sorpresa era que, como Christian había comentado, nadie de su extensa familia parecía sorprendido por su falta de dolor. Creía que había fingido mejor que amaba a Randall a lo largo de los años.
Estudió la sala.
—Me pregunto cuánto tiempo se quedarán.
Una hora más fue la respuesta. No le sorprendió del todo que Christian, tras negársele las explicaciones que había pedido, se quedara a su lado, ocultando su determinación con su encanto.
Cuando hubo estrechado la mano y besado la mejilla de la última de las damas y le hubo dado las gracias por su preocupación, se volvió hacia él, lo miró a los ojos y arqueó una ceja.
—¿Y bien?
Christian miró el salón, ya vacío, grande y extrañamente sin vida. Aunque estaba amueblado con un estilo costoso, como Letitia le había informado, no era una estancia que ella frecuentara.
Volvió a mirarla y le indicó la puerta.
—Vayamos a la biblioteca.
Letitia supuso que elegía ese lugar porque no era su territorio. Accedió con un gesto de la cabeza, se volvió con elegancia y lo guio hasta allí, demasiado consciente de que la seguía de cerca.
La imagen de un león al acecho le vino a la cabeza. Con su pelo castaño claro, unido a su relajada elegancia y el poder inherente a su cuerpo, la analogía era extrañamente adecuada.
Pero cuando llegaron a la biblioteca pareció un poco perdido. Letitia se sentó en uno de los sillones junto a la chimenea y lo observó pasearse por la estancia, inspeccionando al pasar los títulos de los libros, mientras se iba acercando. Cuando finalmente se detuvo ante ella, se quedó mirándola con el cejo fruncido.
—He comprobado los clubes más obvios, Justin no está en ningunos de ellos. Haré el mismo recorrido mañana y veré si puedo encontrar a alguien que lo haya visto.
Se detuvo deseando poder preguntarle directamente por su matrimonio. El problema de interrogarla era que, aunque rara vez mentía, si es que lo hacía, en cambio, como había demostrado antes, si no deseaba responder una pregunta, simplemente no lo hacía.
Incluso si se veía obligado a intimidarla, interpretaría una escena dramática ante él y superaría cualquier esfuerzo que Christian hiciera.
Éste buscó su mirada, se la sostuvo y dijo:
—Ayudaría mucho si me contaras todo lo que sabes que pueda afectar a esta situación, — «Incluido qué sentías por Randall»—. Es evidente que me faltan fragmentos clave de la historia.
Y no sólo sobre el asesinato. Letitia se limitó a arquear las cejas de aquel modo fríamente altivo que las mujeres más prominentes de la buena sociedad habían perfeccionado.
—No tengo nada que añadir a lo que ya te he explicado.
Pero él no estaba dispuesto a ser despachado con tanta facilidad.
—¿Cuál era el motivo de tu pelea de anoche con Randall?
Ella vaciló claramente, considerando si era una información que pudiera darle. Finalmente decidió que sí.
—Era en referencia a Hermione. Randall tenía pensado casarla con el duque de Northumberland.
—¿De Northumberland? Debe de ser un anciano.
—Lo es pero eso a Randall le traía sin cuidado. Deseaba emparentar con un ducado. Estar emparentado con un condado..., — se interrumpió.
Cuando no continuó, Christian añadió con sequedad:
—¿No era suficiente?
Un leve rubor tiñó las mejillas de ella, fruto de la furia, no de la vergüenza.
—Exacto.
—¿Y la pelea?
Desvió la vista hacia la chimenea vacía.
—Durante las últimas semanas había estado intentando convencerme para que apoyara su idea. Anoche me presionó para que llevara a Hermione de visita a la propiedad de Northumberland. Me negué.
Cuando se calló, Christian insistió:
—Discutiste con él durante más de veinte minutos.
Con la mirada aún fija en la chimenea, Letitia se encogió de hombros.
—Expuso sus motivos al detalle, pero, por supuesto, yo nunca accedería a tal cosa.
Su tono sugería que Randall era un estúpido por pensar que lo haría... en esas circunstancias.
¿Qué circunstancias?
Apretando los dientes, Christian preguntó en voz baja:
—¿Por qué «por supuesto»?
Cada vez más curioso, esperaba que su abstracción la hiciera responder sin pensar, dándole alguna pista de cómo era su matrimonio. Pero Letitia volvió la cabeza despacio hacia él y lo miró sin vacilar. Luego simplemente afirmó:
—Yo nunca toleraría que se usara a Hermione de ese modo.
Cada respuesta que le arrancaba daba pie a más incógnitas, como por qué Randall no había comprendido eso. Christian le sostuvo la mirada y sintió que su propio genio se despertaba. Quería que librara a Justin de toda sospecha, pero sólo le ofrecía información limitada. Por alguna razón, estaba decidida a no contarle nada sobre su matrimonio. Y, de repente, inesperadamente, ése fue el punto más urgente que deseaba conocer.
Dio un paso más hacia ella, se inclinó y apoyó una mano en cada uno de los brazos del sillón, atrapándola. Acercó la cara a la suya, cerniéndose sobre ella. Sus sentidos reaccionaron; el perfume a jazmín que ella siempre había llevado lo embriagó.
Letitia no retrocedió, no dio ninguna muestra de temor ante la evidente intimidación. Christian recordó demasiado tarde que su tamaño, que fuera mucho más alto, corpulento y grande que ella, y, por tanto, capaz de dominarla físicamente, a Letitia siempre le había parecido excitante.
Una oleada de deseo lo recorrió. Estudió sus ojos; tan de cerca a la tenue luz de la estancia, brillaban como el oro, ensombrecidos y misteriosos, sin desvelar nada. Pero su respiración se había acelerado. Sus labios, cuando los miró, se habían abierto.
—Si recuerdas — su voz había bajado hasta convertirse en un áspero ronroneo; despacio, volvió a dirigir la mirada a sus ojos—, aún tengo que ponerle un precio a mi ayuda por buscar a Justin.
El aire entre ellos casi crepitaba. Los párpados de Letitia descendieron, pero en seguida se obligó a levantarlos y clavó la mirada en la de él.
—Encontrarlo y limpiar su nombre.
Sus palabras sonaron jadeantes. Christian sonrió.
—Desde luego. Pero encontrarlo es lo primero, — dejó que su mirada descendiera hasta sus labios, mientras consideraba cómo expresar su demanda.
Se preguntó qué sabor tendrían aquellos labios ahora... Se preguntó qué debería pedirle, qué le entregaría ella...
Como si le leyera el pensamiento, Letitia se irguió despacio, dura como el acero. Christian fue totalmente consciente de ello cuando vio cómo apretaba los labios. Volvió a mirarla a los ojos y los encontró centelleantes.
—Tú encuentra a Justin y te pagaré cualquier precio que estés dispuesto a pedir.
Sus palabras fueron un claro desafío. Levantó las manos y lo empujó por los hombros, lo bastante fuerte como para hacer que se irguiera y diera un paso atrás. Entonces se levantó. Orgullosa y altiva, le sostuvo la mirada durante un largo instante, se dio media vuelta y se dirigió a la puerta.
—Cuando hayas encontrado a Justin, házmelo saber.
Christian observó cómo desaparecía en la salita y maldijo para sí. Miró luego el frío hogar y se pasó una mano por el pelo. Su genio se mitigó. Sin embargo, su excitación fue menos indulgente.
Le costó poco revaluar su situación y salió de la casa decidido. Si encontrar a Justin Vaux era lo que debía hacer para conseguir lo que quería, encontraría a Justin Vaux.
Letitia conocía la buena sociedad. Era el círculo donde había nacido, en el que la habían educado y en el que había pasado toda su vida adulta. Para ella, ese estamento no era algo fijo e inamovible, sino un cosmos fluido y dinámico en el que las damas inteligentes navegaban y, si eran verdaderamente poderosas, aprendían a manipularlo.
Ella aún no había alcanzado el nivel de maestra, pero no era en absoluto una principiante en lo referente a manejar a sus iguales. Por tanto, a la mañana siguiente se puso su ropa de luto, tal como le correspondía, pero en lugar de quedarse sentada en casa, en la oscurecida salita delantera, pidió que le prepararan el carruaje y se dirigió al parque.
Aunque Hermione la acompañó, tras la reunión de la velada anterior, su tía Agnes, que vivía con ellas y ayudaba a Letitia en su papel de tutora de su hermana, decidió quedarse en la cama.
—Pensaba que la mayoría de las viudas se quedaban en casa durante, al menos, las primeras semanas — comentó Hermione con la mirada fija en la espalda del cochero.
—Normalmente es así — asintió Letitia—. Pero nosotras somos Vaux. Ni la más estricta viuda de la nobleza esperará que nos recluyamos, no con un asesinato en la familia, — hizo una pausa y luego añadió—: De hecho, se sentirían sumamente decepcionadas si lo hiciéramos. Y, además, sólo estamos tomando el aire.
Bien sabía Dios que después de la noche anterior lo necesitaba.
Aunque el día era bueno y una cálida brisa le agitaba levemente los rizos, coqueteaba con los lazos y jugueteaba de un modo más bien irritante con su velo, como era agosto, había muchos menos carruajes en el parque de lo que era habitual durante la Temporada.
Los miembros de la buena sociedad con propiedades en el campo, como era el caso de la mayoría de la nobleza, se encontraban ahora allí, disfrutando del verano y de placeres más bucólicos. Aun así, quedaba un importante núcleo de aristócratas en la ciudad, junto a ramas y familias menores, aquellos cuya única residencia se encontraba en la capital y que no habían sido invitados a reuniones en el campo esa semana.
Aunque estaba muy necesitada de aire fresco para sacudirse las telarañas del cerebro y la sensual reacción provocada por Christian Allardyce, Letitia tenía otro propósito. Necesitaba evaluar la reacción de la buena sociedad ante las noticias del asesinato de Randall.
No podía manipular el pensamiento de nadie si no se sabía en qué punto se encontraba.
Le indicó al cochero que se detuviera en el arcén, en un gran hueco entre dos landós. La separación entre su carruaje y los otros era suficiente para indicar que no buscaba charla y que no invitaba abiertamente a los demás a discutir la sensacionalista muerte de Randall.
—Lady Cowper está bajando de su carruaje — susurró Hermione—. Viene hacia aquí.
—Bien, — Letitia contempló los prados cercanos—. Le tendrás que ceder tu sitio. Las damas no querrán mencionar el asesinato con tus delicados oídos cerca. Te sugiero que bajes a pasear, pero no te alejes.
Para su sorpresa, su hermana asintió.
—Muy bien.
Cogió su parasol y abrió la puerta del carruaje. El lacayo se apresuró a ayudarla a bajar.
A Hermione le encantaba escuchar los cotilleos de sus mayores. Letitia, con los ojos entornados, la miró recelosa... Pero justo en ese momento, Emily Cowper llegó al carruaje y tuvo que centrar su atención en la dama y las otras muchas que la siguieron.
Emily, que la conocía de toda la vida, reclamó su preferencia como vieja amiga de la familia y se acomodó con ella en el coche. La mayoría de las demás se limitaron a detenerse junto al vehículo para presentar sus condolencias y escuchar lo que Letitia se sintiera capaz de explicarles de los traumáticos acontecimientos recientes.
Como esperaba, en vista de que Hermione y ella iban adecuadamente ataviadas de negro y no mostraba ningún deseo de alentar a las que se detenían a que se demoraran en su compañía, su presencia no suscitó ninguna censura, sobre todo no con Emily Cowper, patrona de Almack’s, sentada de un modo tan solícito junto a ella.
Letitia conocía a la buena sociedad. Como suponía, hubo muchas damas que, junto con las condolencias, estuvieron más que encantadas de relatar lo que habían oído.
Para su consternación, el tema universal era que Justin, en un ataque de furia propio del famoso temperamento de los Vaux, había asesinado brutalmente a su cuñado. Si los nervios los había perdido por sí mismo, a causa de ella o de Hermione era el principal tema de los debates. Sin embargo, nadie, ni una sola persona, cuestionó la culpa de Justin.
Letitia agradeció llevar velo, porque nunca se le había dado especialmente bien ocultar sus sentimientos y no habría sido capaz de disimular su creciente consternación, cuando una dama tras otra asumía que su hermano era el asesino de Randall.
Cuando con el rabillo del ojo vio que se formaba un grupo un poco más lejos del carruaje, el velo le permitió también mirar en esa dirección. Y lo que vio la horrorizó.
¿Qué estaba haciendo Hermione? Su hermana, animada y entre exclamaciones, se encontraba en el centro de un círculo de fascinadas damas, jóvenes y mayores, todas pendientes de las palabras que pronunciaba cada vez más apasionadamente.
Estaba defendiendo a Justin. Letitia no necesitó escuchar lo que decía para saberlo.
Se tragó una maldición y, de inmediato, se inventó un dolor de cabeza. Se excusó ante lady Cowper y las otras tres damas con las que había estado hablando y envió al lacayo para que se acercara a Hermione con el mensaje de que se la requería de inmediato en el carruaje.
Su hermana se detuvo en medio de la diatriba e, ignorando a las damas que la rodeaban, acudió a toda prisa. Se agarró al lateral del coche.
—¿Qué ha sucedido?
Sumamente consciente de las miradas curiosas, y más aún, de los oídos curiosos, Letitia contestó débilmente.
—Tengo un dolor de cabeza horrible. Tenemos que regresar a casa.
Hermione frunció el cejo, sorprendida, porque sabía que su hermana rara vez padecía dolores de cabeza.
—Muy bien.
El lacayo le abrió la puerta y ella subió. Letitia ordenó que regresaran a South Audley Street en un tono adecuadamente débil.
Tanto el lacayo como el cochero formaban parte del personal de Randall. Aunque podría haber hablado lo bastante bajo como para que el cochero no se enterara, el lacayo, subido directamente detrás del asiento de ellas, era otro asunto.
Se resignó a morderse la lengua y a contener el genio hasta que llegaran a casa. No obstante, cuando salieron del parque y avanzaron por Park Lane, no pudo resistirse a preguntar:
—¿De qué hablabas tan animadamente?
El rostro de Hermione adoptó una expresión obstinada.
—De Justin. Estaba diciéndoles a todas que era imposible que fuera el asesino de Randall.
Tal como Letitia había temido. Tras el velo, apretó los labios con fuerza y no dijo nada más. Refrenó su furia mientras circulaban a través del escaso tráfico.
En el vestíbulo de entrada de la casa, con Mellon pululando por allí, con una supuesta calma, Letitia se quitó el velo, dejó los guantes y el bolso en la mesa del vestíbulo y luego, con movimientos que revelaban una creciente tensión, se dirigió a la salita.
—Hermione, me gustaría hablar contigo. Ahora.
Su hermana parpadeó y la siguió. Mirando al mayordomo, Letitia dijo:
—Por favor, cierre la puerta.
A regañadientes, Mellon obedeció. Tras ocho años, conocía las señales de que una tormenta se avecinaba, pero con la puerta cerrada no podría oír con claridad, a menos que Letitia gritara.
No muy segura de que no fuera a hacerlo, una vez la puerta estuvo cerrada, se dio media vuelta y avanzó decidida hacia el interior de la biblioteca.
Desconcertada y empezando a fruncir el cejo, Hermione la siguió más despacio.
El airado avance de Letitia la llevó hasta la chimenea, donde se detuvo, tomó una profunda inspiración, se volvió y miró furiosa a su hermana, que se había detenido en el arco de entrada.
—En nombre del cielo, ¿qué estabas haciendo?
Hermione adoptó de nuevo su terca expresión.
—Estaba defendiendo a Justin. Alguien tiene que hacerlo y no te he oído decir nada cuando esas damas se han acercado al carruaje.
Letitia se esforzó por serenarse lo suficiente como para dar una respuesta coherente. Tomó otra inspiración, retuvo el aire durante un instante y luego levantó las manos bruscamente.
—¡Sé que no tienes mucha experiencia en la buena sociedad, pero tienes que prestar atención! Bajo ningún concepto debes defender a Justin. No con palabras. Lo único que haces con eso, lo único que has hecho hace un rato, es confirmar, en opinión de todo el mundo, que él es de hecho culpable.
Hermione frunció el cejo.
—¿Por qué? Yo estaba diciéndoles precisamente que no lo es.
—¿Y eso por qué? — Letitia la miró fijamente y respondió ella misma a su pregunta—: Porque tú crees que en realidad mató a Randall.
Empezó a pasearse ante la chimenea; cuando el fruncimiento de cejo de su hermana se intensificó, continuó:
—Así es como todo el mundo que te ha oído en el parque interpretará tus palabras. Para la buena sociedad, una negativa verbal es casi una admisión. Una acalorada negativa, y he visto la pasión con que hablabas, equivale a una confirmación directa.
La beligerancia del rostro de Hermione fue desapareciendo lentamente.
—Oh, — tras un momento, preguntó con una vocecilla—: ¿He hecho que las cosas empeoren?
Todavía paseándose, aún intentando controlar su genio, Letitia agitó las manos.
—Que sean más complicadas quizá, pero no creo que sea irreparable. Sólo tendré que esforzarme más por dirigir las percepciones en la dirección adecuada.
Su hermana la observó un momento y luego preguntó:
—¿Cómo lo harás? ¿Dirigir las percepciones?
—Sembrando la duda. Por ejemplo, cuando esas damas han mencionado que se dice que Justin es culpable, me he mostrado levemente sorprendida, luego desconcertada porque hubieran llegado a esa conclusión. No he intentado discutir con ellas, sino que las he dejado con la sospecha de que quizá lo que han oído no es lo que realmente ha sucedido, — volvió a agitar las manos, mientras seguía paseándose—. Para manipular a la buena sociedad, tienes que usar la astucia y la sutileza, no las palabras directas.
Los labios de Hermione formaron una «O» exclamativa cuando lo comprendió.
El ir y venir de Letitia, ahora alimentado por la creciente preocupación de que, en contra de lo que le había dicho a su hermana, sus desafortunados esfuerzos pudieran haber hundido su causa, la hicieron adentrarse aún más en la biblioteca, lo bastante lejos como para ver un par de brillantes botas altas de hombre al final de unas largas piernas.
Letitia se detuvo, alzó la vista y se encontró con los ojos de Christian, sentado en un sillón entre las sombras, observándola.
—¿Qué estás haciendo aquí?
Su saludo no fue en absoluto alentador, pero así y todo él sonrió. La sonrisa de un hombre que la conocía bien, lo bastante bien como para saber que su genio estaba agotado.
—He venido en busca de información con la que pueda perseguir a tu errante hermano y..., — desvió la mirada hacia Hermione — para volver a preguntarle a tu hermana qué sabe.
Letitia se volvió hacia Hermione a tiempo de ver que ésta se esforzaba por hacer desaparecer su expresión recelosa.
—Dinos lo que sepas, por favor.
Cuando su hermana la miró a los ojos con inquietud e incluso con una pizca de miedo, ella la urgió:
—Estamos intentando ayudar a Justin. No podremos hacerlo sin reconstruir el crimen, como ya dijo Dearne. Si sabes algo, cualquier cosa relevante, tenemos que saberlo.
Hermione vaciló y luego apretó los labios con fuerza y negó con la cabeza. Letitia suspiró.
—No estás ayudando, cariño. Debes decirnos...
—¡No puedo! — Su respuesta fue casi un lamento. A Letitia le dio la impresión de que tenía ganas de dar una patada en el suelo, pero entonces los ojos se le llenaron de lágrimas—. Yo... yo no sé nada.
Y, dicho esto, dio media vuelta y se marchó corriendo. Un instante después, oyeron el sonido de la puerta.
Letitia cerró los ojos y volvió a suspirar, esa vez sintió que la tensión acumulada y la energía desaparecían, dejándola exhausta. Sin abrir los ojos, se quedó allí de pie, ante la chimenea, en la biblioteca olvidada de Randall, e intentó recuperar el equilibrio mental.
Sintió a Christian cerca. No lo había oído moverse, pero sus nervios se agitaron como sólo él podía lograr que lo hicieran.
—Es evidente que sabe algo, — su voz, grave y profunda, procedía de su lado.
—Es evidente, — no abrió los ojos.
—¿Por qué crees que no nos lo dice? ¿Ni siquiera a ti?
Su tono bajo, su voz paciente, guio su mente a donde Letitia no deseaba que fuera. Pero se negó a huir de la verdad. Su creencia en la inocencia de su hermano era absoluta; nada podría hacerla cambiar.
Abrió los ojos, se humedeció los labios y se volvió hacia él.
—No nos lo dirá porque sabe que hará que Justin parezca culpable — dijo ella.
Christian se la quedó mirando.
—Sí, — al cabo de un momento, preguntó—: ¿Puedes aceptar que podría serlo?
Letitia se obligó a pensar, a considerarlo racionalmente en lugar de emocionalmente, pero en ese caso el sentimiento era demasiado fuerte.
—No, — negó con la cabeza—. Él no mató a Randall. Puede que la gente considere a Justin un vividor y un jugador, un crápula derrochador, pero no es un asesino.
Con calma, miró a Christian a los ojos.
—Tú lo sabes tan bien como yo.
Al cabo de un momento, él asintió:
—Por desgracia, la buena sociedad no comparte nuestra opinión, — retrocedió un poco, dejándole espacio para respirar—. ¿Qué ha hecho Hermione?
Letitia se lo explicó.
—¿Cuánto daño ha causado?
Ella miró hacia la puerta, pero su hermana no había regresado.
—Bastante, por desgracia. Algunas de las más chismosas, al ver que yo no estaba dispuesta a alimentar el escándalo, habían cambiado mi compañía por la de ella. Ha deshecho gran parte de lo que yo había hecho y luego ha ido más allá.
Se quedó callada y frunció el cejo al pensar en las consecuencias y en cómo podría enfrentarse a ellas.
—¿Qué estás planeando?
Alzó la vista y lo miró.
—Tendré que aparecer en sociedad más de lo que me gustaría, pero debo hacerlo, — levantó una mano y se apartó un mechón suelto de la sien. Se fijó en que los ojos de él habían seguido el movimiento y se dio la vuelta—. Como le he dicho a Hermione, tengo que sembrar la duda y ahora tendré que hacerlo en muchas más mentes. Si nuestros congéneres se convencen de que Justin es culpable, demostrar su inocencia no bastará para limpiar su nombre. Aunque se lo exonere oficialmente, nunca recuperará su anterior estatus. No puedo permitir que eso suceda. Algún día será el conde de Nunchance y el cabeza de familia de la casa de los Vaux.
Cuando Christian no respondió, se volvió hacia él. Estaba mirando al suelo, con los brazos en jarras. Su cejo fruncido ensombrecía su hermoso rostro.
Letitia aprovechó el momento para contemplarlo. Sintió como siempre un tirón visceral, buscó una distracción y recordó que él había ido en busca de cierta información.
—¿Qué querías preguntarme?
Christian levantó la cabeza. Letitia vio cómo intentaba recordar; era evidente que su fruncimiento de cejo lo había causado otra cosa.
—Necesito saber los nombres de los amigos y asociados de Justin. Todos los nombres que sepas.
Ella hizo una mueca.
—No son tantos, — pensó un momento antes de enumerar—: Ludwell y Arkdale, Geoffrey Amberly, Rittledale y Banningham. Ésos son los que sé con seguridad, al menos a lo largo de los últimos años.
Christian asintió y bajó los brazos.
—Preguntaré y veré qué puedo averiguar, — se acercó más—. Tenemos que localizar a Justin y hacer que nos explique qué sucedió. Dile a Hermione que eso es lo que pretendo hacer.
Los ojos de ella se abrieron como platos, pero se mantuvo firme y asintió con la cabeza.
—Lo haré. Pero es testaruda.
Él le sostuvo la mirada.
—¿No lo sois todos vosotros?
De nuevo volvían a estar cerca; de nuevo una insoportable alerta se disparó y prácticamente crepitó entre ellos. El pasado parecía tangible, una red de sentimientos que amenazaba con atraparlos otra vez. Sin embargo... al ver la profunda preocupación que empañaba los ojos de Letitia, Christian no pudo evitar levantar una mano y rozarle la pálida mejilla con el dorso de un dedo.
Los ojos de ella destellaron. Implacable, él reprimió su propia reacción en respuesta, bajó la mano y retrocedió.
—Te informaré de lo que averigüe.
Con un rápido gesto de despedida, se dio media vuelta... Pero antes de irse, se volvió de nuevo.
—Una cosa. Barton está fuera, vigilando. Si Justin se comunica con vosotros o, por casualidad, descubres que puedes enviarle un mensaje, adviértele que no vaya a su alojamiento ni venga a esta casa, — vaciló y luego añadió—: Dile que venga a la mía.
Letitia estudió sus ojos y, finalmente, asintió.
—De acuerdo.
Con un vago gesto de la mano, Christian se marchó y la dejó de pie ante la chimenea vacía de la casa de su marido.
Christian se dirigió a Grosvenor Square. Todos los que pudieron ver la expresión de su cara pasaron a su lado procurando guardar las distancias. Una parte de sí mismo, la vengativa, no podía creer lo que estaba haciendo, que, una vez más, estuviera cayendo bajo el hechizo de Letitia Vaux, la Jezabel que le había arrancado el corazón del pecho para más tarde lanzarlo a la basura.
Que deseara partirle la cara a Barton era otra cosa. En vista de cómo el investigador se había comportado con ella, se habría sentido igual aunque se hubiera tratado de cualquier dama de alta cuna.
O al menos eso intentaba decirse a sí mismo.
Pero lo que acababa de suceder... Una cosa era descubrir que aún la deseaba con la misma intensidad de siempre, pero permitirse sentir ternura hacia ella... ¿En qué clase de idiota masoquista se había convertido?
Incluso más importante era cómo sus planes de venganza, aunque vagos y sin definir, habían degenerado hasta ese punto. ¿Hasta el punto de que ahora deseaba consolarla, tranquilizarla y facilitarle las cosas?
Con el cejo fruncido, siguió caminando y no se le ocurrió ninguna respuesta.
Lo cierto era que cuando la había visto esa mañana, no sólo preocupada por su hermano, sino teniendo que batallar con las opiniones de la buena sociedad y luego con la carga adicional de Hermione sobre sus hombros, porque consideraba que para su círculo la familia era lo primero... le había llegado al alma y había sentido...
Había sentido algo que no había sentido desde hacía años.
Cuando llegó a la puerta principal de su casa, se detuvo y se quedó mirando los brillantes paneles de madera. La verdad era que, aunque sabía que Letitia no lo había amado verdaderamente, que en contra de lo que él había creído, todo lo que habían compartido en el pasado no había sido nada más que un pasatiempo pasajero para ella, no parecía importarle.
La había amado entonces y aún la amaba. Tomó aire, lo soltó despacio, subió los escalones y entró en su casa.
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Christian se pasó el resto de ese día recorriendo los lugares en los que Justin Vaux podría haberse escondido, deliberadamente o no. Que su ayuda de cámara lo hubiera acompañado sugería una estancia en algún lugar. Cuando no consiguió nada investigando en las alternativas más obvias — White’s, Boodle’s, Crockfords y la selección de clubes que podría frecuentar un noble de la edad y clase de Justin—, inició una búsqueda más seria.
Esa noche, usando el club Bastion como base, y con el apoyo que Gasthorpe le ofreció a través de un pequeño ejército de mensajeros y sirvientes, indagó a lo largo de los principales caminos que salían de Londres, sobre todo aquellos que llevaban a los puertos del sur y el sudeste, en busca de algún avistamiento del carruaje de Justin.
Desde su regreso a Londres, Christian había visto al joven muchas veces, pero no había hablado con él. Justin tampoco había hecho ningún esfuerzo por acercarse, pero gracias a las historias que había oído en los salones atestados, sabía que el hermano de Letitia había heredado todos los rasgos propios de la familia; pocos que lo vieran, incluso con un abrigo puesto, lo olvidarían, y con su notable atractivo físico, su altura y aquel pelo, podía contar con que la mayoría de las personas lo recordarían si se les preguntaba.
Lamentablemente, tal como descubrió a la mañana siguiente, cuando regresó a desayunar al club, nadie recordaba haber visto a Justin en los últimos días en ninguno de los tramos de los caminos en los que se había centrado.
Estaba acabando de desayunar y reflexionando sobre lo que debía hacer a continuación, cuando Tristan, lord Trentham, otro miembro del club, entró en el comedor. Se le iluminaron los ojos al ver los mapas que Christian había extendido sobre la mesa.
—Gasthorpe ha mencionado que andas metido en algo. ¿Puedo ayudarte?
Él sonrió y le señaló una silla.
—No esperaba que hubiera nadie más en la ciudad todavía.
Su amigo suspiró y se sentó.
—Al parecer, Leonora necesita nuevos vestidos y, por supuesto, también tiene que ver cómo están su tío y su hermano, — señaló con un dedo la casa vecina—. Ahora mismo está ahí al lado, pero luego, se irá a Bond Street, — se animó—. Así que no tengo nada que hacer y, por tanto, estoy a tu disposición.
Christian sonrió comprensivo, todos echaban de menos la acción de sus antiguas vidas. Le hizo un breve resumen de las circunstancias que rodeaban el asesinato de Randall, omitiendo cualquier mención a su relación previa con Letitia.
Sin embargo, la estratagema no le sirvió con Tristan.
—¿Y tú te has visto envuelto en esto porque...?
Él le sostuvo la mirada sin vacilar.
—Conozco a la familia desde hace mucho tiempo. Nuestras propiedades están en la misma región.
Tristan estudió su rostro y luego sonrió.
—Entiendo.
Pero para alivio de Christian, no dijo nada más. En lugar de eso, dirigió la atención a los mapas y preguntó:
—¿Dónde has buscado hasta el momento?
Él se lo explicó.
Tras algunas deliberaciones y uniendo sus contactos, organizaron una red de búsqueda más detallada, cubriendo un estrecho círculo alrededor de Londres. Tras enviar a los mensajeros de Gasthorpe, Christian estudió el mapa y sus listas con adusta satisfacción.
—Eso, al menos, nos indicará si ha abandonado la ciudad o se ha escondido en algún lugar dentro de nuestro círculo.
Tristan lo miró a los ojos.
—¿Crees que se está ocultando?
Él asintió.
—Sí, lo creo. Lo que no sé es por qué.
Esa velada, Letitia asistió a una selecta recepción en casa de lady Lachlan, una de sus numerosos parientes. Una reunión más o menos familiar. Vestida toda de negro, con un velo cubriéndole las facciones, mantuvo implacable la actitud que deseaba transmitir: que aunque cumpliría todas las estipulaciones de la buena sociedad respecto al atuendo de luto, aunque no bailaría ni disfrutaría de ninguna otra forma de entretenimiento, no tenía ninguna intención de recluirse.
Independientemente de todo lo demás, el hecho de que se escondiera no ayudaría a Justin, porque acontecimientos como ése le brindaban la oportunidad de averiguar qué pensaban los caballeros de la buena sociedad.
Por desgracia, como rápidamente descubrió, todos y cada uno de ellos opinaban igual que las damas.
—Un asunto horrible — comentó sir Henry Winthrop, un primo lejano—. No se me ocurre qué pudo metérsele en la cabeza a Justin.
—¿En la cabeza a Justin? — Letitia pareció perpleja—. Me temo que no lo entiendo.
Sir Henry parpadeó sorprendido, luego le sonrió de un modo paternalista y le dio unas palmaditas en la muñeca.
—Supongo que no, querida. No es el tipo de cosa sobre la que una dama debería pensar, ¿eh?
Antes de que pudiera sacarlo de su error, alguien lo llamó desde el otro lado de la estancia, y el hombre se excusó y se alejó.
Los caballeros más jóvenes fueron aún peores.
—Ese temperamento. Siempre creí que algún día podría con él, — eso lo dijo un conocido de los Lachlan.
Las palabras del señor Kenneally, un irlandés conocido por sus hábitos disolutos:
—He oído que puede ser bastante violento cuando se lo provoca. Es imposible contenerlo — dejó a Letitia literalmente sin habla.
Cuando Christian apareció de repente a su lado, se abalanzó sobre él como única vía de escape segura para su creciente ira.
—¡Están haciendo que Justin parezca un loco! — dijo, procurando hablar en voz baja—. Por lo que dicen, es como si el infame temperamento de los Vaux fuera una afección. ¡Un preludio de la demencia!
Christian la miró con cinismo.
—La familia, incluida tú, no ha tenido ningún problema en que se os conozca como los intratables Vaux durante generaciones. No podéis esperar que de repente la gente lo olvide.
Letitia le lanzó una centelleante mirada.
—Tú sabes que no es para tanto.
—Sí. Pero yo os conozco bastante bien, — el sutil énfasis que puso en sus últimas palabras seguramente la había hecho sonrojarse, pero con el velo no lo pudo saber—. Fue tu bisabuelo quien lo inició, ¿no?
—Sí y verdaderamente fue un hombre terrorífico. Por las historias que mi abuelo contaba, debió de tener la lengua más cruel conocida por la raza humana. No es que mi abuelo fuera mucho mejor, pero, por lo que dicen, supuso un avance. A mi padre, como sabes, nunca podría describírselo como una persona fácil, pero no importa lo violentos que podamos ser verbalmente, no somos, nunca hemos sido, físicamente peligrosos.
—Excepto cuando lanzáis cosas.
—Nunca lanzamos cosas a la gente y eso que tenemos buena puntería. No se puede pedir más, — tomó aire—. Pero ¡parece que nada de eso les importa! ¡La verdad les trae sin cuidado!
Lo agarró de la manga, se dio la vuelta y señaló a un joven caballero.
—¿Sabes lo que ha dicho Finley Courtauld?
Por el agarre en su brazo, Christian percibió lo agitada que estaba, mientras procedía a relatarle numerosos comentarios que o bien se le habían hecho a ella o había oído en las conversaciones.
Todos confirmaban la creencia que se estaba consolidando entre la buena sociedad de que Justin Vaux, en un ataque de furia propio del famoso, o infame, temperamento de los Vaux, había matado a golpes a su cuñado.
El propio genio de Letitia estaba no sólo saliendo a la luz, sino ascendiendo en espiral hacia un peligroso nivel.
Christian cerró la mano sobre la que ella le tenía apoyada en la manga y se la apretó hasta que dejó de despotricar y lo miró. Cuando lo hizo, Christian le dijo con voz muy calmada:
—No te sientes bien. Ven, te llevaré a casa.
A través del velo, la vio entornar los ojos y apretar los labios hasta que formaron una fina línea. Christian le devolvió la mirada sin vacilar.
Los dos sabían que si seguía en el salón de lady Lachlan y continuaba así, se arriesgaba a alcanzar el punto en que su temperamento se desataba y tomaba el control. Y los dos sabían lo histriónicamente violento, lo dramático y sensacionalista que, casi con certeza, sería el resultado.
Letitia resopló y miró hacia el otro lado de la estancia, donde localizó a la anfitriona.
—Sólo porque no puedo permitirme montar una escena en este momento sobre este asunto.
—Exacto — respondió él, cortante—. Nuestros congéneres no necesitan ver una demostración de lo violento, verbalmente o no, que puede ser un Vaux.
Ella volvió a resoplar, pero consintió en que la guiara hasta lady Lachlan para despedirse mostrando cierta fragilidad y luego que la acompañara al vestíbulo, donde esperaron a que llegase el carruaje.
Aunque Letitia guardó un rígido silencio, Christian sabía que su genio, una vez provocado, no era tan fácil de mitigar. El temperamento de los Vaux no respondía a la lógica, la razón, ni el control; no una vez alcanzaba cierto punto, un punto que ella ya había sobrepasado.
Había unas cuantas distracciones que funcionarían, pero, aunque una, la más eficaz, se le pasó por la cabeza, en vista de que se encontraban en un lugar público no la consideró una opción viable.
Cuando la ayudó a subir al carruaje y se sentó a su lado, pudo sentir la tormenta que se estaba formando en su interior, cada vez más potente por la represión a que estaba sometida.
Letitia esperó a que se pusieran en marcha para darle rienda suelta.
—¡No puedo imaginar por qué todo el mundo está siendo tan obstinadamente obtuso! ¿No pueden...?
Y empezó a despotricar poniendo en duda la agudeza mental de una gran parte de la buena sociedad, dejando al descubierto de un modo despiadado sus debilidades, exponiéndolo todo, la superficialidad y la envidia, a una implacable disección verbal.
La mayor parte de lo que dijo era correcto. Era una observadora de su mundo extremadamente inteligente y su memoria para los detalles menores de las vidas de la gente era extraordinaria en su profundidad y claridad.
Christian se recostó y escuchó, consciente de que sólo era necesario algún ocasional monosílabo por su parte.
El trayecto hasta South Audley Street no fue lo bastante largo para que ella se desahogara del todo. Pero cuando el carruaje redujo la velocidad y se detuvo ante la puerta de su casa... de la casa de Randall, interrumpió la diatriba, tomó una profunda bocanada de aire y lo retuvo un momento.
Permitió que Christian la ayudara a bajar y que la acompañara hasta el interior de la casa sin decir nada. Él la siguió hasta la salita, donde Letitia se detuvo, se volvió a medias y lanzó una furibunda mirada, no a él, sino a Mellon. El mayordomo de Randall reconoció claramente las señales de un inminente estallido, palideció y se quedó en el vestíbulo sin hacer ademán de acercarse más.
—Puede retirarse, — Letitia habló en voz baja, despacio, cada palabra contenida—. No necesitaré nada más esta noche.
Bajo su mirada, una que prometía toda clase de dramáticas represalias si se demoraba un segundo más, el hombre palideció aún más, se inclinó y salió corriendo. Su presteza daba fe de que no era la primera vez que presenciaba mudas amenazas como ésa.
En cuanto desapareció, ella soltó un siseo. Se acercó a la puerta, la cerró de golpe y se volvió hacia Christian.
—¿Lo has visto fuera? Ese investigador, esa repugnante comadreja está al otro lado de la calle, aún vigilando.
Levantó una mano y se arrancó el velo junto con la peineta que se lo sujetaba y lo lanzó todo sobre una silla.
—Me gustaría estrangular a Mellon, — dobló las manos como si las estuviera cerrando alrededor del cuello del mayordomo—. Por hacernos sufrir toda esta pesadilla. Aunque, claro, tiene el intelecto de una pulga, por lo que no puede evitar ser un imbécil. Por otra parte, no sé dónde está el cerebro de las autoridades... ¿Cómo pueden tolerar...?
Se paseó y siguió despotricando. Agitaba las manos, se apartaba las faldas de su camino a patadas, levantaba y movía los dedos para dar más énfasis a sus palabras.
Christian permaneció de pie en el centro de la salita, observando el espectáculo. Como siempre, él era la roca, en absoluto afectada por la tormenta, mientras que ella era el azote de las olas, la furia y la tempestad.
Letitia paseó en círculo a su alrededor, toda ella fuego y azufre, rayo y pura emoción. Él aguardó, consciente de que hablaría hasta detenerse o, al menos, hasta el punto en que su mente recuperara el control y volviera a centrarse en el presente.
Entretanto, tuvo tiempo para estudiar su entorno. Aquélla era la estancia de Letitia, la diferencia entre esa habitación y el resto de la casa, al menos todo lo que había visto hasta el momento, era notable.
Era territorio Vaux, su dominio, rica y suntuosamente amueblada, un festín para los sentidos. Dos sofás enfrentados a ambos lados de la chimenea, unas mesas auxiliares a juego detrás de ambos sofás, con grandes jarrones de cristal llenos de flores. Había otras mesas y sillones repartidos por la sala. Los candelabros y la mayor parte de adornos eran de reluciente plata. Los tejidos predominantes eran la seda y el satén; los colores, azules y verdes brillantes con un toque dorado, tonos vívidos y espectaculares para crear el perfecto ambiente para una dama como ella. El efecto era de un evidente y sensual lujo.
Sin embargo, la presencia de Letitia estaba restringida a aquella estancia y Christian se preguntó por qué. Finalmente, ella se detuvo y frunció el cejo en dirección a la fabulosa alfombra verde y dorada. Entonces, volvió la cabeza y lo miró a él. Sus ojos aún centelleaban; aún no se había mitigado su ira.
—Y luego estás tú, — sus labios se curvaron, tan cínica como el propio Christian a menudo se mostraba—. Jugando tu propio juego, — avanzó hasta detenerse directamente delante de él. Observó su rostro, estudió sus ojos—. ¿Qué has averiguado?
Christian arqueó una ceja y dejó que pasara un minuto antes de responder.
—Al fin hemos encontrado a alguien que vio a Justin en su carruaje de madrugada, después de que Randall fuera asesinado. Un mozo de cuadra en una posada de las afueras de la ciudad, en el camino de Dover.
—¿Dover? — Bajó la mirada y frunció aún más el cejo—. No hay nada en Dover.
«Nada aparte del paquebote a Calais.» Aunque Christian no le vio ningún sentido a afirmar lo obvio. Letitia negó con la cabeza.
—No irá a Dover.
Ello, a pesar de que las apariencias señalaban lo contrario, era la experta conclusión a la que Tristan y él también habían llegado.
—Creemos que está dejando un rastro a propósito para que parezca que huyó del escenario del crimen y luego del país.
Ella alzó la vista hacia él.
—¿Está haciendo que parezca que es el culpable a propósito?
—Eso es lo que... parece, — su opinión y la de Tristan se basaba en el instinto más que en los hechos.
El fruncimiento de cejo de Letitia se intensificó.
—Pero... ¿por qué? — Se dio la vuelta y levantó las manos, gesticulando—. ¿Por qué hacer algo tan insensato?
Christian tenía una muy buena idea, pero no era prudente sugerirla, en vista de su agitado estado. Casi con toda seguridad, su suposición le provocaría otro ataque de histrionismo, aunque esa vez dirigido a su hermano, no a él. De repente, ella dio media vuelta y se le acercó.
—Tenemos que encontrar a Justin. Tenemos que localizarlo dondequiera que esté, traerlo de vuelta y exonerarlo a los ojos de las autoridades y del mundo, — se detuvo delante de él, incluso más cerca esa vez, con los ojos fijos en los suyos y le clavó un dedo en el pecho—. ¡Tienes que hacer algo!
Christian le cogió el dedo. Letitia frunció el cejo y tiró, pero él no se lo soltó. Lo fulminó con una centelleante y peligrosa mirada que en él tuvo exactamente el efecto contrario al que ella pretendía. Pudo notar la tensión que la recorría. Su temperamento era otra forma de pasión; su anterior arrebato había abierto las compuertas, dejando su lado más vehemente y sensual muy cerca de la superficie.
Habían pasado doce largos años desde la última vez que habían estado tan cerca. Christian la miró a los ojos y vio deseo y calor en ellos, al mismo tiempo que la observó apretar los labios.
—Creo — comentó, negándose a soltarle la mano, ni siquiera cuando Letitia volvió a tirar de ella — que ha llegado la hora de discutir un anticipo.
Estaba jugando con fuego y lo sabía. Conocía el fuego de aquella mujer demasiado bien. No lo había olvidado en ningún momento.
—¿Sólo por conseguir un testigo que lo ha visto?
Christian sonrió divertido.
—Considéralo un incentivo.
Era imposible que pudiera entornar más los ojos, que le centelleaban como oro líquido. Con la mano atrapada en la de él, no los separaban más que un par de centímetros. Ésa era la distancia que había entre la negra tela que cubría sus pechos y su torso.
—Entonces, ¿qué?
Letitia había bajado la voz, su tono era provocativo, desafiante, exigente. Un tono que, a pesar de todo, sin duda a pesar de su intención, hizo que Christian se excitara aún más. Ella le sostuvo la mirada.
—¿Qué quieres?
La respuesta era obvia.
—Un beso.
—¿Un beso?
Su expresión fue para él transparente; había supuesto correctamente adónde quería llegar respecto al pago. No la sorprendió su elección; en cambio, estaba...
Volvía a estar furiosa. Christian vio el destello de la ira en sus ojos un instante antes de que se soltara el dedo de su flojo agarre y replicase:
—Muy bien.
Alzó ambas manos, le cogió la cara, se acercó más a él y lo besó con toda la pasión que su temperamento había despertado, con todo el calor, todo el fuego contenido en su interior. Fue un alivio dejarse ir.
Letitia dejó que desaparecieran todas las reservas, todas las barreras, todos los muros que había erigido a lo largo de los años para bloquear su atracción. Dejó que se desmoronaran. Dejó libre todo el anhelo que había en su apasionada alma.
¿Él quería un beso? Muy bien. Le daría uno que no olvidaría fácilmente y tomó todo lo que Christian le ofreció; durante un largo momento, disfrutó como la mujer que solía ser. Una mujer suya.
No se sorprendió lo más mínimo cuando él reaccionó, cuando la rodeó con sus brazos y la pegó a su torso. Siempre había sido así, su pasión encendía sin ningún esfuerzo la de Christian.
Sus labios se volvieron firmes y luego ladeó la cabeza. El beso cambió y él tomo el mando. Hizo que abriera los labios, invadió su boca y la reclamó para sí. Hizo que sus sentidos se elevaran en un torbellino. El calor manó a través de ella, se intensificó y se extendió.
Letitia pudo sentirlo en él, en los ardientes besos que le dio, el abrasador calor entre ellos cuando la dejó sin aliento y luego se lo devolvió. La necesidad y el deseo los llenaron, poderosos y reales en la dureza de sus labios, en el agarre de sus manos en la espalda.
Ella se hubiera reído de haber podido, habría echado la cabeza hacia atrás impulsada por el puro júbilo, por el indescriptible deleite de sentirse de nuevo viva, de volver a sentir la lujuria, el deseo y la necesidad física, de ser suya otra vez, aunque fuera durante un breve tiempo.
Aprovechó el momento con ansia, le hundió los dedos en el pelo y le aferró la cabeza mientras giraban en el vertiginoso torbellino que se había elevado y los había arrastrado con él. Disfrutó al saber que aún podía seducirlo, que todavía podía provocar al lánguido león para que se pusiera en acción y, más aún, todavía podía excitarlo. Eso último era indiscutible. La dura protuberancia pegada a su estómago era una prueba suficiente del estado en que Christian se encontraba. Como también lo eran sus besos, cada vez más ávidos; no, más voraces.
Lo urgió a continuar. Le rodeó el cuello con los brazos y se pegó a él en una evidente invitación. El deseo surgió en su interior. Más ardiente de lo que recordaba, codicioso. Y, de repente, el beso no fue suficiente.
Apartó las manos de su pelo, le pegó las palmas a los hombros y las deslizó despacio hasta su pecho, saboreando los sólidos músculos que parecían más duros, más densos de lo que recordaba. Sabía cómo era el tacto de esa piel, sentirla contra la suya. Los recuerdos, momentos brillantes que la habían hecho flotar a lo largo de todos esos años surgieron en su frenética conciencia y se impusieron.
De repente, sintió las manos de Christian sobre ella. Se cerraron sobre los pechos y se los masajearon, le esculpieron el cuerpo descaradamente posesivas, y Letitia tuvo que responder a su calor, a su necesidad y su deseo, a la pasión que le transmitió a través del beso, a través de las caricias autoritarias y exigentes que le hicieron arder la piel, que le tensaron los nervios con un sensual placer y una explícita promesa de que habría más.
Letitia tenía que tener ese más.
Tenía que hacer que él lo deseara tanto como ella, tenía que arrebatarle aquella estudiada calma con la que se enfrentaba al resto del mundo y alcanzar al hombre de verdad, al guerrero, al implacable y exigente conquistador que había bajo la superficie. El hecho de saber que podía hacerlo siempre la excitaba, una excitación que había pensado que no volvería a sentir.
Pero Christian estaba allí, atrapándola con unos brazos duros como el acero, con los labios sobre los suyos, saqueando su boca con la lengua. Cuando sus grandes y duras manos descendieron para abarcarle el trasero y hacer que se moviera provocadoramente de nuevo contra su cuerpo, nada más importó.
Letitia le abrió la chaqueta, se encontró con los botones que le cerraban la camisa, le devolvió el beso con el mismo fervor que él le mostraba, para provocar, incitar, exigir. Y Christian le dio lo que deseaba, dejó caer hasta el último escudo y se unió a ella en aquel sensual mundo en el que siempre habían bailado.
Ella ni siquiera fue consciente de cuando se dejaron caer en el suelo sobre la alfombra de seda, entre los sofás, y Christian la hizo tumbarse a su lado, porque el pensamiento, la razón habían desaparecido hacía tiempo. Dominaba el instinto.
Cuando le había pedido un beso, él no había esperado eso, esa explosión de deseo, tanto del uno como del otro, ese feroz fuego en su sangre que fue incapaz de negar, de controlar, ni siquiera de guiar. Esa deflagración de la que no había vuelta atrás.
Letitia era el ardor que él había estado buscando, la calidez, la vida. Era pura pasión y deseo, una brillante, esbelta y abrasadora llama que nunca había sido capaz de olvidar. Sin embargo, sí había olvidado lo peligroso que era jugar con fuego. Ella lo había encendido y ahora él también ardía.
Ninguna otra mujer había sido capaz de reducir a cenizas su control, en ninguna circunstancia y, desde luego, nunca con un solo beso. Su único consuelo era que en ese nivel de deseo al que habían llegado, ella no tenía más control que él. Letitia lo deseaba con la misma pasión abrasadora y urgente con que él la deseaba a ella. En eso nada había cambiado.
Cuando Christian le desabrochó el último botón que le cerraba el corpiño, deslizó una mano por debajo y con un único movimiento de los dedos apartó a un lado la camisola para, finalmente, después de doce largos años, apoyar la mano en su firme carne, Letitia se arqueó hacia él y suspiró.
Durante un celestial momento se deleitó con la sedosa piel bajo su palma. Cuando Letitia se retorció, urgente y exigente, bajó la cabeza y acercó los labios a la carne para saborearla, poseerla y volverla loca.
Christian no supo cuánto tiempo logró prolongar esos acalorados momentos, pero dudaba que hubiera sido mucho, porque los dos estaban demasiado hambrientos — habían reprimido sus pasiones durante demasiado tiempo—, se mostraban demasiado desesperados para todo lo que ambos sabían que podría suponer demorarse.
Cuando le levantó la falda negra y dejó al descubierto las largas piernas, pálidas como el marfil y tan familiares que con sólo una mirada se le acumuló aún más calor en la entrepierna, ni siquiera se preguntó si lo detendría.
Letitia había encontrado los botones en la cinturilla del pantalón, luego lo encontró a él y su mundo se tambaleó. Christian se detuvo con los ojos cerrados, percibiendo cada contacto de aquellos dedos que lo conocían demasiado bien, sus hambrientas y codiciosas caricias. Sintió aquella sencilla posesión como un hierro candente, no sólo sobre la piel, sino en el cerebro.
Con la cabeza echada hacia atrás, gruñó y escuchó la encantada risita de ella, un acicate, que se le clavó afilado y profundo, tal como Letitia sabía que sucedería. En ese campo de batalla, siempre habían luchado por la supremacía y, aunque normalmente ganaba él, ella ostentaba suficiente poder en su alma de Vaux, suficiente pasión como para desafiarlo, para provocarlo como ninguna otra mujer lo había hecho nunca, como ninguna otra podría hacerlo nunca.
Incluso cuando le metió una rodilla entre las de ella, la obligó a abrir las piernas y la tocó; incluso cuando sus dedos indagaron en su húmedo calor, acariciaron, penetraron y luego se sumergieron más profundamente; incluso cuando Letitia jadeó y se aferró a sus brazos en una suplicante rendición ante su señor, rogándole más, jadeante y sin palabras, Christian supo que todo era una ilusión, que él era su esclavo tanto como ella lo era de él.
Cedió finalmente ante el urgente tirón de sus manos, ante su propio deseo feroz y se movió sobre ella a la vez que la hacía abrir más las piernas para acomodarse en medio.
El impacto en su memoria que tuvo el hecho de volver a estar así, con los costados flanqueados por sus largas y firmes piernas, las caderas acunadas por las suyas, la roma punta de su erección rodeada por el abrasador calor de su bienvenida podría haber sido lo bastante poderoso como para hacerle recuperar la cordura, pero Letitia levantó las manos, le rodeó el rostro con ellas y lo hizo descender para darle un ardiente beso que redujo a cenizas cualquier esperanza de tener un pensamiento racional y lo atrapó de nuevo en su mutua deflagración.
Letitia se movió debajo de él y las llamas rugieron con fuerza.
Christian le cogió una rodilla, se la subió hasta la cadera para abrirla aún más y la embistió. Se sumergió por completo en su interior. El cuerpo de ella se arqueó debajo del suyo. Gimió, aunque el sonido quedó atrapado en el beso al mismo tiempo que el cuerpo femenino se cerraba alrededor del suyo, con fuerza, entregándose.
Christian sintió el pequeño clímax, pero no estaba dispuesto a dejarla escapar sólo con eso.
Tampoco tendría que haberse preocupado al respecto, porque en cuanto empezó a moverse en su interior — cada embestida lenta, larga y sin prisa—, ella volvió a estar con él, aunque un poco sorprendida por la pequeña explosión que había provocado el simple hecho de que la hubiera penetrado. Por Dios santo.
Letitia no tenía ninguna intención de conformarse sólo con aquello. Ahora que lo tenía exactamente donde su cuerpo había anhelado tenerlo, estaba decidida a obtener hasta el último ápice de placer posible de aquel encuentro, de aquella oportunidad que se había materializado de algún modo para ofrecer auxilio a sus sentidos, tan necesitados durante tanto tiempo.
Disfrutó de las sensaciones de sentirlo, tan rígido y pesado, tan indiscutiblemente varonil, moviéndose en su interior. A su vez, le respondió y correspondió, le rodeó las caderas con las piernas y lo hizo sumergirse aún más. Se regocijó al oír su gemido, al sentir su rendición cuando tomó hasta el último milímetro que le ofrecía y la llenó.
Abrió los sentidos y absorbió, disfrutó de todo el placer, el peso de él pegándola al suelo, sus caderas inmovilizando las suyas cuando se sumergió repetidas veces en su interior, con el pesado torso sobre los ansiosos pechos, un delicioso anhelo que casi había olvidado, con sus labios aún unidos, su boca aún devorando la de ella, reproduciendo con la lengua su posesión de un modo descaradamente erótico.
Con alegre codicia, aprovechó todas las oportunidades que tuvo para que su alma, apasionada, rechazada, marchita y casi moribunda, sacara todo lo que pudiera de aquel encuentro, todo lo que pudiera de lo que él y las circunstancias habían conspirado para negarle durante doce largos años.
Toda la sed de venganza de Christian y el dramático temperamento de Letitia ese día se habían liberado mutuamente sin darse cuenta.
Ella no luchó por obtener el control, simplemente deseó. No hizo ningún esfuerzo por guiar o dirigir, sólo lo urgió a continuar, lo urgió a que la tomara con toda la dureza que deseara, todo lo profundamente que quisiera, asombrada al descubrir que él estaba igual de desesperado, al volver a ver todo lo que habían tenido, al alcanzar el calor, la increíble y llameante cima, de nuevo.
Asombrada porque, al final, los dos — sonrojada piel y húmeda carne, manos que aferraban, cogían, dedos que se entrelazaban, pulmones que ardían faltos de aire, labios unidos, bocas fundidas, cegados y desesperados en busca de la liberación — dejaron que el deseo blandiera su látigo y los condujera a aquel último y breve tramo del camino. Asombrada porque juntos llegaron a la cima, juntos sobrepasaron el límite y cayeron al vacío, envueltos por la pasión, y dejaron que el placer los reclamara, los hiciera añicos y los llenara con una dorada gloria que hacía tanto tiempo que no había sentido que la hizo llorar.
Exhausto, Christian se desplomó sobre ella. Letitia pudo sentir su corazón acelerado, sintió el eco del ritmo en el punto de unión entre ellos.
Tomó una lenta inspiración, levantó una mano para enjugarse la lágrima que se le había escapado entre las pestañas y se detuvo. Luego, vacilante, impulsada por algo que no tenía ningún deseo de identificar, acercó la mano a su cabeza y, con indecisión, lo acarició. Cuando sintió que él se calmaba con su gesto, se le encogió el corazón y continuó alborotándole delicadamente el pelo, como solía hacer.
Pasó un silencioso y tierno minuto. Los latidos del corazón de Christian se ralentizaron poco a poco; recuperó el resuello.
No estaba segura de si lo que ella sentía era su propio corazón reseco que se hacía añicos o si esa sensación en su pecho se debía a que ese mismo corazón reseco, refrescado por los últimos momentos, se henchía despacio y cobraba vida de nuevo. Lo último era una insensatez y seguramente resultaría autodestructivo aunque, como mínimo, exquisitamente doloroso.
Christian no la había amado, no como ella lo amaba a él, sin importar lo que Letitia deseara. Sería una locura intolerable pensar que eso había cambiado, sobre todo en vista de lo que él ahora pensaba de ella.
Fuera como fuese, no podía controlar su corazón, no más de lo que había podido controlar la pasión de esos últimos minutos. No más de lo que había sido capaz de controlarla todos esos años transcurridos. Finalmente, Christian se movió y se dejó caer pesadamente a su lado. Por suerte, la alfombra de seda era grande.
Letitia se bajó la falda hasta las rodillas, no por ningún sentido del pudor — con él no tenía ninguno—, sino porque, con la pasión desapareciendo, empezaba a sentir el aire frío. Se quedaron tumbados mirando el techo.
Cuando él no mostró ninguna intención de interrumpir el silencio, ella decidió que, como anfitriona, era responsabilidad suya hacerlo.
—Esto no debería haber pasado, — su voz sonó baja, sensual, incluso más ronca de lo que normalmente sonaba.
Christian sintió más que oyó las palabras, como si fueran una maldita caricia que le descendiera por el torso y más abajo en su interior, no por fuera, no acariciándole la piel, sino más bien los mismos nervios, unos nervios que ella, ellos, habían saciado hasta un punto que no recordaba que fuera posible.
Percibió su mirada de soslayo, sabía que estaba esperando que le diera algún tipo de respuesta, pero no se veía capaz de encontrar las palabras. Apenas podía hacer funcionar su cerebro, mucho menos hablar de recuperar el suficiente sentido común como para mantener una conversación coherente. Sobre todo, no con el perfume a jazmín rodeándolo por todas partes.
El vórtice físico que habían creado había sido salvaje, increíble. Pero al torbellino emocional que había dejado atrás, le resultaba imposible hacerle frente, como mínimo por el momento. Se sentía maltrecho, descolocado.
La mano de ella en su pelo, acariciándolo como siempre había hecho, le había llegado hasta lo más hondo del alma. En cualquier caso, sabía que tenía que recomponerse, al menos lo suficiente como para despedirse.
Letitia había estado estudiando su perfil. Sin duda parecía más centrada que él. Con el rabillo del ojo, Christian vio que sus labios se curvaban y reconoció esa fugaz sonrisa como una de satisfacción femenina.
Antes de que él pudiera hallar la voluntad para reaccionar, desapareció. La expresión de Letitia se tornó hermética, inexpresiva. Se volvió para mirarla cuando ella apartó la vista, se incorporó y empezó a abrocharse el corpiño.
—Nunca nadie ha podido acusar a un Vaux de no cumplir con una obligación, — lo miró brevemente a los ojos—. No creo que tampoco pueda decirse de un Allardyce.
Con el corpiño abrochado, se levantó. Se sacudió la falda y volvió a mirarlo a los ojos. Sus labios apretados, formando una fina línea.
—Considera lo que acaba de suceder como un significativo pago de lo que tenemos pendiente, — se irguió y lo miró con altivez—. Ahora tendrás que demostrar que eres digno de los honorarios.
La expresión en sus ojos le indicó muy claramente que había adivinado correctamente su intención de usar su pago para cobrarse alguna retorcida venganza.
Arqueó una delicada ceja y Christian estuvo bastante seguro de que, incluso en ese momento, ella podía leer los pocos pensamientos que su cerebro contenía. Había olvidado lo bien que lo conocía.
—Encontraré a Justin, — su voz sonó como un resignado gruñido.
Ella arqueó aún más las cejas.
—Bien, — con una leve inclinación de cabeza, empezó a volverse hacia la puerta—. Ya conoces el camino. No hace falta que te acompañe.
Cuando Christian no hizo ningún otro comentario — en el estado en que se encontraba le era imposible hablar innecesariamente—, Letitia se limitó a arquear las cejas, se volvió y se marchó dejándolo tumbado y hecho un desastre en su fabulosa alfombra de seda.
Él esperó hasta que oyó el chasquido de la puerta tras ella, entonces gruñó y se incorporó, pero el movimiento no lo ayudó en nada, porque seguía sintiéndose estupefacto, sorprendido, confuso.
Sabía lo que pretendía, sólo un beso, un beso provocador que la hubiera dejado anhelante y le hubiera recordado a qué le había dado la espalda.
Y sabía lo que había sucedido. Letitia había aprovechado su intención y la había vuelto en su contra con el típico desprecio por la seguridad de los Vaux, y había desatado un torbellino que los había sumergido a ambos en el pasado, al uno en el otro, y no sólo físicamente.
Sabía lo que había sucedido, incluso podía recordar cada increíble instante con asombrosa claridad, sentirla absorbiéndolo, sentir sus manos en su acalorada piel, quemándolo, marcándolo a fuego.
Lo que no sabía era por qué. Y tenía mucha menos idea de qué significaba. Ella, ellos, entre los dos habían retrocedido en el tiempo, como si los años pasados no importaran. Como si todo lo que había sucedido no existiera realmente, no en el mismo plano. Como si todo lo que había ocurrido en esos años no hubiera afectado a lo que había entre ellos.
No entendía cómo podía ser así. Letitia había roto su promesa de esperarlo y se había casado con otro hombre. Cuando Christian regresó para asumir su título tras la muerte de su padre, se enteró de que el matrimonio de ella con Randall era considerado por la mayoría como un matrimonio por amor, pues no había otra explicación para que una dama de la cuna y las circunstancias familiares de Letitia se casara con alguien de un nivel tan inferior.
Sin embargo, esa noche, sobre la exquisita alfombra de seda dorada y verde de la salita de ella, se habían sumergido en el pasado, y cada momento, cada caricia, cada jadeo habían sido exactamente igual que antes o, en todo caso, más intensos que antes. Incluso ese momento en que ella le había alborotado delicadamente el pelo. Todo había sido igual. Sin embargo, en vista de lo que había sucedido, ¿cómo podía ser en adelante?
Mientras negaba con la cabeza mentalmente, se puso de pie y se arregló la ropa. Luego, se dirigió a la puerta apagando las velas por el camino. El vestíbulo principal estaba a oscuras. Abrió la puerta de entrada y salió a la agradable noche. El paseo hasta su casa en la oscuridad lo ayudó a despejarse.
Para cuando llegó a su destino, había aclarado, al menos, dos puntos. Aunque no comprendía qué había sucedido, tenía intención de descubrirlo. Y, a pesar de que había tenido la intención de que el precio por sus servicios fuera, como mucho, una fugaz aventura, había cambiado de opinión. Ahora deseaba mucho más.
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Exactamente qué era lo que ahora deseaba de Letitia Randall, Vaux de soltera, era un punto que Christian aún no había decidido. A la mañana siguiente, dejó a un lado ese tema, la concreción de su premio, y se dedicó a ganárselo.
Tristan y él se reunieron en el club. Mientras desayunaban, revisaron todo lo que habían logrado averiguar durante los últimos días sobre Justin Vaux.
—Tiene veintiséis años, ya no es un muchacho sin experiencia, — Tristan apartó su plato vacío y se recostó en la silla—. Por lo que he podido saber, sus amigos lo consideran un tipo curiosamente serio. Por citar a uno: «Un hombre digno de confianza».
—A pesar de su temperamento, es de suponer — replicó Christian con sequedad.
Tristan inclinó la cabeza.
—Sin embargo, es extraño que, aunque todo el mundo reconoce que tiene temperamento, no parece que tenga mayor importancia para ellos o influya en su relación.
Christian soltó un bufido.
—Los Vaux son, en su mayor parte, unos farsantes, — cuando Tristan lo miró inquisitivo, él se explicó—: Tienen temperamento, un temperamento histriónico y dramático, un temperamento que depende de la lengua para expresarse, — reflexionó y luego añadió—: Hay que recordar que, aunque en esa familia no han sido nunca guerreros, siempre han sido apreciados por los más poderosos del país... por su lengua. Han sido diplomáticos, emisarios, todo tipo de mensajeros y embajadores. La mayoría de los varones de más edad han servido en esas funciones en uno u otro momento.
—Es la clase de delicadas misiones que normalmente no se confía a quienes no son capaces de controlar su genio.
—Exacto. Pueden refrenarse cuando lo desean, al menos en la medida de lo razonable. Sin embargo, lo cierto es que les encanta el drama y la potente energía que pueden liberar, hasta el punto de que es algo adictivo para ellos y, por tanto, si no hay presión para que controlen su temperamento, no lo hacen. No lo harán. Se dejan llevar para pavor general de todos los que los rodean, — sonrió—. Eso sí, sé de muy buena tinta que la actual generación no es más que un pálido reflejo de sus antepasados, que se ganaron la fama de la familia.
Tristan resopló.
—Aunque eso no ha impedido que, en este caso, la buena sociedad atribuya el impulso homicida al temperamento de los Vaux, — miró a Christian a los ojos—. Y eso me lleva al siguiente punto que debemos discutir. A pesar de la furia inducida por el carácter, no siendo un guerrero como no lo es, ¿podría Justin Vaux haber matado a su cuñado, sobre todo, de una manera tan brutal?
Christian le sostuvo la mirada algunos segundos antes de responder:
—Puedo imaginarlo matando con una pistola, de un único tiro, o de una única estocada. Lo que me resulta difícil de imaginar es que usara toda esa violencia gratuita. Según dicen, quedaba muy poco del rostro de Randall.
Tristan hizo una mueca.
—Y — Christian continuó—, aunque debo reconocer que no he hablado con Justin desde que él tenía catorce años, incluso entonces era una persona estricta en algunos aspectos, bastante rígido en su observancia de nuestros códigos. De nuevo un rasgo propio de los Vaux. Puedo imaginarlo matando a Randall, rápida y limpiamente, incluso estrangulándolo, pero lo que no puedo imaginar es que lo hiciera y luego huyera. Si hubiera matado a su cuñado, brutalmente o no, habría sido él quien habría dado la voz de alarma. Aparte de que es algo inusual que un Vaux renuncie a aparecer en una escena de gran drama, pues son increíblemente orgullosos, un rasgo muy arraigado en ellos, junto con su testarudez.
Tristan apretó los labios y luego respondió:
—Todo lo que has dicho, todo lo que hemos descubierto y sentimos sobre Justin Vaux sugiere claramente que está actuando para proteger a alguien.
Christian asintió.
—Estoy de acuerdo.
—Así que la pregunta es: ¿a quién? Deja que haga de abogado del diablo. ¿Podría haber matado lady Letitia a Randall y Justin haber actuado para protegerla, desviando la atención hacia él?
Él ya había considerado esa posibilidad.
—Puedo creer sin problemas que Justin actúe de ese modo, encajaría a la perfección con su carácter tal como yo lo conozco, — miró a su amigo a los ojos—. Pero del mismo modo, sé, estoy totalmente convencido, de que Letitia no mató a Randall. Aunque reconozco que, al parecer, tenía un motivo para oponerse a los planes que su marido tenía para su hermana, podría haber manejado ese asunto sin problemas de otras formas. En esa disensión, Letitia tenía el poder y ella lo sabía. Aparte de eso, no tiene ningún otro motivo. Y aparte de eso de nuevo, dudo seriamente que fuera capaz de matar intencionadamente a nadie. Y si le hubiera hecho daño a Randall sin querer, de un modo letal o no, no es una persona que se deje llevar por el pánico con facilidad y habría pedido ayuda inmediatamente.
Tristan le sostuvo la mirada.
—Como abogado del diablo, tendría que señalar que quizá ella podría no haberlo matado personalmente.
Christian tardó un momento en darse cuenta de qué estaba insinuando. Cuando lo comprendió, Tristan continuó:
—Si, como parece, el matrimonio se había deteriorado, no es inconcebible que Letitia tuviera un amante. Quizá conspiró con éste y él mató a Randall. O quizá el amante actuó por iniciativa propia y mató a su rival sin conocimiento de ella. En cuanto a los motivos, quién puede saber qué sucede entre un hombre y su esposa, qué pasiones y celos podrían entrar en juego, — hizo una pausa y luego continuó—: Yo iba a sugerir que quizá la muerte de Randall se produjo en defensa propia, pero eso no encajaría con las lesiones que sufrió.
—No, — Christian vaciló—. No creo que Letitia tenga un amante, sin duda no uno reciente, — no deseaba creer que, en ese momento, pudiese tener a nadie entre bastidores. Se obligó a decir con calma—: Pero no puedo jurarlo, — se irguió—. Investigaré con discreción.
Revisaron los puntos de la lista.
—Entonces, tenemos tres frentes abiertos — resumió Christian—. Justin Vaux, tanto su paradero como cualquier indicio de que tuviera algún motivo, no tenemos ninguna información firme de ninguna de las dos cosas. En segundo lugar, necesitamos confirmar si Letitia tiene un amante y, por tanto, algún motivo más allá de lo que sabemos, y si dicho amante podría estar implicado.
—Y por último — añadió Tristan—, el propio Randall. Necesitamos saber más sobre él, sobre todo si no creemos que Justin Vaux y su hermana sean los asesinos.
Christian hizo una mueca.
—Exacto. Una vez los eliminemos a ellos, no tendremos a ningún sospechoso.
—Lo que hará que sea el doble de difícil defender la inocencia de los Vaux.
Christian asintió y se levantó.
—Investigaré sobre Randall y haré averiguaciones sobre cualquier amante que Letitia pueda tener. Pero primero tengo una cita con Pringle. Le pedí que examinara el cuerpo de Randall.
—Una excelente idea, — Tristan también se levantó—. Entretanto, yo recorreré los clubes en busca de información relevante sobre Justin Vaux, si alguien conoce algún motivo por el que podría haberse dirigido a Dover o si, como sospechamos, simplemente estaba dejando un rastro para que perdiéramos el tiempo siguiéndolo.
Christian se reunió con Pringle en una antesala fuera de la morgue de la policía. Mientras el elegante y pequeño médico se lavaba las manos, enumeró la lista de las lesiones de Randall.
—Las de la cara son las más graves, por supuesto. Golpes sumamente violentos con un atizador. Y sí, antes de que me lo pregunte, le diré que la única arma fue el atizador. No hay ninguna prueba de que se utilizara otro instrumento romo.
Cogió una toalla y se volvió para mirar a Christian.
—Lo más interesante, sin embargo, es que no murió a causa de los golpes en la cara y en los laterales de la cabeza, — Pringle sonrió ante su expresión de sorpresa—. El caballero murió por un golpe de suerte en la parte posterior de la cabeza, — levantó una mano, ahora limpia, y se señaló la base del cráneo.
Christian frunció el cejo.
—¿Por qué un golpe «de suerte»?
—Porque fue infligido con mucha menos fuerza que los golpes de la cara. A muchos hombres no los habría matado. No obstante, Randall tenía un cráneo fino y por eso murió. Sea como sea, ese golpe letal, que se le propinó primero, fue débil y por la espalda. Todos los demás, los golpes en la cara y en los laterales de la cabeza, llegaron después.
El temor hizo que se le encogiera el estómago.
—Entonces, en su opinión, ¿una mujer podría haber sido la responsable del golpe que mató a Randall?
Pringle sonrió, inconsciente de la importancia de la pregunta, de que la posibilidad de eliminar a una mujer como la asesina era lo que había impulsado a Christian a pedirle que examinara a Randall.
—Indudablemente. Cualquier mujer razonablemente alta podría haberlo hecho. Digo alta por el ángulo.
Letitia era alta, sin duda. Guardó silencio mientras digería la noticia. Pero Pringle no había acabado.
—Sin embargo, en mi humilde opinión, lo que una mujer no podría haber hecho de ningún modo es infligirle los golpes siguientes.
Christian volvió a centrar la atención en el médico.
—¿Está seguro?
Pringle frunció los labios mientras sopesaba la pregunta, luego asintió.
—Quizá una mujer fuerte procedente del circo sí, pero cualquier mujer normal no habría sido capaz de golpear con tanta fuerza, ni siquiera con él tumbado boca arriba y ella de pie sobre él. Quienquiera que le diese esos golpes post mórtem era un hombre, un hombre adulto. Apostaría mi reputación a que así fue.
Christian hizo una mueca para sus adentros ante la escena que se estaba formando en su mente.
—¿Cuánto tiempo después de la muerte?
Pringle volvió a fruncir los labios. Esa vez tardó más en responder.
—Mi estimación, y resalto que sólo es una estimación, ya que ésta no es una ciencia exacta, sería, como mínimo, quince minutos después de la muerte. Posiblemente hasta treinta, pero no más. Las lesiones causadas por los golpes más pesados estaban ensangrentadas. Sin duda había sangre, pero en ninguna de las heridas, ni en los informes pertinentes, he podido encontrar la suficiente como para sugerir que el corazón del hombre aún la bombeara. No. Ya estaba muerto y, por todo lo demás que he visto del cuerpo, desde hacía poco tiempo.
—Entonces, parece que primero fue derribado cuando estaba mirando hacia... ¿el escritorio?
Pringle volvió a reflexionar, luego asintió.
—De nuevo me baso en los informes, pero no hay nada que indique que se lo movió además de darle la vuelta, cosa que por supuesto se hizo. Y sí, sabiendo que primero se lo golpeó por detrás, no por delante como se había asumido, sin duda miraba hacia el escritorio, no hacia la chimenea.
Randall estaba de espaldas a la persona que había tomado una copa con él. La persona que se había sentado en el otro sillón.
Christian dejó a un lado esa información y volvió a centrarse en el médico.
—¿Tiene alguna idea de por qué alguien propinaría esos golpes en la cabeza y la cara de un hombre ya muerto?
Pringle asintió.
—Desde luego que sí. Una suposición, por supuesto, pero creo que se sostiene, — dejó a un lado la toalla y cogió su chaqueta—. Esos últimos golpes fueron extremadamente deliberados, propinados con una fuerza muy decidida y concentrada. Cualquier idea de que fueron producto de algún ataque frenético es descartable. Esos golpes se propinaron, creo, para lograr precisamente lo que se había conseguido antes de que se requirieran mis servicios. El doctor de la policía no lo examinó con suficiente atención, dio por sentado que los golpes en la cara y en los laterales de la cabeza mataron a Randall y eso, como he dicho, excluiría a cualquier mujer como sospechosa. Creo — continuó, mirando a Christian a los ojos — que los golpes post mórtem se infligieron con el único objetivo de ocultar, encubrir, si lo prefiere, que una mujer podría, de hecho, haber sido la asesina.
Él asintió; el escenario en su cabeza se había reforzado.
—Menos mal que usted me llamó cuando lo hizo — continuó Pringle mientras se ponía la chaqueta—. Si no hubiera venido aquí esta mañana, habría sido demasiado tarde. Están entregándoles el cuerpo a los empleados de pompas fúnebres mientras hablamos. Lo enterrarán esta tarde.
Christian ya sabía lo del funeral, así que volvió a asentir.
—Gracias, — esperó hasta que el médico se abrochó la chaqueta y luego le estrechó la mano y lo dejó para que hiciera su informe para la policía.
Se detuvo en la escalera, fuera del deprimente edificio gris. Los estridentes sonidos de la bulliciosa ciudad lo envolvieron, pero afectaron poco a sus sentidos. Su mente estaba centrada en lo que cada vez estaba más seguro de que había sucedido en South Audley Street cuatro noches antes.
Justin Vaux había propinado esos horribles golpes en la cara de su cuñado ya muerto y luego huido dejando un rastro que cualquier niño podría seguir para desviar la atención, para proteger a la persona que él creía que había matado a Randall.
Letitia.
Christian caminó de vuelta a su casa en Grosvenor Square y aprovechó el trayecto para reflexionar sobre los descubrimientos y deducciones de Pringle; con cada paso, cada minuto que pasaba haciéndolo, sólo se convencía más de que su conclusión era correcta. Justin había actuado para proteger a Letitia. Por qué, como siempre, era lo que no sabía.
A pesar de la afirmación del médico de que una mujer alta podía haber matado a Randall, Christian sabía, con la misma absoluta y firme convicción que había sentido desde el principio, que Letitia no había asestado el golpe mortal. Quién lo había hecho, porque si su hipótesis era correcta no podía haber sido Justin, era la otra cuestión importante que aún tenía que abordar.
Empezó a subir los escalones que conducían a la puerta de su casa y se detuvo. Al cabo de un instante, se dio media vuelta y miró hacia la casa que quedaba justo enfrente, al otro lado de la plaza. La contempló durante otro minuto antes de erguirse, cuadrar los hombros, cruzar la calle y seguir el camino que atravesaba el parque en medio de la plaza hasta llegar a la puerta de su tía paterna.
Cuando llamó, fue recibido con cierta sorpresa por el mayordomo, Meadows, que le informó que las damas, lady Cordelia Foster, condesa de Canterbury, y su hermana, lady Ermina Fowler, vizcondesa de Fowler, acababan de sentarse a almorzar en el comedor pequeño.
Se armó de valor y permitió que Meadows lo acompañara.
—¡Christian, querido!
Sentada al extremo de la mesa más pequeña de aquel comedor informal, aunque lo bastante larga para doce ocupantes, Cordelia le indicó con una mano que se acercara. Era una mujer aún atractiva, próxima a los sesenta años, y sorprendentemente vital. Seguía siendo una fuerza que tener en cuenta entre la buena sociedad, incluso con aquellos rizos increíblemente rubios que le enmarcaban el rostro.
Él obedeció, se acercó y le dio un beso en la mejilla que ella le ofrecía, luego rodeó la mesa para saludar del mismo modo a Ermina, de carácter más dulce y en todo una versión más delicada de Cordelia, aunque no menos observadora.
—¡Ven y siéntate! — Cordelia le señaló imperiosamente la silla a su izquierda. Meadows ya estaba colocando un cubierto más—. Como estás aquí y estamos almorzando, puedes almorzar también.
Aunque no era ésa su intención, estuvo encantado de satisfacer sus deseos, porque los chefs de su tía eran siempre excelentes, aunque nunca duraban mucho.
Se sentó y luego miró los platos que los sirvientes colocaron ante ellos.
—Tu nuevo chef es austriaco.
—¡Qué muchacho tan astuto! Sí, exacto, Frederick es mi nuevo descubrimiento. La gran novedad, los platos de su país. Dicen que Wellington y los demás trajeron la moda después del Congreso de Viena. El encuentro fue un completo fracaso, por supuesto, pero la comida, al parecer, fue excelente, — Cordelia miró al mayordomo cuando éste depositó el último plato en la mesa—. Déjanos, por favor, Meadows. Te llamaré si te necesitamos.
—Muy bien, señora, — el hombre hizo una profunda reverencia—. Milord, — tras dirigir una segunda reverencia de deferencia a Christian, se retiró.
En cuanto la puerta se cerró tras él, Cordelia dirigió una mirada interrogativa a su sobrino, con unos ojos del mismo tono gris que los suyos.
—Bueno, muchacho, ¿qué necesitas saber?
El ataque directo lo dejó estupefacto. Ermina sonrió con dulzura y se dispuso a dar el golpe de gracia.
—Bueno, cariño, nunca apareces sin que te requiramos, no a menos que necesites algo de nosotras y normalmente es información.
Su sincera mirada gris fue suficiente para hacer que él se encogiera en su fuero interno. La sonrisa de su tía se hizo más amplia cuando sacudió la servilleta.
—Supongo que se trata de Letitia y de ese espantoso asunto del asesinato de Randall.
Christian la miró a ella y luego a Cordelia. Por el ávido brillo de sus ojos, vio que estaban más que dispuestas a responder cualquier pregunta que les hiciera, por lo que claramente podía prescindir de la delicadeza y el tacto.
—Exacto, — dejando al margen esas dos virtudes, deseaba revelar lo mínimo posible, ya que sus tías estaban entre las chismosas mejor conectadas en la buena sociedad—. Como decís, Randall ha sido asesinado y, por tanto, la cuestión de si Letitia tiene un amante y, si juntos o por separado, lo mataron es la pregunta obvia.
Sus dos tías lo miraron fijamente. Sus expresiones, al principio, fueron de escandalizada sorpresa, pero pronto fueron sustituidas por otras de censura.
Cordelia soltó un bufido.
—Para los hombres, puede que la pregunta sea «obvia» pero te aseguro que a ninguna mujer en la buena sociedad se le ha pasado por la cabeza una idea tan absurda.
Con esa afirmación, pronunciada en un tono que hizo que incluso él lo pensara dos veces antes de cuestionarla, Cordelia volvió a dirigir la atención a su plato. Desde el otro lado de la mesa, Ermina meneó la cabeza.
—No, querido, te equivocas al sugerir siquiera semejante posibilidad, al exponer siquiera en voz alta algo tan ofensivo.
A él no le había parecido ofensivo, Letitia era una mujer sumamente apasionada, pero había una clara reprimenda bajo las palabras de Ermina.
—Al fin y al cabo, Letitia es una Vaux — dijo Ermina con no poca dignidad—. Habría creído que sabías qué significa eso. No ha tenido ningún amante, ninguno, en todos los años que ha estado casada con ese hombre. A él nunca lo aprobamos, por supuesto. Como yo siempre he dicho, había algo ahí que no acababa de encajar.
Cordelia asintió mientras masticaba. Tragó y luego dijo:
—No es que Randall no fuera siempre cortés. Siempre se comportó como debía, pero..., — movió los ensortijados dedos de una mano—. Había algo en él que no acababa de convencerme, — reflexionó durante un momento y finalmente concluyó—: Pero basta de hablar de él, está muerto y olvidado. En cuanto a Letitia, como Ermina ha dicho, es una Vaux, por Dios santo. Externamente, son ruido, furia y mucho drama, pero sólidos como una roca por dentro. Un juramento para ellos es sagrado. Nada les induciría a romperlo y Dios sabe que debes de haberte fijado en lo obstinados que son.
Christian ya sabía eso, todo eso, pero... Letitia había roto la promesa que le había hecho a él. ¿Por qué no sus votos a Randall? Sintió una inusual punzada de celos de un hombre muerto. Descartó ese sentimiento, lo enterró en lo más profundo y volvió a centrarse en el tema en cuestión.
—Entonces, ¿no hay ningún amante?
Cordelia soltó un resoplido.
—Por supuesto que no.
A última hora de la tarde, Christian observó cómo se daba sepultura a los restos de George Martin Randall en el cementerio de la iglesia de South Audley Street, a dos manzanas de su casa y cerca del centro del mundo de la buena sociedad.
Dadas esas circunstancias, la falta de asistentes era notable. El servicio en la iglesia había sido breve. Muy breve. Nadie se había presentado voluntario para leer el panegírico. Al parecer, Letitia no conocía a ninguno de los amigos de Randall y como ninguno había ido a verla ni había escrito para expresar sus condolencias, el pastor lo hizo lo mejor que pudo, aunque su conocimiento del fallecido era superficial.
Letitia, Hermione, su tía Agnes y los sirvientes de Randall eran los únicos, aparte de Christian, que habían asistido a la iglesia. Como era habitual, las mujeres y hombres más jóvenes habían regresado a casa cuando finalizó el servicio, dejando a Christian, Mellon y otros dos sirvientes de más edad para asistir al entierro.
El único presente en el sepelio, aparte de ellos, fue Barton, el investigador de Bow Street. Christian lo vio observando desde la sombra de un monumento. Sin duda creía que pasaba inadvertido.
El hombre examinó el cementerio, como también hizo Christian más discretamente, pero no apareció nadie más, ni siquiera después de que la tumba se cubriera con césped y los asistentes se alejaran de allí.
A Christian le resultaba difícil comprender la increíble ausencia de cualquier amigo. Como Randall había sido asesinado, no se esperaba la presencia de las damas de la buena sociedad, que, sin embargo, sí habían estado presentes para apoyar a Letitia en su dolor, pero ¿dónde estaban los conocidos de Randall, por no hablar de los amigos?
A pesar de la naturaleza de su deceso — de hecho, aún con más razón por ello—, deberían haber asistido todos sin excepción. No obstante, no había aparecido ningún caballero. Para alguien que había pasado la vida entre la buena sociedad, eso era extraordinario.
Aunque era cierto que los miembros de la nobleza apenas estaban empezando a regresar a la capital para la Temporada de otoño del Parlamento, y quizá algunos de los que podrían haber conocido a Randall aún no se habían enterado de su muerte, esa absoluta carencia de amigos parecía rara.
Mientras abandonaba el cementerio, Christian se dijo que debía descubrir más sobre George Martin Randall, mucho más.
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Esa noche, a propósito más tarde de la hora a la que un caballero normalmente visitaría a una dama, Christian llamó a la puerta de la casa en South Audley Street. Mellon abrió y se mostró escandalizado. Por su parte, él lo ignoró y entró.
—Por favor, informe a su señora de que lord Dearne requiere de unos minutos de su tiempo.
El mayordomo parpadeó, luego se recuperó y le hizo una reverencia.
—Ah... creo que la señora ya se ha retirado, milord.
Mejor, así la desconcertaría más.
—Dudo que se haya acostado todavía, — Christian miró por encima del hombro al obsequioso Mellon y luego alzó una ceja—. ¿Y bien?
Confuso, el mayordomo se volvió hacia el salón.
—Si espera en...
Christian se dirigió a la salita.
—Esperaré aquí.
Mellon vaciló, pero finalmente cedió y se dirigió a la escalera. Christian entró esbozando una amplia sonrisa en los dominios de Letitia y miró a su alrededor. Al final de una de las consolas aún había un candelabro encendido que proyectaba en la alfombra de seda luz dorada y sombras. La imagen le llevó el aroma imaginario del jazmín a sus sentidos, además de tensarle el estómago y la entrepierna.
Tomó aire, recorrió la sala con la vista y sintió a Letitia allí, a su alrededor. Mientras esperaba — sabía que ella no se apresuraría — estudió sus cosas en busca de alguna pista sobre cuánto habría cambiado en los doce años que habían estado separados, pero no vio nada que le hiciera pensar que era diferente en algún aspecto.
Más intensa, más poderosa, mejor definida quizá, pero seguía siendo la misma Letitia Vaux de la que se había enamorado completa e irrevocablemente más de trece años atrás. Había crecido, madurado, pero no había cambiado. Supuestamente eso significaba que se aplicaban las mismas reglas, que las mismas tácticas que había usado para tratar con ella en el pasado seguirían funcionando.
Tenía que descubrir más cosas sobre Randall y, sobre todo, sobre el matrimonio de Letitia con ese hombre. Entre otras cosas, Justin Vaux era muy inteligente, por lo que tenía que haber tenido alguna razón convincente para creer que su hermana había matado a Randall. Christian necesitaba averiguar cuál era esa razón, por qué Justin había sentido la necesidad de proteger a Letitia de cualquier sospecha.
Ésa era su justificación lógica y racional para lo que estaba a punto de hacer. Su motivación emocional no tenía nada que ver con el asesinato de Randall, pero todo con su matrimonio.
—¿Cómo? — En su dormitorio, sentada ante el espejo del tocador, aún con el vestido negro puesto pero con el largo pelo ya suelto sobre los hombros y la espalda, Letitia se volvió para mirar fijamente a Mellon.
—Ha dicho que esperaría en la salita, — el hombre casi resopló—. Parecía como si estuviera en su casa.
Letitia sintió que su genio reaccionaba.
—Eso parece, — se volvió hacia el tocador y dejó el cepillo. Se miró a sí misma a los ojos un instante en su reflejo y luego añadió—: Dígale que lo veré en la biblioteca. Acompáñelo allí y cierre las puertas que dan a la salita.
A través del espejo, observó cómo Mellon, con los labios apretados con gesto de desaprobación, se inclinaba y se retiraba.
Letitia esbozó una leve sonrisa; era irónico que en eso coincidiera con él. Si el mayordomo le hubiera podido decir cómo evitar a Christian Allardyce, ahora marqués de Dearne, un noble acostumbrado a conseguir siempre lo que quería, ella habría aceptado cualquier plan sin problemas. Pero sabía lo inútil que era huir de un depredador grande y poderoso; éste se limitaría a perseguirla con más intensidad. Y por su experiencia en el pasado, sabía que si se lo presionaba, podría actuar — y, de hecho, actuaría — mostrando un gran desprecio por las convenciones, del mismo modo que ella lo haría.
Los dos eran quienes eran, por lo que las reglas de la sociedad sólo se les aplicaban si ellos querían y cuando querían. Cuando la puerta se cerró tras Mellon, su ayuda de cámara, Esme, que estaba dejándole la ropa de noche sobre la cama, se irguió.
—¿Quiere que baje con usted, milady? Es tarde y siendo viuda desde hace tan poco...
Letitia la miró y le sonrió con cariño. Esme, a quien había llevado allí consigo al casarse, una mujer alta, desgarbada y más bien severa, pero una excelente doncella, era el único miembro del personal en quien confiaba.
—Gracias pero no.
Fuera lo que fuese lo que Christian tenía en mente, Letitia tenía la fuerte impresión de que necesitaría intimidad para enfrentarse a él.
—Probablemente lord Dearne tenga más preguntas.
Podía imaginar que así sería. Cuando se habían despedido la noche anterior, el genio de ella estaba al límite, duro y brillante, aguzado por la decepción de que él hubiera seguido su plan, con el que tramaba usar su promesa en su contra para, en una pequeña medida, hacerle pagar por lo que él creía que le había hecho, hacer que ella lo deseara de nuevo y, quizá, rechazarla entonces.
Independientemente de cuál hubiera sido su intención, Letitia había tomado las riendas y había hecho que su petición se convirtiera en un interludio de otro tipo.
Lo que había habido entre ellos perduraba y a Letitia no le había sorprendido del todo que fuera así. En cuanto al poder que esa atracción le otorgaba, había sido tanto una sorpresa como una alegría. La noche anterior había dormido mejor de lo que lo había hecho en doce años, desde aquella lejana noche en que había visto partir a Christian hacia la guerra.
Y la visión de él después de su encuentro sexual, el modo en que se había quedado allí tumbado, como si estuviera sensualmente atónito, había contribuido en gran medida a mitigar cualquier desaire que ella pudiese haber sentido.
En general, la noche anterior había ido mejor para ella que para él, lo que explicaba casi con seguridad por qué ahora estaba esperándola abajo. Aunque se había asegurado de que lo hiciera en la biblioteca y no en la salita, porque era demasiado consciente de las connotaciones del lugar como para permitirle que la distrajera con los recuerdos de la última noche.
Christian había estado a su lado en el funeral esa tarde, pero en público, en un acontecimiento tan triste, sólo habían intercambiado los más breves saludos. Se había mostrado servicial en todo momento, por lo que Letitia se había apoyado en su brazo y se había sentido agradecida de que estuviera allí.
Sin embargo, para entonces ya estaba ansioso, deseoso de saberlo todo, dispuesto a exigirle que le contara todo lo que ella era muy consciente de que él no sabía, todo lo que aún no tenía ninguna intención de contarle.
Años atrás, Christian había tomado una decisión que había marcado su destino y el de ella, dos destinos separados. Ahora que había regresado de la vida que había elegido, si creía que, con Randall convenientemente muerto, le abriría con despreocupación de nuevo su corazón, iba a descubrir que estaba muy equivocado.
El orgullo era uno de los pocos consuelos que le quedaban, el orgullo de que, independientemente de sus deseos, había hecho lo correcto. Así que no estaba dispuesta a permitir que le arrebatara ese sentimiento, no estaba dispuesta a explicarle lo que su decisión, tomada tanto tiempo atrás, había provocado, no estaba dispuesta a desvelarle nunca el precio que ella había tenido que pagar por esa decisión.
Cuántos días y noches con el corazón roto. Cuántos años de soledad. La repentina oleada de emociones la hizo volver al presente, a su reflejo en el espejo. Estudió sus ojos, luego decidió que ya lo había hecho esperar suficiente, examinó su pelo mientras se debatía entre recogérselo en un rápido moño o no. Aparte de eso, estaba totalmente vestida. El pelo suelto, un brillante y sedoso velo lleno de movimiento, lo distraería más de lo que la distraería a ella. Christian se lo había visto suelto antes, normalmente ondulante sobre su desnudez. Sonrió con gesto de aprobación y se levantó.
Miró a Esme.
—No me esperes despierta. Seguramente tardaré.
Sin prisa, se dirigió a la escalera. Un vívido recuerdo de la primera vez que se habían visto sobrevoló su mente. Cuando empezó a bajar, recordó, y sintió que sonreía.
Ella tenía apenas dieciséis años. Él, veintidós. Se habían conocido en una feria local; se vieron en el tenderete de curiosidades, se miraron a los ojos y eso había bastado.
Christian, incluso ya entonces, era atrozmente guapo. Contemplarlo con el uniforme de la Guardia Real había hecho que mujeres con menos entereza casi se desvanecieran. Aunque Letitia no habría hecho nunca algo tan sensiblero, al verlo allí, alto y orgulloso, con el viento alborotándole el pelo castaño claro, había comprendido la congoja de las jóvenes más débiles. Sin embargo, para ella, mirar no había sido suficiente. Ni tampoco para él.
Rápidamente, se presentaron, luego fueron amigos y finalmente novios. Christian no estaba siempre en el campo; a menudo lo requerían lejos. Pero cada vez que regresaba, su conexión parecía más fuerte, más definida, algo que los unía y que crecía con cada día que pasaba, independientemente de que estuvieran juntos o no.
Huelga decir que pasaron todo el tiempo que pudieron el uno en compañía del otro. Pero no se convirtieron en amantes hasta un año más tarde, cuando él regresó a casa y fue al norte para decirle que su siguiente misión lo llevaría al Continente durante un tiempo considerable. Que lo que iba a hacer era peligroso quedó implícito.
Letitia no necesitó que se lo dijera. Y fue ella quien aprovechó esa oportunidad, quien lo hizo tumbarse sobre la paja del viejo granero e insistió en que le descubriera las formas de la pasión. Tampoco es que él se hubiera resistido demasiado, pero Letitia había sido muy consciente de que no podía esperar a que Christian tomara la decisión de iniciar cualquier vínculo íntimo, porque los hombres como él tenían ciertas líneas que no cruzarían y seducirla, aunque tuviera intención de casarse con ella, era una de ellas.
Si bien era cierto que Letitia normalmente le daba gran importancia al honor, en ese caso le había parecido absurdo. Incluso en esos días, tras todos esos años de soledad con el corazón roto, aún no era capaz de lamentar aquellos apasionados momentos, aquellos largos interludios durante un glorioso verano en el que no sólo le había entregado su corazón, que ya era de él, sino también su cuerpo y su alma.
Los recuerdos todavía brillaban con fuerza. Durante unos largos segundos la atraparon. Finalmente, parpadeó y se dio cuenta de que se había detenido ante la biblioteca. Tomó una profunda inspiración, se armó de valor y apoyó la mano en el pomo para encontrarse con que la puerta se abría violentamente.
Christian apareció allí frunciéndole el cejo.
—Supongo que tenías intención de reunirte conmigo en algún momento.
Ella se esforzó por no sonreír. Seguramente había oído sus pasos acercándose y luego detenerse. Por suerte, no sabía qué la había retenido sin entrar. Arqueó levemente las cejas — podía ser tan arrogante como él — y pasó por su lado para entrar en la estancia. Cuando vio el libro abierto en la mesa junto a uno de los sillones de delante de la chimenea, fue consciente al instante de la escena con la que Christian había planeado que se encontrara. Él leyendo calmadamente mientras la esperaba.
Sin embargo, el recuerdo de ellos haciendo el amor había dado al traste con sus preparativos. El destino, decidió Letitia, esa noche estaba de su lado. Se detuvo ante el fuego y se volvió hacia él.
—Supongo que tienes más preguntas.
Con la cabeza alta, clavó los ojos en los suyos y vio la exasperación en su mirada. Christian no se molestó en ocultar su frustración. Necesitaba respuestas, respuestas que era muy consciente de que ella no querría darle. Letitia era testaruda, intratable, ingobernable y generalmente incontrolable. Había intentado preparar la escena para que, al menos, se sintiera desconcertada. En cambio, ella le había arrebatado esa ventaja.
—He pedido a un médico que conozco que examinara el cuerpo de Randall. Lo que ha descubierto indica que, en contra de todas las suposiciones, fue asesinado con un único golpe relativamente flojo en la parte posterior de la cabeza.
—¿En la parte posterior? — Ella vio las implicaciones de inmediato—. Entonces... fue la persona que estaba en el otro sillón, tomando una copa con él.
—Ésa es mi interpretación. Otros podrían tener una opinión diferente.
Letitia frunció el cejo.
—¿Qué opinión?
—Que tú mataste a Randall y que, después, Justin le asestó los golpes en la cara para ocultar tu implicación.
La vio palidecer.
—Yo no maté a Randall.
Christian asintió.
—Lo sé. Pero Justin pensó que sí. Como mínimo, pensó que podrías haberlo hecho, — la miró a los ojos—. Supongamos que tu hermano se encontró con Randall ya muerto, por un golpe relativamente débil en la parte posterior del cráneo, propinado con el atizador. Un golpe que una mujer alta, tú, por ejemplo, podría haberle asestado sin problemas. Sabemos que os oyó discutir a ti y a Randall, de un modo violento, como siempre. Cuando se encontró con él muerto, al instante llegó a la conclusión de que tú lo habías matado y se dispuso a encubrir lo que pensaba que habías hecho.
Al verla fruncir el cejo con más intensidad, siguiendo su argumentación sin protestar por la misma, Christian albergó la esperanza de que, ante la necesidad de encontrar a su hermano, respondiera a la miríada de preguntas que bullían en su cabeza.
Se acercó más, colocándose ante ella pero un poco hacia un lado, para evitar un enfrentamiento directo. Primero intentaría persuadirla.
—¿Por qué creyó Justin que habías matado a Randall?
Letitia lo miró perpleja, pero su perplejidad no se debía al motivo que había impulsado a su hermano, sino al simple hecho de que éste hubiera actuado como lo había hecho. Vio que Christian la estudiaba y volvió a centrarse. Recordó la pregunta y levantó sus defensas.
—No tengo ni idea — respondió, apartando la vista.
Él bajó la cabeza. La alfombra bajo sus pies no era ni de lejos de la calidad de la que había en la salita.
—Letitia — intentó mantener un tono sereno, paciente—, está muy claro que la discusión entre Randall y tú fue mucho más allá de su opinión sobre el futuro de Hermione.
—Y eso, milord, no es de tu incumbencia.
Su áspero tono lo hizo alzar la cabeza y mirar directamente aquellos duros ojos color avellana.
—Si Justin estaba tan equivocado como para creer que yo podría haber matado a Randall en un ataque de furia propio de los Vaux, y acepto que parece que fue eso lo que creyó, entonces seguramente tenía algún motivo para pensarlo. Cuando lo encuentres, intenta preguntárselo, aunque no creo que vaya a contarte detalles de mi vida privada. No a ti.
Christian sintió que apretaba los labios, percibió que el control y el triunfo se le escapaban.
—Letitia...
—No me vengas con «Letitia», — entornó los ojos y se enfrentó a él directamente—. No tienes derecho a exigirme que te dé detalles de mi matrimonio. Renunciaste a ese derecho hace años.
No, no había renunciado a él. Ella se lo había arrebatado. Christian sintió que sus facciones se endurecían.
—Así no es como yo lo recuerdo.
Letitia abrió los ojos como platos.
—¿No? ¿Cómo lo recuerdas entonces?
El flagrante desafío lo golpeó como un guante en la cara.
—Así, — la cogió de los brazos, la atrajo hacia él y pegó los labios a los suyos.
Ella se resistió, intentó mantenerse firme, pasiva, durante dos segundos. Pero entonces, el fuego que, al parecer, nunca dejaba de arder entre los dos cobró vida. Hambriento y codicioso, ansioso de más, intensificado y fortalecido por el encuentro de la noche anterior.
Para inmenso alivio de Christian, Letitia también lo deseaba. No ocultó sus deseos, sino que dejó que se elevaran para reunirse con los de él, se deslizó más en sus brazos, se pegó a su cuerpo en una clara invitación.
Satisfacción. Saciedad. Consumación. Christian sabía que era hacia ahí hacia donde se dirigían, que ya era imposible cambiar el rumbo, que no había ninguna razón real, al menos, ninguna en su acalorado cerebro, por la que debieran hacerlo.
Ella era viuda y él estaba libre. No había nada que les impidiera disfrutar de las pasiones que ardían con tanta fuerza entre ellos.
Pero esa noche tenía otro objetivo que esperaba alcanzar por el camino. La pasión, según su experiencia, era la única fuerza lo bastante poderosa como para superar la testarudez de Letitia. Lo único que podría usar para lograr que le contara algo que, por alguna incomprensible razón respaldada por su voluntad femenina, se negaba a decirle.
Así que le dio lo que deseaba, pero se guardó una parte de sí mismo. Lo suficiente como para mantener el control. O lo que podría llamarse control cuando estaban juntos así, debatiéndose entre las llamas.
Eso era lo que parecía, todo codiciosas manos, calor y un fuego que se encendía con un solo contacto, reforzado por cada apasionada caricia hasta que se extendía como un incendio descontrolado bajo la piel y ambos ardían.
Christian esperó hasta que eso sucedió y luego aguardó un poco más. Entretanto, la sentó en el borde del gran escritorio de la biblioteca, le descubrió los pechos y los saboreó a su antojo. Hasta que Letitia empezó a jadear; hasta que, con la cabeza echada hacia atrás, aferró la suya y disfrutó de su destreza, de las caricias cada vez más ardientes que le dedicaba.
Él no se había mantenido célibe durante los últimos cinco años, no desde que había descubierto que ella se había casado. Había aprendido unas cuantas cosas que Letitia no sabía en ese momento, cosas que estaba más que dispuesto a compartir con ella, que la sumirían en el estado más propicio para darle algunas respuestas.
El vestido le cubría las piernas y las caderas, negro, de estricto luto. Christian la tocó a través de la tela, la acarició hasta que gimió. Entonces, con un abrasador beso que casi redujo a cenizas sus planes, Letitia le dio a conocer sus deseos.
En respuesta, él la bajó del escritorio, la apoyó contra su cuerpo y le levantó la falda al mismo tiempo que se arrodillaba ante ella. Letitia lo miró sorprendida, con los ojos llenos de deseo y empañados por la lujuria. Christian arqueó una ceja y sonrió para sus adentros, consciente de que debía de gustarle verlo así, de rodillas ante ella. Y le gustaría aún más cuando hubiera acabado.
Le levantó las pesadas faldas y las echó hacia atrás, dejando al descubierto sus largas piernas. Se las recorrió con las manos, desde las pantorrillas hasta las caderas, le subió más las faldas y sujetó la tela detrás de ella, de forma que quedó atrapada entre sus caderas y el borde del escritorio, fuera de su camino. De ese modo, lo único que lo separaba de ese punto en la unión de sus muslos era la vaporosa seda de la camisola. Pasó las manos por debajo de la prenda y Letitia se estremeció.
Christian alzó la mirada y vio que había cerrado los ojos; tenía el cejo fruncido. Dejó que sus manos exploraran la piel perfumada de jazmín, las curvas y hondonadas que había reclamado por primera vez tanto tiempo atrás. La noche anterior no había tenido oportunidad de rencontrarse con ellas. Pero esa vez, sí se tomó su tiempo hasta que Letitia se impacientó, hasta que tensó la mano en su pelo, se acomodó bien en el escritorio y abrió las piernas.
Cuando captó una brillante mirada dorada y verde por entre sus pestañas, Christian sonrió y aceptó su invitación, sin dejar de observar su cara mientras, con el dorso de los dedos, le rozaba levemente el vello en el vértice de los muslos, luego giró la mano y deslizó los dedos entre ellos, acariciándola.
Letitia cerró los ojos. Encontró su entrada y la rodeó, una y otra vez hasta que los pechos de ella se sacudieron agitados, hasta que los dedos se tensaron dolorosamente en su pelo. Deslizó entonces un dedo en su interior y la penetró hasta donde pudo, luego retrocedió despacio, acariciándola.
La tensión que la atenazaba no se suavizó, pero su agarre del pelo, sí. Volvió a sumergirse, la acarició de nuevo y se acercó más.
Letitia se estremeció. El placer se le extendió por el torrente sanguíneo en un flujo interminable, uno que él alimentaba continuamente. La imagen de Christian a sus pies contribuyó en cierta medida a aplacar la irritación que sentía hacia él.
Aquello, una vez más, se suponía que no debía haber pasado. Pero había pasado y no estaba dispuesta a protestar, no se negaría a sí misma el placer que él y sólo él podía darle. Sobre todo, cuando estaba tan decidido y se mostraba tan diligente.
Sabía cómo satisfacer a sus sentidos. Era evidente que no lo había olvidado. Sabía cuándo esperar, cuándo tomar, cuándo exigir. Cuándo dominar.
La mano en su pelo la ayudaba a mantenerse en pie cuando la reveladora tensión, toda fuego y brillante sensación, aumentó y se elevó inexorablemente en su interior, alimentada, hábilmente orquestada, por sus caricias, explícitas y cada vez más íntimas.
Finalmente, Christian la hizo abrir aún más las piernas. Ella lo sintió moviéndose y un estremecimiento de expectación le bajó por la espina dorsal mientras esperaba a que se levantara, la alzara y la penetrara. La llenara.
En cambio, sintió el roce de su barba en la parte interna de los muslos, al mismo tiempo que su pelo le acariciaba el estómago. A través de la mano que apoyaba en la cabeza, se dio cuenta de que había acercado más la cara a ella. Fue entonces cuando sintió su lengua y supo por qué.
—¡Christian!
Se esforzó por abrir mínimamente los ojos, lo consiguió lo suficiente como para bajar la vista y ver...
Con un gemido, volvió a cerrarlos, echó la cabeza hacia atrás y sintió que sus dedos se cerraban agarrando su pelo, mientras él le hacía cosas diabólicas. Le hizo el amor con la boca, los dientes y aquella perversa lengua.
Sus sentidos se expandieron para absorber las novedosas sensaciones. Su cuerpo, sus nervios se regocijaron codiciosamente.
Christian sabía lo que estaba haciendo, sabía cómo tensar más y más aquel sensual potro de tortura en el que la había colocado hasta que creía que la desgarraría. Sólo entonces dejaba que la tensión bajara, la traía de vuelta desde el borde de aquel glorioso abismo lo suficiente como para evitar que cayera en él. Y entonces la volvía a llevar hasta el límite. Alimentó sus fuegos, aumentó la dulce tensión hasta que estuvo a punto de...
De repente, su boca la abandonó. Sintió que su aliento le acariciaba la inflamada carne.
—¿Randall te hizo esto alguna vez?
Letitia frunció el cejo.
—Por supuesto que no, — entonces se dio cuenta y corrigió—: Él no era..., — al final hizo un gesto. No podía pensar lo suficiente como para mentir.
Su perversa lengua recorrió despacio el lugar donde era más sensible y Letitia jadeó.
—¿Un experto?
—Un gran amante. Por Dios santo...
—¿Es eso lo que le reprochabas?
—No.
Se esforzó por abrir los ojos, por llenarse los pulmones de aire para poder decirle lo que opinaba de sus métodos de interrogatorio, pero consciente de su intención, Christian volvió a usar la lengua y ella no pudo encontrar fuerzas, no pudo liberarse de la embriagadora sexualidad, del puro erotismo de sus acciones, sobre todo cuando puso también en juego sus manos y sus diestros dedos.
Finalmente, se echó hacia atrás para succionar — oh, tan dulcemente — aquel delicado bultito bajo el vello, al mismo tiempo que sondeaba la entrada de su canal con la punta de dos dedos.
—Pero detestabas a Randall, — lo afirmó rápido, mientras cambiaba de ángulo para su ataque.
Letitia decidió que no era necesaria una respuesta. Pasó otro minuto de placer terriblemente exquisito, luego, Christian levantó la cabeza.
—¿Por qué?
La tenía en la cúspide de la tormenta, en el brillante límite de la cima de la inconsciencia. Tenía que saltar, necesitaba aquella última caricia... Abrió los ojos y lo miró. Sus pechos se agitaron cuando tomó el suficiente aire para decir:
—Yo no detestaba a Randall. Lo odiaba. Con absoluta pasión.
Una pasión tan fuerte como la de su amor por Christian, pero que se guardó para sí misma. Lo fulminó con la mirada lo mejor que pudo.
—¿Satisfecho?
Él sonrió ampliamente.
—Por el momento.
Movió la mano entre sus piernas, le sumergió los dedos profundamente y Letitia estalló. Al fin, al fin, al fin. Dejó caer la cabeza hacia atrás y disfrutó de las oleadas de intenso placer que la atravesaron, con fuerza, brillantes.
Christian se puso de pie, la sujetó cuando las rodillas le fallaron, la sostuvo cuando se desplomó contra él y, con la mano aún entre sus piernas, prolongó el placer más y más hasta que desapareció.
Letitia suspiró y se pegó a él, esperó a que liberara su erección y tomara lo que deseara de ella, a que encontrara su placer en su cuerpo, aplacara su deseo de ella. Sin embargo, en lugar de eso, se sintió atrapada por su duro y excitado cuerpo y el borde del escritorio de la biblioteca, un escritorio que nunca se había usado. Bajó la cabeza y susurró contra su pelo:
—¿Por qué odiabas a Randall?
Letitia sonrió, pero mantuvo los labios cerrados. Ésa era una pregunta que no iba a responder. No la respondería hiciera él lo que hiciese, sin importar a qué estado la redujera. Cuando no dijo nada, probó a engatusarla:
—Leti... tia — arrastró su nombre, como solía hacerlo.
En lugar de averiguar qué sería lo siguiente que intentaría y, como todavía necesitaba un momento más para recuperar el control de las piernas, lo provocó con su siguiente confesión:
—Justin tenía razón. Si yo hubiera sido el tipo de persona que mata a la gente, habría estado encantada de matar a Randall. Y si bien no haría algo tan escandaloso como bailar sobre su tumba, aunque he tenido la tentación de hacerlo esta tarde, no verteré ni una sola lágrima sobre su lápida, — se detuvo—. Lo que me recuerda que debería encargar una.
Levantó las manos hasta el torso de Christian, lo empujó y se echó hacia atrás para poder mirarlo a los ojos.
—¿Podemos continuar con esto?
La mirada que le dirigió fue la de un hombre al límite, pero ella sabía cómo arreglar eso, cómo refrenar cualquier impulso de protesta o sus ganas de interrogarla más. Apoyó una mano en su torso y, con la otra, le abrió los botones de la cinturilla, se la deslizó por debajo de los pantalones y cerró los dedos alrededor de la larga erección.
Christian apretó la mandíbula. Podía verlo debatirse sobre cuánto tiempo debía permitirle jugar antes de volver a tomar el mando.
Letitia sonrió, se apoyó en él y lo hizo retroceder un poco. Luego se arrodilló, como él había hecho. Rodeó su pesado miembro con las manos y admiró su premio. Abrió la boca, rodeó con ella la roma punta y la lamió levemente. Luego deslizó los labios despacio, alojándolo en su interior tal como había oído describir el acto. Esperaba estar haciéndolo bien y, por el sonido ahogado que surgió de la garganta de él y por cómo le aferró el pelo y la sujetó contra él en lugar de apartarla, no debía de ir descaminada.
Había oído hablar de eso años atrás y había tenido más de una década para fantasear sobre cómo tenerlo a su merced. Ahora, al fin, lo tenía donde deseaba y no estaba dispuesta a dejarlo ir sin descubrir mucho más, sin confirmar de primera mano qué lo llevaba a la desesperación. Se centró en la tarea con su habitual entusiasmo.
Christian no podía respirar. Había enredado ambas manos en su pelo. El escritorio le daba algo de apoyo; sin él se habría desplomado por la conmoción. Su boca sobre él, allí... Nunca había llegado a imaginarlo siquiera. No todas las damas tenían conocimiento de ese acto, ni estaban dispuestas a dedicarse a dar placer a un hombre de ese modo. Letitia vio claramente las ventajas.
Christian debería haber sabido que ella las vería, pero no había creído... no podía creer...
Lo acarició con la lengua y Christian oyó su propio gruñido. Cuando sus pequeñas manos encontraron sus testículos, los sopesó, jugó con ellos y luego los acarició, supo, a pesar del deleite carnal, que no podría, que no aguantaría mucho más tiempo.
Se esforzó por darle todo el tiempo que pudo, por soportar aquella deliciosa tortura, pero entonces Letitia se tornó más decidida y él tuvo que deslizar un dedo entre aquellos exquisitos labios para apartarlos de su erección. La hizo erguirse, la cogió de las caderas y la levantó.
Letitia no necesitó ninguna guía. Le rodeó las caderas con sus largas piernas, se colocó en el ángulo idóneo y descendió al mismo tiempo que él la embestía. Cuando Christian sumergió su anhelante erección en aquella ardiente vaina, sintió cómo se dilataba y lo acogía, y luego cómo se cerraba, lo aferraba, lo acariciaba.
Se habían unido de ese modo otras noches tiempo atrás, durante encuentros prohibidos en salitas y jardines a oscuras, en cenadores e invernaderos. Los recuerdos lo atravesaron pero no pudieron atenuar la gloria del momento.
Letitia le apoyó las manos en los hombros y se elevó sobre él, arqueándose. A continuación, fijó la mirada en la suya y descendió tomándolo por completo mientras bajaba la cabeza y pegaba los labios a los de él, rodeándole el cuello con los brazos y rindiéndose al placer.
Dejó que la tomara a su antojo. Dejó que la levantara y luego que la penetrara despacio de nuevo. Dejó que luchara contra el deseo y la necesidad para prolongar aquellos momentos, para saborear su cuerpo en toda su gloria femenina.
En ese instante, Letitia volvió a hacerlo suyo, volvió a capturar su alma, porque, cuando sus ojos entornados por la pasión se encontraron con los de él, no hubo barreras, corazas que velaran la realidad que brillaba en aquellas profundidades grises.
La sujetó y la embistió de nuevo. Ella cerró los ojos y Christian volvió a avanzar más profundamente, llenándola por completo. Se sumergió otra vez y sintió el cuello del útero, cómo las ondulaciones de su liberación acariciaron toda la longitud del miembro.
Christian contuvo la respiración, intentó aplacar su desbocado corazón para aferrarse al momento durante un instante más, pero Letitia lo arrastró, se lo llevó consigo. Estallaron juntos, se lanzaron de cabeza al abismo de la satisfacción.
Una calidez lo envolvió como nunca lo había hecho con ninguna otra mujer. La calidez de ella, su fuego, su pasión, todo lo que había anhelado durante los últimos doce años volvía a estar en sus brazos.
Se dejó caer sobre el escritorio, incapaz de moverse y demasiado saciado como para que le importara.
Letitia finalmente reaccionó. Sabía que podía volverse una adicta a aquel dorado placer, la inevitable sensación subsiguiente al éxtasis que siempre experimentaba con él y que fluía como miel dulce en su torrente sanguíneo. Una adicción así no era prudente. Pero no veía nada malo en seguir devorando hasta hartarse lo que Christian le ofrecía libremente.
Él había pensado que obtendría respuestas a sus preguntas reduciéndola a una temblorosa e irreflexiva necesidad. Sin embargo, ella le había dado respuestas que le habían servido de bien poco.
Debería sentirse furiosa, pero la revelación de que podía, si lo deseaba, dominarlo, arrebatarle el control y reducirlo a una temblorosa e irreflexiva necesidad, contribuyó mucho a aplacar su genio. De hecho, cuando ella se movió y él obedeció al instante deslizándose fuera de su interior con cuidado y dejándola en el suelo, no pudo evitar sentirse un poco pagada de sí misma.
Por desgracia, aún tenía las piernas demasiado exhaustas y flácidas para sostenerla y se tambaleó; Christian la sujetó, la abrazó y la pegó a él. Aunque le pareciera mentira, le entraron ganas de ronronear allí acurrucada. Dejó que la alegría la inundara, que su mente valorara dónde se encontraban y qué debería decir, cómo debería continuar.
Finalmente, haciendo acopio de toda la censura de que pudo dotar su voz, le dijo con frialdad:
—Tus métodos no me han impresionado. No intentes interrogarme así nunca más. Y sólo para asegurarme de que ha quedado claro, no habrá más pagos de ningún tipo hasta que encuentres a Justin.
Se detuvo, pensó y luego frunció el cejo.
—A propósito, en vista de los anticipos e incentivos que ya has recibido, ¿has averiguado algo ya?
Christian suspiró para sus adentros. Se colocó bien la ropa mientras le hablaba de Tristan y de sus investigaciones.
—Tristan ha venido a verme esta tarde, — la miró a la cara mientras le preguntaba—: ¿Sabías que tu hermano ya no es y, de hecho, puede que nunca lo haya sido, el disoluto vividor que aparentaba ser?
Letitia frunció el cejo con un gesto de sincera sorpresa.
—No, — lo miró a los ojos—. ¿Qué habéis descubierto tú o tu amigo?
—Al parecer, en algún momento desde que llegó a la ciudad, Justin hizo de un modo inesperado borrón y cuenta nueva. En realidad, es sumamente circunspecto en sus relaciones y excesivamente prudente con el dinero.
Gracias a que la estaba observando con atención, pudo ver que la comprensión surgía en sus ojos al mencionar el dinero. Pero los Vaux eran ricos, siempre lo habían sido. Eran importantes terratenientes, de un nivel similar al de él.
—Parece ser — continuó — que Justin no juega y no tiene el más mínimo interés en malgastar su patrimonio, como la mayoría de los jóvenes de su edad. Hay que reconocer que ninguno de sus amigos lo ha atribuido a que se haya vuelto avaro, sino más bien a que simplemente no está interesado en perder grandes cantidades de dinero, y por lo que pueden recordar no lo ha estado nunca. También parece haber desarrollado una actitud monacal en lo referente a las mujeres, no una completa abstinencia, pero...
Aún estudiando su rostro, resumió los descubrimientos de Tristan y los suyos propios.
—Parece tener un comportamiento muy maduro desde una edad relativamente temprana. Como si hubiera sucedido algo que lo afectó y lo hizo crecer mucho antes de lo normal.
Letitia reaccionó ante su suposición de que podía haber habido algo, algún acontecimiento que ella conociera, que hubiese afectado a su hermano como él había descrito; vio una luz especulativa en sus ojos. También vio cómo su expresión se tornaba hermética cuando decidió cerrarse por completo a él.
Excluyó decirle nada, a pesar de lo que acababan de compartir, a pesar de que estuviera buscando a Justin. Christian la miró a los ojos y preguntó de todos modos:
—¿Tienes alguna idea de por qué Justin era tan diferente a lo que cabría esperar?
Letitia lo miró y afirmó sin más:
—No, — estaba mintiendo y sabía que él era consciente de que lo hacía.
Antes de que Christian pudiera decir nada más, se apartó de sus brazos, se sacudió la falda y se alejó con calma mientras se abotonaba el corpiño. Se dirigió a la puerta. Mientras caminaba, de espaldas a él, dijo:
—Estoy segura de que sabrás llegar a la puerta. Cierra con llave cuando salgas.
Él apretó los labios.
—Letitia, — esperó hasta que ella se detuvo. Pero no se volvió—. Hagáis lo que hagáis Hermione y tú, no os olvidéis de Barton.
—¿Aún está ahí fuera?
—Sí. Lo he visto cuando he entrado.
—Está obsesionado.
—Muy posiblemente. Atrapar a Justin lo ayudaría en su carrera.
Ella vaciló y luego asintió con la cabeza, aún sin mirar atrás.
—Lo tendré en cuenta y advertiré a Hermione, — siguió hasta la puerta, se volvió cuando cogió el pomo y lo miró a los ojos desde el otro lado de la estancia—. Buenas noches, — sonrió levemente—. Que duermas bien.
Christian entornó los ojos fijos en la puerta cuando ella la cerró sin ruido.
Tratar con los Vaux nunca había sido fácil. A lo largo del día siguiente, Christian se dedicó a buscar a Justin Vaux y se esforzó al máximo por no pensar en la exasperante hermana de éste. Exasperante y fascinante.
Por la mañana temprano, se dirigió a South Audley Street. Se acercó a la puerta de la casa de Randall, pero la pasó de largo y cruzó la calle hasta donde había avistado la parte superior de la cabeza de Barton. El hombre se había agachado junto a los escalones de una casa para evitar su mirada cuando él había examinado la calle.
Se detuvo por encima del investigador, oculto por la escalera que daba al sótano de la vivienda y preguntó con suavidad:
—Disculpe, pero ¿qué está haciendo?
Al cabo de un momento, Barton soltó un gran suspiro y se irguió. Tuvo que alzar la cabeza para mirar a los ojos de Christian.
—Estoy manteniendo una estrecha vigilancia sobre la casa del difunto, el escenario del crimen.
Él estudió al poco atractivo hombre.
—Y haciendo esto, ¿qué espera lograr...?
Barton se esforzó al máximo por parecer superior.
—Es un hecho muy conocido entre nosotros los investigadores que, la mayoría de las veces, el asesino regresa al lugar del crimen.
—¿Usted cree eso?
—Desde luego, milord. Le sorprendería la cantidad de delincuentes que atrapamos simplemente siendo pacientes y manteniendo una estrecha vigilancia, — lo miró con cierto recelo—. Sobre todo por la noche. La gente suele creer que nadie los reconocerá en la oscuridad.
Christian le sostuvo la mirada y dejó que sus cejas se alzaran despacio.
—¿De verdad? Bueno, en ese caso, en lo que respecta a la casa de Randall, puede esperar verme entrar y salir mucho, tanto de noche como durante el día.
—Sea como sea, milord, no creemos que usted esté implicado en este crimen.
—No, pero cabría imaginar que mi presencia en la casa podría disuadir al delincuente.
Barton frunció el cejo.
—Nunca se sabe lo que un delincuente hará, pero del modo como lo veo yo, es probable que lord Justin Vaux intente hablar con sus hermanas y planeo estar aquí cuando venga a verlas.
Viendo que nada podría convencer al investigador de que dejara su vigilancia, Christian le deseó suerte y se alejó. Se acercó de nuevo a casa de Randall y llamó a la puerta. Cuando Mellon abrió, entró.
—¿Han bajado ya las damas?
El mayordomo cogió su bastón de mala gana y se vio obligado a responder:
—Sí, milord. Pero acaban de sentarse a desayunar.
—Excelente. Me uniré a ellas. Puede anunciarme.
Era evidente que Mellon deseaba haber tenido otra alternativa, pero aceptó lo inevitable y lo anunció.
Letitia lo saludó con una centelleante mirada, una mirada de furia, aunque no dirigida a él. Le señaló una silla a su lado y sin apenas esperar a que saludara a su tía Agnes y a Hermione le dijo:
—He bajado al sótano en busca de mi doncella y he descubierto a ese investigador en la cocina, hablando con Mellon como si fueran viejos amigos, ¡y desayunando a mi costa mientras lo hacía!
Ello explicaba por qué el mayordomo había abandonado la estancia en cuanto había anunciado a Christian, casi escabulléndose por detrás de él en la puerta.
Dispuesto a desayunar también a su costa, Christian preguntó:
—En vista de que me he encontrado con Barton en la calle, ¿he de suponer que se ha tenido que retirar precipitadamente?
Letitia lo miró con el cejo fruncido.
—Lo ha hecho en cuanto yo he acabado con él.
Christian se sirvió del jamón que Agnes le pasó.
—Al parecer, tiene una fe ciega en la vieja máxima de que el asesino siempre acaba regresando al lugar del crimen.
Letitia soltó un bufido y se concentró en el pescado con huevo y arroz de su plato.
—Eso me ha parecido.
Todos comieron en silencio durante algunos momentos. Luego, un criado regresó con café recién hecho y Letitia lo despidió en cuanto dejó la bebida en la mesa.
—Por favor, cierra la puerta cuando salgas, Martin.
En cuanto se oyó el chasquido, miró a Christian.
—¿Has encontrado a Justin?
Lo había preguntado en voz baja. Él negó con la cabeza. Se recostó en la silla y dejó el cuchillo.
—Hemos buscado en todos los sitios más probables y no hemos encontrado ni rastro de él. Anoche se me ocurrió que quizá había estado dirigiendo la búsqueda en la dirección equivocada.
Ella frunció el cejo.
—¿Por qué?
No había tenido suficientemente en cuenta la inteligencia de los Vaux. Error que también había cometido en otros aspectos. Cogió la taza de café que Agnes le había llenado; Hermione y ella estaban tan ansiosas como Letitia por oír su informe.
—Como he dicho, hemos buscado a tu hermano en todos los sitios donde uno podría esperar encontrarlo, pero ha sido en vano, — bebió un sorbo de café y luego miró a Letitia a los ojos—. He pensado que quizá ya era hora de preguntar cuál sería el último lugar donde creeríais que podríais encontrarlo.
Hermione, también con el cejo fruncido, dijo:
—¿Te refieres al sitio menos probable al que iría?
Christian asintió. El rostro de Letitia se relajó. Intercambió una mirada con su hermana y luego se encogió de hombros.
—Nunchance. Ése es el único lugar donde puedes estar seguro de que no estará.
Christian vio la luz.
—Sí, por supuesto. Supongo que está peleado con vuestro padre.
Las pestañas de Letitia ocultaron sus ojos.
—Podría decirse que sí.
Por su tono, él dedujo que sería inútil preguntar por qué. Mientras daba vueltas a sus palabras, Letitia lo miró con el cejo fruncido.
—Pero no entiendo cómo eso puede hacerte avanzar. Justin no estará en Nunchance, — vaciló y luego, quizá porque él no se lo había preguntado, accedió a explicarse—: Mi padre se ha vuelto más difícil con los años.
Reconociendo la conveniencia de explicarle lo suficiente para que comprendiera que Justin no podía estar en Nunchance Priory, la propiedad familiar, Letitia buscó las palabras adecuadas.
—Hace unos años, ocurrió algo que hizo que Justin se enfureciera con mi padre. Por desgracia, mi matrimonio con Randall sólo aumentó la tensión. En lugar de desaparecer con el tiempo, como yo había esperado, esa tensión aumentó hasta convertirse en una importante desavenencia, hasta el punto de que hoy en día no pueden estar en la misma habitación sin enzarzarse en una discusión. No, incluso peor que eso, en acaloradas peleas como las que ni siquiera nuestra familia ha visto en generaciones.
Sostuvo la mirada de Christian y al cabo de un instante continuó:
—Ya los conoces a los dos. Son muy capaces de despellejarse mutuamente, de un modo lacerante y doloroso, y son igual de testarudos, por lo que no hay esperanza de que se reconcilien, pues ninguno cederá.
Tomó su taza de té y se encogió de hombros.
—Durante los últimos años, Justin sólo ha visitado Nunchance en Navidad, una fugaz visita de un día para vernos a Hermione, a mí y al resto de la familia. Francamente, no creo que papá y él hayan intercambiado una palabra cortés en todo ese tiempo.
Mientras se bebía el té, Letitia consideró la posibilidad de que Justin hubiera podido buscar refugio en Nunchance, quizá manteniéndose fuera de la vista de su padre, pero no podía imaginarlo siendo tan cuidadoso. Más concretamente, no podía imaginarlo reprimiendo su orgullo hasta ese punto, lo suficiente como para esconderse como un criminal en la casa familiar. Negó con la cabeza y dejó la taza en la mesa.
—Esté donde esté, no será en Nunchance.
Volvió la cabeza y arqueó una ceja en dirección a Christian.
—Y bien, ¿qué estás planeando?
Él la miró brevemente a los ojos y luego desvió la vista hacia el otro lado de la mesa, a Hermione. Ésta permanecía ajena, ocupada untando la tostada con mermelada.
—Tengo varias líneas que abordar, os informaré si me entero de algo prometedor, — volvió a mirarla a ella a la cara—. Por cierto, todo lo que hemos descubierto sobre la vida de tu hermano desde la última vez que hablamos, ha confirmado su... nueva actitud. Lejos de ser un derrochador y un granuja, es un hijo que enorgullecería a cualquier padre.
Letitia se limitó a asentir mientras se preguntaba adónde quería ir a parar con ese comentario, adónde intentaba llevarla. Christian le sostuvo la mirada, estudiando sin prisa sus ojos.
—No pareces muy sorprendida de que Justin fuera la antítesis de lo que sugería su reputación.
Ah. Era eso. Sonrió.
—Como su cariñosa hermana mayor, sólo puedo alegrarme de su ejemplar sentido común.
—Desde luego. Pero también sabes por qué Justin es como realmente es, — arqueó una ceja—. Supongo que no te importará iluminarme.
Letitia le sostuvo la mirada, luego negó con la cabeza.
—Saberlo no te ayudará a encontrarlo.
—Entiendo, — Christian sonrió e inclinó la cabeza—. En ese caso, señoras, si me excusan, regresaré a mi búsqueda.
Se levantó, le hizo una reverencia a Agnes, un saludo con la cabeza a Hermione y miró a Letitia, que frunció el cejo y preguntó:
—¿Qué vas a hacer?
Él la miró, luego dejó que su sonrisa reflejara astucia y respondió suavemente:
—Que tú lo sepas tampoco me ayudará a encontrar a Justin.
Ella se quedó boquiabierta, pero se apresuró a cerrar la boca de golpe y lanzarle una furibunda mirada. Christian, impasible, la saludó y salió de la estancia, totalmente seguro de que ella deduciría en seguida adónde iba a ir y que lo seguiría.
Partió una hora después en su carruaje, con su par de caballos castaños de primera calidad. El largo viaje al norte le era muy familiar. Sin embargo, las maniobras necesarias para salir de las abarrotadas calles de Londres y luego avanzar a través del denso tráfico en la Great North Road — los coches correo, las carretas y carros pesados — requirieron toda su atención, por lo que, a pesar de la larga duración del trayecto, tuvo poco tiempo para pensar.
Su destino final era Nunchance Priory pero deseaba elegir el momento de su llegada, así que había decidido pasar la noche en su casa, Dearne Abbey. Llegó ya al atardecer y su personal se mostró entusiasmado al verlo.
—Tendré su habitación preparada en un santiamén, — la señora Kestrel, el ama de llaves, casi se frotó las manos de alegría—. Y la cocinera ha puesto un asado al fuego en cuanto nos hemos enterado de que había vuelto.
Christian respondió a su entusiasmo con una afable sonrisa, luego se volvió hacia su administrador, que lo esperaba esperanzado en la entrada del pasillo que llevaba a su estudio, y se concentró en los negocios.
Más tarde cenó solo — no había nadie más en la casa, ni siquiera algún primo lejano falto de dinero — y luego decidió subir la escalera hasta la larga galería para volver a contemplar las amplias e ininterrumpidas vistas más allá de las tierras pantanosas de The Fens hasta el estuario de Wash.
El paisaje era solitario, un kilómetro tras otro de campos llanos con la visión del mar, lejano y plateado, en el horizonte. Las pocas construcciones que había eran casitas de campo bajas, engullidas en gran medida por los interminables campos.
La abadía estaba construida en el mismo límite de la marisma, en una leve pendiente que daba la espalda al acantilado de piedra caliza que señalaba la frontera de la tierra baja. La mansión dominaba sus alrededores, una gran edificación paladiana de perfectas proporciones, levantada sobre las ruinas de la antigua abadía por su abuelo.
Se detuvo ante una larga ventana y contempló los campos al anochecer. Era propietario de gran parte de lo que podía ver, tierras sumamente fértiles que garantizaban el futuro financiero de su familia. Sin embargo, la enorme casa en la que estaba permanecía vacía. Por primera vez desde que regresó del Continente y aceptó con todas sus consecuencias el importante título que su padre le había legado, sintió el peso del mismo. Percibió en su nueva vida, al igual que en aquella casa, una falta, una vacuidad envuelta en elegante calma, tranquila, serena, pero vacía. Inhóspita. Cruzó los brazos al tiempo que se apoyaba en el marco de la ventana y observaba cómo la luz desaparecía y la noche cubría despacio la tierra.
Aquella casa, su casa, estaba aguardando. Lista, en perfectas condiciones, totalmente provista de un personal ansioso por servir. No obstante, él no había hecho nada por buscar una esposa, llevarla allí y fundar una familia, que, una vez más, llenaría los pasillos de risas y alegría.
Aquel lugar estaba hecho para eso, para una familia bulliciosa y activa. Algo que sus tías, Cordelia y Ermina, recordarían sin duda con cariño y estarían impacientes por volver a ver. De ahí su desaprobación, cada vez más severa, de su pertinaz soltería.
Se habían ofrecido a ayudarlo, por supuesto, pero cuando él se había negado, educada aunque categóricamente, habían sido lo bastante inteligentes como para desistir; la terquedad no era un rasgo exclusivo de los Vaux.
No lo sorprendió en absoluto que ese pensamiento le hiciera pensar en Letitia y llenara su mente.
Durante largos momentos, ella estuvo con él de nuevo; era la única mujer a la que había imaginado allí, de pie a su lado, con el brazo entrelazado con el suyo, contemplando sus campos. Era la única con la que había deseado iniciar una nueva vida formando una familia. La única a la que había deseado en su cama, allí o en Allardyce House.
Había sabido la verdad años atrás y seguía siendo así. Era la única a la que su corazón y alma deseaban.
De un modo espontáneo, los sueños que había tenido hacía mucho tiempo de ellos dos regresaron a su mente, sueños que se había pasado años adornando, construyendo, sueños a los que se había aferrado durante los largos años que había pasado profundamente instalado en una cultura ajena, en una tierra enemiga.
Habían sido su refugio interior, su fuerza. Las emociones unidas a esos sueños lo inundaron, inesperadamente intensas. Habían vuelto a despertar, habían cobrado una nueva vida debido a las recientes horas con Letitia, la mujer que había sido el centro de esos sueños perdidos. Porque habían sido falsos... igual que ella.
Su reacción ante ese hecho fue tan violenta como siempre. Aún no comprendía cómo, ni por qué se había comportado como lo había hecho. Lo único que importaba era que se había casado con Randall y con ello había destrozado sus sueños.
Christian se dispuso a alejarse del marco de la ventana, pero se detuvo un momento más. Contempló la tranquila noche y se preguntó cuánto deseaba aún hacer realidad esos sueños. Ahora Letitia era viuda y seguía respondiendo a él como lo había hecho siempre. Christian no sabía qué sentía ella, pero sentía algo, aunque no fuera lo que él había pensado.
Letitia no había estado enamorada de él como él lo había estado de ella. Pero ¿importaba eso? Lo cierto era...
Durante unos largos minutos más, se quedó allí, mirando sin ver, luchando con la cuestión de cuánto estaba dispuesto a dar, a ceder, a perdonar, a aceptar para recuperar algo parecido a esos antiguos sueños.
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A media tarde del día siguiente llegó a Nunchance Priory. Se fijó en que el largo y serpenteante camino de entrada estaba en excelentes condiciones y los árboles que proyectaban su sombra sobre él eran antiguos, pero estaban bien cuidados. Los prados y jardines que rodeaban la casa estaban arreglados, pero no de un modo rígido. Resultaban acogedores y coloridos, con rosales trepadores que cubrían los muros y con perfumadas rosas que se mecían con la cálida brisa.
Todo estaba como él lo recordaba.
Se detuvo en el patio circular de delante de la mansión Tudor. Sin duda, había sido un priorato vinculado con la abadía de Dearne. Sin embargo, mientras que la abadía no había logrado soportar los estragos del tiempo y los diversos asaltos dirigidos contra ella, el priorato había salido de las antiguas guerras relativamente intacto, y las sucesivas generaciones de los Vaux lo habían preservado e incluso habían aumentado su esplendor.
Dejó el carruaje y los caballos a cargo de un mozo de cuadra y alzó la vista hacia la larga fachada, hacia las muchas ventanas que centelleaban y brillaban ante él. Los Allardyce y los Vaux eran una especie de vecinos; aunque no compartían ningún linde, eran las dos familias más antiguas en la zona y, a lo largo de las generaciones, habían mantenido unas relaciones estrechas, aunque no siempre tan íntimas como las propias de los amigos.
Ésa había sido una de las razones por las que ambas familias habían visto con buenos ojos el romance de Christian y Letitia, cuando no los habían animado directamente.
Nunca había habido un matrimonio de Vaux y Allardyce, pero una vez surgió la idea, todo el mundo pensó que había llegado el momento de que ambas familias establecieran un vínculo más íntimo. Sin embargo, cuando él se había ido a la guerra y Letitia se había casado con Randall, todo pensamiento de estrechar lazos en esa generación había desaparecido. Aunque la relación entre ellos, no.
Christian subió los escalones y tiró de la campanilla. Cuando el mayordomo, un espécimen de lo más imponente, abrió la puerta, él le sonrió afable.
—Buenas tardes, Hightsbury. ¿Está el señor en casa?
El hombre lo reconoció y se relajó lo suficiente como para devolverle la sonrisa.
—Desde luego, milord. Adelante. Permítame que le transmita el placer que supone volver a verlo aquí. Si espera en el salón, veré qué desea hacer el señor.
Christian se dispuso a esperar en el elegante y formal salón; naturalmente, siendo territorio de un Vaux, estaba lleno de ricas y coloridas imágenes y texturas. Apenas tuvo tiempo de asimilar el impacto del conjunto antes de que Hightsbury regresara.
—Si me acompaña, milord... El señor está en la biblioteca.
Mientras seguía al mayordomo por los largos pasillos forrados con paneles de madera, recordó lo poco que Letitia le había contado sobre la desavenencia de Justin con su padre y reflexionó sobre cómo abordar la entrevista.
Hightsbury abrió una puerta alta, entró y lo anunció:
—Lord Dearne, milord.
—¿Eh? — Una figura de pelo blanco, encogida sobre un gran escritorio, se volvió para mirar hacia la puerta.
Por un momento, Christian se quedó estupefacto; le pareció que el conde iba ataviado con una bata, aunque en seguida se dio cuenta de que era una larga chaqueta de color pardo, del tipo que los serios intelectuales llevaban para proteger sus ropas de las manchas de tinta.
Sonrió y avanzó.
El conde lo miró bajo unas pobladas cejas blancas. Tenía el pelo de punta y despeinado, como si se hubiera tirado de él. Christian vio la rara mancha de tinta en sus alborotados rizos. En general, la reputación del conde como un excéntrico irascible e impredecible parecía bien fundada. Pero no había nada de distraído en aquellos agudos ojos color avellana que se clavaron en los de él. El hombre inclinó la cabeza en gesto de saludo. Su expresión era relajada, pero su mirada alerta.
—Christian, muchacho. Me alegro de volver a verte.
Él le hizo una media reverencia.
—Sir.
Lord Vaux lo estudió, cada vez con más intensidad. Intercambiaron unas cuantas palabras sobre las tías de Christian y luego el conde le señaló una silla a un lado del escritorio.
—¿Y a qué debo el placer de esta visita?
Christian se sentó a la vez que recorría con la mirada los papeles esparcidos por el largo escritorio. La mayoría de ellos parecían notas en borrador, otros más bien tratados con muchas anotaciones y comentarios. Volvió a mirar a lord Vaux.
—No estoy seguro de qué noticias tiene de Londres, señor, pero creo que Letitia le informó del asesinato de su esposo.
Lord Vaux asintió. Su mirada era cada vez más perspicaz.
—Sí, lo hizo. Y desde entonces me he enterado de que algunos consideran a mi hijo como el asesino.
Christian asintió.
—Lamentablemente, ese «algunos» se refiere a la mayor parte de la buena sociedad y a las autoridades.
—¡Sandeces! — Lord Vaux frunció el cejo—. Mi hijo puede ser muchas cosas, pero no es un asesino.
—Desde luego que no. Sin embargo, parece ser que se ha mostrado deliberadamente como el candidato más probable, — luego añadió—: Tengo entendido que usted y él tuvieron un desacuerdo.
Cuando aguardó muy cortés una respuesta, los ojos del conde centellearon y apretó los labios. Al final, espetó:
—No nos hablamos. Es de conocimiento general. El porqué sólo nos concierne a nosotros y a nadie más. ¿Qué tiene eso que ver con la muerte de Randall?
Christian inclinó la cabeza con gesto apaciguador, al tiempo que ocultaba la sorpresa ante el intenso resentimiento subyacente en la voz de lord Vaux.
—No tengo ni idea. Sin embargo, creo que debería saber..., — y ciñéndose estrictamente a lo que sabía a ciencia cierta, le resumió lo que había descubierto y por qué había llegado a la conclusión de que Justin había actuado como lo había hecho para desviar las sospechas de Letitia.
A medida que fue hablando, el resentimiento de lord Vaux cedió, pero su fruncimiento de cejo se hizo en cambio más siniestro.
Christian se dio cuenta de que la suposición de la culpabilidad de Letitia por parte de Justin no le resultó al hombre lo bastante digna de mención como para comentarla. De hecho, aceptó la lógica de su hijo sin rechistar.
Él acabó su relato con un resumen de su falta de éxito a la hora de localizar a Justin. Para su sorpresa, la expresión de lord Vaux se tornó reflexiva. Captó una rápida mirada furtiva dirigida a una estantería al otro lado de la estancia.
Con el rabillo del ojo, Christian vio un hueco, un espacio donde faltaba un tomo de la organizada fila.
Había muchos libros en las diversas mesas y sillas por toda la estancia, pero podría haber jurado que lord Vaux sabía dónde estaba cada uno de los ejemplares de su extensa biblioteca, a excepción de ese libro que faltaba.
Al recordar el volumen que había quedado abierto sobre la mesa de la biblioteca de Randall, le entraron deseos de preguntar si la obra que faltaba era Cartas a Lucilio, de Séneca, pero aún no estaba seguro de en qué posición estaba lord Vaux en lo referente a proteger a su hijo.
De hecho, una vez acabó de transmitirle su informe, el conde lo miró con cautela, casi con recelo.
—Si me permite que le pregunte, ¿cómo ha llegado a verse involucrado en esto, Dearne?
No había usado su nombre, sino su título. Christian sostuvo su dura mirada.
—Letitia, al darse cuenta, correctamente por lo que parece, de que Justin iba a ser el principal sospechoso, acudió a mí para que la ayudara a demostrar su inocencia.
—¿Eso hizo? — Esa información provocó que lord Vaux lo mirara de un modo totalmente diferente; la esperanza, junto con un evidente interés y curiosidad, teñían ahora su tono.
Aunque Christian nunca había pedido formalmente la mano de Letitia, todos habían sabido de su interés por ella doce años atrás.
—Sí, — cuidadosamente afable, continuó—: Ella y yo hemos estado trabajando juntos para localizar a Justin y, creo que eso será cada vez más necesario para descubrir quién mató a Randall, — estudió a su anfitrión, ya relajado—. En referencia a la primera cuestión, pensé que sería útil venir a verlo aquí y preguntarle si tiene alguna idea de dónde puede estar Justin.
Los ojos del conde empezaron a desviarse hacia el hueco de la estantería, pero reprimió el impulso y clavó la vista en Christian.
—No, — le sostuvo la mirada con firmeza—. No tengo ni idea de dónde puede estar mi hijo.
Estaba diciendo la verdad literal, pero al igual que Christian, lord Vaux sospechaba que su heredero se encontraba cerca. Como mínimo, había pasado por allí en su camino hacia dondequiera que hubiera ido.
Y él estaba seguro de que Justin no se había ido lejos.
—Me temo que puede que pronto reciba algunas noticias preocupantes de la capital.
—¡Puaf! — Retomando su habitual temperamento Vaux, el conde hizo una mueca y un gesto de desdén, transmitiendo su absoluto desprecio por dichas informaciones—. Tengo amigos en la capital, sé lo que se está diciendo. ¡Todo paparruchas! La simple idea...
Christian sonrió para sus adentros y se acomodó para disfrutar del lado más colorido de lord Vaux. Cuando este último se dio cuenta de que no le afectaba lo más mínimo su lenguaje directo y, en algunos casos, malsonante, se relajó aún más y continuó despotricando, animado por contar con una atenta audiencia.
Christian escuchó y aprendió; el conde tenía un carácter muy similar al de Letitia y, si su memoria no fallaba, también al de Justin: perspicaz, incisivo, determinado por una implacable capacidad de ver bajo la superficie de la mayoría de las personas.
Cada vez parecía más obvio que el hombre apreciaba su vida erudita y había usado su temperamento supuestamente intratable para proteger su intimidad. Y aún lo hacía. Implacable y despiadadamente, con una gran cantidad de la obstinación propia de los Vaux.
Finalmente, se calló; parecía extrañamente revitalizado tras haber descargado tanta bilis sobre la lejana buena sociedad. Miró a Christian aprobador.
—Fue una verdadera lástima que Letitia y tú no os casarais. Pero... bueno, eso ya ha pasado a la historia, supongo, — bajó la vista y con una mano manchada por la edad, removió sus papeles.
Cuando él no hizo ningún comentario, el conde dirigió la vista hacia las ventanas. Las sombras habían empezado a alargarse. Miró a Christian.
—Apreciaría que accedieras a cenar conmigo y que te quedaras a pasar la noche aquí, por supuesto. No tengo muchas visitas, — soltó un bufido—. Bueno, lo cierto es que ni animo ni tolero muchas visitas pero me harías un favor si te quedaras. Hightsbury y los demás se preocupan tanto cuando paso largos períodos de tiempo sin hablar con nadie... Deben de haber pasado... bueno, semanas desde que recibimos una visita.
Christian aceptó con una sonrisa.
—Estaré encantado de quedarme. Mejor que conducir de regreso a Dearne en la oscuridad.
—Desde luego. Precisamente. Está claro que deberías quedarte, — lord Vaux señaló una campanilla en la pared—. Tira de la campanilla, ¿quieres? Hightsbury te acompañará a una habitación. Dile que cenaremos a las siete.
Dicho eso, volvió a centrarse en sus papeles. Christian sonrió aún más y se acercó a la campanilla. Había conseguido exactamente lo que buscaba cuando llegó. Esperó hasta que estuvo recorriendo el pasillo tras el majestuoso mayordomo para preguntar:
—Hightsbury, ¿ha visto usted o cualquier otro miembro del personal a lord Justin últimamente?
La tensión que al instante se adueñó de la ya rígida espalda del hombre fue suficiente respuesta. Hightsbury se detuvo frente a una puerta, la abrió de par en par y le mostró un acogedor dormitorio. Fijó la vista en un punto por encima de la cabeza de Christian, toda una hazaña, y respondió:
—No, milord. No hemos visto a lord Justin desde hace algún tiempo.
—Entiendo, — asintió afablemente y entró en la habitación.
—Haré que suban su bolsa en seguida, milord.
Él se acercó al amplio ventanal, pero luego se volvió y sonrió.
—Gracias, Hightsbury. Creo que iré a dar un paseo hasta que sea la hora de vestirme para la cena.
Esa noticia no le gustó mucho al hombre. El esfuerzo que hizo para encontrar algún modo plausible de disuadir a Christian, un marqués, de un pasatiempo perfectamente aceptable, se vio reflejado en su rostro. Al final, aceptando que no había nada que pudiera hacer, se dobló en una profunda reverencia.
—Como desee, milord.
Christian lo observó mientras se retiraba, cerrando la puerta a su espalda. Arqueó las cejas, se volvió hacia la ventana y contempló los extensos jardines y, más allá, el parque aún más extenso que, en esos momentos recordó, rodeaba el priorato.
—Estás aquí en algún lugar, Justin. La cuestión es dónde.
Empezó su búsqueda en los establos, con la excusa de que deseaba comprobar cómo estaban sus caballos y confirmar si Justin había dejado sus valiosos ejemplares — al parecer, su único vicio, propio de la nobleza—, o bien su carruaje al cuidado del mozo de cuadra de su padre.
No le extrañó descubrir que no lo había hecho. Eso habría sido una estupidez y Justin no era ningún estúpido. No obstante, a juzgar por las siniestras miradas del encargado de los establos, el joven y sus caballos no estaban lejos.
Christian salió de los establos y se dirigió a la casa, mientras la estudiaba por detrás. No era una verdadera mansión isabelina, pues no tenía la forma de «E». En lugar de eso, constaba de muchas y variadas alas y anexos, haciendo que resultara difícil estar seguro, una vez dentro, de dónde se encontraba uno. Había muchas estancias aquí y allá en las que alguien podría ocultarse. Y eso sin tener en cuenta los escondites secretos usados por los sacerdotes y demás en otros tiempos.
Resignado, paseó despacio alrededor de la casa, mientras tomaba nota de todas las ventanas. La mayor parte de los dormitorios y aposentos de la primera planta tenían las cortinas corridas para proteger el mobiliario del sol. Localizó sólo dos series de ventanales con las cortinas abiertas en ese nivel. Las del dormitorio que se le había asignado a él y otra en un extremo de una corta ala, sin duda los aposentos del conde.
En el segundo piso, algunas ventanas tenían cortinas y otras no. Tendría que comprobar las habitaciones de esa planta. Muchas de las que no contaban con cortinas podrían estar vacías, desprovistas de mobiliario; sin embargo, otras...
Cambió de dirección y se dirigió a la casa. Las habitaciones de la buhardilla, sobre la segunda planta, por regla general no tenían cortinas, pero debían de ser los aposentos de los sirvientes y los cuartos de los niños. Aparte de todo lo demás, no le gustaban sus pocas posibilidades de orientarse en el laberinto que estaba seguro que existía allí arriba.
Entró por la puerta principal, que estaba abierta, subió la escalera hasta el segundo piso y, tomando debida nota de varios puntos de referencia para no perderse, empezó a recorrer las habitaciones.
No le costó mucho darse cuenta de que el personal lo vigilaba. Una procesión de doncellas con bacinetas, sirvientes con velas extra y, en un caso, un cubo de carbón vacío, pasando junto a él hacia ningún sitio en particular fue un signo bastante claro.
Al principio lo consideró alentador, pero a medida que transcurrían los minutos, se dio cuenta de que sentían más curiosidad que preocupación. La conclusión era obvia: Justin no estaba en la casa o, al menos, no en la segunda planta.
Finalmente, se rindió y empezó a bajar por una escalera de servicio. Cuando miró por la ventana del rellano, vio un conglomerado de edificaciones escondido tras una antigua y frondosa arboleda. Las construcciones — graneros y estructuras similares, seguramente la granja principal — no se veían desde la casa excepto desde ciertos puntos estratégicos.
Siguió bajando la escalera y salió fuera. Como terrateniente, siempre podría hacerle preguntas inteligentes al granjero sobre cosechas y producciones. Pero de inmediato quedó claro por el divertido brillo de los ojos del hombre que Justin no se estaba ocultando en ningún granero ni en ninguna otra parte de aquellas edificaciones. En cuanto a la granja propiamente dicha, a Christian le resultaba imposible estar de pie en el interior sin topar constantemente con las vigas y Justin era un poco más alto que él aún.
Aceptando la derrota por el momento, regresó a la mansión. A pesar de su falta de éxito, seguía convencido, cada vez más, de que Justin se encontraba en algún lugar de las tierras del priorato.
El atardecer estaba extendiendo sus sutiles dedos por el paisaje cuando llegó a la casa y entró por el vestíbulo del jardín. En cuanto giró por el pasillo que unía ese vestíbulo con el principal, oyó la voz de Letitia.
—¿Cuánto hace que está aquí?
Por hábito, había caminado sin hacer ruido. Se detuvo y escuchó.
—Ha llegado esta tarde, milady — respondió Hightsbury.
—¿No anoche?
Christian arqueó las cejas y echó a andar de nuevo. Estaba preguntando por él, no por su hermano desaparecido. Dobló una esquina y el vestíbulo principal apareció frente a él. Seguía envuelto en sombras, a unos seis metros de ella, cuando, como si la hubiera alertado un sexto sentido, Letitia se volvió y lo miró.
—Aquí estás.
—Pues sí.
Cuando salió de entre las sombras, ella estudió su rostro y Christian arqueó levemente las cejas, resignado. Deduciendo correctamente que aún no había encontrado a Justin, Letitia hizo una mueca y se volvió hacia Hightsbury de nuevo.
—Supongo que la señora Caldwell tiene mi habitación preparada.
—Por supuesto, milady. Le diré que está aquí.
—Hazlo, por favor. Y dile que me gustaría darme un baño. Esme ha venido conmigo, así que no necesitaré ninguna doncella. Pero por favor, subid el agua lo antes posible.
El mayordomo le hizo una reverencia.
—Desde luego, milady.
Letitia se dio la vuelta y cogió a Christian del brazo.
—Acompáñame a mi habitación.
Él le acomodó la mano sobre la manga y, sin protestar, cumplió sus deseos. Mientras subían la escalera, murmuró en voz baja:
—¿Qué te ha entretenido tanto? Creía que llegarías antes que yo.
—Supongo que te detuviste en la abadía, yo también he estado allí, sólo que yo no pude salir ayer, porque había prometido asistir a la cena de Martha Caldecott y si cancelaba mi asistencia tan tarde, se habría quedado con trece invitados; en esta época, encontrar a otra persona para llenar el hueco habría sido complicado, — se detuvo para tomar aire—. Cuando encontremos a Justin y demostremos su inocencia, Martha es una de las damas que necesitaré a mi lado para que corra la voz.
—Ah, entiendo. En ese caso, ¿puedo sugerir que unamos fuerzas y nos concentremos en la misión?
Habían llegado a la larga galería, lejos de los oídos del mayordomo. Letitia se detuvo; apartó la mano de su manga y se volvió hacia él.
—Hightsbury me ha dicho que has estado paseándote por la casa. ¿Dónde has buscado?
—Dentro y fuera, pero sólo hasta la segunda planta.
—¿Ni rastro?
—No. De hecho, estoy bastante seguro, por cómo se ha estado comportando el personal, de que ni me he acercado.
Ella frunció el cejo. Christian estudió su rostro y luego dijo:
—¿Puedes preguntarles, pedirles ayuda? ¿Te lo dirían?
Letitia hizo una mueca y negó con la cabeza.
—En primer lugar, su lealtad es para mi padre y después para Justin. Si éste les ha dicho que no me lo digan, no lo harán. Nada que yo pueda decir o hacer los hará cambiar de opinión; se ceñirán a las órdenes de Justin pase lo que pase.
—Pero tú conoces bien esta casa, todos los rincones y recovecos, todas las estancias ocultas y semiocultas. Probablemente conozcas este lugar mejor incluso que Justin. Has pasado más tiempo de tu vida aquí que él.
Letitia ladeó la cabeza.
—Eso es cierto. ¿Qué sugieres?
Christian alzó la vista.
—Aún no he visto la escalera que lleva a la buhardilla.
—Y no la verás. Está oculta, — reflexionó y luego añadió—: Es demasiado tarde para ir allí arriba ahora, casi es hora de vestirse para la cena.
Christian estudió su rostro, su concentrada expresión.
—Y tu baño se enfriará.
Ella lo miró con los ojos entornados.
—Exacto. De todos modos, el mejor momento para registrar la buhardilla es después de cenar, mientras los sirvientes están reunidos abajo, cenando. Casi seguro que mi padre se recluirá en la biblioteca en cuanto se retiren los cubiertos. Podemos fingir que tomamos el té en el salón, que estamos fatigados después de nuestros viajes y retirarnos lo antes posible.
Christian no vio nada que objetar en su plan.
—Muy bien, — la miró a los ojos—. Nos veremos en el salón.
Letitia asintió y se marchó. Christian se quedó en la galería y la observó alejarse por el pasillo; con aire ausente, se fijó por qué puerta entraba, luego se dio la vuelta y regresó a su habitación.
La única parte de la velada que Letitia no había previsto fue la contribución de su excéntrico padre. No la sorprendió en absoluto que no mostrara el más mínimo pesar por la muerte de Randall. Lo que la dejó estupefacta fue que parecía que hubiesen retrocedido doce años en el tiempo, o, más bien, su padre parecía decidido a comportarse como si esos doce años no hubieran existido para ninguno de ellos. Sobre todo, para Christian y ella.
En cuanto lord Vaux entró en el salón y posó los ojos en ellos dos, de pie ante la chimenea vacía, sus ojos se iluminaron. Soltó una risita cuando se acercó a su hija y le ofreció la mejilla y luego hizo un comentario sobre lo buena pareja que hacían.
Para cuando Letitia logró recuperarse de la sorpresa — normalmente, su padre se dedicaba a gruñir, quejarse y refunfuñar a lo largo de cualquier comida — Christian y él estaban absortos en una conversación sobre sus virtudes. Como si ella fuera un caballo.
De inmediato, ella tomó el mando y su padre en seguida intentó recuperar el control. Christian, por supuesto, lo comprendió perfectamente y, divertido, caminó entre ellos, con la mano de Letitia sobre su manga, hacia el comedor.
No cabía duda de lo que podría decir el escandaloso lord Vaux si se le daba rienda suelta. El único modo que se le ocurrió a Letitia de distraerlo fue centrando la conversación en su oveja negra, es decir, en Justin.
—Te digo que es simplemente increíble lo que se está diciendo. Incluso le oí comentar a alguien..., — Letitia siguió parloteando y eligió a propósito los comentarios que despertarían con más eficacia la furia de su padre.
Christian, por su parte, no hizo nada por ayudar. Se puso cómodo, con los ojos fijos en ella, desviando la mirada de vez en cuando hacia el conde, cuando éste se mostraba pintorescamente airado, pero sus ojos grises siempre volvían a Letitia con un brillo de diversión en los mismos y una sutil sonrisa curvándole los labios, mientras escuchaba con gran interés.
Christian había esperado que ella lo siguiera, había esperado sentarse a una mesa con ella y su impredecible padre; parecía evidente que esperaba descubrir algo más que dónde estaba su hermano.
De haber podido, Letitia lo habría abofeteado, al menos mentalmente, pero tenía que mantenerse centrada en su padre.
—Sinceramente, no puedo creer que Justin tuviera el descaro de pensar que yo había matado a Randall. ¿Parezco una asesina? ¿Tengo un brillo asesino en la mirada? No puede ser el color de mi pelo. Pero así y todo, no puedo evitar ver lo que ha sucedido como algo irónico, que la buena sociedad crea que fue él, precisamente por la misma razón que él creyó que había sido yo..., — miró rápidamente a Christian, vio que había tomado buena nota del comentario y maldijo para sus adentros.
—¡Bah! — Su padre se echó hacia atrás en su silla, mientras rechazaba una sopa de verduras con la mano—. De todos modos, no puedo decir que culpe a nadie por creer eso de ninguno de los dos, teniéndolo todo en cuenta.
Para horror de Letitia, Christian alzó la vista del plato en el que le habían servido otra ración de asado.
—¿Teniendo en cuenta qué?
—Bueno...
Ella intentó desesperadamente atraer la atención de su padre, pero éste estaba mirando a Christian, sentado frente a ella. Su padre movió una mano.
—Randall, por supuesto, — para alivio de Letitia, la voluble atención del hombre se centró en ella de nuevo—. Aún no puedo creer que te casaras con ese granuja.
Ella le lanzó una furibunda mirada. Se había casado con ese granuja para salvarlos a él y a su familia, como él sabía condenadamente bien. Por un momento, su genio amenazó con estallar, pero entonces vio a Christian a la espera, al acecho, deseoso de saber, y se obligó a controlarse. Tomó una enorme inspiración, contuvo el aire un instante y afirmó con calma, enfáticamente:
—Creo que no deberíamos continuar esta conversación. Al fin y al cabo, Randall está muerto.
Su padre, a quien, con mucho cuidado, ella había logrado ocultarle hasta qué punto odiaba a Randall y, por tanto, y con suerte, hasta qué punto amaba a Christian, gruñó, pero cedió.
Christian la miró con los ojos entornados y se centró en su plato. Letitia miró a su alrededor, vio que la bandeja estaba vacía y envió a un sirviente a la cocina en busca de más comida. Cualquier cosa con tal de mantener a las dos grandes cruces de su vida ocupadas.
Finalmente, la cena terminó y, como había predicho, su padre se excusó y se retiró a la biblioteca.
Christian rechazó diligentemente la invitación de retirarse con él y lo dejó que disfrutara de un solitario brandy. Siguió a Letitia de vuelta al salón; ella pidió que les llevasen el té de inmediato, porque estaba agotada tras el viaje. Los dos se sirvieron la infusión y bebieron, luego dejaron la bandeja en el salón y se dirigieron a la escalera.
Sólo cuando estaba subiendo con Christian a su lado, Letitia resolvió el misterio de la extraña mirada que les había dirigido Hightsbury cuando había pasado junto a ellos en el vestíbulo principal y ella le había informado de que se retiraban ya.
El mayordomo, y sin duda el resto del personal, habían supuesto que ambos se «retiraban» a la misma cama.
Consciente de un caprichoso despertar de su interés, Letitia le lanzó a Christian una mirada de soslayo. No le sorprendería que estuviera pensando, o dando por supuesto, lo mismo que el personal, pero ella había trazado una línea y pretendía mantenerse firme.
Ningún pago más hasta que hubiera encontrado a Justin. Aparte de todo lo demás, no podía permitírselo, aún no. No mientras la seguridad de su hermano se interpusiera entre ellos, complicando las cosas.
Todavía no había decidido cómo deberían proseguir en un futuro, ni siquiera sabía qué más podría querer de ella Christian. ¿Un breve romance, una relación más duradera? Esos temas eran posiblemente demasiado delicados para abordarlos en ese momento. No con el asesinato de Randall y todas las repercusiones de éste cerniéndose sobre todos ellos.
A Christian le llamó la atención su silencio, no tanto porque no fuera habitual en ella, sino por lo inusualmente absorta que se la veía. Ojalá supiera con qué estaba batallando; más aún, ojalá supiera cuáles habían sido las circunstancias de su matrimonio con Randall, todo lo que, según el conde, había que tener en cuenta.
Había albergado la esperanza de que el hecho de tenerlos a ella y a su padre juntos podía dar lugar a alguna revelación, por muy pequeña que fuera, pero lo único que había conseguido había sido esa tentadora referencia. Todo lo demás seguía siendo frustración.
El matrimonio de Letitia con Randall era el tema central alrededor del cual giraba todo lo que había sucedido. Era la razón que había propiciado las acciones de Justin. El motivo por el que Letitia y su padre no estaban del todo de acuerdo.
No le extrañaría que también fuera la razón subyacente de la pelea de Justin con su padre. Por lo que podía deducir, la cronología de los hechos encajaba cuando no mucho más lo hacía.
El odio hacia Randall confesado por Letitia no explicaba por qué se había casado con ese hombre, igual que tampoco lo hacía la afirmación del conde de que no podía comprender por qué su hija había contraído matrimonio con un granuja.
Tenía que reconocer que eso último había hecho estallar a Letitia, así que probablemente había sido una exageración, pero tenía que haber algún atisbo de verdad, porque, de otro modo, no se habría enfadado tanto.
Cuando llegaron a la galería, ella se detuvo y se volvió hacia él. Christian la miró a los ojos y dejó que su mirada descendiera hasta su falda.
—Habrá muchas telarañas aquí arriba. ¿Quieres cambiarte de ropa?
—Todos los vestidos de luto son iguales, en mi opinión, — el tono con que lo dijo fue un claro reflejo de su impaciencia. Tras comprobar la galería en busca de algún sirviente al acecho, se dio la vuelta y lo llamó.
—Vamos. Te enseñaré dónde está la escalera que lleva a la buhardilla.
El aspecto más interesante de la buhardilla de Nunchance Priory era la escalera que llevaba hasta ella. Ésa al menos era la opinión de Christian cuando, una hora más tarde, bajaron por dicha escalera, llenos de polvo y bastante sucios, para regresar a la galería.
—Nada, — Letitia parecía disgustada y justificada—. Había albergado la esperanza de estar equivocada y que Justin se hubiera escondido en los viejos cuartos, pero es evidente que hace años que nadie ha entrado allí.
—A juzgar por el polvo, décadas, — Christian se sacudió una telaraña de la manga.
—Bueno, tú querías mirar, así que hemos mirado por todas partes. Como ya te advertí, Justin no está aquí.
Cuando él le habló del libro que faltaba en la biblioteca de su padre, Letitia frunció el cejo.
—Eso hace pensar que podría haber estado aquí. Pero debió de ser de paso, — alzó la vista hacia su rostro a través de las sombras—. ¿Crees que podría haber huido a Escocia?
—Es un Vaux. Todo es posible.
Ella soltó un bufido y bajó la cabeza. Parecía preocupada. Christian suspiró para sus adentros.
—La verdad es que creo que está cerca, en alguna parte. Pero no sé dónde, — cuando Letitia volvió a mirarlo, él preguntó—: ¿Qué hay de las edificaciones próximas a la casa?
Al ver que permanecía impasible, sugirió:
—¿Y las granjas? ¿Pediría cobijo a vuestros trabajadores, a la gente con la que creció?
Ella frunció el cejo y no respondió en seguida, aunque luego negó con la cabeza.
—Estoy segura de que algunos lo esconderían encantados, pero él no aceptaría su ayuda.
—Pareces muy segura.
—Lo estoy, — lo miró a los ojos—. No acudirá a ellos porque, a estas alturas, debe de saber que es un fugitivo en busca y captura. No pondrá en peligro a otras personas, personas que confían en él.
Christian hizo una mueca. Eso tenía mucho sentido. Los Vaux se comportaban siempre de un modo muy honorable y caballeroso. A excepción de cuando Letitia había roto la promesa que le hizo. La miró a través de la penumbra.
—¿Por qué te casaste con Randall?
Incluso a aquella tenue luz, vio erigirse de nuevo sus escudos, esos escudos que había bajado a lo largo de los últimos días. Se cerró por completo a él.
—Ya te he dicho que eso no es asunto tuyo.
Parecía como si se hubiera levantado un muro entre los dos, tan absoluta era la separación. En vista de su historia común, y en vista de que, por lo demás, ella se mostraba abierta y sincera, ese muro era inquietante, perturbador.
Letitia le sostuvo la mirada, directa y decidida, luego inclinó la cabeza y se dio la vuelta.
—Buenas noches. Te veré a la hora del desayuno.
Christian la observó alejarse a través de las móviles sombras y, a pesar de su gélida despedida, a pesar de, o incluso debido a ese muro, se preguntó si debería seguirla. Su «no hasta que hayas encontrado a Justin» aún resonaba en su cerebro; así y todo, dudaba que lo rechazara.
En lo referente a lo que surgía entre ellos, estaba tan atrapada, era tan adicta, como él. Y no es que ella fuera promiscua. No había tenido ningún amante, ni uno y, sin embargo, lo había vuelto a aceptar a él sin resistirse ni vacilar. Aún sentía algo; aún era especial para ella. No obstante...
Tras su visita a la abadía, Christian ya no estaba seguro de lo que quería. Deseaba más, sí, pero ¿cuánto más? Aunque no sabía la respuesta, sería prudente ir con cuidado. Los Vaux tenían genio, pero también mucha memoria.
Se metió las manos en los bolsillos y se volvió para mirar por una de las largas ventanas de la galería, a la espera de que el impulso de seguirla, aún acuciante, desapareciera. Sentía la frustración a niveles demasiados numerosos para contarlos.
Pasaron los minutos. Estaba a punto de darse la vuelta y dirigirse a su habitación cuando vio una luz, un puntito nada más, que se movía a través de los árboles.
Se inclinó acercándose más al cristal y observó el tiempo suficiente para confirmar que la luz se alejaba claramente de la casa. Se dijo que sería una doncella que salía para acudir a una cita.
—Pero ¿y si no lo es?
Miró a izquierda y derecha, se fijó en varios puntos de referencia de los jardines para determinar la dirección y luego se alejó de la ventana y bajó sin hacer ruido y a toda prisa la escalera.
Los jardines de Nunchance Priory eran extensos y, como Christian descubrió esa noche, aunque no estaban precisamente descuidados, sí eran antiguos. Los árboles eran viejos, grandes y frondosos y proyectaban negras sombras que se tragaban la poca luz que la luna ofrecía.
Tras atravesar los jardines formales, se adentró en los arbustos ornamentales. Los frondosos arbustos abundaban y su camino serpenteaba, porque los lechos de flores obligaban a desviarse hacia un lado y a otro.
Se consideró afortunado cuando finalmente vislumbró la luz aún alejándose, a cierta distancia. Mantenerla a la vista no era fácil; en la oscuridad, sobre un terreno impredecible, no podía mirarla todo el rato sin arriesgarse a caerse. Maldiciendo para sus adentros — sin duda aquel paisaje constantemente cambiante sería fantástico en un cálido día estival—, siguió avanzando. Por suerte, quienquiera que llevara la luz no se movía muy de prisa.
Una vez llegó a los largos tramos de césped, salpicados por grandes árboles muy separados unos de otros, su avance se hizo más fácil. Logró acortar la distancia entre él y la persona que llevaba la luz. Finalmente, descubrió que ésta provenía de un farol parcialmente oculto. Quien lo portaba era un individuo pequeño y pulcro al que no había visto nunca. El ayuda de cámara de Justin, quizá.
Llevaba una gran bandeja y el farol le colgaba de una mano. Estaban bastante lejos de la casa cuando la luz de repente desapareció. Christian maldijo en silencio y avanzó de prisa. Se detuvo justo antes de caerse por el borde de un terraplén.
La zona que había más allá tenía forma de una gran cuchara en el interior de la cual se erigía un pequeño y discreto pabellón de caza de madera, bañado por la tenue luz de la luna. Salía humo de la chimenea.
Observó cómo el hombrecillo con el farol se acercaba a la puerta, se detenía ante ella, llamaba y entraba.
Christian esbozó una amplia y lenta sonrisa, luego dio media vuelta, rodeó el terraplén y bajó por una pendiente. Encontró el camino que atravesaba la descuidada hierba y conducía hasta la puerta del pabellón. En silencio, rodeó la pequeña edificación y comprobó si había otras salidas aparte de las ventanas con postigos, pero no vio nada.
Satisfecho, subió al estrecho porche cubierto, llamó a la puerta una sola vez, la abrió y entró.
Se encontró en la estancia principal, una combinación de salita, comedor y cocina. Justin Vaux estaba sentado a la mesa con un tenedor en la mano, a punto de comerse la cena que su ayuda de cámara le acababa de llevar.
Christian cerró la puerta y señaló con la cabeza el plato.
—El asado es excelente.
El joven, que había estado mirándolo fijamente, cada vez más perplejo, frunció el cejo.
—¿Qué haces aquí?
Él cogió una silla y se sentó.
—Buscarte.
Justin levantó el tenedor.
—Oscar acababa de explicarme que has estado registrando la casa. Lo que no entiendo es por qué.
—Porque Letitia me pidió que te encontrara.
Durante un largo momento, con el tenedor suspendido en el aire, el joven le sostuvo la mirada.
—¿Ella hizo eso?
Christian hizo un gesto indicando que, como prueba de ello, allí estaba él. Justin pareció bastante complacido. Luego cogió el cuchillo y señaló el plato.
—Supongo que ya has comido, así que no te importará si lo hago yo.
—En absoluto, — se recostó en su silla.
—¿Vino?
—Gracias.
Ocultó una apreciativa sonrisa cuando el joven le hizo una seña a su sirviente, que había estado mirándolo de forma muy similar a como un pato miraría a un lobo. No importaba lo que se pensara de los Vaux, lo cierto era que tenían estilo.
Una vez ambos tuvieron delante una copa de fino burdeos, sin duda escogido de la extensa bodega del conde, Christian bebió y dijo:
—Tu padre no sabía que estás aquí, pero a menos que me equivoque, ahora lo sospecha.
Justin se encogió de hombros. No levantó la vista.
Él lo dejó comer tranquilo durante unos cuantos minutos y luego preguntó:
—Dime, ¿el libro que cogiste prestado de la biblioteca es el de Séneca?
Justin alzó la vista y frunció el cejo.
—Sí. ¿Cómo lo has sabido?
—Lo estabas leyendo en la biblioteca de Randall esa noche. Me fijé en que no habías llegado a la mitad. Cuando tu padre y yo vimos que faltaba un libro de sus estanterías, supuse que sería ése.
El joven Vaux arqueó las cejas.
—Así que hiciste frente al león en su guarida, ¿eh?
Él sonrió, pero se negó a que lo distrajera.
—¿Qué pasó esa noche en casa de tu cuñado?
Justin continuó comiendo. Christian esperó, impasible. Al final, el primero respondió:
—Entré para ver a Randall. Me había pedido que fuera a verlo, habíamos tenido un desacuerdo sobre... inversiones. Hablamos durante un breve rato, discutimos, luego perdí los estribos, cogí el atizador y lo golpeé.
Aunque era pálido por naturaleza, como su hermana, palideció aún más; Christian vio la expresión atormentada de sus ojos. Tenía veintiséis años y casi seguro que no había visto nunca antes a un hombre muerto. Que se hubiera sentido obligado a llevar a cabo lo que casi con toda seguridad consideraba un acto despreciable con un cadáver era algo que lo perseguiría toda su vida. Al intentar proteger a Letitia, ya había pagado un precio.
Levantó un hombro y miró su plato.
—Estoy seguro de que ya conoces el resto.
Christian bebió vino y luego dijo:
—Sé que tú no mataste a Randall.
El joven alzó la cabeza y frunció el cejo.
—No puedes saber eso, — tras un revelador segundo, añadió—: Porque yo lo maté.
Christian se volvió para mirarlo directamente desde el otro lado de la mesa.
—No, no lo hiciste, — le sostuvo la mirada. Con el rabillo del ojo podía ver al ayuda de cámara, Oscar, mirándolos a ambos cada vez más interesado y esperanzado—. Randall ya estaba muerto cuando lo encontraste. Estaba tumbado boca abajo, con la cabeza hacia el escritorio. Lo habían asesinado de un único golpe relativamente flojo en la cabeza, asestado con el atizador que estaba tirado cerca.
Justin se limitó a mirarlo fijamente, con expresión firmemente controlada.
—No sé por qué hiciste lo que hiciste, pero puedo deducirlo. Dime si me equivoco. Cuando llegaste a la casa, oíste a Letitia discutir violentamente con Randall. Te retiraste a la biblioteca, cogiste el ejemplar de Séneca, empezaste a leer y perdiste la noción del tiempo. Cuando te diste cuenta, la casa estaba en silencio. Fuiste al estudio de Randall, lo encontraste muerto y supusiste que tu hermana lo había matado. Entonces, decidiste asegurarte de que las autoridades no pudieran sospechar que una mujer había matado a Randall y le destrozaste la cara.
Hizo una pausa.
—Por cierto, funcionó, al menos al principio. Pero cuando un médico con más experiencia examinó el cuerpo, se dio cuenta de que los principales golpes los recibió post mórtem, — tanto Justin como Oscar lo escuchaban con suma atención—. Por supuesto, las autoridades aún te tienen en su punto de mira. Sin duda, argüirán que le propinaste todos los golpes, pero nosotros, por supuesto, sabemos que no es así. Sin embargo, regresemos a tus actos, incluso sacrificaste una de las creaciones de Schultz manchando las mangas de la chaqueta con la sangre de Randall, luego la dejaste en tu alojamiento para que los investigadores la encontraran.
Christian sonrió, pero no había ni rastro de humor en el gesto.
—Puede que los investigadores no sean capaces de ver la diferencia entre las manchas y las salpicaduras, pero yo no estoy tan ciego. Luego te marchaste precipitadamente y haciendo mucho ruido, para que tu casero se diera cuenta, y saliste de la ciudad en dirección a Dover. Te aseguraste de que te vieran en un hostal de las afueras de la ciudad, luego diste la vuelta, atajaste camino atravesando de nuevo la ciudad y viniste aquí. No te paraste en ninguna posta para cambiar los caballos, sino que mantuviste los tuyos a lo largo de todo el viaje, para que nadie pudiera ver que habías viajado en esta dirección.
Christian volvió a sonreír, esa vez con una reacia comprensión.
—La verdad es que se te ha dado bastante bien eso de hacerte parecer culpable. Sin duda, las autoridades están convencidas. Lamentablemente para ti, cometiste dos errores, los dos tienen que ver con tu hermana.
Justin lo miró receloso.
—¿Con Letitia?
Christian asintió.
—Se negó a creer que fueras culpable. Y ella no mató a Randall.
Justin parpadeó. Su mirada se tornó distante, su fruncimiento de cejo indicaba que estaba repasando los acontecimientos de la fatídica velada.
Christian le dio un momento y luego dijo:
—Necesito que me digas exactamente qué sucedió esa noche. Letitia no descansará tranquila hasta que quedes exonerado y, ya puestos, yo tampoco.
El joven le lanzó una rápida mirada, en parte irritada y en parte calculadora. Tras un momento habló:
—Si te digo todo lo que sé, Letitia parecerá culpable. Si no fui yo, entonces ella es la sospechosa más probable, — frunció el cejo con más intensidad—. Aún no comprendo cómo...
Cuando se quedó callado, Christian acabó la frase por él.
—¿Cómo no pudo ser ella? ¿Cómo pudo ser otra persona?
Justin lo miró a los ojos, luego hizo una mueca y asintió.
—Tengo que reconocerlo, a estas alturas yo tampoco logro comprenderlo, pero me faltan algunos de los hechos más relevantes — Christian volvió a recostarse en su silla—, algunos de los cuales tú conoces. Si me lo cuentas todo, seguramente seré capaz de averiguarlo.
El joven lo estudió durante un largo momento. Luego dijo con la mirada fija en él:
—Te lo contaré todo si me prometes una cosa. Tienes que jurar por tu honor que mantendrás a Letitia fuera de esto, que la mantendrás a salvo. No podría soportar que ella tuviera que sacrificarse más por la familia y especialmente por mí, — le sostuvo la mirada—. ¿Me darás tu palabra?
Christian respondió sin vacilar:
—Lo puedes dar por hecho.
Una gran parte de la tensión que había dominado a Justin desapareció. Miró a Christian una última vez y después asintió. Pinchó con el tenedor el último trozo, masticó, tragó, dejó el cuchillo y el tenedor y apartó el plato a un lado. Oscar de inmediato se adelantó y se lo llevó.
—Bueno..., — Justin cogió su copa—. Pasó en su mayor parte como tú lo has explicado. ¿Qué más necesitas saber?
—Has dicho que Randall te pidió que fueras a verlo. ¿Por qué? Y ¿a qué hora te esperaba?
El joven hizo una pausa antes de responder:
—Me envió un mensaje esa mañana. Decía que deseaba hablar conmigo sobre unas inversiones y me pidió que fuera a verlo después de cenar.
Christian frunció el cejo.
—¿Te estaba asesorando sobre inversiones?
Justin negó con la cabeza.
—Estaba intentando hacer que me endeudara. Había intentado animarme a que apostara. Cuando eso no funcionó, me empujó a coleccionar. Las inversiones eran su más reciente empeño.
—¿Por qué?
El joven señaló en dirección a la casa de su padre con la cabeza.
—Quería Nunchance, — cuando Christian mostró su desconcierto, Justin continuó—: Randall era muy rico, pero no tenía ninguna propiedad en el campo. Quería una y después de que vio Nunchance, nada era comparable para él. Así que estaba buscando algún modo de convertirse en el próximo dueño. Sé que había hecho consultas sobre cómo anular las condiciones de la herencia. Es difícil, pero no imposible, no si estás emparentado con la familia, tienes fondos ilimitados y el actual beneficiario está en la prisión de Newgate.
—¿Estaba intentando arruinarte? — A Christian le estaba costando comprenderlo.
—Sí. Igual que... bueno, eso no importa. Pero era de eso de lo que quería hablarme. A mí, por supuesto, la cita no me entusiasmaba, pero tenía curiosidad por descubrir qué se le habría ocurrido esa vez, así que fui a verlo esa noche. Sabía que estaría en casa, porque me había encontrado con Letitia previamente y me había dicho que había anulado su asistencia a una cena con ella en el último momento.
—Pero cuando llegaste, tu hermana estaba con Randall.
Justin asintió.
—Ella había vuelto a casa y ya estaba en plena discusión. Yo sabía de qué se trataba, — miró brevemente a Christian a la cara.
Éste asintió, más bien adusto.
—De Hermione.
—Otro ejemplo más de Randall intentando usar a nuestra familia para su propio ascenso social. A pesar de todo, en ese tema, sabía que podía dejarlo en manos de Letitia, porque ella no iba a ceder. Pude oír lo enfadada que estaba.
—Así que te retiraste a la biblioteca, — Christian se inclinó hacia adelante—. ¿Sabes qué hora era?
—Salí de White’s a las diez, así que era más tarde de..., — dejó de fruncir el cejo—. El reloj en la biblioteca dio las diez y media cuando me senté con el libro de Séneca.
—Bien. Entonces, a las diez y media, Letitia estaba discutiendo con Randall y tú te encontrabas en la biblioteca. ¿A qué hora te marchaste?
—Lo que me devolvió a la realidad fue el silencio. Me sorprendió que hubiera tanto y miré el reloj, — miró a Christian a los ojos—. Pasaban de las once y media, las once y cuarenta, más o menos. Lo recuerdo porque me sorprendió no haber oído sonar los relojes durante esa hora y media.
Atento, Christian asintió.
—¿Qué pasó después?
—Dejé a un lado el libro y fui a ver si Randall aún seguía en su estudio. La casa estaba sumida en una absoluta quietud y todas las estancias estaban a oscuras. La puerta del estudio estaba cerrada, pero pude ver que había luz por debajo de la puerta, una lámpara encendida. Pensé que él todavía estaría trabajando, a menudo trabajaba hasta tarde. Abrí la puerta esperando encontrarlo sentado al escritorio. En vez de eso...
Tras un momento, Justin continuó:
—Al principio pensé que se había desmayado y se había caído. Entré, lo toqué y vi la herida en la parte de atrás de la cabeza. Si la lámpara no hubiera estado en ese extremo del escritorio, no lo habría visto, no había mucho que ver. Comprobé si tenía pulso y luego lo miré a los ojos. Estaba muerto. Vi el atizador al otro lado de su cuerpo.
Clavó la mirada en el rostro de Christian.
—En vista de toda..., — buscó las palabras e hizo un gesto —...la situación entre Letitia y Randall y de ese asunto de Hermione, sinceramente pensé que la habría presionado más de la cuenta, que ella habría perdido los estribos, habría cogido el atizador cuando Randall le dio la espalda y lo habría golpeado con él.
—¿No pensaste en subir y preguntarle, en verla, averiguar cómo estaba?
Justin hizo una mueca.
—Lo cierto es que no sabía si Letitia era consciente de que lo había matado. Como ya he dicho, el golpe no era tan fácil de ver. Puede que simplemente lo hubiera golpeado, no se hubiera dado cuenta de que lo había hecho tan fuerte y luego hubiera tirado el atizador y se hubiera marchado de allí furiosa. No era lo más probable, no con cualquier otra persona, pero con ella y Randall... Bueno, no era inconcebible.
—Y además no pensabas con demasiada claridad.
—Bueno, no. En lo único que podía pensar era en que mi hermana lo había matado y que todo era por su matrimonio con él, por proteger a la familia, incluso entonces, había estado protegiendo a Hermione..., — apretó la mandíbula—. Pensé que ya era hora de que alguien de la familia la protegiera a ella.
A Christian se le acumulaban las preguntas sobre Letitia, su matrimonio, la «situación», pero se obligó a concentrarse primero en aclarar qué había sucedido esa noche.
—Digamos que eran las once cuarenta y cinco cuando entraste en el estudio y encontraste muerto a Randall. Mellon te vio salir de la casa cuando ya llevaba un tiempo en la cama.
Justin asintió.
—Le dije que se retirara, que no necesitaría que me acompañara a la puerta.
—Eso dijo. Pero Letitia debió de dejar a Randall poco después de eso. Ya conoces a tu hermana, puede que despotrique, pero no lo hará durante más de diez minutos seguidos, luego se queda sin fuerza, se aplaca y normalmente se marcha lejos de aquel al que le ha estado gritando. En este caso, de Randall. Y eso es exactamente lo que ella dice que hizo, así que debió de dejarlo a las diez y treinta y cinco, digamos. Diez y cuarenta, como mucho.
Con el cejo fruncido, Justin le indicó con la cabeza que continuara.
—Así que tú encontraste a tu cuñado a las once y cuarenta y cinco y cogiste el atizador, pero según mi médico experto, Randall estaba sin duda muerto antes de que tú lo golpearas, pero sólo desde hacía unos quince minutos, treinta como mucho, no la hora que correspondería si Letitia lo hubiera matado.
Justin parecía no dar crédito.
—¿Había alguien más allí?
Él asintió.
—Parece ser que alguien más visitó a Randall esa noche.
—No oí llegar a nadie, — Justin hizo una mueca—. Aunque tampoco es que me hubiese enterado necesariamente.
—Mellon juró que no entró nadie, — Christian repasó lo que ahora sabía—. Tendremos que investigar eso más adelante, una vez estemos de vuelta en Londres, — volvió a mirar a Justin—. Dejemos a un lado la mecánica de la muerte de Randall y centrémonos en los motivos. ¿Qué hay en el matrimonio de éste con Letitia que explique todo esto?
El joven parpadeó y luego lo miró fijamente, inexpresivo. Volvió a parpadear.
—¿No lo sabes?
—Obviamente no.
Justin dejó ver su desconcierto.
—Pero ¿por qué no te lo ha contado?
Una pregunta retórica ante la que Christian apretó los dientes y respondió:
—Tendrás que preguntárselo a ella. Pero por el momento, ¿por qué no me lo cuentas tú?
La perplejidad del joven se transformó en silencio reflexivo. Tras un largo momento, dijo:
—No me corresponde a mí, — frunció el cejo y luego negó con la cabeza—. No puedo entender por qué no te lo ha contado. Puedo comprender que no lo hiciera antes. Tú nunca te acercaste a ella y, por tanto, no le diste la oportunidad... Aunque si hubiera querido hacerlo, podría haber encontrado el momento. Sin embargo, ahora te ha pedido ayuda y has estado viéndola durante ¿cuántos? ¿Seis, siete días? ¿Y, aun así, no te ha dicho nada?
Christian lo miró.
—Cuéntamelo tú.
En su voz había algo que indicaba que no aceptaba más discusión. Justin lo miró a los ojos, arqueó las cejas fugazmente y luego se rindió.
—Sabía que Letitia y tú planeabais casaros, que ella te había prometido esperar a que regresaras de la guerra.
Christian no se sorprendió de que lo supiera, porque los dos hermanos siempre habían estado muy unidos.
—Todo iba bien hasta hace ocho años. Todo se desarrollaba como siempre. Entonces, de repente, sin previo aviso, mi padre nos informó, a Letitia y a mí, de que los Vaux, la familia, estábamos arruinados.
Christian parpadeó. El joven lo vio y asintió adustamente.
—Exacto. De algún modo, mi padre había perdido toda la fortuna y no era una pequeña cantidad.
—¿Cómo?
—Con inversiones, — esbozó una amarga sonrisa y Christian entendió qué era lo que lo había hecho volverse tan cauteloso—. De un modo u otro, eso nunca quedó claro, todo había desaparecido. Peor aún, estábamos endeudados y hundiéndonos rápidamente. No había vuelta atrás, no había salida, excepto... Justo en ese momento, Randall, a quien Letitia había conocido, aunque sólo fugazmente, pidió su mano. Nuestro padre lo rechazó, por supuesto, pero cuando Randall presionó, le dio a entender que la familia no tenía dinero. Poco después, Randall regresó con un completo y preciso informe de las finanzas familiares y un plan para recuperarlas.
—Deja que lo adivine, el plan incluía que Letitia se casara con él — se oyó decir a sí mismo, pero parte de su mente ya estaba en otra parte, ya estaba absorta en otra cuestión totalmente distinta.
—No es que lo incluyera, sino que todo el plan dependía de ese matrimonio. Y no sólo eso. Había condiciones. Algunas de ellas las desconozco, porque una vez hubo decidido que tenía que hacerlo, Letitia se ocupó de establecerlas con Randall. Sé que parte del acuerdo era que no habría ningún indicio de que ella se había casado con él por el dinero, de que él la había comprado, como en realidad había hecho. Randall insistió y finalmente ella accedió en que, para la buena sociedad y para todo el mundo, el matrimonio tenía que parecer una unión por amor.
—¿Hay alguna posibilidad de que Randall estuviera relacionado con las malas inversiones que hizo vuestro padre? — De nuevo las palabras salieron de sus labios por sí solas, mientras en su cabeza, una letanía de porqués empezaba a repetirse.
Justin lo miró a los ojos.
—No había ninguna prueba de ello, — luego añadió—: No entonces.
Eso volvió a atraer su atención y entornó los ojos.
—¿Ahora sí?
—Cuando Randall empezó a proponerme inversiones, comencé a sospechar. El hecho de descubrir por qué lo estaba haciendo hizo que la situación me recordara demasiado al pasado. Empecé a hacer preguntas. No he encontrado nada definitivo, pero... el presentimiento sigue ahí, creo que si todos estos años hubiéramos investigado más a fondo, habríamos encontrado una conexión.
—¿Es eso lo que hay tras tu desavenencia con tu padre? — Una pequeña parte de su mente insistía en llenar los huecos. El resto estaba consumida por temas más apremiantes.
Justin suspiró y cerró los ojos.
—Sí. No pude, aún no puedo perdonarle que perdiera todo ese dinero, que pusiera el futuro de todos en peligro, que fuera la razón de que Letitia tuviera que sacrificarse, ella, su felicidad, el futuro que debería haber tenido, para asegurar el nuestro, — abrió los ojos—. Eso es lo que no puedo soportar. Aún me duele. Cada vez que lo veo.
Christian asintió con aire ausente. Transcurridos unos momentos estaba a punto de levantarse azuzado por la inquietud que aumentaba en su interior, cuando Justin, que lo había estado contemplando reflexivo, dijo:
—¿Sabes?, ahora lo entiendo, puedo comprender por qué Letitia no te lo ha contado. Tú deberías haber sabido que ella te quería y que lo único que podría haberla convencido de hacer lo que hizo era el deber con su familia. Tenías que haberlo sabido.
El comentario le dio que pensar. Él no lo había sabido porque...
A pesar de todo, una falta de fe por su parte no excusaba el descuido, el desaire implícito en la historia de Justin. Tomó una gran bocanada de aire.
—Ya... veo.
Apenas podía hablar, no podía pensar. Las emociones que bullían en su interior eran tan poderosas que ni siquiera estaba seguro de si podría ponerse en pie. Se apoyó en la mesa para levantarse.
—Si me disculpas... Te veré por la mañana.
Perplejo, el joven asintió. Se sentía intrigado, pero tras mirarle la cara, decidió que lo más prudente era no intentar retenerlo. Cuando llegó a la puerta, le dijo:
—Mañana puedes traer contigo a Letitia. Se quedará más tranquila una vez me vea.
Christian levantó una mano en respuesta, pero no dijo nada. No tenía ni idea de en qué estado se encontraría Letitia a la mañana siguiente. Puede que, para entonces, la hubiera estrangulado.
Se dirigió con paso ligero, cada vez más rápido, de vuelta a la casa.
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Letitia oyó los pasos de Christian un instante antes de que éste abriera la puerta de su habitación de par en par. Mantuvo la mirada clavada en ella, que se había vuelto sorprendida desde el taburete frente al tocador, entró y cerró de un portazo. Avanzó furibundo, más enfadado de lo que lo había visto nunca, más de lo que hubiese creído posible. Se lo veía pálido, con las ventanas de la nariz dilatadas. Cuando se le acercó, sus ojos le recordaron dos grises nubes de tormenta, bullentes y peligrosas.
—¿Por qué diablos no me contaste por qué te habías casado con Randall?
Pronunció las palabras con tanta vehemencia que habría aterrorizado a cualquier mujer más débil. Imperturbable, Letitia movió las piernas para volverse por completo hacia él y arqueó las cejas.
—¿Y de qué habría servido eso? Ahora, tanto tiempo después, — se dio cuenta de lo que su pregunta significaba y continuó con calma—: Deduzco por tu pregunta que has encontrado a Justin. ¿Dónde está?
Christian se detuvo ante ella y la fulminó con la mirada.
—En el pabellón de caza.
Letitia frunció el cejo.
—¡Maldición! Había olvidado por completo que existía. Pensaba que estaba abandonado y en ruinas. Justin es el único de nosotros que sintió alguna vez interés por él. Por supuesto, en los últimos años, él ha pasado mucho más tiempo aquí que yo. Yo apenas...
—No cambies de tema.
Ella alzó la cabeza y lo miró a la cara.
—Pensaba que mi hermano era el tema, ¿o se dice el objeto?, de nuestra búsqueda. Ahora que lo hemos encontrado...
Christian la cogió por los hombros y la levantó, de forma que quedaron cara a cara.
—¿Por qué, por qué, por qué? Maldita sea, ¿por qué no hiciste que fueran a buscarme? ¿Por qué, por todos los demonios, te casaste con ese sinvergüenza en lugar de avisarme? — Su rugido casi resonó por toda la estancia—. ¿Por qué no me diste la oportunidad de luchar por ti... por nosotros?
Ella observó el turbulento tumulto de su mirada, vio su dolida furia, la acusación, percibió su ira a través de las manos que la agarraban por los brazos. Sintió que todo el viejo rencor que había reprimido durante años surgía y la inundaba. Levantó la cabeza y, con toda tranquilidad, respondió:
—¿Por qué no te lo conté? — Lo miró con los ojos muy abiertos—. Lo hice. Por lo menos, lo intenté. Te escribí, te hice llamar. Te rogué que me ayudaras. Mis cartas me fueron devueltas sin abrir. En la Guardia Real no sabían nada de ti.
Sus últimas palabras hicieron que un escalofrío lo recorriera y aplacaron con eficacia su furia. Estudió sus ojos. Fue consciente de la fuerza con que la sujetaba y aflojó su agarre. Al mismo tiempo, repasó sus recuerdos, que le confirmaron que durante todos los años de su servicio él no le contó qué estaba haciendo realmente en el Continente, nunca le dijo que, aunque era un comandante en la Guardia Real, no formaba parte de ninguno de sus cuerpos.
—Justin incluso acudió al regimiento de caballería de la Guardia Real y preguntó por ti, — su voz se mantuvo estudiosamente inexpresiva—. Le dijeron que eras un oficial en servicio, pero que no figurabas en sus registros y que no sabían dónde estabas.
Christian la miró a los ojos y percibió su furia contenida. Su mente iba a mil por hora, se le secó la boca y se humedeció los labios.
—Yo...
—Así que allí estaba yo — continuó, aferrándose a aquel mismo tono terriblemente inexpresivo, como si no estuviera hablando de un suceso que la había afectado gravemente, catastróficamente—. Si accedía a casarme con Randall y fingía que era un matrimonio por amor, podría salvar a mi familia de una ruina segura. Si no accedía...
Lo miró a los ojos, los suyos se veían duros e implacables.
—Dímelo tú, ¿qué otra opción tenía? Mi amante, mi amor, mi más íntimo amigo, la persona que yo creía que me amaba, me había abandonado. Había desaparecido de la faz de la tierra. A propósito. Contactamos con tu familia pero ni siquiera ellos sabían cómo llegar hasta ti.
Sólo el abogado de su padre habría sabido con quién debía contactar y ella no sabía de su existencia, porque nunca se lo había dicho. Christian había supuesto alegremente que él podría escribirle, pero una vez se encontró trabajando encubierto en Francia, no fue posible.
Letitia esbozó una amarga y débil sonrisa.
—Así que, por favor, no insinúes que yo te traicioné. Sé lo que has pensado todos estos años. Puedes regodearte en la autocompasión todo el tiempo que quieras, pero no esperes que te compadezca. Yo no te traicioné, — alzó la cabeza, la sonrisa desapareció y tomó una tensa inspiración—. Si alguien fue traicionado, ésa fui yo.
Christian tragó saliva, soltó a Letitia y bajó las manos. Retrocedió un paso con la mirada fija en la de ella y la mente girando en un vertiginoso torbellino de inacabados e inacabables pensamientos.
Le había arrebatado todo lo que había dado por hecho, el armazón que sustentaba su ardiente ira, sus percepciones habían quedado literalmente patas arriba. No sabía cómo defenderse, no veía cómo podía hacerlo. Dio otro paso hacia atrás.
La furia iluminaba los ojos de Letitia, que lo siguió y le clavó un dedo en el pecho.
—Yo tenía derecho a tu apoyo y consideración. Pero no me diste ninguna de las dos cosas, — su voz aumentó de volumen y de fuerza—. Ni siquiera juzgaste adecuado hablar con mi padre para que yo pudiera acudir a él en busca de ayuda o bien al tuyo. No pude sugerir que podría haber otra solución aparte de casarme con Randall.
Christian apretó los puños a los costados.
—Sabes bien por qué no hablé con tu padre, lo discutimos. Yo podía morir y tú eras tan joven, habrías estado atada a mí, llorando mi pérdida, — le sostuvo la mirada—. Dios, habría pagado una fortuna por ti, lo sabes.
—¿En serio? Eso me ayudó mucho, — con los ojos centelleantes, avanzó y él retrocedió—. ¿Dónde estabas, Christian? ¿Dónde estabas cuando te necesité? — Levantó una mano y se detuvo—. No, espera. No me lo digas. Creo que lo sé, — sus ojos centelleaban—. Mantén a tus amigos cerca, pero a tus enemigos más. ¿No es ése el dicho en el que tienes una fe ciega? ¿No es eso lo que elegiste hacer hace tantos años?
Él dejó de retroceder.
—No fue así.
Letitia entornó los ojos.
—Oh, sí, sí fue así. Decidiste marcharte y jugar no sólo a soldados, sino a espías, acercarte aún más al enemigo. Dejaste atrás a tus amigos, me dejaste atrás a mí, por eso, por la emoción, — le sostuvo la mirada—. No tienes que pensar en negarlo. Te conozco bastante bien, si te acuerdas. No somos tan diferentes, tú te limitas a ocultar toda tu pasión tras una máscara imperturbable, mientras que yo dejo la mía a la vista. Ansiabas la emoción, eso es lo que nos unió en un primer momento, así que, cuando cierto caballero te llamó y te ofreció la oportunidad, la aprovechaste y te fuiste. Durante doce años.
—No he estado sin hacer nada todos esos años.
—Oh, estoy segura de que no, — empezó a pasearse; a Christian le recordó a un gato que diera coletazos—. Estoy segura de que estabas satisfaciendo tus ganas de emoción al máximo. Pero no querías que yo lo supiera. No confiaste lo suficiente en mí como para hablarme de tu nueva, aunque temporal, vida. En lugar de eso, me dejaste aquí sola, sin reclamar, sin estar comprometida, para que capeara cualquier tormenta que el destino me enviara. Y el destino me envió a Randall.
Christian tomó una gran inspiración, se pasó una mano por el pelo. Sentía el pecho como si se lo hubieran aplastado con un rodillo. Estudió su expresiva mirada, vio todo lo que ella había reprimido, todo lo que había sentido durante tanto tiempo. Finalmente, vio lo que había levantado de nuevo el muro entre los dos y no supo cómo atravesarlo, cómo llegar hasta ella; sólo sabía que tenía que hacerlo.
Letitia bajó las pestañas, ocultando sus ojos. Ella también tomó aire y lo contuvo. Christian sintió que retrocedía, que refrenaba su genio, se dio cuenta de que, a pesar del amor de los Vaux por el drama, no iba a perder los estribos, no deseaba hacerlo. No en ese momento, no con él, lo cual era extraño, porque aquél era sin duda un magnífico escenario, una gran pasión hecha a medida para que se dejara llevar a su antojo. Una cuestión en la que ella tenía toda la razón y él estaba totalmente equivocado.
Pero en lugar de recriminárselo, le dio la espalda, lo que hizo que se sintiera aún más desesperado. Con la cabeza alta, volvió al tocador.
—Una cosa, — su voz sonó fría, clara; no se volvió hacia él—. No permitiré que se me culpe por hacer lo que había que hacer, ni tú, ni nadie.
Cuando llegó al taburete, volvió a sentarse. Con calma, levantó los brazos para quitarse las horquillas del pelo.
—Cierra la puerta cuando salgas.
Christian la miró. Durante largos minutos la estudió, luego se acercó despacio hasta quedar de pie justo detrás de ella. Buscó su cara en el espejo, una cara que conocía mejor que la suya propia, que había habitado sus sueños durante tantos años que había perdido la cuenta, una cara que, en ese momento, estaba herméticamente cerrada para él, dispuesta a no mostrarle ninguna emoción.
No se había dado cuenta de que Letitia pudiera hacer eso. Estaba seguro, habría jurado que antes de que la dejara, doce años atrás, nunca había sido capaz de ocultarle ninguna de sus vibrantes emociones. Pero el tiempo transcurrido, los años pasados con Randall, la habían enseñado a ocultar su verdadero yo, a ocultar sus sentimientos, a proteger su corazón, ese corazón que antes había sido suyo sin ninguna reserva.
—Lo siento.
Las palabras le salieron sin pensar, directas del alma. La mirada de Letitia volvió a ser centelleante. Alzó la cabeza y lo miró a los ojos desde el espejo.
—¿Lo sientes?, — la furia, el disgusto y la incredulidad se mezclaron en su tono; sus ojos eran dos ardientes carbones—. ¿Lo sientes por todos los años que me acosté con ese hombre? ¿Lo sientes por todas las noches que tuve que satisfacer su apetito sexual? — Su tono cambió—. ¿Quieres oír que era un amante espantoso? Porque lo era. Tú, con veintitrés años, sabías mucho más de lo que él llegó a aprender nunca.
No había nada que Christian pudiera decir, nada que pudiera hacer para defenderse de la acusación de su mirada. Se la sostuvo, se obligó a hacerlo y esperó que ella pudiera ver cuánto sufría, cuánto le dolían sus palabras.
Pareció verlo. Tomó otra cuidadosa inspiración y, de nuevo, volvió a controlar su peligroso genio. Volvió a centrar la mirada en su reflejo; su rostro volvía a ser pétreo. Levantó un brazo y se quitó otra horquilla.
Por un momento, Christian no estuvo seguro de si iba a decirle algo más. No sabía qué hacer o decir, estaba intentando encontrar el modo de avanzar, cuando Letitia tomó aire y, con una voz totalmente desprovista de emoción, afirmó:
—Me abandonaste. Decidiste mi destino por mí y yo fui la que tuve que enfrentarme a él, a Randall.
No deseaba preguntarlo, pero tenía que saberlo. En el pasado, ellos siempre habían sido sinceros el uno con el otro.
—¿Podrás perdonarme?
De nuevo, ella no respondió inmediatamente, pero continuó quitándose horquillas del pelo. Luego Christian percibió más que oyó su suspiro.
—Si quieres que te diga la verdad, sinceramente no lo sé.
Él supo que era la verdad y eso lo aterrorizó. Lo atravesó una oleada de gélido miedo. Tenerla a su alcance y perderla de nuevo... En ese instante supo que no podría soportarlo, no podría vivir con eso. Tenía que encontrar alguna forma de volver a hacer realidad sus sueños perdidos, los de él y los de ella.
Letitia se quitó la última horquilla y el pelo le cayó sobre los hombros. La imagen lo atrapó mientras observaba cómo cogía un cepillo y lo deslizaba por su sedosa cabellera. Pasó un minuto hasta que Christian se dio la vuelta.
Sabía, sin lugar a dudas, que si la dejaba en ese momento, si se retiraba tras sus revelaciones, no la recuperaría nunca.
Se detuvo junto a una silla, se desprendió de la chaqueta, la dejó sobre el respaldo, luego se desabrochó el chaleco y se llevó los dedos al pañuelo.
Con el cepillo en la mano, Letitia lo miró, frunció el cejo y abrió la boca, pero al cabo de un momento volvió a cerrarla. Lo estudió un poco más, luego se levantó y se acercó a la ventana para contemplar la noche mientras seguía cepillándose el pelo.
Christian se quitó el pañuelo y el chaleco. Se sentó en la silla para hacer lo propio con las botas, que dejó a un lado, y luego se levantó. Se sacó la camisa del pantalón y se desabrochó el cuello de la misma. Miró a Letitia y se soltó los puños mientras se acercaba a ella sin hacer ruido.
Se detuvo detrás, cerca, esperó a que acabara de cepillarse un largo mechón para cogerle el cepillo de las manos y dejarlo sobre una cómoda que había junto a la ventana. Letitia no dijo nada, no hizo nada.
Christian la rodeó con los brazos y simplemente la abrazó. Esperó con la mejilla sobre su cabeza hasta que, al fin, se relajó, hasta que se apoyó en él. La estrechó con más fuerza y juró por su corazón, por su alma, que nunca más la dejaría ir. Bajó la cabeza y le dio un beso en la sien.
Murmuró:
—Tengo una última pregunta. Cuando acudiste a mí en busca de ayuda, ¿por qué no dijiste nada? ¿Por qué no mencionaste lo que ha sido como un muro de casi dos metros de espesor entre nosotros?
No estaba seguro de si Letitia le daría una respuesta y tampoco podía exigírselo. Con las manos apoyadas sobre las de él en su cintura, ella siguió contemplando la noche. Finalmente, encogió un hombro.
—Por orgullo, supongo. Eso es lo único que me quedaba.
Christian intentó reprimirlas, pero las palabras le salieron de todos modos.
—¿Fue realmente tan fácil odiarme? — Usó ese término plenamente consciente de que ella nunca había hecho nada a medias.
Letitia alzó la cabeza.
—Se ha convertido en un hábito.
—Abandónalo, — no era una exigencia ni una orden. Más bien, una sugerencia.
—¿Por qué?
Era la respuesta que él había esperado. La hizo volverse en sus brazos y la miró a los ojos.
—Por esto.
Bajó la cabeza y la besó, consciente de que sólo tendría esa oportunidad, una noche en la que podría darle motivos para volver a intentarlo, una noche para hacer que volviera a creer en él, una noche para encontrar la esperanza de que ella volviera a confiar en él algún día, que Letitia sería de nuevo lo que había sido hacía mucho tiempo: suya incuestionable, indiscutible e irrevocablemente.
Sabía lo suficiente como para no abrumarla. La besó con ternura, esperó su respuesta antes de persuadirla a seguir.
Ella respondió a su beso, vacilante al principio, como si aún no tuviera claro si le permitiría yacer en su cama, aunque los dos sabían que ya lo había decidido.
Aunque no se las había visto, Christian saboreó las lágrimas en sus labios, en su lengua cuando la hizo abrir la boca y se introdujo en ella. La estrechó más contra él y profundizó el beso, la dejó sentir todo lo que le provocaba y todo lo que él le provocaba en ella. La dejó sentir todo lo que significaba para él. Ninguna coraza. Ningún velo. Ninguna reserva. El tiempo para todo eso ya había pasado.
Letitia fue, como siempre, fuego líquido en sus brazos, pero esa vez el fuego era contenido. Las llamas lamían, tentadoras, cautivadoras, pero el fuego estaba reprimido, controlado. No ardió y lo abrasó, no intentó encenderlo, como solía hacer, no luchó por la supremacía, por tomar las riendas, sino que se refrenó, vaciló y dejó que fuera él quien lo alimentara.
Christian dejó que su pasión aumentara, pero despacio, pasito a pasito, por lo que no hubo un bullente infierno que los arrastrara a ambos, sino que se adentraron de la mano en el deseo y luego dejaron que se desatara hasta convertirse en una gran pasión. Dejó que ésta aumentara poco a poco hasta que se convirtió en necesidad.
Letitia le permitió persuadirla. Por una vez, dejó que la guiara por ese familiar camino en lugar de adelantarse, de forma que, por una vez, tuvo que persuadirla en lugar de refrenarla. Dejó que la besara hasta que sus sentidos se desbocaron, que le llenara la boca y la hiciera anhelarlo. Le dejó que la sedujera. No porque lo hubiera perdonado. No porque hubiera tomado una decisión respecto a él, sino porque sentía que se lo debía, que por todos esos largos años, esos horribles años de soledad, que por todo el dolor que había sentido, se merecía una recompensa, un reconocimiento del sacrificio que se había impuesto a sí misma por las circunstancias y por él.
Así que le entregó su boca y le permitió reclamarla, le entregó su cuerpo y le dejó acariciarlo, dejó que recorriera sus curvas, que la masajeara con aquellos diestros dedos hasta que se quedó sin respiración, agitada y anhelante. Permitió que le hiciera el amor, que le quitara el vestido, las enaguas. Con un suspiro, sintió cómo caía la camisola.
Notó el frío aire nocturno sobre la piel, un placer que casi había olvidado. Las sensaciones se intensificaron, delicadamente al principio, insoportablemente después, por el acalorado contacto de sus manos, seguido por la ardiente marca de su boca en el cuello, que descendió despacio hasta los pechos para más tarde trazar un fiero camino sobre su estómago y saborear, por último, la suave carne entre sus piernas.
Jadeante, con los sentidos desbocados, la piel sonrojada y húmeda, le permitió que, de rodillas, la sujetara por el trasero, la sostuviera mientras la adoraba con los labios, la boca, la lengua. Le dejó usar su pericia para atraparla por completo, para hacer que se elevara más y más por encima de la brillante cima.
La gloria estalló como el sol sobre ella; el calor y el placer se deshicieron en un fuego líquido que le atravesó el torrente sanguíneo. Se le doblaron las rodillas. Gimió e, impotente, se agarró a sus hombros. Se estremeció cuando, al recuperar los sentidos, fue totalmente consciente del azote de la pasión mientras él lamía y succionaba su punto más sensible.
No le quedaban fuerzas para detenerlo, para hacer nada más, aparte de jadear mientras Christian prolongaba el placer.
Con los ojos cerrados, echó la cabeza hacia atrás y con un suave gemido, dejó que el deleite la atravesara. Permitió que la intimidad de su posesión se filtrara en su interior.
Al final, Christian se apartó, la miró y, con un único movimiento fluido, se levantó y la cogió en brazos. La llevó hasta la cama, apartó las mantas y la tendió sobre las frescas sábanas.
Letitia estaba impaciente, pero no quiso demostrarlo, no quiso que él supiera cuánto lo anhelaba físicamente. Se obligó a quedarse inmóvil y en la penumbra observó cómo se quitaba la camisa y los pantalones, cómo se quedaba desnudo, bañado por la tenue luz de la luna que daba un resplandor plateado a los pesados planos de sus hombros y perfilaba las duras líneas de su rostro.
Christian la estudió mientras Letitia lo estudiaba a él, luego se acercó más y se subió a la cama, que cedió bajo su peso. Totalmente excitado, se acercó a ella, descendió sobre su cuerpo y la cubrió. La cogió de las piernas y se las abrió, acomodándose entre las mismas con el romo extremo de su erección en su entrada.
A continuación, con una ensombrecida mirada fija en su rostro y una larga, controlada e implacable embestida, los unió.
Letitia reprimió un jadeo, no pudo evitar que su cuerpo se arqueara en una deliciosa reacción. Su tamaño le parecía nuevo, algo que podía haber conocido una vez, pero a lo que tenía que volver a acostumbrarse, aún tenía que llegar a la fase en la que su penetración no afectara de un modo tan abrumador a sus sentidos.
Con una leve sonrisa, cerró los ojos y dejó que su cuerpo respondiera cuando Christian retrocedió y volvió a embestirla, aún más profundamente. De inmediato, estableció un lento y constante ritmo, una larga y lenta cabalgada hacia el paraíso.
Letitia abrió los otros sentidos y se permitió disfrutar de todo lo que había echado de menos, su cuerpo duro y grande, el amplio pecho, los pesados músculos que lo atravesaban, la leve pero presente abrasión del vello que tenía en el torso cuando rozaba sus tensos e inflamados pezones.
Debajo de él, pegada a la suave cama por su peso, disfrutó en silencio del indescriptible deleite que le aportaba al hundir su erección una y otra vez en lo más profundo de su ser.
Al margen de todo lo demás, él sabía cómo complacerla, exactamente cómo darle placer, cómo deleitarla y satisfacerla. Letitia tomó todo lo que le ofreció, lo aceptó consciente de que se lo merecía.
Christian sintió cada detalle, estuvo atento y fue consciente de cada acelerado latido de su corazón, cada agitado aleteo de sus pestañas, cada suave sonido que escapó de sus labios, cada gemido que le arrancó, cada tensión de los dedos sobre su piel.
Nunca le había hecho el amor a ninguna mujer como se lo hizo a ella esa noche. Nunca había sido tan consciente de la unión, de la emoción del acto físico. Éste nunca había significado más para él, nunca había necesitado que significara tanto, que tuviera tanta carga emocional, todo lo que ya no podía ocultar por más tiempo, lo que no se atrevía a ocultar por más tiempo, ni tenía ya ninguna razón para hacerlo, todo lo que sentía por ella.
Letitia nunca había sido una persona pasiva. Sin embargo, esa noche observó y esperó, tomó, aceptó pero se contuvo. No física, sino emocionalmente. No fue una fría unión, porque entre ellos nunca podría haber semejante cosa. No obstante, hubo un vacío en su interior que Christian se dio cuenta de que solía llenar el amor de Letitia, antes solía llenarlo y desbordarse.
No había notado su ausencia durante sus recientes encuentros; la tormenta de fuego de su mutua pasión había ocultado esa falta. Pero ahora la sentía. Y lamentaba la pérdida profundamente.
Bajó la vista hacia ella, que yacía bajo su cuerpo, gloriosa como siempre en su entrega. Con su pelo cobrizo sobre las almohadas y la más leve sonrisa en los labios, cabalgó con él. Sus caderas se ondularon con cada embestida, sus pechos le acariciaron el torso mientras él se sumergía con más y más fuerza en su delicioso cuerpo. Le agarró los costados con las piernas, tensó los dedos, que se hundieron en su trasero, y lo urgió a que continuara; en su interior, su canal, abrasador y húmedo, lo aferró, lo sujetó, lo soltó y luego volvió a recibirlo.
Estaba con él y al mismo tiempo no, contenida de algún modo indefinible como no lo había estado nunca antes, negándole una parte elemental de sí misma. Christian lo vio, lo percibió cuando la cima se alzó ante ellos y se quedaron suspendidos, con los sentidos paralizados. Luego cayeron, se sumergieron en el vacío y en aquel ardiente, jadeante momento en que sus sentidos explotaron y el éxtasis los atravesó.
Sin embargo, cuando regresaron a la tierra seguían siendo dos personas distintas. Donde antes siempre había habido una sensación de júbilo compartido, de completa fusión en el momento, de una pérdida de uno mismo que era gloriosa, ahora sólo había satisfacción física. Completa, profunda y aturdidora, pero así y todo, para Christian en absoluto satisfactoria.
No podía creer que ella no sintiera lo mismo, que no sintiera y llorara esa pérdida, que no lo deseara de otro modo. Se desplomó sobre su cuerpo, demasiado exhausto para moverse. Con la cabeza sobre sus pechos, su agitada respiración en el oído, su propio corazón aún latiéndole con fuerza en el pecho, con el aire nocturno refrescando sus cuerpos, luchó por recuperar el resuello y esperó. Rezó.
Finalmente, Letitia levantó una mano y, con delicadeza, le deslizó los dedos por el pelo.
Christian cerró los ojos y tragó saliva experimentando un incalculable alivio. Se quedó allí tendido y se consoló con lo que sabía que era una caricia instintiva y habitual. Mentalmente, siguió cada movimiento de ella, cada toque de sus dedos, cada pequeño contacto de esa caricia.
Se regocijó por lo que la impulsaba. Gracias al cielo, no todo estaba perdido. Su amor, lo que más deseaba en el mundo en ese momento, aún estaba ahí. Para recuperarlo, lo único que tenía que hacer era convencerla de que volviera a confiárselo, de que amarlo de nuevo sería seguro, demostrarle que nunca volvería a hacerle daño, que nunca permitiría que nada ni nadie se lo hiciera. Se quedó donde estaba, saboreando ávida, codiciosamente, las sensaciones del saciado cuerpo de Letitia acunando el suyo. Se aferró al instante, a la calma, y se preguntó cómo se reparaba un corazón roto.
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Letitia no se sorprendía fácilmente, pero cuando, a la mañana siguiente, se despertó con las sensaciones, imposibles de ignorar, de un gran cuerpo masculino cálido, por no decir caliente, rodeándola, casi se levantó de un salto de la cama. Se incorporó esforzándose por zafarse de su pesado brazo y se quedó mirándolo boquiabierta. Luego contempló las ventanas, que habían dejado con las cortinas descorridas, y la luz del sol que entraba por ellas.
—¡Christian! — Le sacudió el hombro. Al ver que no respondía, hizo lo propio con el brazo y se inclinó hacia él para sisearle—: ¡Tienes que despertarte y volver a tu habitación!
En todos sus años juntos, ella nunca había pasado la noche en sus brazos. Nunca se había despertado con él a su lado. Exasperada y nerviosa, volvió a zarandearlo hasta que Christian se movió, pero sólo para rodearle los dedos con la mano y tirar de ella para que se tumbara de nuevo.
—¡No! — Letitia intentó resistirse, pero no tenía ninguna posibilidad—. ¡No podemos!
Él rodó poniéndose de lado y, con el pelo alborotado, alzó una ceja.
—¿Por qué no?
Continuó acercándola más hasta que, frustrada, ella se dejó caer sobre su torso. Casi pegados, nariz con nariz, Letitia lo fulminó con la mirada.
—Porque mi doncella vendrá con el agua para mi aseo y me niego rotundamente a que me descubra contigo en la cama.
Christian sonrió despacio, de un modo sensual, provocador.
—No te preocupes, — le rodeó la nuca—. He cerrado con llave.
Letitia lo miró con los ojos entornados y rememoró rápidamente su violenta entrada de la noche anterior.
—No lo hiciste. Cerraste de un portazo.
Grande y cálida, su palma le acarició la sensible piel.
—Me he levantado durante la noche y la he cerrado.
Letitia parpadeó.
—¿Qué? — Frunció el cejo, intentando imaginar por qué había pensado en hacer eso. Porque había planeado...
Christian la cogió y le hizo bajar la cabeza.
—Deja de pensar. Ven y disfruta de algo de lo que nunca has disfrutado.
Ella se descubrió acercando los labios a los suyos, pero se detuvo justo antes de que sus bocas se encontraran.
—¿Qué?
Él levantó las caderas y ella sintió... su erección matutina. Abrió los ojos como platos.
—Oh.
—Exacto, — la hizo bajar aquel último centímetro y la besó.
Letitia se lo permitió, intrigada, cautivada, seducida. Había oído hablar de la predisposición para el sexo de los hombres por la mañana, pero como nunca había compartido cama con él toda la noche y se había encargado de desalentar a Randall para que no pasara con ella ni un minuto más de lo estrictamente necesario, nunca había tenido oportunidad de experimentar las sensaciones diferentes y extrañamente fascinantes de hacer el amor estando ya calientes y relajados bajo las sábanas; no había ropa que quitar, ni barreras que separaran las cálidas pieles, de forma que desde el primer contacto entraron en un nivel más alto de intimidad.
Un nivel que estuvo acompañado de mucha menos urgencia, mucha menos necesidad, mucho más placer simple y táctil. Un placer sensual de una profundidad y amplitud como ella no había conocido nunca.
Le permitió que se lo mostrara, que la colocara a horcajadas sobre él, que la levantara y la hiciera descender para tomar toda su rígida longitud, le permitió que se quedara tumbado y besara sus pechos mientras ella, aferrándose a la perezosa languidez del momento, lo cabalgaba despacio.
El final, cuando llegó, fue también lento. El cálido placer, brillante como el sol de la mañana, surgió y se extendió por su torrente sanguíneo. La gloria se intensificó cuando él la cogió de las caderas y la embistió una y otra vez hasta que, con un largo gruñido, se unió a su clímax.
Letitia se quedó tumbada en sus brazos, con una mano enredada en su pelo y dejó que la calidez y la paz de la mañana prevalecieran durante un momento.
Pero tras la puerta, cerrada o no con llave, la realidad aguardaba. Se movió, luchando contra el peso de sus brazos en la espalda.
Christian la sujetó un instante, le dio un beso en la sien y luego la ayudó a levantarse. Sin más discusión, se levantó él también, cogió su ropa y se vistió. Cuando pasó por su lado de camino a la puerta, la atrajo hacia sí para un último y dulce beso y luego, con un gesto de despedida, se marchó.
Letitia se quedó mirando la puerta cerrada durante un largo momento con los ojos entornados, finalmente, negó con la cabeza y se acercó a la campanilla para llamar a Esme. Veinte minutos más tarde, con otro vestido negro, éste de fino crepé de seda, bajó la escalera y se encaminó al salón del desayuno. Entró, inclinando la cabeza con elegancia en dirección a Hightsbury en respuesta a su reverencia y sólo entonces recordó que su padre siempre desayunaba en la biblioteca, lo que la dejaba en compañía de su huésped.
Christian se limpió los labios con una servilleta, se levantó y, con una afable sonrisa, le ofreció una silla, la que estaba a su lado.
Letitia vaciló, pero los ojos de él la desafiaron, así que, con la cabeza alta, avanzó y se sentó. Tras ayudarla, Christian volvió a tomar asiento a su lado.
Hightsbury se había anticipado a sus necesidades y ante ella aparecieron como por arte de magia té y tostadas. Sonrió al mayordomo y luego, cediendo a la presión de una gran rodilla contra la suya, dijo:
—Gracias, Hightsbury. Te llamaremos si te necesitamos.
Sin mostrar ninguna sorpresa porque se le despidiera, el hombre se inclinó y los dejó. Letitia se volvió hacia el otro hombre mucho menos predecible sentado a su lado.
—¿Qué?
Christian alzó las cejas ante su pregunta tan directa.
—Teniendo en cuenta todos los hechos, he pensado que quizá querrías conocer mis intenciones.
Ella levantó su taza de té y lo miró con los ojos muy abiertos por encima de ésta.
—¿Tienes intenciones?
—Desde luego. Y como juegas un papel importante, he pensado que debería mencionártelas.
Letitia estudió sus ojos sin saber si debía alentarlo o no pero Christian no esperó a que se decidiera. Bajó la vista hasta su mano apoyada junto al plato, hacia el sello de oro que llevaba en el meñique.
—Me equivoqué. Me equivoqué al no hablarte de mi peculiar misión, al dejarte sin ningún medio de contactar conmigo.
Ella lo miró fijamente. Tenía toda su atención. Christian continuó obligándose a permanecer sentado e inmóvil, sin removerse nervioso:
—Hace doce años, cuando era joven y, sí, atraído por el romanticismo de ser un espía, cometí ese error. Me ceñí por completo a la regla de «decírselo sólo a aquellos que necesitaran saberlo». Si pudiera volver atrás, actuaría de un modo diferente, pero no puedo rescribir la historia.
Alzó la vista y la miró a los ojos.
—Dijiste que el destino había interpuesto a Randall en tu camino. Ahora parece que el destino ha intervenido y lo ha hecho desaparecer de tu vida. Eso me deja a mí vía libre.
Los ojos de Letitia centellearon y Christian levantó una mano para detenerla.
—Antes de estallar, quiero que sepas que reconozco libremente el error que cometí hace doce años, pero no aceptaré de ningún modo tener que pagar por él durante el resto de mi vida, — la miró a los ojos—. Y no permitiré que tú pagues tampoco más de lo que ya lo has hecho.
Ella entornó los ojos despacio y apretó los labios. Tras un largo momento, le preguntó con su voz más dulce:
—¿No crees que eso es bastante presuntuoso? ¿Un poco excesivamente arrogante incluso para ti?
Christian le sostuvo la mirada y respondió directamente:
—No, — al cabo de un segundo, continuó—: Mi servicio al país nos costó un alto precio a ambos, pero a ti mucho más que a mí. Sin embargo, la guerra ha terminado, todo eso es pasado y ahora que Randall ha muerto, no hay motivo para que ninguno de los dos siga pagándolo de ningún modo, — vaciló, pero luego continuó y decidió arriesgarse con la exposición completa—: El futuro que preveíamos hace doce años, aún está ahí, esperándonos si todavía deseamos perseguirlo. Yo estoy decidido a hacerlo, — hizo una pausa antes de añadir, con los ojos fijos en los de ella—: No habrá más secretos entre nosotros. Quería que lo supieras.
Una vez más, no pudo descifrar su mirada. No pudo ver sus pensamientos en su expresión. Transcurrió todo un minuto hasta que Letitia apartó la vista, bebió y dejó la taza sobre la mesa.
—Los tiempos cambian.
—Cierto, pero la gente como nosotros, no. Lo que había entre los dos aún está ahí. No exactamente igual quizá, ha evolucionado como nosotros lo hemos hecho, pero su fuerza, su profundidad, su poder es todavía mayor si cabe.
Ella tomó una lenta inspiración.
—Quizá, pero... yo ya no sé si eso, el futuro que preveíamos hace doce años, es lo que deseo ahora.
Christian esperaba eso, sabía que no era probable que se lanzara a sus brazos y lo animara a hablar con su padre de inmediato. Y si el implícito rechazo aún le dolía, se dijo que era mucho menos de lo que se merecía por, como ella había expresado correctamente, abandonarla. Así y todo, no estaba dispuesto a aceptar ningún rechazo, al menos, no todavía. Cogió su taza de café y respondió sereno:
—Estoy preparado para esperarte todo el tiempo que necesites para decidirte.
Bebió, consciente de la aguda y severa mirada que le lanzó Letitia. En algún momento esa noche, había tomado una decisión, una que lo había mantenido en su cama. Esa mañana, había intentado atraerla hacia él de nuevo; en cambio, había descubierto lo esquiva que podía ser, lo fiel a sus propios criterios que podía mostrarse, lo independiente y tenaz que se había vuelto. Había descubierto que ya no era alguien a quien pudiera dominar y guiar, sino que, en lugar de eso — dado que ella era su diosa y, gracias a su pasado común, a él se le había otorgado el papel de arrepentido pretendiente—, seguramente tendría que seguirla. A pesar de todo, nunca había estado más seguro de su camino.
Letitia continuó mirándolo con recelo, mientras se comía una tostada, pero él se aferró al silencio. Había dicho todo lo que tenía que decir, le había explicado sus intenciones y dicho que la esperaría, que no se iría. La pelota estaba en su campo; el siguiente movimiento tenía que ser suyo.
Ella apartó el plato vacío, se limpió los labios y anunció:
—Creo que debería hablar con mi hermano.
No había pedido que nadie la acompañara al viejo pabellón. Sin embargo, en vista de la declaración de intenciones de Christian, por muy increíble que éstas le parecieran, no la sorprendió que caminara a su lado, manteniendo sin problemas su ritmo mientras ella avanzaba.
A pesar de su franqueza sobre dichas intenciones, no creía comprender verdaderamente sus motivos. Como conocía sus rasgos más viles, sabía que era posible que estuviera actuando para satisfacer su instinto protector y usando su relación para mantenerla cerca, para que eso lo ayudara a manejarla a medida que la situación se desarrollaba. En hombres como él, el instinto protector hacia mujeres como ella estaba profundamente arraigado y, aunque en el pasado había sido fruto de su carácter posesivo, ya no estaba segura de que ése fuera todavía el caso.
No podía estar segura ya de que verdaderamente la quisiera, no podía estar segura de que sus «intenciones» no fueran simplemente un reflejo de lo que él creía que debía hacer, debía sentir, cómo pensaba que debería comportarse ahora respecto a ella, la amante a la que había dejado plantada.
No estaba nada contenta con que Justin le hubiese contado su secreto; lo cierto era que no sabía si ella misma se lo habría revelado. No obstante, ese punto ahora era irrelevante. Lo que la preocupaba en ese momento era que no sabía qué más habría visto adecuado explicarle el idiota de su hermano.
Cuando llegó al pabellón, entró con un considerable ímpetu. Christian la siguió mucho más despacio. Letitia miró a Justin, sentado a la mesa, a punto de disfrutar de un rebosante plato de huevos con jamón, y clavó en él una furibunda mirada.
—¿Cómo te atreves?
El joven la miró de un modo calibrador.
—¿Cómo me atrevo a qué?
—¿Cómo te atreves a revelarle detalles de mi vida privada a Christian, incluidas las razones que había tras mi matrimonio con Randall, cosa que juraste que nunca contarías?
Justin se encogió de hombros.
—Randall está muerto. Christian, no, — con el cuchillo, señaló a éste como si quisiera llamar la atención de su hermana hacia él—. Está aquí.
—Sé que está aquí, pero eso no te da ningún derecho. ¡No te di permiso para divulgar mis secretos personales!
Justin frunció el cejo al tiempo que su genio también saltaba, para ponerse a la altura del de ella.
—Bueno, alguien tenía que hacerlo. Tú no te has molestado en contárselo. ¡Ni siquiera tras la muerte de Randall!
—¡Se lo habría dicho en algún momento, pero ésa no es la cuestión!
—Entonces, ¿cuál es la cuestión?
—La cuestión es...
Christian avanzó y cogió una silla. No esperó a que Letitia le diera permiso o se sentara. Se acomodó, se recostó en el respaldo y, paciente, esperó.
Ella se paseó junto a la mesa, gritándole a su hermano. Con el cejo fruncido, Justin respondió, subrayando sus frases con los cubiertos, sin usar las manos.
Letitia despotricó agitando los brazos y su hermano no se quedó atrás. Por su parte, Christian, demasiado experto en las costumbres de los Vaux como para intentar interceder, no dijo ni una palabra; era mucho mejor que ambos dieran rienda suelta a su temperamento y dejaran salir las emociones reprimidas.
Aunque Letitia le reprochara a Justin sus «desleales revelaciones», ésa era sólo una de sus quejas; también lo reprendía por su intento de desviar las sospechas de ella alentando que las centraran en él.
Justin, entretanto, aunque seguía con su defensa del derecho de Christian a saber la verdad, estaba igualmente irritado por la negativa de su hermana a aceptar su gran sacrificio.
Christian sabía que al final se calmarían. Calculó que a ella le quedaban unos cuantos minutos más. Seguramente Justin tendría mayor resistencia — aunque no apostaría por ello—, pero el joven no estaba verdaderamente enfadado, más bien se sentía molesto con su hermana por pedirle cuentas por una falta que, en su opinión, no era suya sino de ella.
Christian se centró en el rostro de Letitia, levemente sonrojado y con los ojos centelleantes. A pesar de lo que decía, se preguntó si se lo habría contado por voluntad propia alguna vez. Sabiendo lo orgullosa que era, lo profundamente que había odiado a Randall, lo dudaba. Como había previsto, finalmente suspiró y se frotó el centro de la frente.
—Esto no nos va a llevar a ninguna parte.
Justin abrió la boca, pero vio la mirada de advertencia de Christian y la cerró de mala gana. Tensó las manos alrededor del cuchillo y el tenedor, bajó la vista al plato y descubrió que su sirviente, Oscar, claramente un veterano en los asuntos de los Vaux, lo había tapado para que no se le enfriara.
Sin decir nada, su ayuda de cámara alargó el brazo y lo destapó. Justin le dio las gracias con un gruñido y cortó un huevo.
—Es inútil continuar. Lo que está hecho, hecho está. Ahora tenemos que enfrentarnos a ello.
Y, sin energía, Letitia se dejó caer en la silla que Christian le ofreció.
—Aún no puedo creer que pensaras que yo había matado a Randall.
—Si hubieras podido oírte esa noche, no habrías tenido gran dificultad, — su hermano comió un poco de jamón y la estudió mientras masticaba. Tragó y añadió—: Al menos Hermione está a salvo de cualquier otra maquinación matrimonial.
Ella asintió. Tras su arrebato, los dos necesitaban un momento para recuperarse. Sonriendo para sus adentros, Christian tomó el mando.
—Ahora que todos podemos pensar, ¿podría sugeriros que es hora de centrarse en el problema que tenemos delante?
Ambos hermanos volvieron la cabeza y lo miraron con idéntica expresión, que sugería que ninguno de ellos estaba seguro de a qué problema se refería. Christian los ayudó.
—Si Letitia no mató a Randall, y eso es un hecho para nosotros, y Justin tampoco, circunstancia que también tenemos clara, entonces, ¿quién lo hizo?
Los dos se quedaron mirándolo y un lento fruncimiento de cejo oscureció los hermosos rostros de una y otro.
—Ahora sabemos que Randall fue asesinado después de que Letitia lo dejara y antes de que Justin entrara en el estudio para hablar con él.
Para que ella estuviera informada, Christian hizo un resumen de la información que Justin y Pringle le habían aportado y que le había permitido llegar a esa conclusión. El ceño de Letitia se intensificó.
—Mellon debe de saber algo.
—Posiblemente. Pero puede que Randall estuviese esperando a alguien y le dejara entrar en la casa él mismo. Quizá Mellon se estaba dirigiendo a su habitación en ese momento y no oyó la puerta, — Christian miró a Justin—. ¿Qué sabes de Randall? Yo no llegué a conocerlo; describe el tipo de hombre que era lo mejor que puedas.
Justin reflexionó mientras se acababa el jamón. Dejó el plato a un lado e hizo una mueca.
—Era una especie de enigma. Suponías que encajaba en el molde normal, sin duda lo parecía externamente, pero cuanto más te acercabas y más descubrías de él, menos cumplía las expectativas.
—No había ningún amigo en su funeral — comentó Christian—. Ningún conocido varón de ningún tipo.
Justin alzó las cejas y su mirada se tornó distante.
—Ahora que lo mencionas, no recuerdo habérmelo encontrado nunca con nadie a quien presentara como un amigo. Conocía a gente, por supuesto, y los demás lo conocían a él, pero eran las habituales relaciones pasajeras que uno tiene en los clubes. En su caso... no se me ocurre nadie a quien pueda definir como un amigo.
Volvió a mirar a Christian y al cabo de un momento, continuó:
—A eso me refiero con lo de que no cumplía las expectativas. ¿Qué caballero de la buena sociedad no tiene algún amigo?
Christian inclinó la cabeza, asintiendo.
—En cualquier caso, tuvo que ser un amigo, como mínimo un conocido en quien él confiara, quien lo asesinó, en vista de la posición del cuerpo y las dos copas sobre la mesa junto a la chimenea.
Justin asintió.
—Así que tenemos que buscar a los amigos de Randall. Quienesquiera que sean y dondequiera que estén.
—Tenemos que regresar a Londres. Ése era su lugar de residencia, ahí es donde descubriremos más cosas, — Christian frunció el cejo mientras observaba a Justin—. Lamentablemente, tú eres nuestra mejor fuente de información sobre él. Puede que no sepas nada específico, como quiénes eran sus amigos, pero casi seguro que tendrás información guardada en tu cabeza. Con esto me refiero a que si descubrimos un nombre, podrías decirnos más.
El joven se encogió de hombros.
—Entonces, regresaré a Londres con vosotros.
—¡No puedes! — exclamó Letitia—. Gracias a tus grandes esfuerzos, has logrado mostrarte extremadamente bien como el asesino.
—Cierto, — Christian lo miró a los ojos—. Y hay un investigador merodeando por Mayfair decidido a atraparte.
—Pues me esconderé.
Él asintió.
—La cuestión es ¿dónde?
—En tu pensión, no. Barton, el investigador, ya ha estado allí. Y no debes acercarte a casa de Randall — intervino Letitia—. Esa pequeña comadreja está vigilándola porque cree que el asesino, y con ese término se refiere a ti, regresará al escenario del crimen.
Justin frunció el cejo.
—Supongo que eso descarta también mis clubes.
—Y, por desgracia, Barton sabe que yo estoy ayudando, así que Allardyce House no será tampoco una alternativa segura, sobre todo con mis tías y hermanas pasándose por allí siempre que se les antoja, — calló un momento y luego añadió—: Si alguna de mis tías te viera, en menos de una hora, lo sabría toda la buena sociedad.
—Bueno, esa consideración elimina a nuestras tías también, — Letitia frunció el cejo—. Debe de haber algún lugar seguro adonde puedas ir, algún lugar en el que podamos contactar contigo fácilmente.
Todos se quedaron callados, pensativos, hasta que Christian dijo:
—Como recurso provisional, podemos usar mi club privado, el club Bastion. Está en Montrose Place. Al final, también estará en el punto de mira de Barton, pero durante unos cuantos días será lo bastante seguro. Entretanto... hay un ex colega que podría darte refugio. Si aún está en Londres y si accede a hacerlo.
Pensó durante un momento y luego asintió antes de decir:
—Tendré que regresar a Londres y preguntarle. Si está de acuerdo os informaré. Hasta entonces, sugiero que te quedes aquí, — miró a Letitia—. Como tu propia hermana había pensado, todo el mundo sabe que Nunchance es el último lugar en la Tierra donde podrías estar.
Letitia hizo una mueca, pero Justin sonrió. Christian se levantó.
—Regresaré a la ciudad de inmediato.
Ella también se levantó.
—Iré contigo. Debo volver con Hermione, — se acercó a Justin y lo besó en la mejilla—. Gracias, hermano mío, por intentar protegerme, por muy desafortunados que fueran tus esfuerzos.
El joven soltó un bufido, le cogió la mano y se la besó. Pero miraba a Christian cuando dijo:
—Ten cuidado en no aparecer como la asesina al exonerarme a mí.
Christian esbozó una irónica sonrisa.
—Resulta que, gracias a tus esfuerzos para despistar a todo el mundo, el único modo de exonerarte es identificando a quienquiera que matara a Randall.
Dejaron Nunchance en menos de una hora y se dirigieron hacia el sur en el coche de Christian, tirado por sus dos poderosos caballos. Letitia se recostó, protegiéndose el rostro con un parasol y contempló el paisaje. Esme los seguiría en el carruaje de lord Randall, con el equipaje de su señora, pero ella estaba decidida a no separarse de Christian.
Lo conocía. Si se alejaba, sabía que la dejaría en un salón, o en su salita, mientras él salía en busca del asesino de Randall.
Puede que fuera retorcido por su parte, pero a pesar del desprecio, si no odio, que había sentido por su esposo, experimentaba una verdadera necesidad de ver a su asesino ante la justicia; no únicamente por el bien de Justin, sino por el suyo propio también.
Que se hubiera cometido un asesinato en su domicilio la ofendía profundamente a un nivel fundamental. El asesinato no era algo que pudiera tolerarse en una buena casa; estaba segura de que ésa era una de esas máximas que las damas como ella habían sido educadas para respetar.
Fuera como fuese, tenía intención de jugar un papel activo en la caza. Se detuvieron para almorzar, pero sin entretenerse. Una vez estuvieron en marcha de nuevo, con un par de veloces caballos negros al frente, ella comentó:
—Hablabas literalmente, ¿verdad? ¿Sobre que tendríamos que identificar y atrapar a quienquiera que hubiera matado a Randall para exonerar a Justin?
Christian hizo que los caballos redujeran el paso cuando un coche de correos pasó junto a ellos, luego volvió a agitar las riendas.
—Lamentablemente, tu hermano pasó por alto una gran cantidad de factores al escribir el guion de su pequeño drama. Librarlo de toda sospecha ante las autoridades será suficiente y podemos hacerlo sólo con pruebas.
—Ya. Pero librarlo de toda sospecha ante la buena sociedad, limpiar su nombre para que vuelva a ser aceptado y pueda hacer un buen matrimonio... para eso...
—Exacto, — con un rápido movimiento de la muñeca, Christian hizo que los inquietos caballos adelantaran a un pesado carruaje—. Para lograr eso, necesitaremos no sólo pruebas basadas en hechos, sino al propio asesino. Nada más bastará.
Letitia resopló.
—Si conozco a las chismosas, y las conozco, incluso necesitaremos demostrar que el asesino, quienquiera que sea, no conoce a Justin, ni a mí, ni siquiera a Hermione.
—Como ninguno de vosotros conoce a ningún amigo de Randall, eso, al menos, no debería ser demasiado difícil.
Letitia reflexionó sobre el problema de los amigos de Randall. La extraña circunstancia de que, tras ocho años de matrimonio, no tuviera la más mínima idea de quiénes eran. No había sentido ningún interés por la vida de su difunto esposo, ningún interés por él, y sus caminos sociales habían permanecido separados por decisión de ella misma. Aunque no es que a Randall eso le importara.
Como si siguiera el hilo de sus pensamientos, Christian le preguntó:
—¿Randall te acompañaba a los actos habituales?
—Sí, pero sólo a los principales o a aquellos a los que sabía que asistirían ciertos invitados con los que él deseaba codearse, — pensó—. No era muy sociable, no en los términos de la buena sociedad, pero le gustaba que se lo viera, reclamar su lugar de vez en cuando.
Recorrieron otro kilómetro, entonces, Christian preguntó:
—He supuesto que se casó contigo por tus contactos sociales. ¿Era ése el caso?
Letitia hizo una mueca.
—Yo supuse lo mismo, pero la respuesta es sí y no. Yo era más como... oh, un trofeo. Al menos, así es como me sentía. No tanto una persona como un objeto, algo que podía adquirirse y colocarse en un estante para ser admirado por lo demás...
Letitia se dio cuenta de que ése era un resumen razonablemente preciso de su matrimonio. Nunca había existido la pretensión, al menos no entre ellos, de que Randall se hubiera casado con ella por amor, ni siquiera por deseo.
De un modo espontáneo, añadió:
—Nuestro matrimonio era más como una tregua civil. Él no me gustaba, no lo respetaba, pero habíamos llegado a un acuerdo y yo lo cumplía. Y por mucho que lo detestara, él también se ceñía a las condiciones establecidas.
No le sorprendió que Christian no le hiciera más preguntas, aunque sabía que tenía más, unas que no podía, no tenía derecho a plantearle. Como con cuánta frecuencia había compartido cama con Randall.
La respuesta era mucho menos de lo que ella había esperado, pero Christian no necesitaba saberlo. No necesitaba saber que, gracias a su previa relación con él, había tenido la seguridad y las armas para ahuyentar a su marido y mantenerlo lejos. Randall nunca le había preguntado quién había sido su amante, así que nunca había sabido con quién se lo comparaba. Lo único que sabía era que no estaba en absoluto a su altura, en ningún aspecto.
Con un hermano pequeño y más primos varones de los que podría contar, Letitia había sabido siempre el principal punto débil de los hombres. Y reducir a Randall a un estado casi de impotencia, al menos respecto a ella, no había sido demasiado difícil. Había conseguido el control en ese aspecto de su matrimonio y había vivido una vida separada de la de su esposo. Por desgracia, eso significaba...
Cuando entraron en Londres, suspiró:
—Espero que tengas alguna intuición de dónde buscar a los amigos de Randall, porque reconozco que yo no tengo la más mínima idea.
—Donne tenía razón cuando afirmó que ningún hombre es una isla. Randall debía de tener contactos en alguna parte.
Miró el cielo. Habían viajado rápido. Sin embargo, ya estaba anocheciendo.
—Es demasiado tarde para ir a ver al colega que he mencionado. Te llevaré a casa.
Letitia se ajustó mejor el chal sobre los hombros cuando las sombras de los edificios los envolvieron.
—Hermione y Agnes estarán esperando noticias.
Pero no eran las únicas. Tras detenerse brevemente en Grosvenor Square para recoger a uno de los mozos de cuadra de Christian, se dirigieron a South Audley Street. Cuando llegaron, le lanzó las riendas al mozo, le dio instrucciones para que llevara a los animales a las caballerizas y bajó para ayudar a Letitia.
Cuando el coche se alejó, Christian vislumbró una familiar silueta que se ocultaba tras las barandas del otro lado de la calle. Mientras meneaba la cabeza para sus adentros, se dio media vuelta y subió la escalera hasta donde Mellon se esforzaba por ocultar su desaprobación sin conseguirlo, sosteniéndoles la puerta.
Se quitó el pesado abrigo y se lo entregó, luego entró en la salita. Letitia no estaba, como él había esperado, sentada en uno de los sofás, poniendo al día a Hermione y Agnes. En lugar de eso estaba de pie frente a una de las ventanas delanteras, mirando más allá de las cortinas de encaje con expresión de furia.
—¡Ese horrible hombrecillo sigue ahí! ¿Lo has visto?
Christian sonrió y se detuvo junto al sofá opuesto al que ocupaban Agnes y Hermione.
—Aunque de mala gana, hay que reconocerle el mérito de la inquebrantable dedicación a su causa, — inclinó la cabeza hacia las dos damas.
Letitia soltó un bufido y se dio media vuelta. Se reunió con él ante el sofá y se sentó frente a su hermana y su tía, permitiendo así que él también tomara asiento.
—Entonces, ¿Justin está bien? ¿Hablasteis con él? — Con los ojos brillantes, casi dolorosamente ávidos, Hermione se inclinó hacia adelante.
Letitia asintió.
—El muy idiota pensaba que me estaba protegiendo, — les explicó dónde se escondía y lo que su hermano les había contado.
Al terminar, miró a Christian.
—Puedes quedarte a cenar, si no tienes ningún otro compromiso.
Cuando le respondió con un gesto afirmativo de la cabeza, ella se levantó y se dirigió a la campanilla.
—Tenemos que intercambiar ideas y decidir qué hacemos a continuación.
Christian esperó mientras Letitia llamaba a Mellon y le decía que pusieran un cubierto más en la mesa. Tendría que volver a interrogar al mayordomo, se dijo, pero aquél no era el momento. Miró a Hermione. Se estaba mordiendo el labio inferior mientras permanecía sumida en sus pensamientos. Ella ocupaba el primer puesto en su actual lista de candidatos que interrogar.
Cuando Mellon se retiró y Letitia regresó al sofá, la joven alzó la vista hacia ella.
—Entonces, ¿no creéis que Justin matara a Randall y estáis buscando al verdadero asesino?
Su hermana volvió a sentarse junto a Christian y asintió.
—Para limpiar el nombre de Justin por completo y sin lugar a dudas, que es lo que debemos hacer, porque el futuro cabeza de familia de la casa de los Vaux no puede cargar con el estigma de ser sospechoso de asesinato, tendremos que entregar al verdadero asesino y hacer que lo condenen por su crimen.
Mellon regresó para anunciar que la cena estaba servida. Todos se levantaron y se dirigieron al comedor.
Cuando Christian se sentó junto a Letitia en el extremo de la mesa, se fijó en que en aquella casa no se había escatimado en gastos, no con aquella mesa sumamente brillante, un asombroso ejemplo del talento del artesano, ni con la plata y la cristalería. Caros cuadros, cortinas, alfombras y tapicería de satén a rayas completaban la estancia, junto con una elegante lámpara de araña de cristal.
Sacudió su servilleta y miró a Letitia.
—¿Recibíais muchas visitas?
Ella alzó la vista y luego, al igual que él, recorrió el comedor con la mirada.
—Algunas, pero no tantas como podría haber recibido, — percatándose del motivo de su pregunta, añadió—: Y siempre eran mis amigos y conocidos. Los únicos nombres que Randall sugería eran políticos o figuras de la buena sociedad que deseaba conocer y con los que deseaba hablar, no gente que él ya conociera.
Sentada frente a Christian, Agnes negó con la cabeza.
—Él nunca traía gente a casa, — miró a Letitia—. Ni siquiera cuando Hermione y tú estabais fuera, — volvió a mirar a Christian—. Cuando mi sobrina se lleva a Hermione con ella, normalmente yo me quedo en casa. Y la gente como Randall siempre pasa por alto a las ancianas.
Arriesgándose mucho, porque, por la luz que vio en los ojos de Agnes, Christian dio por sentado que la mujer había vigilado más de cerca a Randall, y muy probablemente a Letitia y Hermione también, de lo que ninguno de ellos era consciente.
La anciana bajó la vista hacia el plato de sopa que le colocaron delante.
—Por desgracia, por mucho que me estruje el cerebro, como lo he hecho, no puedo haceros ninguna sugerencia sobre los amigos de Randall.
—Ni yo, — Hermione cogió la cuchara sopera.
Dejaron la conversación mientras disfrutaban del pescado, el plato principal, y luego seguían con el postre. Durante todo el rato, Hermione, con el cejo fruncido, mantuvo la mirada fija y ausente en su comida.
Christian esperó hasta que los sirvientes se retiraron. Luego, bajo la mesa, le dio un empujoncito en la rodilla a Letitia, que lo miró. Cuando él dirigió la vista hacia Mellon, de pie correcto y erguido tras la silla vacía de Randall, ella se enjugó los labios con la servilleta y le dirigió al mayordomo un gesto imperioso con la mano.
—Puede retirarse, Mellon. No necesitaremos nada más.
El hombre habría preferido quedarse y satisfacer su curiosidad, ya que había oído sus comentarios previos sobre los amigos de su difunto señor, pero no tuvo más remedio que retirarse.
Cuando la puerta se cerró a su espalda, Letitia se volvió hacia Christian, al que descubrió contemplando a Hermione con aquella mirada suya firme, gris e imposible de eludir.
La joven, absorta en sus propios pensamientos, no se había dado cuenta.
—Para exponer al verdadero asesino de Randall, necesitamos descubrir exactamente qué sucedió aquí la noche en que fue asesinado, — sin dejar de mirar a Hermione, Christian dejó la servilleta sobre la mesa.
Letitia recordó que su hermana sabía algo sobre esa noche que aún no les había contado y también la miró.
Hermione finalmente alzó la cabeza. Cuando los descubrió a los dos observándola fijamente, miró a Agnes, que también esperaba pacientemente para escuchar lo que tenía que decir.
Hizo una mueca y volvió a mirar a Christian a la cara. Tras estudiarlo durante un momento, dijo:
—Antes de contaros lo que sé sobre esa noche, juradme que os aseguraréis de que Justin esté a salvo.
Letitia abrió la boca para afirmarlo, pero Christian la detuvo rodeándole la muñeca con la mano. Acto seguido, sin dejar de mirar a la joven a los ojos, dijo:
—Te juro por mi honor como Allardyce y como Dearne que haré todo lo posible para que tu hermano quede exonerado del asesinato de Randall, — arqueó una ceja en dirección a ella—. ¿Suficiente?
La joven asintió.
—Gracias.
—¿Qué viste? — Letitia frunció el cejo—. ¿Y cómo es que viste algo?
Christian volvió a apretarle la muñeca y, antes de soltársela, le dijo a Hermione:
—Empieza por tu velada, antes de acostarte.
La chica bajó la mirada hasta sus dedos, que alisaban el borde de la servilleta.
—La tía Agnes y yo tuvimos una velada tranquila. Yo ya estaba en la cama cuando llegó Letitia, — miró brevemente a Christian—. Mi dormitorio está encima del estudio, — volvió a mirar la servilleta—. No puedo distinguir nada de lo que se dice allí, pero puedo oír ruidos. Oí a Letitia gritándole. Sé que era algo sobre mí, pero no sé de qué se trataba exactamente, — miró a su hermana—. Tú sigues diciendo que no era nada, pero era evidente que sí era grave, lo suficiente como para hacer que gritaras.
Letitia hizo un gesto de desdén.
—El problema murió con Randall. Está...
Hermione arqueó una ceja.
—¿Muerto y enterrado? — Asintió—. Me preguntaba si eso estaba detrás, al menos en parte, de lo que vi después, o creí ver.
Cuando no continuó en seguida, Letitia abrió la boca, pero Christian la cogió de nuevo de la muñeca y volvió a silenciarla. Aunque le lanzó una débil mirada furibunda, desistió a regañadientes.
—Oí a Letitia gritar, — Hermione retomó su relato—. Oí que daba un portazo, subía la escalera furiosa y entraba en su habitación. Después de eso, pensé que podría dormir, — hizo una pausa—. Estaba conciliando el sueño cuando oí a Randall y a otro hombre hablando, pero no pude distinguir las palabras, ya os digo que nunca puedo, sin embargo, podía oír el murmullo de sus voces. Intenté dormirme, pero no lo conseguí. Entonces, me llegó un ruido sordo. Bastante pesado. Presté atención, pero las voces se habían detenido. Me dije que habría sido la puerta al cerrarse o algo así, pero sabía que no había sido eso. Conozco los sonidos de esa estancia y nunca había oído uno como ése, suave pero pesado.
Christian preguntó:
—¿Viste qué hora era?
Negó con la cabeza.
—Tenía la vela apagada. Seguí intentando dormir no sé durante cuánto tiempo. Seguí pensando en qué podría haber sido ese ruido. En realidad se me ocurrió que podría haber sido un cadáver. Al final, supe que no me dormiría hasta que no lo averiguara, así que me levanté y fui a ver. Pensé que lo peor que podía pasar era que Randall estuviera sentado a su mesa. A menudo trabajaba hasta tarde. Si me veía, le diría que no podía dormir y que iba a la biblioteca a por un libro. Pero tenía que vestirme, no quería que alguien me sorprendiera en camisón.
—¿Oíste algo mientras te vestías? — preguntó Christian.
—¿O mientras bajabas? — intervino Letitia, intentando avanzar más rápido.
Hermione frunció el cejo.
—No, no hasta que estuve en el rellano. No fui por la escalera principal, sino por la que hay en mi ala. Lleva hasta el pasillo de más allá del estudio. Cuando llegué al rellano, oí que se abría la puerta. No había cogido una vela, por lo que no podía ver muy bien, así que me agaché y miré a través de los barrotes.
Miró a Letitia y luego a Christian.
—Vi a Justin saliendo del estudio. No le vi la cara, porque se volvió y miró hacia la estancia, luego se dirigió a la puerta principal, — se detuvo, absorta en los recuerdos—. Lo habría llamado, pero parecía... extraño. Perplejo, supongo, ahora que sé lo que había hecho. Ya entonces sospeché que algo malo había sucedido, así que no le dije nada, simplemente observé cómo abría la puerta principal y se marchaba.
Hermione se irguió en su silla, palideció, pero miró a Christian a los ojos valientemente y al cabo de un momento continuó:
—Esperé un poco, todo estaba en silencio, bajé y me asomé al estudio. No entré. Pude ver lo suficiente desde la puerta. Yo... yo creía que Justin había matado a Randall. Fue tan horrible, pero ese hombre nunca me gustó, nunca me gustó que Letitia hubiera tenido que casarse con él, por mucho que fingiera que era un matrimonio por amor. Y, bueno, estaba muerto, eso era obvio. Pero no quería que atraparan a Justin, así que pensé... Lo único que se me ocurrió hacer fue cerrar la puerta con llave y deslizar ésta por debajo. Albergaba la esperanza de que pareciera que se había caído de la cerradura más tarde, quizá mientras golpeaban la puerta. Sabía que nadie podría creer que Randall se había quitado la vida, pero al hacer que pareciera que estaba cerrada por dentro, al menos confundiría las cosas.
Christian hizo una mueca.
—En eso tuviste éxito, pero Mellon sabía que Justin había ido a ver a Randall y que se había marchado más tarde.
—Pero yo eso no lo sabía — replicó Hermione—. Puede que mi hermano acabara de llegar y Randall le hubiera abierto la puerta, no lo sabía. De todos modos, vi que la llave estaba en la cerradura. Él a menudo la dejaba allí. A veces incluso cerraba con ella, así que la eché, la deslicé por debajo y volví a subir a mi habitación, — arrugó la nariz—. Aunque no dormí nada.
Christian podía imaginárselo. Reflexionó mientras hacía encajar la historia de Hermione con la de Justin, luego miró a Letitia, que miraba a su hermana preocupada, y luego a Agnes, que le daba unas palmaditas a la joven en la mano. Por su parte, Hermione parecía aliviada. Fue ella quien preguntó:
—Entonces, ¿qué haréis ahora?
Tanto Letitia como Agnes también clavaron una inquisitiva mirada en Christian, quien, tras decidir que no perdería nada explicándoles sus deducciones, miró a la puerta, confirmó que estaba cerrada y luego, con un tono de voz que nadie pudiera oír desde fuera, dijo:
—Creo que lo que sucedió fue que, después de que Letitia dejara a Randall, mientras Justin leía en la biblioteca tras haber despedido a Mellon, alguien más visitó a Randall, alguien a quien éste esperaba, en vista de que el mayordomo no oyó que llamaran a la puerta. Su visita era alguien a quien conocía, alguien en quien confiaba. Esa persona se sentó en la silla junto al fuego del estudio y se tomó una copa de brandy con él.
—Así que la persona, casi con toda probabilidad, era un hombre — señaló Letitia—. Muy pocas mujeres beben brandy.
Christian asintió con la cabeza.
—Por lo visto, ese hombre y Randall charlaron amigablemente, ya que Hermione no oyó gritos. Entonces, Randall se levantó, se dirigió a su escritorio, supuestamente para coger algo, y el hombre cogió el atizador y le golpeó en la cabeza. Randall cayó muerto. Su asesino tiró el atizador y luego salió de la casa, seguramente por la puerta principal.
Las tres mujeres lo escuchaban y asentían.
—Así que — concluyó — nuestro siguiente paso es averiguar quién podría ser el amigo que Randall recibió esa noche. Y confirmar, si podemos, cómo entró en la casa y cómo se marchó.
Las expresiones de las tres mujeres se tornaron decididas.
—Y quienquiera que sea — comentó Hermione—, él es el asesino de Randall.
A Letitia le complació que Christian les dijera lo que pensaba por voluntad propia, sin tener que arrancárselo, pero lo que en esos momentos deseaba saber era cómo pensaba averiguar quién era el misterioso amigo y asesino de Randall.
No obstante, como no deseaba de ningún modo que Hermione creyera que podría participar de algún modo en la búsqueda, esperó con toda la paciencia que pudo hasta que su hermana menor y su tía Agnes se retiraron.
En cuanto la puerta se cerró tras ellas, se volvió hacia Christian, una vez más sentado a su lado en el sofá de la salita.
—¿Cómo...?
Él la atrajo hacia sus brazos y la besó. No de una manera ardiente. Un beso al que ella habría podido resistirse si se lo hubiera propuesto. Sin embargo, no se resistió. En lugar de eso, se descubrió derritiéndose en su abrazo.
Maldijo para sus adentros, pero para entonces era demasiado tarde. La besó hasta hacerle perder la cabeza, hasta que se quedó sin aliento, anhelante, y empezó a pensar en cosas en las que no había tenido intención de pensar, en pecados que no había tenido intención de cometer hasta que él la había besado.
Cuando Christian interrumpió el beso y la miró a los ojos con los suyos rebosantes de la pasión y el deseo que siempre había entre ellos, apenas pudo formar un único pensamiento coherente. Y ese único pensamiento era...
Luchó contra la embriagadora oleada, intentó reorientarse, sabía que tenía preguntas que deseaba hacerle, pero no se pudo concentrar en ninguna de ellas. Parpadeando intentó recuperarse. Sin embargo, antes de que lo lograra, Christian estaba de pie, ella también y la estaba guiando hacia la puerta.
Ni siquiera pudo fruncir el cejo.
—¿Adónde vamos? — Incluso a sus propios oídos sonó más interesada que escandalizada.
Él se volvió al mismo tiempo que abría la puerta.
—Arriba. A tu dormitorio.
Cuando se quedó mirándolo, levemente perpleja, él arqueó las cejas.
—No pensarías que iba a marcharme, ¿verdad?
Lo cierto era que no sabía qué había pensado. Y antes de que pudiera decidir qué debería pensar de su atrevimiento, de su arrogante y prepotente suposición de que, tras un único beso, perdería lo bastante la cabeza como para acceder a sus planes, Letitia la perdió realmente.
—¿Es ésta? — Christian señaló la puerta de su dormitorio.
Letitia empezó a asentir, pero se detuvo; sin embargo, Christian ya la había abierto y la estaba guiando dentro. De repente, la puerta estaba cerrada, ella en sus brazos y nada más importó.
Desde la distancia fue consciente de que no debería ser así, no obstante, cuando sus ropas cayeron al suelo como hojas en otoño y sus astutas manos, e incluso su más astuta boca, encontraron su piel desnuda, no pudo recordar por qué, no pudo pensar ni una sola razón para negarse a disfrutar con él, no pudo ver por qué no debería dejar libre su alma hambrienta y permitirle gozar de la pura sensualidad que él le ofrecía con las manos, la boca, el cuerpo, que alimentaba con cada beso abrasador, con cada caricia explícita y francamente posesiva.
No entendía por qué no debía permitirse disfrutar del calor y el fuego que siguieron, de las familiares pasiones que encendieron y que redujeron a cenizas — como siempre lo habían hecho — cualquier reserva y toda capacidad de pensar.
El intercambio entre ellos dos nunca había sido complicado. Siempre directo, siempre al descubierto. Cada vez que se unían, Letitia sólo podía jactarse de que, en ese aspecto, nada había cambiado lo más mínimo.
Sabía por qué se recostó y le dio la bienvenida al interior de su cuerpo. De lo que no estaba tan segura era de si comprendía por qué estaba él allí. Pero tras los ocho años de soledad que había pasado en esa cama, no tenía ganas de negarse a sí misma la absoluta e irrefutable prueba de que su lado sensual aún estaba vivo, de que aquella mujer apasionada que disfrutaba del placer físico, a la que había enterrado cuando se había casado con Randall, no había muerto.
Christian, su amante de juventud, la había resucitado en toda su femenina gloria.
Profundamente sumergido en el resbaladizo calor de su seductor cuerpo, con sus largas piernas alrededor de las caderas, su larga y esbelta silueta ondulando desinhibidamente debajo de él, Christian sólo pudo cerrar los ojos y agradecer que, en eso al menos, no estuviera dispuesta a rechazarlo, no quisiera cerrarse a él.
No estaba seguro, no sabía si le permitiría mantenerse tan cerca de ella mientras tomaba una decisión.
En su opinión, ése era el único control que tenía sobre Letitia, el único modo seguro, los únicos momentos seguros que tendría para hacerle recuperar la confianza, para hacerle creer en él de nuevo, que siempre estaría allí, allí para amarla todas las noches con sus días.
Ella ascendió a toda velocidad hasta la cima y lo arrastró consigo. No importó la firmeza con la que Christian intentó resistirse, ella sabía cómo dominarlo, cómo hacer añicos su control, cómo cogerlo de la mano y saltar con él al vacío, al palpitante corazón de su pasión. Ardieron juntos, estallaron juntos, jadeando, aferrándose y abrazándose mientras volaban y luego descendían en espiral de nuevo hacia la tierra. En los brazos del otro.
Si la noche anterior le había hecho ver que debía tomar un nuevo rumbo, esa noche le había dado esperanza. Cuando retrocedió y, con un gruñido ahogado, rodó para tumbarse boca arriba arrastrándola con él, y sintió cómo se acurrucaba contra su cuerpo, no pudo imaginar qué haría si Letitia intentara seguir alejada, si decidía apartarse y cortar sus vínculos.
Una semana antes, cuando había ido a pedirle que la ayudara, Christian no sabía que lo que en ese momento lo dominaba aún vivía en su interior. Ahora lo sentía, no lo negaría más, no podría negarlo más, no tenía ningún deseo de hacerlo.
Una semana con ella había hecho, si no que cerrara el círculo, sí que hubiera llegado a un lugar similar, a un estado de aceptación emocional parecido al que había alcanzado doce años atrás. Sólo que ahora era mayor, sabía más, apreciaba más sus propias necesidades y las suyas.
Letitia tendría que ver — él rezaba porque lo viera — que si doce años atrás habían sido una pareja ideal, ahora lo eran aún más, no menos; que el tiempo les había aportado a ambos más profundidad, más fuerza, unas pasiones más intensas.
—¿Qué planeas hacer ahora?
Sus palabras atravesaron la neblina de las maravillosas secuelas. Era evidente que los años le habían dado a ella una mayor capacidad de recuperación.
—Yo..., — Christian se repitió mentalmente la pregunta y se dio cuenta, por su tono, que esperaba que se lo contara, y que lo estaba poniendo a prueba para ver si lo hacía—. Necesito interrogar a todo el personal, incluidos Mellon y los demás sirvientes con los que ya he hablado. Alguien debió de abrirle la puerta al misterioso amigo de Randall o haberlo visto en alguna otra ocasión.
Vaciló, entonces, ciñéndose a su nueva pauta de comportamiento en la que no le ocultaba nada, añadió:
—Pero primero debería ir a ver a ese colega mío, — la miró a la cara y se encontró con sus ojos en la penumbra—. No sé si está en la ciudad o se ha ido ya al campo, pero si está aquí y está de acuerdo, es uno de los pocos en los que puedo confiar para ocultar a Justin y dispone de los recursos para ayudarnos en nuestra investigación también en otros aspectos. Si está libre y desea hacerlo, claro.
Letitia preguntó:
—¿Quién es ese colega?
Él tomó una profunda inspiración y dejó escapar sus palabras junto con el aire que exhaló:
—Su nombre es Dalziel. Iré a su oficina mañana por la mañana, por lo general está allí a una hora razonablemente temprana.
—Te acompañaré, — sus ojos se veían misteriosos, pero en su tono había una advertencia.
Christian asintió, la estrechó con más fuerza, apoyó la mejilla en su pelo y sugirió con tono dócil:
—Podemos ir después de desayunar.
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Poco después de las diez de la mañana del día siguiente, Christian guio a Letitia al interior de la sala de espera de una oficina de las laberínticas profundidades de Whitehall. Ella entró con la cabeza alta y se fijó en el anodino secretario que alzó la vista y se levantó precipitadamente.
—Señora, creo que debe de haberse perd..., — el hombre se interrumpió cuando Christian apareció tras ella en la puerta—. Ah... comandante Allardyce. Yo... ah, — los ojos del secretario volvieron a desviarse hacia Letitia y regresaron después a Christian—. ¿Desea que compruebe si él está?
A Letitia el comportamiento del secretario le pareció significativo, pero se guardaba un as en la manga.
—Por favor, informe a su jefe, creo que se hace llamar Dalziel, de que lady Letitia Randall, Vaux de soltera, está aquí y quiere verle junto con lord Dearne.
El hombre casi la miró con los ojos desorbitados. Ella fue consciente de la penetrante mirada que Christian le dirigió, pero cuando el secretario lo miró implorante, él apoyó su petición con un asentimiento de cabeza.
—Ah..., — así y todo, el secretario no pudo ocultar su vacilación—. Si toman asiento..., — acto seguido, señaló las tres sencillas sillas alineadas en la pared que quedaba frente a una simple puerta de madera.
Letitia se volvió y examinó las sillas.
—No creo que sea necesario, — volvió a mirar al secretario, vio que aún dudaba y, exasperada, hizo un movimiento con la mano para indicarle que se moviera—. Vaya.
Cuando el hombre obedeció, Christian la miró fascinado, pero el rostro de ella no desvelaba nada. ¿Podría saber...?
Él había supuesto que tendría que hacerle una introducción, explicarle su conexión con Dalziel... Entonces, recordó que Letitia sabía que había trabajado como espía, aunque él no se lo había dicho. Y también le había mencionado a cierto caballero que lo habría llamado...
De algún modo había descubierto lo de Dalziel.
Se volvió hacia la puerta de su ex comandante justo cuando ésta se abrió de par en par y el susodicho apareció. Se quedó mirando, no a Christian, sino a Letitia. Aunque ni un atisbo de emoción alteró sus austeros rasgos, Christian pudo ver claramente cómo maldecía para sus adentros.
Ella lo contempló con una altiva calma.
—Aquí estás. Supongo que tienes tiempo para recibirnos.
Dalziel desvió brevemente la vista hacia Christian y luego volvió a dirigirla hacia Letitia.
—Por supuesto. Por favor, pasad.
Dalziel retrocedió para cederles el paso y sostenerles la puerta. Ella entró al interior del santuario, mientras Christian la seguía más despacio.
Cuando llegó a la altura de su ex comandante éste lo miró a los ojos. Los de Dalziel eran de un profundo castaño oscuro. Descifrar su mirada nunca era fácil. En ese caso, sin embargo, Christian pudo ver en ellos su exasperación, así como su resignación, con bastante claridad.
Dalziel cerró la puerta una vez hubo salido su secretario — un ratón escapando de la presencia de dos leones y una leona — y les señaló las dos butacas ante la mesa. Acomodado ya en su asiento, los contempló con semblante pétreo.
—Será mejor que sea algo serio.
Letitia arqueó las cejas con gesto altanero y arrogante.
—Lo es. Naturalmente. Como sin duda habrás oído, mi esposo fue brutalmente asesinado y se sospecha de mi hermano.
Él la contempló con rostro inexpresivo durante un momento y luego la corrigió con calma:
—Tu hermano está acusado de asesinato.
Ella frunció el cejo sin comprender la distinción.
Dalziel miró a Christian.
—Me enteré ayer por la tarde, — dirigiéndose a Letitia, explicó—: Las autoridades han emitido una orden de arresto contra lord Justin Vaux. Se lo acusa del asesinato de su cuñado, tu esposo, George Randall.
Letitia reaccionó con exasperación.
—¡Malditos sean! ¿No podían esperar?
Mirando a uno y a otro, Dalziel arqueó las cejas.
—Por lo que veo, estáis aquí para decirme que Justin no lo hizo y que hay algún misterio por resolver sobre quién fue en realidad.
Ella asintió.
—Sí. Exacto. Es un detalle por tu parte que captes los hechos tan rápidamente.
Había un rastro, un leve rastro, de sarcasmo en su tono; Christian la conocía lo bastante bien como para saber que lo había hecho a propósito. Dalziel también se había dado cuenta; vaciló, pero para inmensa sorpresa de Christian, no respondió nada. ¿O se negó a provocar a una, hasta el momento, racional Vaux?
La idea de que su ex comandante conocía bien a los Vaux quedó confirmada por él mismo cuando, con la mirada fija en Letitia, afirmó:
—Puedes ahorrarme las protestas en lo referente a la inocencia de Justin. Puede que no lo conociera bien, pero sé lo suficiente de tu hermano como para aceptar que es muy improbable que cometiera el crimen tal como me lo han descrito, — desvió entonces su oscura mirada hacia Christian—. Dime lo que sabes.
Él obedeció y lo hizo con todo lujo de detalles. Dalziel estaba especialmente interesado en el informe de Pringle.
—Eso — comentó — no es de conocimiento general. De hecho, debilita considerablemente el caso de las autoridades. No pueden decir que Justin golpeó a Randall hasta matarlo en un ataque de ira maníaco por un lado, para luego decir que, en realidad, lo mató primero con un suave golpe de suerte en la cabeza.
—Exacto, — Letitia continuó—: En vista de eso, junto a todo lo demás, parece claramente obvio que a Randall lo mató un misterioso amigo que lo visitó esa noche después de que yo me marchara y antes de que Justin entrara en el estudio.
Dalziel la observó y luego miró a Christian.
—¿Y quién es ese misterioso amigo?
—Eso — contestó Christian — es lo que no sabemos, — explicó lo poco que Justin había podido decirles y los descubrimientos fruto de sus propias observaciones hasta el momento—. Así que descubrir a quién consideraba Randall un amigo no es tan sencillo como uno podría suponer.
Dalziel frunció el cejo.
—Eso es... muy extraño.
—Y si le sumas la sospecha de que Randall estaba intentando engañar a Justin para que se endeudara, se convierte en más extraño aún, — Letitia contempló a Dalziel con severidad—. Pero la cuestión principal es que para limpiar el nombre de mi hermano entre la buena sociedad, necesitamos no sólo demostrar que él no cometió el crimen, sino, tal como están las cosas, y supongo que la emisión de esa orden sólo habrá empeorado la situación, entregar al verdadero asesino de Randall.
Aún con el cejo fruncido, Dalziel miró a Christian.
—Tenemos que averiguar quién más tenía motivos para quererlo muerto.
—¿Tenemos? ¿Nosotros? — preguntó él.
Dalziel torció los labios irónicamente.
—No es un plural mayestático: tú, yo y cualquiera a quien podamos acudir. ¿Quién más está en la ciudad?
—Trentham. Dudo que haya llegado alguien más todavía.
Dalziel asintió.
—Suficiente para continuar.
—Tenemos otro problema. Justin es nuestra única aunque escasa fuente de información fiable sobre Randall. Es el que más cerca ha estado de él. De hecho, lo ha estado vigilando durante los últimos años.
—Durante los últimos ocho años — precisó Letitia—. Desde que me casé con él.
Christian asintió con la cabeza.
—Por lo que necesitamos a Justin aquí, no en Nunchance...
—Pero no tenéis ningún sitio donde esconderlo, — su ex comandante le sostuvo la mirada durante un instante, luego miró a Letitia, su expresión expectante y esperanzada. Suspiró—. Muy bien. Me encargaré de alojar en secreto al muchacho.
Ella le dedicó una radiante sonrisa.
—Excelente.
Dalziel volvió a mirar a Christian.
—Dile que vaya a vuestro club. Lo recogeré allí. Tendrá que salir de Nunchance por la noche, de forma que llegue a Londres de madrugada, — volvió a mirar a Letitia—. Su descripción habrá estado circulando entre los guardias y muy probablemente en todas las postas. Tendrá que ser cuidadoso.
Ella asintió.
—Le escribiré y se lo diré.
—En cuanto a lo demás, sugiero que nos reunamos en el club Bastion, — consultó un reloj que había sobre un mueble cercano—. ¿A las tres en punto? Veré qué puedo averiguar de las autoridades, si tienen más información que pudiera darnos alguna pista de quién podría ser el verdadero asesino.
Cuando se levantó, ellos dos también se pusieron en pie.
—Hasta las tres, entonces, — Letitia le tendió la mano a Dalziel.
Él se inclinó para besársela y luego la soltó.
Cuando ella se dio la vuelta y se dirigió a la puerta, Christian miró a Dalziel a los ojos.
—¿No ha habido más noticias de nuestro viejo amigo?
Se estaba refiriendo a un traidor profundamente oculto entre la buena sociedad; su grupo de ex espías le había seguido el rastro varias veces a lo largo del último año, pero a pesar de todos sus esfuerzos, había logrado eludirlos, en dos ocasiones además cometiendo asesinato.
Dalziel negó con la cabeza.
—Ni rastro. Nada en absoluto, — recorrió la estancia con la mirada—. Necesito estar aquí durante unas cuantas semanas más, — sonrió levemente cuando volvió a mirar a Christian—. Este último sobresalto de los Vaux debería ayudarme a pasar el rato.
Christian se despidió con un gesto.
—Informaré a Trentham de la reunión. Él estará también allí.
Dalziel asintió.
—Nos vemos a las tres.
Volvió a sentarse ante el escritorio y Christian se dirigió a la puerta.
Siguió a Letitia hasta la sala de espera. Se dio cuenta de que estaba a punto de resolver un misterio que había obsesionado a los miembros del club Bastion durante años. Dalziel no era el nombre verdadero de su ex comandante. Su identidad siempre los había intrigado; aunque se habían encontrado con algunas personas que lo conocían, nunca habían podido convencerlos de que se lo revelaran.
Ahora, aunque Dalziel — Royce no-sé-qué-más — había evitado cualquier mención de su dirección, seguramente donde tenía intención de ocultar a Justin, era obvio que éste la conocería en breve y, por tanto, Christian descubriría su identidad. Incluso era más obvio que Letitia ya la conocía.
Sonrió con benevolencia al secretario, despidiéndose, y de un modo aún más encantador a ella.
—Vamos, — le indicó la puerta de la calle—. Cojamos un coche de alquiler que nos lleve de vuelta a Mayfair.
—No, no te diré su verdadero nombre, — Letitia negó con la cabeza y apretó los labios con gesto testarudo.
Exasperado, Christian se recostó bruscamente en el asiento del coche de alquiler.
—¿Por qué? Por Dios santo. Es evidente que lo sabes, que conoces a Royce no-sé-qué, que unas cuantas damas de la buena sociedad saben quién es. ¿Por qué no podemos saberlo nosotros?
—No es una cuestión de mantener su nombre en secreto. Ésa no es la cuestión.
Christian le lanzó una fulminante mirada.
—¿Cuál es la cuestión, pues?
Soltó un enorme suspiro.
—La cuestión es que mencionar su nombre, ya sea delante de él o no, en cualquier parte entre la buena sociedad, y sospecho que incluso más allá, está prohibido. No puede hacerse bajo ningún concepto.
Christian se quedó mirándola fijamente.
—¿Por qué?
—Porque así se determinó hace años, incluso antes de mi presentación en sociedad. Fue una de esas cosas que mis tías me advirtieron antes de venir a la capital. No sé exactamente cuánto tiempo lleva vigente el edicto, pero ahí está. Cualquiera al que se coja infringiendo esa regla tiene garantizada la expulsión inmediata de la buena sociedad.
Christian frunció el cejo.
—¿Es ésa una de las normas de las patronas de Almack’s?
—No, aunque sin duda la apoyan. Fue una norma, un edicto, emitido por todas las damas más poderosas de la buena sociedad y, que yo sepa, muchos caballeros se mostraron de acuerdo. Ha estado vigente desde... Bueno, debe de llevar unos quince años.
Christian no podía explicárselo. Tras unos pocos minutos de lento balanceo a través del tráfico, preguntó, o más bien le rogó casi lastimeramente:
—¿No puedes susurrármelo?
—¡No! — Le frunció el cejo con severidad—. Nadie pronuncia su nombre, ésa es la norma. Además, él lo sabría.
No iba a cambiar de opinión. Él soltó un enorme suspiro. Había estado tan cerca... El carruaje redujo el ritmo. Habían llegado a South Audley Street. Letitia lo miró.
—No puedo entender por qué te angustias tanto, pronto descubrirás la verdad.
Antes de que pudiera hacerle más preguntas, el coche se detuvo y Letitia se inclinó hacia adelante y abrió la puerta.
—Nos veremos en Montrose Place a las tres. Hasta entonces..., — un sirviente había bajado la escalera para ayudarla, Letitia le dio la mano y se apeó. En la acera, se volvió hacia Christian—. Voy a relacionarme un poco y me esforzaré al máximo por reducir los rumores sobre la culpabilidad de Justin.
Él vaciló, luego asintió y se despidió de ella.
Las noticias de Dalziel sobre la orden contra su hermano la habían conmocionado y deseaba comprobar hasta qué punto se conocía esa novedad.
Le dirigió a Christian un gesto con la cabeza y se volvió. Luego se detuvo y miró al otro lado de la calle. Casi siseó.
—¡Ese maldito investigador! ¿Te he mencionado que me lo he encontrado en la biblioteca esta mañana? He dado instrucciones de que no se le deje entrar sin mi permiso expreso, a menos que lleve una orden. Si quiere vigilar el escenario del crimen, puede hacerlo desde fuera.
Tras lanzarle otra mirada furibunda, se dio media vuelta, subió la escalera y entró en el vestíbulo, cuya puerta Mellon le mantenía abierta.
Christian observó cómo entraba y sonrió.
—A St. James — le ordenó al cochero. Era hora de que él también hiciera un poco de investigación social por su parte.
Se encontraron tal como habían acordado, deleitando a Gasthorpe y a su personal que, con tan poco que hacer, últimamente se habían sentido como si estuvieran de más.
Se sirvió té y galletas de jengibre en la biblioteca, donde Christian, Letitia y Tristan se reunieron. La norma de «nada de mujeres más allá de la salita delantera» hacía tiempo que había pasado a mejor vida.
Mientras ella servía el té, Christian le resumió a Tristan lo que Justin y Hermione les habían contado, cómo parecían haberse desarrollado los acontecimientos de la noche del asesinato y, por último, le describió brevemente su reunión con Dalziel.
Acababa de terminar, cuando se oyó un familiar y pesado golpe en la puerta principal. Un momento después, Gasthorpe entró para anunciar:
—El señor Dalziel.
Éste entró y los miró a todos brevemente a los ojos. Intercambió un gesto de cabeza con Letitia, cogió una taza y un platillo que ella le ofreció y después de que la joven entregase el resto de las tazas, se sentaron para trabajar.
Dalziel habló primero.
—He contactado con el magistrado de Bow Street a cargo del caso. Tanto él como sus subordinados están convencidos de que Justin cometió el asesinato. Se ha emitido una orden de arresto para él, y un investigador, Barton, ha sido asignado al caso.
Letitia hizo una mueca, pero ningún comentario, para alivio de los tres hombres.
Christian, rápida y sucintamente, enumeró los hechos que sabían, planteando la posibilidad de que Randall hubiera sido asesinado por alguien a quien conocía, seguramente un amigo, que lo visitó en su estudio después de que Letitia se marchara y antes de que Justin entrara.
—Parece como si hubiera estado esperando a su asesino, — Tristan miró a Letitia—. Sólo para cubrir lo obvio, ¿se ha comprobado su diario?
Ella negó con la cabeza.
—No escribía ningún diario.
Christian frunció el cejo.
—¿Nada en absoluto? ¿No tenía una libreta de direcciones siquiera?
—Nada. No sé cómo lo hacía, pero guardaba todo ese tipo de información en su cabeza.
Dalziel arqueó las cejas.
—No es tan difícil si no tienes muchos amigos.
—Debe de haber tenido algunos — insistió Christian—. Necesitamos averiguar quiénes son.
—Tenemos que hacer una lista, — Tristan se levantó y, con la taza en la mano, se sentó ante el escritorio de la biblioteca. Sacó una hoja de papel, comprobó la pluma, la mojó en la tinta—. Amigos, — escribió—. Necesario identificarlos, — bajó la mirada hacia su obra—. Preguntaré en los clubes. Como no tengo ninguna relación con él en absoluto, puede que yo averigüe más que vosotros, — miró a Christian.
—Yo veré qué puedo averiguar a través de otras vías — dijo Dalziel.
Tristan y Christian intercambiaron una mirada, pero se abstuvieron de preguntar qué otras vías tenía en mente su ex comandante.
—Con un poco de suerte — comentó Letitia—, una vez haya tenido tiempo de pensar en ello, puede que Justin haya recordado algo más para cuando llegue aquí.
—Eso cubre el enfoque directo — continuó Dalziel—. En cuanto al indirecto, ¿qué sabemos del propio Randall, de sus antecedentes, familia? — Miró a Letitia.
Ella le sostuvo la mirada. Al cabo de un largo momento, hizo una mueca.
—No vais a creerlo, en retrospectiva parece bastante asombroso, pero no conozco a ningún familiar suyo. A ninguno. En cuanto a sus antecedentes..., — levantó una mano, impotente—. Sé que nuestro administrador investigó su situación financiera antes de nuestro matrimonio, pero aparte de eso... Era culto, estaba establecido en nuestros círculos, era rico y bastante bien parecido, — hizo una pausa y bebió—. Supongo que no vimos ningún motivo para investigar más.
—Entonces..., — la voz de Dalziel se había tornado más suave, más intensa—. Ningún familiar, ninguna escuela, ninguna universidad, ningún contacto conocido, — arqueó las cejas y miró a Christian a los ojos—. Nuestro hombre cada vez es un misterio mayor.
Tristan fruncía el cejo.
—¿Lugar de nacimiento?
Letitia negó con la cabeza.
—Ni siquiera eso sé, — se detuvo y luego añadió—. Ni siquiera puedo deciros de qué condado procedía; nunca lo dijo, ni tan sólo dejó caer una pista, que yo recuerde.
Dalziel miró a Tristan, que, obedientemente, mojó de nuevo la pluma en el tintero y empezó a escribir.
—Así que tenemos mucho más que descubrir de los antecedentes personales de Randall, — miró a Letitia—. ¿Qué hay de su situación financiera? Era rico, así que, ¿de dónde procedía su dinero? ¿Estaba implicado en algo, inversiones, explotaciones? Has comentado que vuestro administrador lo había investigado.
Ella asintió.
—Estoy segura de que tendrá algunas de esas respuestas, al menos de cómo estaban las cosas hace ocho años.
Christian miró a Dalziel.
—Si queremos investigar las finanzas de Randall, deberíamos recurrir a Montague.
Su ex comandante asintió.
—Heathcote Montague — dijo Letitia — y su padre antes que él, ha llevado siempre los asuntos de la familia Vaux, fue él quien investigó la situación financiera de Randall.
—Perfecto, — Dalziel dejó la taza vacía sobre la mesa—. Podemos confiar en que Montague descubrirá todo lo que se pueda descubrir de los asuntos financieros de Randall.
Tristan escribía con ahínco. Christian comentó:
—Iré a ver a Montague.
—Te acompañaré, — Letitia cogió una galleta de jengibre—. Querrá obtener mi permiso antes de hablar sobre los negocios de la familia Vaux.
Todos los hombres asintieron.
—Lo que nos lleva al tema del testamento de Randall.
Dalziel arqueó una ceja en dirección a Letitia, que pareció sorprendida. Luego frunció el cejo, al igual que Christian.
—Otra rareza más, el funeral fue hace días y aún no hemos recibido ninguna noticia sobre el testamento. ¿Qué está pasando?
Los tres hombres intercambiaron una mirada. Christian se inclinó hacia adelante y dejó la taza de té.
—¿Sabes quién era el abogado de Randall?
Para su alivio, Letitia asintió.
—Griswade, Griswade, Meecham y Tappit. Están en Lincoln Inn Fields.
—Entonces — comentó Tristan mientras escribía—, los pondré en nuestra lista de personas que visitar también.
Ella se sacudió las migas de los dedos.
—Preguntaré por el testamento de Randall.
Christian decidió que la acompañaría.
—Bien, — Dalziel se recostó y unió ambas manos frente a la cara—. Tenemos varias líneas de investigación que seguir, hechos que reunir. ¿Qué hay del motivo?
Cuando Letitia arqueó las cejas, Christian se lo aclaró:
—Dinero, poder o pasión. Randall fue asesinado por uno de ellos.
—O cualquier combinación de los mismos — añadió Dalziel.
—Por poder parece improbable — sugirió Tristan—. Un elemento primordial del poder, al menos en nuestro mundo, es la influencia, y si no tenía ningún amigo...
—Le gustaba encontrarse y ser visto con gente poderosa — comentó Letitia—, pero nunca percibí que tuviera ningún interés en sacar provecho de esas personas, de usarlas de algún modo, — frunció el cejo—. No parecía interesado en cultivar esas relaciones.
Dalziel miró a Christian y negó con la cabeza.
—Cuanto más sabemos de George Randall, más inclasificable parece. Para alguien que, como yo lo entiendo, se presentaba como una persona corriente, parece haber llevado una existencia sumamente extraña.
Christian asintió.
—Así que si el poder no estaba implicado, entonces, dejando a un lado lo evidente, el dinero, ¿hay algún indicio de que éste pueda ser un crimen pasional?
Dalziel soltó un bufido.
—¿Si descartamos que los Vaux estén implicados?
Christian sonrió e inclinó la cabeza.
—Descartando esa posibilidad.
Letitia los miró a ambos con los ojos entornados, pero no fue una verdadera mirada furibunda. Al cabo de un momento, dijo:
—La verdad es que no puedo ver a Randall involucrado en ninguna situación que pueda haber dado lugar a una gran pasión en otro, no lo bastante para que ese otro, o incluso alguien asociado con ellos, lo mate.
Dalziel arqueó una ceja.
—¿Estás segura de que no estás siendo poco imparcial?
Ella negó con la cabeza.
—No. No lo creo. No es que..., — frunció el cejo mirando el plato de galletas, ya vacío, y luego suspiró—. Randall no era... bueno, como nosotros. Aunque diariamente yo daba gracias por ello, él simplemente no tenía el mismo apetito.
Todos sabían exactamente a qué apetito se refería y, en vista de su belleza, de su incuestionable atractivo — a pesar de su temperamento—, eso también podía considerarse extraño.
Dalziel se frotó la sien y miró a Christian.
—¿Ves lo que quiero decir? Ese hombre, lo que vamos descubriendo de él, no encaja en ningún modelo reconocible.
Letitia aún fruncía el cejo.
—Puede que Justin lo sepa con mayor seguridad, pero estoy casi convencida de que Randall nunca tuvo una amante, al menos no mientras estuvimos casados. Simplemente eso no le interesaba.
—Si hay alguna relación larga, es probable que se mencione en su testamento — comentó Tristan, mientras seguía tomando notas afanosamente.
—Pero si sus intereses no estaban dirigidos en esa dirección — Dalziel lanzó una inquisitiva mirada a Letitia—, ¿cuál era el principal centro de atención en su vida?
Ella respondió en seguida:
—Los negocios. Siempre estaba metido en esto o lo otro. Incluso esa noche, canceló su asistencia a una cena porque deseaba ocuparse de un asunto.
Dalziel se irguió.
—¿Tenía algún socio?
Ella acabó con sus esperanzas.
—Cuando hablo de «negocios», me refiero a cartas, papeles, documentos. Siempre estaba en su estudio, leyendo atentamente algún informe o propuesta. A menudo trabajaba por la noche hasta tarde para ocuparse de ese tipo de cosas, — se detuvo y luego añadió—: Creo que llevaba incluso su propia gestión financiera. Nunca oí que lo visitara nadie que pudiera desempeñar el papel de administrador.
—Lo confirmaré con el mayordomo — intervino Christian—. Él debería saberlo.
Dalziel asintió.
—Por lo que puedo ver ahora mismo, el motivo parece ser el más habitual y el más obvio, el dinero. De un modo u otro.
Miró a su alrededor, pero nadie se mostró en desacuerdo.
—Así que necesitamos descubrir quién tendría más posibilidades de beneficiarse de la muerte de Randall.
—Incluso mejor — comentó Christian—, quién se beneficia de la muerte de Randall ahora.
—Cierto, — Dalziel asintió—. Si el dinero es el motivo, seguramente lo mataron en ese momento por alguna razón.
—En esa reunión entre socios, — Tristan alzó la mirada de la lista que había estado examinando—. Así que, ¿cuándo nos reuniremos de nuevo?
Discutieron quién haría qué y cuándo y decidieron volver a verse en dos días. Letitia se levantó mientras se ponía los guantes.
—Justin debería haber llegado para entonces a Londres, así que podremos ver si algo de lo que descubramos significa algo para él.
—Entretanto — Dalziel estiró las largas piernas y se puso de pie—, aunque todos tenemos nuestras pistas para seguir, el aspecto más pertinente es...
—Quién se ha beneficiado de la repentina muerte de Randall, — Letitia dirigió un regio gesto de la cabeza a Dalziel y a Tristan—. Caballeros, los veré en dos días.
Luego se volvió hacia la puerta y hacia Christian, que se esforzaba por ocultar una sonrisa; si Dalziel había pensado que estaría al mando, estaba descubriendo rápidamente que no sería así. Ella arqueó una ceja.
—He pensado en ir a ver a Montague mañana por la mañana.
Él asintió.
—Te recogeré a las diez.
Despreocupadamente, Letitia respondió:
—Te veré entonces. Mis tías y sus familias vienen a cenar a South Audley Street esta noche, debo supervisar los preparativos.
Con una grácil inclinación de cabeza que los incluyó a todos, se acercó a la puerta. Christian dudó, pero finalmente la dejó ir. En vista de la agitación de los últimos días, quizá sería prudente pasar un poco de tiempo separados.
Volvieron a encontrarse a la mañana siguiente y se dirigieron al centro de la ciudad, a la oficina de Heathcote Montague, muy cerca del Banco de Inglaterra. Christian había enviado una nota la tarde anterior, por lo que Montague los estaba esperando. Los saludó, le expresó sus condolencias a Letitia y se inclinó ante Christian. A continuación, los llevó hasta su despacho, esperó a que se acomodaran en las butacas frente al enorme escritorio para sentarse él a su vez y abrir la caja de archivo que tenía preparada sobre la mesa.
—Un asunto espantoso, pero comprendo que tenga algunas preguntas sobre las finanzas de su difunto esposo, lady Randall.
—Exacto, — Letitia dejó el bolso en su regazo y señaló con la mano a Christian, que estaba a su lado—. Puede hablar con toda libertad ante lord Dearne.
—Excelente. Bien, he buscado la investigación que hice sobre lord Randall cuando se casaron, milady. Hace ocho años yo aún estaba bajo las órdenes de mi padre, pero todas las cuestiones relevantes — estudió un documento que sacó de la caja — parecen haber sido cubiertas. Desde entonces, por supuesto, no he tenido motivos para investigar las finanzas del señor Randall. Él no era cliente mío, — los miró—. ¿Qué deseaban saber?
Letitia miró a Christian en una clara invitación a que llevara el interrogatorio.
—Entiendo — comentó éste mirando a Montague — que Randall era muy rico cuando se casó. ¿De dónde provenía esa riqueza?
El hombre miró brevemente el contenido de la caja.
—Ah, sí, aquí está, una gran fortuna consistente principalmente en productos financieros conservadores de un tipo u otro y algunas inversiones muy sólidas.
Christian asintió.
—Pero ¿de dónde procedía en un principio ese dinero? ¿El capital inicial? Por lo que explica, cuando se casó, tenía grandes sumas de dinero en diversos depósitos, pero ¿de dónde habían salido?
Montague parpadeó. Por primera vez en todos los años que hacía que Christian lo conocía, pareció confuso, aunque de inmediato frunció el cejo y volvió a rebuscar en la caja.
—Ésa es una muy buena pregunta..., — finalmente, sacó una hoja de papel. Se colocó bien las gafas y la leyó. Su ceño se hizo más profundo—. Di por supuesto, bueno, en vista de que nada indicaba lo contrario, asumí que procedía de su familia.
Dirigió una inquisitiva mirada a Christian, que negó con la cabeza.
—Por diversas razones, incluida la de que no sabemos que tuviera ningún familiar, eso no parece probable. Ya perteneciera a la nobleza o a la alta burguesía, una familia con ese nivel de riqueza habría sido más conocida. ¿Tiene alguna información sobre su parentesco y sus orígenes?
Montague parecía preocupado. Volvió a hurgar en la caja y encontró otro documento.
—Randall estudió en Hexham Grammar School. No busqué su certificado de nacimiento, pero me consta que procedía de Hexham, — bajó la hoja y miró a Christian—. En vista de que fue a la escuela secundaria, y creo que ésa tiene una excelente reputación, supongo que la familia tiene, o tenía, un cierto nivel social y financiero.
—Normalmente, eso es cierto, pero hay excepciones, — Christian miró a Letitia, que estaba tan confusa como Montague—. Puede que Randall hubiera estudiado con una beca. Muchas de las principales escuelas secundarias las ofrecen.
Miró a Montague.
—Es evidente que tenemos que indagar mucho más en el pasado de Randall, pero al menos usted nos ha dado por dónde empezar: Hexham Grammar School. Seguiremos esa pista, pero así y todo tenemos una necesidad aún más urgente, que es conocer su actual estado financiero. Necesitamos información sobre cualquier actividad reciente, dónde tenía su dinero en el momento de su muerte, de dónde procedían sus ingresos, si estaba involucrado en algún proyecto, si se había metido en negocios de algún modo, si había realizado alguna transacción inusual en los últimos días. En resumen, cualquier posible detalle de su vida reciente que tuviera algo que ver con dinero.
Montague los miró y luego sonrió.
—Han venido al lugar idóneo.
—Bien — comentó Christian cuando el coche que habían alquilado salió del centro de la ciudad—. Esto confirma sin duda la observación de Dalziel: cuanto más sabemos de tu difunto esposo, más misterioso se vuelve.
Letitia frunció el cejo.
—No me emociona nada descubrir lo poquísimo que sabía de él. En retrospectiva, parece extraño, pero... Bueno, supongo que, en lo que a él respecta, todos nos dejamos llevar por las apariencias.
—Me ha sorprendido que tu padre, o en su defecto tus tías, no exigieran saberlo todo sobre su familia.
Letitia hizo una mueca.
—Probablemente mis tías lo intentaron, pero debió de ser después de que nos casáramos y mi padre se limitaría a mostrar su disgusto, gruñir y decirles que le dejaran tranquilo. Él le pidió a Montague que comprobara la riqueza de Randall, lo que, después de todo, era el motivo del matrimonio, pero en lo referente a la familia... Como ya he dicho, Randall era perfectamente presentable y en esas circunstancias, por no decir en medio del pánico, sus antepasados no eran muy relevantes.
Tras un momento intentando imaginarlo, Christian preguntó:
—¿Y la boda? Debieron de asistir familiares o amigos, un padrino como mínimo.
Pero Letitia negó con la cabeza.
—Nos casamos en una ceremonia muy íntima, aquí en la ciudad. Justin fue su padrino, — hizo una mueca—. Eso fue, sobre todo, cosa mía. Era una farsa de matrimonio, así que parecía apropiado que empezara con la farsa de una boda. A Randall no le importó. Lo que hicimos correr fue que era un matrimonio por amor y que teníamos tanta prisa por celebrar el enlace que no quisimos esperar para organizar una gran celebración.
—Eso no debió de gustar mucho a tus tías.
—Sin mencionar a todos nuestros conocidos. Pero para cuando se enteraron, todo estaba hecho. Protestaron un poco, sin embargo..., — se encogió de hombros.
Christian estudió su expresión, serena en ese momento, pero podía imaginar cómo debió de haberse sentido; una dama de su nivel, y una Vaux además, teniendo que conformarse con la farsa de una boda, tal como ella lo había definido. Debió de ser la antítesis de sus sueños. Tomó nota mentalmente de ello y se hizo un juramento. Si tenía la oportunidad, si ella le daba la oportunidad...
El coche de alquiler se balanceó cuando giraron por Trafalgar Square, recordándole su inesperado destino. Frunció el cejo.
—No entiendo por qué estás tan decidida a informar de esto a Dalziel inmediatamente.
Letitia miraba por la ventana.
—Porque seguramente tendrá contactos en Hexham que podrían investigar en la escuela secundaria.
Christian la miró.
—¿Sabes que los tiene?
—No. Sospecho que seguramente los tendrá, — se volvió y lo miró a su vez—. Vayamos a verlo y expliquémoselo.
El secretario de Dalziel alzó la cabeza cuando entraron. No esperó a que se lo pidieran, sino que se levantó de inmediato y llamó a la puerta de su jefe. Regresó a unos segundos para llevarlos ante él.
Inmerso en el papeleo, Dalziel firmó una hoja y se levantó. Una vez Letitia estuvo sentada, tomó asiento de nuevo y la miró con una expresión claramente afable.
—¿Sí?
Sin rodeos, ella le relató lo que Montague les había explicado.
—Así que, como ves, el primer lugar donde tenemos que empezar a hacer preguntas sobre la familia de Randall es en Hexham, — le dirigió una significativa mirada—. He pensado que quizá tú sabrías cómo investigar en esa ciudad sin que Christian tenga que viajar hasta allí.
Dalziel le sostuvo la mirada con una expresión inescrutable durante un incómodo momento y luego se irguió.
—Considéralo hecho. La escuela secundaria debe de tener archivos. Haré que nos envíen todo lo que pueda haber allí.
Ella sonrió.
—Excelente.
Dalziel parecía menos complacido.
—¿Algo más?
Su tono sugería que esperaba que le pidiera que llevara pasteles de crema para su siguiente reunión. Al ver que Letitia entornaba los ojos, Christian intervino.
—He informado a Justin, llegará a Londres esta noche, al club.
Su ex comandante lo miró y asintió.
—Lo recogeré mañana por la noche. Puede que sea útil que esté en la reunión de mañana por la tarde.
Letitia se levantó.
—¿Has averiguado algo más sobre Randall? — preguntó Christian.
—Todavía no, — Dalziel lo miró a los ojos al tiempo que ambos se levantaban—. Lo más sorprendente es la falta de respuestas, — no se extendió más, pero se despidió de ambos con un gesto de la cabeza—. Os veré mañana a las cuatro.
Christian siguió a Letitia fuera del despacho. Cuando llegaron al pasillo más allá de la sala de espera, él murmuró:
—Hexham, ¿eh? Otro hombre misterioso.
Ella sonrió, pero se negó a decir nada más.
Letitia no sonreía esa tarde, cuando, al llegar a las oficinas de Griswade, Griswade, Meecham y Tappit, en Lincoln’s Fields, se les informó que, aunque a los abogados se les había notificado el inesperado fallecimiento del señor Randall, el socio que llevaba sus propiedades, el señor Meecham, estaba fuera en ese momento, atendiendo a otro cliente en Escocia y no regresaría hasta entrada la noche.
Letitia dirigió al encargado, un individuo marchito, su mirada más altiva.
—¿Puede alguien, Griswade, Griswade o Tappit, por ejemplo, leer el testamento en ausencia de Meecham?
El hombre lanzó una nerviosa mirada a las puertas cerradas tras su mesa.
—Podría, señora, pero se han negado.
—¿Se han negado?
Antes de que la situación se pusiera más tensa, Christian avanzó por detrás de ella para colocarse a su lado, ante la reja tras la que estaba inclinado el hombre, en su alta mesa.
—Esperar el regreso de Meecham parece una demora innecesaria, teniendo en cuenta que no es probable que el testamento sea complicado. Randall fue enterrado hace casi una semana.
De nuevo, el hombre miró hacia atrás, se inclinó más cerca de ellos y bajó la voz.
—Fue el investigador quien lo hizo. Estaba todo preparado para leer el testamento tras el funeral. El señor Tappit iba a hacerlo, como es de justicia, hasta que ese hombre apareció en la puerta y exigió verlo.
Letitia se tensó.
—¿Lo vio? — preguntó Christian rápidamente, mientras la cogía a ella del codo.
El empleado resopló.
—Por supuesto que no. El señor Tappit y los señores Griswade le dijeron que no y cuando insistió y dio la lata diciéndoles que era un caso de asesinato y demás, ellos decidieron que sería mejor, más apropiado, esperar hasta que el señor Meecham regresara y dejar que se encargara del tema, ya que era él quien conocía al cliente y sus asuntos.
Christian apretó el codo de Letitia en señal de advertencia; al parecer, Meecham era la persona a la que necesitaban ver en todo caso.
—Muy bien — dijo, mirando al hombre fijamente—. Por favor, comunique a sus jefes que una vez regrese el señor Meecham, la lectura del testamento de lord Randall no podrá demorarse más. Como es de suponer, su contenido es de apremiante interés para lady Randall y sus amigos.
Resaltó las últimas palabras con calma. A su lado, Letitia, con la espalda tiesa como un palo, miró al empleado con aristocrática arrogancia.
—Por favor, dígale al señor Meecham que espero verle mañana por la mañana. Lord Dearne y yo le estaremos esperando.
El hombre, nervioso, casi le hizo una reverencia.
—Desde luego, milady. Por supuesto, milady. Me aseguraré de decírselo.
Christian lo miró a los ojos al tiempo que retrocedía y pronunciaba una sola palabra.
—Hágalo.
Letitia se dio media vuelta y Christian la soltó para caminar detrás de ella, protector, cuando, con la cabeza alta, abandonó las oficinas.
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Más tarde, esa noche, Christian se tomaba un brandy sentado en la salita de Letitia, mientras ella bebía un té. En el sofá de enfrente, Hermione soñaba despierta, mientras que, a su lado, Agnes anudaba un fleco con diligencia. Era un momento tranquilo al final de un largo día.
Miró a Letitia, sentada a su lado. Cuando, relajada, se había quitado las zapatillas y había subido los pies para colocarlos en el sofá bajo las faldas, Agnes había apretado los labios ante la informalidad, pero no había dicho nada.
Christian, sin embargo, se había sentido complacido de que ella hubiera vuelto a considerarlo como uno más de la familia.
Tras contemplar aquellas largas piernas dobladas durante varios minutos, dejó que su mirada ascendiera despacio hasta su rostro. Cuando Letitia bebió, él se dio cuenta de que en realidad no estaba tan relajada como parecía; su mirada, dura y perspicaz, estaba fija en la alfombra.
Lo que sin duda estaba repasando mentalmente era la situación respecto a Randall, las continuas revelaciones que ponían de manifiesto lo poco que había sabido de él y eso estaba preocupándola seriamente.
Era comprensible, pero no había nada que ella pudiera hacer al respecto y Christian sospechaba que era precisamente eso lo que había tras su reprimida furia.
Tener que aceptar la demora en la lectura del testamento de Randall, aunque sólo fuera una noche, la irritación de que Mellon se hubiera tomado la libertad, sin el conocimiento ni el consentimiento de ella, de informar a los abogados de Randall de su muerte, y la constante presencia de Barton fuera de la casa habían contribuido a aumentar la presión en su interior.
Eso era en parte el motivo por el que él había permanecido a su lado en lugar de volver a su casa tras su regreso del centro.
Letitia se había quedado perpleja cuando Christian le había sugerido acompañarla en su paseo vespertino por el parque.
Como esperaba, su presencia a su lado había borrado todo el interés por su hermano de la mente de las matronas con ojos de lince y de las viudas de la nobleza. Él no había tenido que hacer nada, simplemente sentarse a su lado y sonreír a todos los que los saludaban con la cabeza. De inmediato, los pensamientos sobre el matrimonio habían sustituido a los del asesinato entre todas las mujeres relevantes. Excepto en ella, por supuesto.
No obstante, Letitia tenía demasiada experiencia como para no ver lo que él había hecho. Para sorpresa de Christian, en cuanto se dio cuenta, se sonrojó levemente. Llegó incluso a atisbar cierta consternación en sus ojos, una inesperada fisura en su compostura habitualmente impecable. Pero en cuanto se percató de que la estaba mirando, tomó una inspiración y el momento pasó.
Continuó tratando con sus iguales con su misma actitud de siempre y lo había ignorado en gran medida.
Aunque Letitia sospechaba con toda seguridad que él debía de tener otros motivos para su comportamiento, como introducir el concepto de ellos dos como una posible pareja a la parte pertinente de la buena sociedad, seguía sintiéndose agradecida por lo que Christian había logrado.
A su modo de ver, cualquier tema de cotilleo era mejor que el asesinato, aunque ese cotilleo fuera sobre ella. Se había sentido lo bastante agradecida como para invitarlo a cenar, aunque a regañadientes. Christian había aceptado, no sólo porque una noche separados había sido suficiente para él, sino también porque sabía que era en momentos como ése cuando Letitia, su temperamento, más necesitaban evasión, cuando ella más precisaba de alguien cerca que pudiera distraerla.
Agnes, más astuta imposible y además una Vaux, parecía tan consciente como él de la tormenta que se avecinaba. La anciana estudió el rostro de su sobrina y luego comentó:
—Al menos, ese abogado estará aquí mañana y tendremos solucionado y zanjado el tema del testamento. Una cosa menos.
Letitia se levantó.
—Desde luego. Suponiendo que venga realmente.
—Vendrá, — Christian la miró a los ojos cuando ella se volvió hacia él—. Seguramente sabremos de amigos y socios a través de la herencia de Randall. Con ello deberíamos obtener también una mejor comprensión de sus actuales finanzas, lo suficiente para saber si ahí hay algún motivo.
—Y sabrás quién hereda esta casa, — Agnes recogió los flecos en los que estaba trabajando—. Que no es un detalle sin importancia, sobre todo cuando tienes que enfrentarte a gente como Mellon.
Su sobrina alzó las cejas.
—Eso es cierto.
—¿Qué harás cuando encuentren al asesino y las cosas se calmen? — preguntó Hermione—. ¿Seguiremos viviendo aquí?
Su hermana ladeó la cabeza.
—No lo sé.
Christian mantuvo los labios firmemente cerrados.
—Tendré que pensar en ello, — se acabó el té y dejó la taza sobre la bandeja. Miró a Agnes cuando la anciana se levantó—. ¿Te retiras?
—Sí, ya es hora, — Agnes miró a Hermione cuando Christian se puso en pie—. Vamos, señorita. Da las buenas noches y ayúdame a subir.
La joven sonrió somnolienta; ya había disimulado uno o dos bostezos. Estiró las piernas y se levantó.
—Buenas noches, Letitia. Buenas noches, Christian, — entonces, miró a éste.
—¿O debería llamarte Dearne?
Él sonrió.
—Con Christian bastará, — puede que Hermione fuera camino de convertirse en una desvergonzada picaruela, pero siempre había estado de su parte.
Y en vista de cómo lo estaba mirando Agnes, no abiertamente reprobadora, pero sí lista para serlo, necesitaría todo el apoyo que pudiera conseguir.
Pensó que la anciana seguramente le preguntaría cuándo iba a marcharse y, como no tenía intención de hacerlo, resultaría incómodo, pero justo cuando se estaba preparando para esa significativa pregunta, la mujer soltó un bufido y le deseó buenas noches con un gesto de la cabeza.
—Sin duda te veré por la mañana, Dearne, en la lectura del testamento.
Si se salía con la suya, lo podría ver en la mesa del desayuno, pero eso sería ir demasiado lejos. Se inclinó y le murmuró buenas noches.
Una vez Agnes y Hermione se hubieron retirado y la puerta estuvo cerrada, volvió a sentarse, relajado al lado de Letitia, que tenía de nuevo la mirada perdida mientras cavilaba.
Estudió su rostro, consideró qué podía ver en él, oyó de nuevo la sutil advertencia en el tono de Agnes. A pesar de sus excéntricos modales de anciana, la tía de Letitia no era ciega ni tonta. Sabía qué deseaba Christian y no lo desaprobaba, siempre y cuando se portara como es debido con su sobrina esa vez.
Repasando sus recuerdos recientes de Agnes — de cuando la había visto, siempre con Letitia—, se dio cuenta de que se mostraba muy protectora respecto a ésta, lo cual era extraño, porque él nunca habría pensado que Letitia necesitara que la protegieran...
El descubrimiento le vino como una oleada, lo inundó y atravesó y vio lo que debería haber visto desde el principio. Algo que explicaba su extraño rubor en el parque esa tarde. Algo que significaba que tendría que ir con cuidado, con mucho cuidado, si deseaba reclamarla como suya.
Agnes tenía razón. Letitia era vulnerable, enormemente vulnerable respecto a él... debido a él.
Le había hecho mucho daño una vez, sin querer quizá, pero eso no había logrado que disminuyera el dolor. Ahora que había regresado, podía volver a herirla. Eso era lo que había tras la advertencia de Agnes.
Y Christian no era tan arrogante como para no tener en cuenta su advertencia, sobre todo si ésta sugería que Letitia aún sentía por él lo que siempre había sentido. La miró y esa vez comprendió la responsabilidad que no había reconocido todos esos años atrás, cuando se había ido a la guerra, a jugar a los espías, y la había dejado para que se las arreglara por su cuenta.
La culpa le oprimió el pecho, pero sus remordimientos no ayudarían a ninguno de los dos. Estaba esperando, observándola cuando, finalmente ella se volvió hacia él y lo miró. Estudió su rostro y luego arqueó las cejas. Su mensaje estaba claro: aunque no llamaría a Mellon para que lo acompañara a la puerta, tampoco daría el primer paso. Antes, hacía mucho tiempo, casi siempre lo había dado ella. Pero ahora, si él la deseaba, tendría que preguntar. Tenía que dejar claro lo que quería, exponerlo sin velos, sin escudos. Y rezar por que lo acogiera con agrado.
Alzó una ceja en respuesta y le cogió la mano. Se puso en pie y la ayudó a levantarse, esperando mientras se ponía las zapatillas.
Si la besaba en el sofá, puede que no se movieran de allí. Y Mellon aún debía de estar levantado.
Cuando Letitia se irguió, Christian se llevó su mano a los labios. Con los ojos fijos en los de ella, le besó la punta de los dedos, luego le dio la vuelta a la mano y pegó los labios a su palma. Los dejó allí el tiempo suficiente para que sintiera su calor. Sólo entonces, levantó la cabeza.
Tiró con suavidad de ella y la acercó un paso más. A continuación, todavía manteniendo atrapados sus ojos con los suyos, inclinó levemente la cabeza y le pegó los labios a la muñeca, al desbocado pulso.
Letitia intentó mantener la distancia mental, sabía que debería hacerlo, pero ya estaba fascinada por la calidez de sus ojos grises, por el fuego reflejado en ellos, por el contacto de sus labios sobre la sensible piel, ordenando, aunque no exigiendo, cautivando más que seduciendo.
Antes, ella se había mostrado tan ávida, tan terriblemente impaciente, que Christian nunca había tenido que esforzarse, nunca había tenido que tentarla. Movió los labios sobre su piel, ardientes en su promesa, pero delicados, hasta que un rubor igual de delicado surgió bajo la piel de Letitia y lo tentó para que continuara.
Christian levantó la cabeza un poco, la atrajo aún más cerca, dejó que su mano cayera sobre su hombro cuando la rodeó con el brazo y la estrechó, aún delicadamente. Volvió a bajar la cabeza y se detuvo justo antes de que sus labios se encontraran. Esperó un segundo para que pudiera sentir su hambre, y la de ella, luego redujo la distancia y la alimentó.
Suaves besos, como una delicada lluvia sobre la tierra reseca, la hicieron florecer, lograron que sus sentidos se desplegasen despacio, provocaron sus nervios con la promesa del paraíso, hasta que abrió los labios con un suspiro.
Christian no continuó, sino que se echó un poco hacia atrás y susurró en sus labios:
—Yo te deseo y tú me deseas. Por esta noche, dejemos que eso sea suficiente.
Letitia lo miró sorprendida, vacilante. Sabía que él deseaba mucho más.
—Pero ¿será suficiente?
Christian volvió a besarla en un tentador contacto y no respondió. En cambio, murmuró con una voz profunda y grave:
—Invítame a tu cama. Déjame llegar a ti allí. Déjame yacer contigo... y que lo que tenga que ser, sea.
En eso Letitia podría estar de acuerdo sin reservas. Lo que tuviera que ser, sería. Con los ojos fijos en los de él, lo cogió de la mano, se dio la vuelta y lo llevó hasta su dormitorio. Esperó mientras cerraba la puerta y luego lo guio hasta los pies de la cama. Allí, se volvió y esperó. A la trémula luz de la vela que Esme había dejado sobre el tocador, lo miró a los ojos. Sintió más que vio el deseo en ellos; por una vez, se tomó su tiempo para saborearlo.
Christian le acarició los dedos con el pulgar, luego la soltó y se acercó más. Le rodeó el rostro con las manos y lo alzó hacia el suyo. La contempló durante un largo momento, estudió sus ojos y, finalmente, la besó con anhelo, con avidez, aunque de un modo contenido. Dejó que saboreara su deseo, pero aun así se refrenó, no tomó, aunque Letitia no lo hubiera detenido si lo hubiera hecho.
Sin embargo, esa vez se conformó con seguirlo, con permitirle que le mostrara lo que deseaba, que profundizara el beso poco a poco hasta que la respuesta surgió en una oleada que la inundó y se llevó con ella tanto el control como todo pensamiento, dejándole sólo sensaciones y sentimientos a los que poder aferrarse, y así lo hizo mientras su alma se regocijaba.
Christian mantuvo el ritmo lento, lo hizo para tener la oportunidad de mostrarle la otra cara de la moneda de la pasión, para poder entretejer cada caricia con lo que sentía por ella, para envolver cada lento beso con su necesidad. Dejó que saboreara el deseo en sus labios, en su lengua, dejó que lo sintiera en la lenta y firme reclamación.
Cuando Letitia se impacientó y alargó las manos hacia él, Christian le soltó la cara, se las cogió y se pegó a ella, al tiempo que le sujetaba ambas muñecas con una mano en la espalda, a la altura de la cintura. Con la mano libre, la cogió de la mandíbula y le inclinó la cabeza para poder besarla y continuó hasta que Letitia se quedó sin respiración. Sólo entonces deslizó los labios hasta su sien, descendió hasta su oreja y le dedicó una ardiente caricia en el sensible hueco de un poco más abajo.
Ella murmuró algo e intentó acercarse más a él, pero Christian la sujetó y dejó al menos dos centímetros de distancia entre sus cuerpos.
—Aún no — murmuró y bajó la cabeza al tiempo que le hacía echar hacia atrás la suya para poder recorrer la larga y arqueada línea de su cuello con los labios.
Letitia se estremeció y se relajó un poco, dispuesta a cederle el momento y descubrir qué deseaba ofrecerle.
Christian pegó los labios al punto donde se podía sentir el pulso en la base del cuello y sintió que desaparecía más de su impaciencia. Tomó aire y se llenó los pulmones del aroma a jazmín, guardándolo allí, cerca de su corazón.
Levantó la cabeza y volvió a encontrar sus labios. La besó. Aún despacio, aún hambriento. Bajó la mano y dejó que el cálido pecho le llenara la palma. Letitia reaccionó al instante, de inmediato quiso que la soltara para poder hundirle las manos en el pelo y establecer el ritmo.
Christian lo sabía, pero así y todo siguió sujetándoselas mientras masajeaba, mientras exploraba con los dedos y, a través del crepé de seda negra, encontraba y trazaba círculos alrededor del pezón.
El beso de Letitia se tornó más ávido, más exigente y aun así la refrenó. La obligó a sentir la pausada valoración de su ofrenda. Recorrió, acarició, le pasó el pulgar por los duros pezones hasta que sus pechos estuvieron inflamados y firmes y tiraron de la ajustada seda. Sólo entonces consintió en avanzar.
Le costó un minuto desabrochar los negros botones que cerraban el corpiño y liberarla de la presión. Mientras la besaba, encontró los lazos en la espalda y se los deshizo rápidamente.
Ella suspiró cuando le soltó las manos y le deslizó el vestido por los hombros, dejó que bajara por su esbelto cuerpo hasta llegar a las caderas, las piernas y al suelo. Únicamente la cubrían ya la fina camisola de seda y las medias, también de seda y aún más finas. Ambas prendas eran negras, oscuros velos demasiado insustanciales para ocultar por completo su blanca piel.
La vaporosa camisola moviéndose sobre sus curvas lo distrajo. Letitia se dio cuenta y sintió una chispa de asombro, que logró atravesar su deseo. La había visto desnuda muchas veces, por lo que verlo encantado en ese momento le resultó un curioso deleite. Se movió, se estiró, observó cómo sus ojos buscaban sus pechos, sus caderas, le recorrían la cintura a través de la camisola.
Apoyó una mano en su hombro y se quitó los zapatos. Dio un paso hacia adelante para apartarse del vestido caído en el suelo y acercarse a él. Para su sorpresa, Christian la cogió por la cintura y la sujetó donde estaba, con las tensas cimas de los pechos rozándole la chaqueta. Una caricia terriblemente tentadora.
Necesitaba acercarse más, aliviar el dolor de sus pesados senos, pero él no se lo permitió.
Christian le examinó el rostro, estudió sus ojos, su expresión a la tenue luz. Letitia no tenía ni idea de qué vio, pero bajó la cabeza, aún moviéndose demasiado despacio para su gusto, cerró los labios sobre los de ella y esa vez, al menos le sumergió profundamente la lengua en la boca.
No en medio de ninguna furia de deseo, no como normalmente era entre ellos, todo fuego y pasión desbocada, sino con una lenta intensidad, una reclamación medida, pausada, casi lánguida, que, de algún modo, para sus frenéticos sentidos fue extrañamente erótica.
Con los labios y la lengua, intentó urgirlo a que avanzara, a que fuera más rápido. Intentó encender las llamas que rugían normalmente entre los dos y lo impulsaban, regresar a lo conocido, a lo familiar.
Pero Christian no quiso, no esa vez. Se aferró a su lento ritmo y se negó a permitir que lo presionara. Aunque el calor entre ellos era palpable, lo mantuvo ahí, aumentando poco a poco, pero totalmente bajo su control.
Un estremecimiento recorrió a Letitia cuando se dio cuenta de qué era tan diferente, qué era tan sensualmente excitante que estaba crispándole los nervios con la expectación. El control. El que ejercía Christian.
Siempre que se habían unido en el pasado, ninguno había ejercido verdaderamente ningún control. Ella, por su parte, nunca lo había buscado y siempre había sido capaz de reducir a cenizas el de él. Pero esa vez no. Cuando el beso continuó, se prolongó y la hizo girar despacio en los límites de un remolino de complacido deleite, sintió que desaparecía toda resistencia.
Christian deseaba que ella conociera aquello y así lo haría. El conquistador que había en su interior, un ser que siempre había sabido que existía bajo el gallardo encanto, no iba a darle elección.
Sintió que le bajaba por la espalda un primitivo estremecimiento de anticipación.
Él lo percibió; hizo una pausa en la lenta y minuciosa reclamación de su boca. Entonces, el beso cambió. Se profundizó, al tiempo que una mano se alejaba de su cintura. Letitia sintió el roce de los dedos por debajo de la camisola. Le ascendieron despacio desde la cadera, por el costado hasta la parte inferior del pecho. Moviéndose lenta, suavemente, se lo abarcó con la palma.
Al fin, piel contra piel, cerró la mano alrededor de la carne y las llamas saltaron. Aunque controladas. Subieron y bajaron de intensidad mientras la tocaba por todas partes, mientras reclamaba hasta el último milímetro de su piel, sin prisa, explícitamente, como si tuviera toda la noche y tuviera intención de aprovecharla.
Su deseo, su absoluta intención de hacerla suya, de reclamarla, le llegó a través del contacto, a través de cada caricia de sus duras manos, a través de cada pasada de sus palmas al esculpir su cuerpo, a través de cada lenta, lánguida y minuciosa exploración.
Fue casi como si estuviera descubriéndola de nuevo, como si esos momentos que habían compartido en el pasado hubieran sido en otra vida y los dos fueran ahora personas diferentes. Como si estuviera reclamándola por primera vez.
Esa idea llenaba la mente de Christian; ésa era, de hecho, su intención. Antes, siempre la había dejado salirse con la suya, le había permitido arder y arrastrarlo con ella, le había permitido que los sumergiera desenfrenadamente en el fuego de la pasión para que los consumiera.
Nunca antes se había esforzado, nunca antes había luchado por ofrecerle aquello. Nunca antes había refrenado las llamas para que Letitia pudiera ver lo que, para él, bajo ese fuego, significaban aquellos momentos de intimidad con ella.
Siempre había ocultado la emoción que, desde el principio, lo había atraído. Esa noche refrenó las llamas y desnudó su corazón y su alma. Él era quien era y eso era algo que Letitia comprendía. Pero no algo que él le hubiera permitido ver antes. Nunca por completo. Nunca claramente. Esa noche era diferente. Esa noche tenía intención de amarla y dejarle ver que lo hacía.
Ella siguió presionándolo, intentando dejar libres las llamas, pero si él lo deseaba verdaderamente, podía refrenarla, jadeante, sin aliento, mientras acariciaba hasta el último centímetro de aquel exquisito cuerpo que poseería.
Sus pechos eran una delicia, que disfrutó largamente, sólo con las manos, consciente de que ella anhelaba más.
—Después.
Christian susurró la palabra a través de los inflamados labios de ella, luego los volvió a tomar en un largo y profundo beso, uno lo bastante exigente como para mantenerla absorta, un beso que, junto con sus caricias, no le dejara espacio mental para hacer acopio de la voluntad y la determinación suficientes como para llegar hasta él y afectarlo como normalmente hacía.
Los largos y ondulantes planos de su espalda, la grácil hendidura de la cintura, la turgencia de las caderas, lo descubrió todo de nuevo, como si él fuera un pachá y ella su última adquisición, su más reciente esclava. Le apoyó el pulgar en su ombligo y presionó hacia adentro y hacia afuera a un ritmo que Letitia conocía muy bien.
Ella tenía las manos apoyadas en sus hombros, se las deslizó hasta el cuello y entrelazó los dedos alrededor de la nuca para aferrarse a él. Christian sintió cómo aumentaba el calor en su interior.
Alejó el pulgar de su ombligo y deslizó la mano hacia abajo. Con el dorso de los dedos, le rozó el vello del vértice de los muslos. Cuando sintió cómo se estremecía, cómo se le tensaban los dedos, interrumpió el beso y la miró, contempló su cuerpo, la piel sonrojada y caliente, que casi temblaba de necesidad, oculta por el vaporoso velo negro de la camisola. La imagen lo conmocionó; aún lo excitaba. Su piel era tan blanca, tan nacarada en la penumbra. Nunca había tenido a una viuda de luto. No obstante...
Mientras la sujetaba con una mano en la cintura, le subió la camisola con la otra. Letitia levantó los brazos obediente y se contoneó. Christian le quitó la prenda y la dejó caer al suelo. De inmediato, Letitia dirigió las manos hacia los ligueros, pero él la detuvo y volvió a sujetárselas con una de las suyas en la parte baja de la espalda. Al hacerlo la pegó totalmente a su cuerpo.
Ella alzó los ojos, abiertos como platos, luchando por ocultar el efecto del roce de la ropa en la sensible piel.
—Déjate puestas las medias.
Su voz fue un grave susurro que surgió de lo más profundo de su ser. Letitia distinguió las palabras, aún le quedaba la suficiente lucidez para descifrarlas. Sentía la piel viva, los nervios excitados por sus caricias y ahora conmocionados por el descubrimiento de que él estaba totalmente vestido mientras que ella estaba desnuda, a excepción de los ligueros y las medias de seda negros.
No fue el pudor lo que le produjo aquel impacto. ¿Cómo lo había hecho? ¿Cómo había...?
Su boca fue al encuentro de la de ella y Letitia dejó de pensar. Sólo pudo sentir cómo le rodeaba las caderas con las manos y la hacía retroceder hasta que sus piernas chocaron con los pies de la cama. Era una cama alta con dosel; la madera tras las pantorrillas quedaba más baja que el colchón.
Christian la levantó en el aire, pero no la dejó caer sobre aquél, como ella esperaba, sino que la sentó en el borde y retrocedió.
Aturdida, perdida, sin saber qué vendría a continuación, lo miró sorprendida. Apoyó las manos detrás de ella, sobre el edredón de seda, y se inclinó hacia atrás para poder observarlo. Christian esbozó una sonrisa propia de un arrogante conquistador.
—Abre las piernas, — atrapó sus ojos con los suyos—. Ábrelas bien.
A Letitia le bajó un escalofrío por la espalda. Despacio, obedeció. Luego observó cómo su mirada descendía desde sus ojos hasta sus labios, a los pechos inflamados, con los pezones erectos y la delicada piel sonrojada por sus anteriores atenciones. Observó cómo sus ojos grises se oscurecían, se volvían más turbulentos mientras le recorrían las costillas, la cintura y el vientre, hasta fijarse en la suave carne que ella le había revelado por voluntad propia. Sintió que esa carne palpitaba, se humedecía cuando sus ojos la devoraron.
—Bien.
La palabra fue un gruñido gutural. Se acercó más y se colocó entre sus piernas. La cama era alta, así que le fue fácil inclinarse y besarla, sumergirla una vez más en aquel embriagador y fascinante intercambio y volver a recorrerle el cuerpo con las manos.
La redujo a una jadeante y temblorosa necesidad, antes de consentir en tocarla entre las piernas. La acarició, abrió sus pliegues, deslizó, por fin, un largo dedo en su vaina y le dio el anticipo de lo que deseaba. Finalmente, para inmenso alivio de ella, le introdujo un segundo dedo con el primero, pero entonces, mientras su mano la acariciaba así entre las piernas, se echó hacia atrás y la contempló.
Letitia abrió los ojos y lo miró. Lo observó observarla. Se vio a sí misma a través de su mirada, desnuda a excepción de las medias, con las piernas abiertas y su mano entre ellas, complaciéndola.
Christian seguía totalmente vestido y no la tocaba en ningún otro sitio. Lo que vio en su rostro la hizo estremecer. Se mordió el labio para reprimir un gemido, cerró los ojos y sintió el lento y abrasador ardor de la pasión controlada. Más intensa, más poderosa. Con cada lento y posesivo movimiento de sus dedos la envolvía más en ella.
Letitia sintió cómo aumentaba, cómo la llenaba. Sus gemidos se convirtieron en jadeos; las llamas interiores de ambos se unieron y resplandecieron. Christian lo sintió y retrocedió. Retiró un poco los dedos para que sólo la penetraran levemente, para que juguetearan en su entrada, en la humedad que le había provocado.
Los frenéticos sentidos de Letitia se calmaron; estaba a punto de protestar cuando sintió que se inclinaba. Lo vio apoyar una gran mano sobre la cama, a su lado, agacharse y acercarle la boca a los pechos. Con un leve gemido, echó la cabeza hacia atrás. Deseaba pegarlo a ella, pero sentía los brazos demasiado débiles como para poder sostenerse sólo con uno, así que tuvo que quedarse allí sentada y dejar que hiciera lo que se le antojara con ella.
Lo dejó degustarla, saborearla. Christian lamió, chupó, succionó sus pechos, sus hombros, luego su ombligo, la curva exterior de las caderas, el punto donde se unían con el muslo, la larga ondulación superior de éste. Mientras pausadamente y sin prisa la reclamaba con la boca, continuó acariciándola entre las piernas hasta que pensó que perdería la cabeza y se arrodilló entre sus piernas.
Para entonces, estaba tan caliente, tan tensa, tan desesperada que no puso la más mínima objeción cuando retiró los dedos de su interior, le deslizó las manos bajo el trasero, la agarró, la movió y sustituyó los dedos por la boca, por la lengua.
La saboreó allí y, como había hecho en el resto de su cuerpo, lamió, chupó y succionó. Despacio. Minuciosamente. Sin prisa. Letitia pensó que se moriría. Le había hecho el amor de esa forma antes, pero no del mismo modo. No con tan intenso control, con aquel lento propósito. El mismo propósito que ella sospechaba que había tenido en mente durante todo el tiempo, poseerla por completo. Totalmente.
Impotente, más viva de lo que se había sentido nunca, más consciente de la intimidad del acto de lo que había creído posible, tuvo que recostarse y dejar que Christian hiciera lo que quisiera, que la amara como quisiera, que inundara sus sentidos y la redujera a puro anhelo, a un deseo que la alcanzó hasta los huesos, hasta que necesitó sentirlo en su interior con tal desesperación que le dolía, hasta que empezó a arquearse, a sollozar, a rogar.
Entonces, Christian la pegó a la cama y la tomó con la lengua. La poseyó por completo. Como él deseaba.
Letitia se oyó gritar, afortunadamente sin aliento. Una enorme oleada de calor surgió, se abalanzó sobre ella y la arrastró hacia el interior de un remolino de fuego, de llamas que saltaban y rugían. El frágil horno de su interior no pudo contener la deflagración. Estalló y lanzó ráfagas de calor a todos sus nervios, hasta que redujo la velocidad y se sumergió en su carne, para derretírsela, calentársela.
Cuando volvió a la realidad, se sintió agotada y exhausta por la intensidad de la liberación, la explosión que él había provocado. Sabía que no había acabado aún. Incluso a través de los efectos de la pasión agotada pudo sentir el familiar vacío en su interior, un vacío que sólo había sentido con él, que sólo Christian podía llenar.
Abrió los ojos y, entre las sombras, lo vio acercarse a ella. Se había quitado la ropa y había apagado la agonizante vela. Estaba totalmente desnudo, completamente excitado. Era suyo. Lo sabía. Por primera vez desde que habían vuelto a estar juntos, posiblemente por primera vez desde siempre, lo sentía en lo más profundo de su ser.
Estaba demasiado exhausta para moverse, así que se quedó tumbada y observó cómo se acercaba. Christian llegó a los pies de la cama, se cernió sobre su cuerpo, se apoyó en los puños y se inclinó hacia ella para contemplar su rostro. Estudió sus ojos y luego le dijo:
—No digas ni una palabra. No intentes hacer nada.
Letitia se limitó a parpadear y permanecer en silencio, obediente.
Christian la miró con recelo, pero entonces retrocedió. Deslizó las manos por debajo de ella, la levantó, se arrodilló en la cama, avanzó y la volvió a tumbar, esta vez con la cabeza sobre las mullidas almohadas.
De inmediato, se tendió sobre su cuerpo y le cubrió los labios con los suyos al mismo tiempo que la acariciaba con las manos. Letitia se arqueó hacia él, invitándolo a tocarla, rogándoselo.
Christian la recorrió lánguidamente, la acarició, la hizo suya sin esfuerzo y ella suspiró. Había esperado llamas y su habitual pasión explosiva, pero aquélla era una forma diferente de hacer el amor, prolongada, con los nervios tensos y anhelantes, a la espera del siguiente contacto, del siguiente beso, del siguiente acto de comunión, que siempre llegaba.
Christian era un hombre oscuro y posesivo que la amaba en la oscuridad, que la hacía anhelar. Luego la alimentó, dominó sus sentidos, invadió su mente y tomó posesión despacio y sin prisa no sólo de su cuerpo. No sólo de su mente.
Le resultaba familiar, pero al mismo tiempo no. Él era diferente y ella también. Ya no eran los jóvenes amantes, las almas gemelas que se habían encontrado tan fácilmente. Demasiado fácilmente quizá. Ahora eran mayores, sabían más, los dos conocían el valor de lo que habían tenido, de lo que habían perdido, de lo que Letitia sabía que Christian deseaba reclamar, tomar de nuevo, conservar de nuevo.
Mientras se retorcía debajo de él, impotente y anhelante, aplacada por sus manos, sus labios, por el lento aumento del calor que los envolvía, que los aislaba en su cama, lo cierto es que no supo si alguna vez volverían a ser así. Sólo sabía que lo intentaría de nuevo, intentaría volver a encontrar su camino hacia el futuro, un camino diferente, quizá. Como aquél.
Aunque aquélla era la cama que había compartido con Randall, él nunca había sido su amante. El hombre que estaba en sus brazos había sido, aún era, el único. Su único amor. Si había un camino hacia el futuro para ella, sería una loca si no lo intentaba.
Los momentos pasaron mientras se entrelazaban sobre la cama; ya no estaba interesada en avanzar a toda prisa. Aquella envolvente y suave calidez era nueva, preciosa; contenía pasión y deseo, aunque también era algo más profundo, más delicado.
Letitia siempre había sido apasionada, pero aquello era pasión en un plano diferente, un deseo más profundo, un anhelo más fuerte.
Extendió las manos en su espalda, lo estrechó contra sí, se movió debajo de él mientras respondía a su beso y se vio superada por el beso que él le devolvió.
Cedió entonces y le permitió entrar y llenarle la boca, dejó que la tomara, emulando el modo en que tomaría su cuerpo pronto...
Habían pospuesto el final todo el tiempo que les había sido posible. Letitia de repente lo supo y sintió que él también lo sabía. Con los muslos, le abrió las piernas y se acomodó entre éstas. Sintió la roma punta de su erección en su entrada. Esperaba que la embistiera simplemente y la llenara. En cambio, Christian interrumpió el beso. Le costaba tanto respirar como a ella, le cogió las manos, cada una en una de las suyas, se las levantó y se las sujetó en las almohadas, por encima de la cabeza, inmovilizándoselas allí con una sola de las suyas.
A través de los pocos centímetros de ardientes sombras entre los dos, sus miradas se encontraron. Con la mano que le quedaba libre, él la cogió de la cadera, la hizo elevarse y se introdujo en su interior. Despacio. Con los ojos fijos en los suyos, sujetándola, pegándola a la cama con el cuerpo, avanzó implacable centímetro a centímetro, tan despacio que Letitia sintió cada segundo de su posesión, cada pequeño detalle mientras la penetraba, la abría, la completaba. No se detuvo hasta que la llenó por completo.
Con los ojos aún fijos en los de ella, retrocedió entonces despacio, totalmente controlado. Se detuvo un instante, luego volvió a sumergirse despacio. La fricción fue intensa. Las sensaciones llenaron su mente. Letitia cerró los ojos y se arqueó debajo de él.
Christian siguió llenándola, dominando su cuerpo y a ella, inundando sus sentidos con placer y deleite hasta que le ardieron las yemas de los dedos, hasta que su cuerpo ardió en llamas bajo el suyo y el de él ardió también. No con su habitual violencia, sino con algo más poderoso, más intenso, más absorbente. Surgió de lo más profundo de ellos y, finalmente, le arrebató a él todo el control.
En esos últimos momentos, estuvieron juntos de nuevo a merced de lo que juntos habían conjurado. Algo más fuerte, más maravilloso, más glorioso, que los sacudió, los hizo pedazos con su gloria. Los lanzó a aquel interminable vacío. Los dejó exhaustos. Flotaron de vuelta a la tierra en los brazos del otro.
Letitia no tenía ni idea de cuánto tiempo había pasado desde que lo había guiado hasta su habitación, hasta su cama, desde que se había entregado a sus brazos. Sólo sabía, más allá de todo pensamiento, más allá de toda duda, que aquél era su lugar.
Cuando la satisfacción la embargó, su único pensamiento fue un deseo de que pudieran tener un futuro. Su única reserva fue un miedo a que, a pesar de todo, no pudiera encontrar el valor para confiarle su corazón de nuevo.
Christian se despertó de madrugada. Aún no había amanecido, pero sabía que debía marcharse. No podía presionar a la mujer en cuyos brazos yacía, cuyo cuerpo se acurrucaba junto al suyo.
Sintió su cercanía hasta lo más profundo de su ser, se quedó allí tendido y la saboreó durante unos largos momentos. Su cabello era una desordenada mata sobre su torso; el peso de aquel suave y sedoso velo, una sutil bendición.
Letitia siempre había sido descarada y claramente posesiva en el pasado. Sin embargo, desde que él había regresado, aunque desde el primero de sus recientes encuentros había sido tan fogosa como lo era en sus recuerdos, hasta esa noche no se había relajado ni lo había aceptado hasta el punto de volver a dormir abrazada a él. Reclamándolo como suyo incluso en sueños.
Sus labios se relajaron. Estaba, si no satisfecho — no lo estaría hasta que no fuera su esposa—, sí bastante contento con lo que había logrado. Por costumbre, su mirada se centró en su entorno, examinó la estancia y su felicidad se desvaneció, viéndose sustituida por un poderoso deseo de que estuvieran en otro lugar, en otra cama. Preferiblemente en la suya de Allardyce House. En cualquier parte que no fuera la cama que Randall había adquirido para ella, la cama que había comprado para la esposa a la que también había comprado.
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El señor Meecham llegó a South Audley Street a las once de la mañana del día siguiente. Letitia había decidido recibirlo en el salón, pensando, sospechaba Christian, que la mayor formalidad de esa estancia proporcionaría un mejor escenario para la ocasión.
Cuando Mellon acompañó al abogado hasta allí, Letitia lo aguardaba sentada en el diván, con su más severo vestido de luto y con Agnes a su lado, igual de austera, con un oscuro vestido gris.
Desde su posición tras el diván y junto al hombro de Letitia, Christian observó cómo, tras haber sido anunciado por Mellon, Meecham, un individuo bajo y corpulento, ataviado con un elegante traje negro, hacía una profunda reverencia y luego avanzaba con paso ligero. Se detuvo a un metro de distancia, volvió a inclinarse y, con una condescendiente expresión compasiva en el rostro y tono vehemente, dijo:
—Permítame, milady, que le transmita nuestras más sinceras condolencias por el fallecimiento de su esposo, — sin esperar respuesta, continuó—: El señor Randall...
—Fue asesinado.
La brusca afirmación y el tono con que Letitia la pronunció, hizo que Meecham perdiera por completo los papeles. Los ojos estuvieron a punto de salírsele de las órbitas.
—Ah... sí. Eso se me ha dado a entender.
—Exacto. Siendo así, estoy segura de que puede comprender que deseamos oír los detalles del testamento de mi esposo cuanto antes, — imperiosamente, le señaló una silla de respaldo recto colocada para la ocasión frente al diván, a unos metros de distancia y con una mesita al lado—. Si toma asiento, quizá podríamos proceder.
Su tono era tan frío que a Christian le sorprendió que Meecham no se estremeciera. Con una última mirada a Letitia y luego a él, que le correspondió con amabilidad, el abogado se acercó a la silla y se sentó. Se apoyó el maletín en el regazo, lo abrió y sacó un fino fajo de papeles. Lo contempló, luego, con la gravedad correspondiente, lo dejó sobre la mesa.
—La última voluntad y testamento del señor George Martin Randall.
Se dirigió a Letitia:
—Como usted es la única principal beneficiaria, milady, podemos proceder sin más dilación.
Las palabras apenas habían salido de los labios de Meecham cuando se oyó un pesado golpe en la puerta. Letitia miró hacia allí. No era Mellon, ése había sido su primer pensamiento; ningún mayordomo llamaría así. Antes de que pudiera decidir si debía permitir la entrada a quienquiera que fuera, la puerta se abrió y apareció Barton, que saludó con una inclinación de cabeza primero a ella y luego a Christian.
—Si disculpa la intromisión, milady, solicito humildemente estar presente en la lectura del testamento del difunto señor Randall. Es fundamental que las autoridades sepamos qué sucede con la herencia.
Letitia miró al investigador con los ojos entornados. «Solicito humildemente», sí, seguro. Estaba a punto de recordarle que tenía prohibida la entrada en la casa cuando notó la mano de Christian sobre su hombro. Se volvió hacia él, que se inclinó y le susurró:
—Podrá obtener los detalles cuando el testamento se deposite en los tribunales, probablemente hoy mismo, más tarde. Si le dejas quedarse a escucharlo ahora, eso no cambiará nada y el gesto podría ayudar a que se modere y no sea tanta molestia para ti.
Una interesante consideración. Letitia arqueó brevemente las cejas. A continuación, suavizó su expresión, transformándola en una de altiva indiferencia, y se volvió hacia Barton.
—Puede quedarse, — señaló una silla de respaldo recto junto a la pared—. Siempre que se siente ahí y guarde silencio.
Barton frunció el cejo, pero aceptó con la suficiente elegancia. Una vez se hubo sentado en la silla, Letitia volvió a mirar a Meecham.
—Puede proceder.
El hombre había reconocido a Barton, seguramente por la descripción de sus socios; su expresión sugería que había anticipado una escena desagradable y que se sintió aliviado por habérsela ahorrado. Había sacado unos anteojos del bolsillo del chaleco. Se los colocó sobre la nariz, cogió el testamento y leyó.
Una vez pasó los largos preámbulos, las cosas se pusieron más interesantes. Letitia vio que Barton sacaba un bloc de notas del bolsillo, lo abría, lamía su lápiz y empezaba a escribir. Miró hacia atrás y vio que Christian también se había sacado una pequeña libreta negra del bolsillo; el investigador y él tomaron notas mientras Meecham detallaba el patrimonio de Randall, que le había dejado a ella en su totalidad.
Meecham se detuvo tras esa parte y revisó la lista que acababa de leer. El patrimonio de Randall no se había descrito en valor, sino en modalidad: la casa de South Audley Street, sus inversiones en fondos, en diversos bonos más y una participación en la Orient Trading Company, que tenía como dirección otra firma legal en Chancery Lane.
—Una considerable fortuna — opinó Meecham.
Letitia alzó la vista hacia Christian, que le dijo en voz baja:
—Montague podrá decirnos más.
El abogado carraspeó, atrayendo la atención de todos hacia él y miró fijamente a Letitia.
—Eso es lo que le corresponderá a usted, milady, más todos los derechos residuales de los siguientes legados.
Ella tuvo que esforzarse por no inclinarse hacia adelante. Se fijó en que Barton no parecía interesado en esa parte; estudiaba con el cejo fruncido lo que había escrito y había dejado de tomar notas.
—El primer legado — empezó Meecham — es para el señor Trowbridge, de Cheyne Walk, en Chelsea. El reloj Glockstein que se encuentra en el estudio, «en reconocimiento a nuestra larga amistad». El segundo legado, también en reconocimiento a una larga amistad, es el tintero y la pluma Stuart de cristal, también procedentes del estudio, para el señor Swithin, de Curzon Street, Londres, — Meecham hizo una pausa antes de continuar—: Ésos son los dos únicos legados aparte de lo que ha dejado al personal doméstico. Los otros...
Mientras Meecham leía la larga lista habitual de pequeños legados para el personal doméstico — Mellon, los dos sirvientes y la cocinera, que llevaba muchos años al servicio de Randall, entre ellos—, Letitia se volvió y miró inquisitivamente a Christian, que asintió y le dijo en voz baja:
—Al fin tenemos algunos nombres, algunas personas a las que podemos preguntar.
—Quizá están fuera y por eso no asistieron al funeral.
—Ya veremos, — con un gesto de la cabeza, él volvió a dirigir la atención de ella hacia Meecham, que estaba resumiendo.
—Así que la mayor parte del patrimonio pasa a la viuda del señor Randall, lady Letitia Randall, directamente, sin pactos ni restricciones, a excepción de la habitual, — miró a Letitia y se ruborizó levemente—. Es decir, si llevara en su seno un hijo del señor Randall, el patrimonio se retiene en fideicomiso...
—No tiene que preocuparse por esa eventualidad.
El tono de ella, sumamente frío y rotundo, dio que pensar a Meecham, pero entonces, el hombre hizo acopio de valor e, intentando hacerlo con delicadeza, sugirió:
—Discúlpeme, milady, pero es posible...
—No, señor Meecham. No es posible que se haya concebido ningún hijo de lord Randall, al menos no por mi parte. Mi difunto esposo y yo llevábamos algunos años sin... intimar.
El rubor del abogado se intensificó hasta adquirir un tono púrpura muy poco favorecedor.
—Bien, — empezó a revolver sus papeles—. Si ése es el caso, entonces la herencia pasa a usted sin reserva.
—Muy bien, — al cabo de un momento, Letitia preguntó—: ¿Algo más?
Meecham respondió que no había nada más y se dispuso a explicar su papel a la hora de registrar el testamento en los tribunales.
Christian dejó que las palabras fluyeran sin procesarlas, su mente se había paralizado en los «algunos años» de Letitia. No dudaba que estuviera diciendo literalmente la verdad, incluso posiblemente restándole importancia; esos «algunos años» explicaban muchas cosas, lo rápido que se deshacía cuando la atraía hacia sus brazos era una.
A una mujer tan apasionada como ella, «algunos años» le debían de haber parecido toda una vida. Lo mismo que le había sucedido a él durante el tiempo que se había mantenido prácticamente célibe esperando regresar con ella.
No estaba seguro de si lo que lo animó tanto fue esa idea de la justicia, del ojo por ojo — el hecho de que ella hubiera estado tan necesitada como él—, o el descubrimiento más esencial de que Randall y Letitia no habían intimado durante años.
Fuera como fuese, cuando el abogado se levantó, se inclinó y se despidió, Christian se sentía verdaderamente tranquilo. Barton también se puso en pie cuando el hombre se volvió hacia la puerta.
—Sólo deseaba confirmar con usted una cosa, señor Meecham.
Éste se detuvo.
—¿Sí?
—Este patrimonio del señor Randall... Si lo he entendido bien, ¿es una gran fortuna?
—Desconozco el valor exacto. Tendría que consultar a un experto financiero para eso, pero me aventuraría a decir que sumando las propiedades a los fondos que he enumerado debe de ascender a una suma bastante considerable.
—Y — insistió Barton — ¿toda esa considerable suma de dinero pasa a manos de lady Randall?
—Sí, exacto. Es toda suya y puede hacer con ella lo que desee.
El investigador le dio las gracias y lo dejó ir. Escribió algo en su bloc, lo cerró y se volvió hacia Letitia, aún sentada solemnemente en el diván.
—Siempre me ha parecido que una suma considerable de dinero es un muy buen motivo para el asesinato.
Ella no movió ni un músculo; su voz sonó gélida cuando le respondió:
—No puede estar sugiriendo en serio que yo asesiné a Randall.
—No, pero sí sugeriría que le tiene mucho aprecio a su hermano, y que si él hubiera necesitado dinero, tras matar a su marido, a él le habría ido igual de bien a través de usted.
Siguió un largo silencio. Christian se planteó rodear el diván para colocarse entre Barton y Letitia, pero finalmente, ella dijo con voz terriblemente calmada:
—Estoy segura de que conoce el camino hasta la puerta.
Barton vaciló; Christian rezó porque tuviera el suficiente sentido común como para no provocarla más. Finalmente, el hombre se inclinó tenso y se dio media vuelta. Cuando llegó a la puerta, Letitia volvió a hablar y no dejó lugar a dudas de cuáles eran sus sentimientos.
—Por cierto, Barton, si vuelve a entrar en esta casa sin una orden, tenga por seguro que llamaré a los guardias y haré que lo echen.
El investigador se detuvo en la puerta. Al cabo de un momento, salió sin mirar atrás. Christian rodeó el diván. Le cogió la mano a Letitia y, cuando la puerta se cerró, la hizo levantarse.
—Al fin tenemos dos nombres para continuar, aunque no conozco a ninguno de los dos. ¿Sabes quiénes son Trowbridge o Swithin?
Ella tuvo que pensar antes de responder; primero tuvo que esforzarse por dejar a un lado toda su creciente ira para hacerlo. Le costó un momento, durante el cual alzó la vista hacia él y frunció el cejo.
—No, no los conozco. No sé nada de Swithin, nunca antes había oído hablar de él, pero sí me suena Trowbridge.
—Es la hora del almuerzo. Vayamos al comedor y revisemos lo que sabemos para que esta tarde, cuando nos reunamos con los demás en el club, podamos hacerles un informe conciso.
Letitia asintió, a la vez que el ceño se borraba de su rostro. Su mente, tal como Christian había pretendido, se había centrado en un tema que tenía más interés que despotricar sobre Barton.
—Sí. Muy bien, — miró a Agnes—. Tía, ¿estás lista para comer?
La anciana asintió.
—Una excelente idea, — miró a Christian, que pasó por delante de Letitia y la ayudó a levantarse.
Agnes le dedicó un gesto de agradecimiento con la cabeza, se sacudió la falda gris y se dirigió a la puerta.
—Eres muy bueno, Dearne.
Christian ocultó una sonrisa y le ofreció el brazo a Letitia, quien, ya absorta en la tarea de recordar todo lo que sabía de Trowbridge, colocó la mano sobre su manga con aire ausente y le permitió que la guiara hasta la puerta.
A media tarde, Christian ayudó a Letitia a subir a un coche de alquiler frente a la puerta de la casa de Randall y ordenó al conductor que los llevara al parque. Observó a Barton, pero cuando se pusieron en marcha, el hombre no hizo ademán de abandonar su posición frente a la casa. Cuando doblaron la esquina, Christian lo vio acomodándose de nuevo en la zona tras las barandas, con los brazos cruzados y la mirada fija en la puerta de la casa.
—¿Se va a quedar ahí? — preguntó Letitia.
—Eso parece. No obstante, no asumiremos ningún riesgo, — la miró—. Un breve paseo nos irá bien.
Dejaron el coche de alquiler en la esquina de Hyde Park, luego cruzaron la calle y caminaron por Grosvenor Place. Habían pasado Grosvenor Crescent cuando Christian se detuvo y estudió la calle tras ellos.
—Ni rastro. No nos ha seguido.
—Bien, — Letitia siguió caminando a un ritmo más rápido—. Es por aquí, ¿verdad?
Llegaron al club poco antes de las tres. Los recibió Gasthorpe, que les confirmó que tenían un huésped, y se dirigieron a la biblioteca. Letitia casi subió los escalones de dos en dos.
Allí encontraron a Justin, cómodamente instalado, charlando con Tristan. Los dos se levantaron cuando entró Letitia, que recorrió a su hermano con la vista y asintió.
—Bien. Te las has arreglado para llegar hasta aquí sin romperte la crisma.
El joven sonrió.
—Buenas tardes, querida hermana, — se inclinó para darle un beso en la mejilla.
Christian le ofreció la mano.
—¿Qué tal el viaje?
—Sin ninguna novedad — replicó Justin con todo el desdén propio de un Vaux por semejante circunstancia—. Ya es malo de día, pero de noche es soporífero.
Letitia puso los ojos en blanco mientras se acomodaba en una butaca.
Los hombres acababan de sentarse cuando se oyó que llamaban a la puerta principal. Un minuto después, Dalziel entró, recorrió la estancia con la vista hasta localizar a Justin, al que miró fijamente.
El muchacho abrió exageradamente los ojos. Era evidente que había reconocido a Dalziel, a Royce no-sé-qué-más, aunque había una diferencia de, como mínimo, diez años entre ellos. Justin se levantó despacio.
—Ah... usted debe de ser Dalziel, — le tendió la mano.
Con un asentimiento de aprobación, el ex comandante se la estrechó.
—Te quedarás conmigo, oculto. Vendré a buscarte más tarde esta noche. No es necesario asumir ningún riesgo, en vista de las actuales creencias de las autoridades.
—Debería agradecerle...
Dalziel lo silenció levantando una mano.
—Ya habrá tiempo para eso más tarde. Por el momento — examinó a los presentes—, ¿qué hemos averiguado?
—El testamento de Randall se ha leído esta mañana — explicó Letitia—. Dearne tiene los detalles.
Christian sacó su cuaderno de notas y enumeró el patrimonio de Randall y los legados, que, como era de esperar, se convirtieron en el foco de la discusión. Tristan en particular reaccionó ante los nombres.
—Trowbridge y Swithin, ésos son los dos únicos nombres con los que me he topado sobre los que alguien sugirió que podrían conocer mejor a Randall, — miró a Christian—. Cubrí prácticamente los lugares predilectos de los caballeros de la buena sociedad, al menos aquellos a los que vamos para encontrarnos con amigos. Muchos conocían a Randall de vista, pero ninguno reconoció ser su amigo, ni tampoco encontré a nadie que pudiera mencionar a ninguno de sus amigos. Trowbridge y Swithin salieron a colación únicamente como caballeros a los que mis fuentes habían visto hablando con Randall en más de una ocasión. Eso fue todo. Es interesante que no se los conociera como sus amigos y, sin embargo, él los tenga en cuenta en su testamento como antiguas amistades.
—Desde luego, — Christian frunció el cejo—. Sobre todo, porque parece que se habían visto hacía poco y todos viven más o menos en Londres. Swithin a pocas manzanas.
—¿El testamento era reciente? — preguntó Dalziel.
—De hace dos años — respondió Christian—. Bastante reciente, — miró a Justin—. ¿Alguna idea?
El joven hizo una mueca.
—Vi a Randall hablar con Trowbridge y con Swithin también. Conocía sus nombres sólo porque los mencionó de pasada. En diferentes ocasiones, cada uno de ellos lo paró para intercambiar unas palabras con él cuando estaba conmigo. Aunque se retiraban a un lado, me dio la impresión de que simplemente era eso, un breve intercambio. Nada de profunda importancia. Pero..., — volvió a hacer una mueca y miró a Letitia—. Guiándome por la actitud de la gente, parecía como si él los conociera bien.
—Por lo visto, Swithin y Trowbridge pasan a nuestra lista de posibles amigos y asesinos, — Dalziel arqueó una ceja en dirección a Justin—. ¿Puedes acordarte de alguien más, alguien a quien Randall considerara como un amigo, ya sea por sus palabras o por su comportamiento?
—Me he pasado los últimos días estrujándome el cerebro, pero aparte de Trowbridge y Swithin, a quienes recordaba, no hay nadie más a quien pueda nombrar, ni siquiera señalar. Visto ahora en retrospectiva, es realmente raro, pero Randall no parecía tener el habitual círculo de amigos varones que todos los caballeros tienen.
Con el cejo fruncido, como todos los demás, Tristan preguntó:
—¿Cómo pasaba las veladas? Sin duda debía de tener algún círculo social de algún tipo.
Fue Letitia quien respondió:
—Pasaba muchas veladas en su estudio. A menudo hasta altas horas de la noche. Decía que eran asuntos de negocios aunque nunca supe qué exactamente, — hizo una mueca—. Tampoco tenía ningún interés en saberlo, así que nunca pregunté, — hizo una pausa y luego añadió—: Y no estoy segura de que me lo hubiera dicho si se lo hubiera preguntado. Era bastante reservado respecto a sus cuestiones financieras.
—Eso es cierto, — Justin miró a Tristan—. Probablemente pasaba la mitad de las noches fuera, a veces en cenas con Letitia y a veces paseándose por los clubes, pero al menos en ese último caso, en las ocasiones en las que yo lo acompañaba o lo veía, siempre parecía que estuviese allí para ver y ser visto, no para hacer nada concreto, como encontrarse con alguien o jugar a las cartas o a los dados. Solía pasearse por las salas, se detenía y charlaba con quienquiera que estuviera allí. Si lo observabas el tiempo suficiente, veías que seguía paseándose hasta que había pasado junto a todo el mundo y luego se marchaba. La mayoría nunca se daban cuenta, pero yo sí, porque lo observaba. Me llamó la atención, me pareció muy extraño.
Pasó un momento hasta que Dalziel dijo:
—Así que tenemos a Trowbridge y a Swithin y a nadie más. ¿Qué sabemos de ellos?
Letitia negó con la cabeza.
—Nunca los vi con Randall, nunca lo oí mencionarlos ni me enteré de que hubieran venido a casa. A Swithin no lo he visto nunca, no sé nada de él. A Trowbridge me lo he encontrado en algún acto social y hemos sido presentados, — miró a su alrededor—. Es una especie de autoridad en pintura y escultura y, como tal, es muy popular entre las damas de la buena sociedad. Está muy solicitado. Lo conocí en una exposición privada de estatuillas, él era uno de los críticos a los que la anfitriona había invitado. Pero eso es todo lo que sé de él, aunque gracias al testamento de Randall, ahora sabemos que vive en Chelsea.
—Eso es más o menos todo lo que he logrado averiguar de Trowbridge — intervino Tristan—. Como el suyo y el de Swithin fueron los únicos nombres que conseguí, pregunté por ahí muy discretamente. Trowbridge parece estar bien establecido dentro de la buena sociedad. Lo único que he oído de Swithin, sin embargo, es que se lo conoce por ser un inversor astuto y muy reservado.
—Es evidente que necesitamos averiguar más cosas sobre los dos, — tras robarle el protagonismo, Letitia se volvió hacia Dalziel—. Supongo que aún no habrás recibido noticias de Hexham.
Él negó con la cabeza.
—He informado a los contactos que tengo allí. Visitarán la escuela secundaria y verán qué pueden averiguar, pero pasarán uno o dos días antes de que reciba noticias de ellos. No obstante, también he indagado a través de otras fuentes más próximas con la esperanza de encontrar algo. Lamentablemente, todas las respuestas que he recibido son negativas: nunca ha estado en el ejército, nunca ha estado vinculado con un departamento gubernamental o embajada, nunca ha ocupado un puesto en un ministerio, casa real, o empresa parlamentaria. Ni tampoco ha estado relacionado con la Iglesia como diácono, sacristán ni en ningún otro papel.
Letitia arrugó la nariz.
—Así que mi difunto esposo sigue siendo un enigma.
Nadie se lo discutió. Christian interrumpió el silencio.
—¿Alguno de vosotros ha oído hablar de la Orient Trading Company? — Cuando todos negaron con la cabeza, continuó—: Randall poseía una tercera parte de la compañía. Deberíamos averiguar quiénes son los otros propietarios. Es posible que los asuntos empresariales le dieran a alguien un buen motivo para el asesinato, — miró su cuaderno de notas—. Letitia y yo tenemos que ir a ver a Montague para preguntarle qué ha averiguado respecto al origen de la riqueza de Randall. También tenemos que darle los detalles de su patrimonio para que así pueda hacernos un cálculo de su valor. Le pediré que averigüe quiénes son los otros propietarios de la Orient Trading Company y si la empresa es rentable.
—Hazlo, — Dalziel los miró a todos—. Al parecer, todos tenemos pistas que seguir. Continuaré intentando ver qué puedo descubrir del pasado de Randall. También si puedo averiguar algo de la compañía.
Tristan asintió.
—La Orient Trading Company suena como un negocio de importación y exportación. Veré qué puedo averiguar en los muelles y a través de las compañías navieras. Además, seguiré investigando a Swithin. Sabemos demasiado poco sobre él.
—Perfecto, — Letitia miró a Christian—. Estoy segura de que podré arreglarlo para encontrarme con Trowbridge en algún acontecimiento social. Seguramente ésa será la mejor forma de preguntarle sobre su relación con Randall. Puedo mencionarle el legado.
Christian asintió.
—Buena idea. Te acompañaré. Nosotros nos concentraremos en Trowbridge. Por otra parte, en lo referente a la compañía y a las finanzas de Randall, Montague es quien más nos podrá a ayudar. Iremos a verlo lo antes posible.
Todos se levantaron, complacidos de tener algo a lo que hincarle el diente. Todos excepto Justin, que se sintió excluido.
—Sólo tienes que sonreír y aguantar — le dijo Letitia—, porque no te lo perdonaré nunca si le das a esa comadreja de Barton la oportunidad de atraparte, — lo abrazó—. Quédate donde te digan que debes quedarte y no seas un estorbo.
Su hermano puso los ojos en blanco, pero se acomodó en una butaca para leer un libro.
Dalziel ya se había marchado después de ordenarle a Justin que estuviera preparado para dejar el club a las dos de la madrugada. Letitia siguió a Christian por la escalera.
—Al menos, Dalziel se está tomando en serio la amenaza de las autoridades.
Christian soltó un bufido.
—Es muy consciente de ello, él mismo es una de las mayores amenazas de las autoridades.
Gasthorpe, como siempre tan eficiente, tenía un coche de alquiler a la espera. Letitia subió, Christian le dijo al conductor que los llevara a South Audley Street y luego se sentó junto a ella, que le frunció el cejo.
—¿No íbamos a ver a Montague?
Christian negó con la cabeza.
—Son casi las cinco. No llegaríamos a tiempo, se habrá marchado de la oficina para cuando lleguemos.
—Pero..., — se quedó mirándolo. Después de un momento, preguntó—: ¿No sabes dónde vive?
Volvía a mostrarse impaciente.
—No — dijo él y luego añadió—: E incluso si lo supiera, no usaría esa información. No hay nada que pueda hacer esta noche.
Letitia se recostó bruscamente en el asiento y refunfuñó:
—Podría pensar.
Christian sonrió y le cogió la mano.
—Iremos a verlo mañana por la mañana a primera hora. Hasta entonces, sólo tendrás que armarte de paciencia.
La paciencia no era un rasgo característico de los Vaux. Letitia no creía que tuviera ni un ápice de paciencia a la que aferrarse. Sin embargo... tenía otros asuntos que atender. Aunque aún no hubiera averiguado cómo debía acabar con la suposición que parecía haberse alojado con ridícula firmeza entre la mayoría de las grandes damas.
Esa noche, en medio del salón de la marquesa de Huntly, se preguntó por dónde y cómo empezar. Aunque había supuesto que la aparición de Christian a su lado en el carruaje en el parque la tarde anterior daría lugar a cierta cantidad de especulaciones, no había anticipado lo rápida y profundamente que éstas arraigarían.
Había tenido que descartar su intención inicial — limitarse a ignorar los comentarios — cuando la anfitriona, una de las mujeres más influyentes en la buena sociedad, había comentado con su calmada y autoritaria voz cuánto se alegraba de volver a ver a Letitia y a Christian juntos.
Estaban juntos en el sentido de que él la había acompañado allí, pero no en el sentido más amplio y a largo plazo de la palabra, en el sentido de tener un futuro en común... En cuanto a eso, ella aún no lo sabía. Y lo último que deseaba era verse arrinconada por las expectativas de sus congéneres.
Era muy consciente de que podían arrebatarle su decisión de las manos si permitía que sus suposiciones crecieran sin control. Aunque tenía que reconocer que, como Vaux, al final podría hacer lo que le viniera en gana y la buena sociedad podía irse al infierno.
Algo que los demás, sin ninguna lógica, aceptarían como perfectamente normal para alguien de su familia, pero en esos momentos ya tenía suficientes escándalos en su vida, no necesitaba exponerse a más. Y preferiría que las grandes damas dejaran de observarlos a Christian y a ella como águilas de pequeños y brillantes ojos. ¿O más bien como buitres chismosos?
Fuera como fuese, la conclusión era obvia. Necesitaba echar un jarro de agua fría a las ideas que estaban surgiendo por debajo de los diversos peinados y tocados que circulaban por la estancia. A su alrededor, los invitados a aquella velada extremadamente selecta llenaban la sala con una multitud de murmullos.
Con Randall tan recientemente fallecido, las veladas de ese tipo eran los únicos «acontecimientos sociales» a los que ella sentía que era permisible que asistiera. Por supuesto, desde la sensacional muerte de su esposo, el flujo de requerimientos había aumentado espectacularmente. Damas a las que apenas conocía la invitaban a tomar el té por la tarde y otros eventos por el estilo.
Sin embargo, no les serviría de mucho, ya que Letitia había decidido asistir a la recepción de la marquesa porque había sabido que todas las damas más influyentes, aquellas cuyos pensamientos más necesitaba controlar, estarían presentes y, aparte de para controlar las opiniones sobre ella, Justin y su familia en general, tenía poco interés en los acontecimientos sociales.
No con su hermano escondido, el asesino aún por desenmascarar y Randall resultando ser incluso más extrañamente reservado muerto de lo que lo había sido en vida.
Había dejado a Christian con un grupo de caballeros que hablaban de política; ninguno de los dos necesitaba ayuda en ese ámbito. Mientras examinaba a los asistentes, Letitia se preguntó a qué gran dama debería acercarse primero.
Un brusco golpecito en el brazo, no de una mano, sino del mango de un bastón, respondió a su pregunta. Esbozando una sonrisa de alegría totalmente sincera, porque sabía a quién pertenecía el bastón y ninguna dama era más adecuada para su misión, se volvió y se encontró con un par de ojos negros como la obsidiana.
—¡Lady Osbaldeston! ¡Qué alegría!
No le hizo una reverencia porque el título de lady Osbaldestone era inferior al suyo; en cambio, le estrechó con delicadeza los retorcidos dedos y se inclinó para rozarle las mejillas con las suyas.
—Bueno, señorita, — lady Osbaldestone la atravesó con una incisiva mirada—. Porque vuelves a ser una señorita, más o menos, y no demasiado pronto. En mi opinión, ya habías malgastado suficientes años con ese hombre y no puedo decir que considere su muerte como una gran pérdida. Por otra parte, veo que Dearne ha entrado en razón.
—Dearne está resultando ser una gran ayuda en la búsqueda del asesino de Randall, — Letitia sabía que tenía que aferrarse con firmeza a ese argumento, porque lady Osbaldestone tenía una de las mentes más astutas de la buena sociedad—. Me temo que, de otro modo, no habría sabido por dónde empezar.
La dama la miró sin pestañear. Al cabo de un segundo, comentó:
—Te hablaré con franqueza, querida, he oído que las autoridades colocan a tu hermano en lo más alto de la lista de sospechosos.
Letitia hizo un gesto despectivo con la mano.
—Ya sabe cómo son las autoridades, tienen que tener algún nombre en la lista, así que han puesto el de Justin. Como el suyo es el único que tienen, está en lo más alto, pero eso cambiará en cuanto tengan al sospechoso correcto.
—¿Y Dearne te está ayudando a buscar a ese sospechoso?
—Exacto. Tuvo la amabilidad de acceder a ayudarme. Con su pasado, es el caballero perfecto para el trabajo.
La dama sonrió.
—Sin duda, — una sutil sonrisa curvó sus labios—. Dudo, querida, que encuentres a muchas personas que disientan de eso.
Letitia parpadeó, repasó sus palabras y maldijo para sus adentros. No se había referido al pasado de Christian con ella y rápidamente aclaró:
—Su experiencia en... operaciones encubiertas, que es como creo que las llaman, ha resultado ser muy valiosa...
Se interrumpió al ver la diversión en los ojos negros de lady Osbaldestone. No estaba progresando en su causa. ¿Dónde estaban las palabras correctas? Unas que no fueran ambiguas...
—Lo entiendo, querida, — la mujer le dio unas palmaditas en la mano de un modo que sugería que verdaderamente la comprendía—. Aquí viene Helena, debes explicarle exactamente lo que acabas de contarme. No se habrá divertido tanto en años.
Ella tuvo que esforzarse por no entornar los ojos cuando las dos se volvieron para saludar a la más baja y menuda, pero no menos poderosa, duquesa de St. Ives, o duquesa viuda, como prefería que se la llamara, en un intento muy público de empujar a su único hijo, ahora el duque, hacia el matrimonio.
—¡Mi querida Letitia! — La duquesa le dio un fuerte y perfumado abrazo y le rozó primero una mejilla y luego la otra con la suya—. ¡Qué suceso! Te ofrecería mis condolencias, pero aunque no conocía bien a tu difunto esposo, una no puede imaginar que su ausencia sea devastadora.
La duquesa era francesa y su extravagancia era conocida por todos. Podía hacer sudar tinta a los Vaux y, a lo largo de los años, lo había hecho en alguna ocasión.
—Letitia me estaba explicando que Dearne la está ayudando a buscar al asesino de Randall, — lady Osbaldestone se inclinó sobre su bastón.
—¡Excelente! — La duquesa abrió mucho sus maravillosos ojos verde claro—. Es tan útil tener a un caballero cerca que tenga más de una habilidad, ¿verdad? — Le sonrió a Letitia, que suspiró para sus adentros.
Si decidía romper con Christian, tendría que hacer frente al escándalo. No obstante, mientras charlaba con lady Osbaldestone y la duquesa, y con otras damas, tras despedirse de ellas, continuó ciñéndose a su historia de que él sólo la estaba ayudando con la investigación sobre la muerte de Randall. Nada más.
Pero no le sirvió de mucho. Sus tías Amarantha y Constance fueron un buen ejemplo de ello. La acorralaron, literalmente, y le exigieron que se lo contara todo.
—Qué suceso tan maravilloso. Bueno, ya sé que no se debería decir eso sobre una muerte — se corrigió Constance rápidamente—, pero la verdad es que es muy difícil llorar a Randall. He intentado pensar en él, pero parece que apenas lo conocíamos.
Al parecer, nadie lo había conocido, pensó Letitia.
—Y, de todos modos — declaró Amarantha—, él está muerto y tú y Dearne no, — le clavó una intensa mirada—. Así que, ¿qué se está tramando? Randall asesinado, Justin desaparecido y Dearne en el papel de caballero protector... No me dirás que no va a ser la historia de la Temporada.
Letitia apretó la mandíbula.
—No deseo protagonizar la historia de la Temporada.
—¡Bah! — Amarantha descartó el comentario con un gesto de la mano—. Eres una Vaux, no puedes renunciar a tu legado. La buena sociedad espera que la entretengamos y debo decir que, actualmente, Justin y tú estáis haciendo un muy buen trabajo.
—Desde luego, hacía años que no recibía tantas atenciones — comentó Constance—. Te juro que me siento acosada adondequiera que voy, con todas las damas y caballeros deseando conocer «la Verdad», — Constance se acercó más y Letitia casi tuvo que pegar la espalda a la pared—. Así que, ¿qué deberíamos decir?
Ella les explicó exactamente lo que deseaba que dijeran, para gran decepción de las dos. Constance se recolocó su chal adornado con lentejuelas.
—No puedo imaginar que pienses que la gente se va a creer esa historia, que lo único que hay entre Dearne y tú es esa investigación.
—Y de todos modos — le informó Amarantha—, no es de la investigación de lo que desean oír hablar. Que Randall haya sido asesinado y que Justin tenga que desaparecer hasta que se atrape al verdadero asesino y las autoridades salgan de su error, todo eso está muy bien, pero es el romance lo que a todo el mundo le interesa.
—¿En serio? — Letitia arqueó una ceja. Con su pose más altiva, no tan eficaz con sus tías, afirmó—: No os preocupéis que si, y subrayo el si, hay algo que decir respecto al romance, os informaré, — se despidió de las dos con una inclinación de la cabeza—. Y ahora, si me disculpáis.
A regañadientes, se apartaron y la dejaron ir; Letitia se retiró para lamerse las heridas, o más concretamente, para aplacar su irritación.
En el otro extremo de la estancia, Christian se descubrió en el punto de mira de su tía Cordelia. Ermina ya había revoloteado a su alrededor antes, pero no se había decidido a abordarlo. Cordelia, sin embargo, parecía determinada a interrogarlo. Lo miró fijamente a los ojos.
—¿Justin Vaux es culpable o no?
Esa pregunta era fácil.
—No.
—¿En serio? — Con una ceja arqueada, Cordelia se volvió y miró significativamente hacia el otro lado de la estancia.
Christian siguió la dirección de su mirada y no tuvo dificultades para localizar a Letitia, que se movía entre los invitados. Su altura, unida a su fabuloso y oscuro pelo cobrizo, hacía que fuera fácil localizarla.
—Si ése es el caso, te sugiero que te apresures a demostrarlo. Es más, a demostrar su inocencia. De otro modo... huelga decir que podrías encontrarte ante un obstáculo al que no desearás enfrentarte.
Christian sonrió, aunque no había verdadera diversión en el gesto.
—Gracias, tía — añadió con un murmullo—: ¿Qué haría yo sin tus sabios consejos?
Cordelia resopló.
—Desde luego. Aunque estoy segura de que has visto el problema por ti mismo, en una actitud propia de tu habitual pose arrogante, no dejarás que te preocupe. Pero si te pareces mínimamente a tu padre, habrás olvidado que no sólo tú estás implicado. Puede que estés totalmente dispuesto a ignorar a la buena sociedad, pero ¿te lo permitirá ella?
Christian parpadeó.
—Exacto. Piensa en ello y luego, si realmente deseas conseguirla, será mejor que te pongas a trabajar sin demora en demostrar a ojos de todo el mundo que Justin Vaux es totalmente inocente del asesinato de su cuñado.
Tras haber dicho lo que tenía que decir, su tía inclinó la cabeza con aire regio y se alejó, dejando a Christian con el incómodo descubrimiento de que tenía razón. Sabía que la buena sociedad se escandalizaría mucho si él, Dearne, se casaba con la hermana de un asesino convicto. Pero como Justin no era culpable y, aún más, como Letitia estaba tan decidida a limpiar el nombre de éste, a asegurarse de que se supiera que era inocente y no se conformaría con que simplemente no se demostrara su culpabilidad, parecía que no había ningún problema, ningún escollo en su camino.
El problema, el escollo, lo sería si no tenían éxito y el asesino de Randall se les escapaba de las manos. Si eso sucedía, entonces, aunque Justin ya no fuera sospechoso del asesinato, seguiría siendo el culpable a ojos de la buena sociedad. Y su hermana...
—¡Maldición! — Masculló las palabras entre dientes.
Por mucho que le doliera reconocerlo, Cordelia tenía toda la razón. Aunque no dejaría que la sociedad dictara con quién debía casarse, el simple hecho era que, en esas circunstancias, Letitia no se casaría con él.
Se negaría a ser su marquesa. No se lo permitiría, Christian sabía sin lugar a dudas que Letitia no le permitiría traer la desgracia a su familia de esa forma, a través de ella.
La buscó entre la multitud, pero no pudo verla. Debía de haber salido fuera; no le preocupó, ya volvería. Habían ido hasta allí con su carruaje de ciudad; el mayordomo los conocía tanto a él como a ella y lo avisaría si Letitia intentaba marcharse sola, cosa que ella también sabía.
Así que regresaría pronto y, entonces, podrían irse. La llevaría de vuelta a South Audley Street.
Aunque preferiría llevarla a Grosvenor Square, dudaba que pudiera ganar esa batalla aún. Pronto, alguna noche, pero no ésa. Esa noche se quedaría con ella en casa de Randall, sin importar cuánto lo irritara.
Fuera como fuese, iba a pasar todas las noches con Letitia, porque era la mejor táctica para acabar con cualquier resistencia que ella pudiera tener y para conseguir que aceptara su futuro como su esposa.
Estaba perfectamente preparado para cualquier batalla en ese frente, perfectamente seguro de que las ganaría, pero como su tía le había recordado, había otros aspectos. Cordelia tenía razón; debía demostrar la inocencia de Justin. Debía encontrar al asesino de Randall, y pronto.
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Christian acompañó a Letitia a la oficina de Montague a la mañana siguiente. El hombre se mostró encantado de verlos. Copió ávidamente las notas de Christian sobre el patrimonio de Randall. Cuando llegó a la tercera parte de la Orient Trading Company, se detuvo y alzó las cejas.
—Esto sí que es interesante. No encontré ninguna mención de este asunto cuando investigué sus finanzas antes de casarse, pero eso fue hace ocho años, — hizo una anotación en su cuaderno—. Investigaremos todo lo que podamos sobre la compañía.
Letitia frunció el cejo.
—¿No le suena de nada? ¿No es una compañía de inversiones?
Montague negó con la cabeza.
—Nunca he oído hablar de ella. Lo más probable es que sea una compañía privada. Pero tenemos la dirección de su representante, por lo que los detalles no serán difíciles de averiguar.
—¿Ha descubierto algo sobre el origen de la riqueza de Randall? — preguntó Christian.
—No, lamentablemente, no, — la expresión del hombre se oscureció—. Tengo que decir que está resultando de lo más... intrigante. Aún no he podido rastrear ninguna fuente previa a la apertura de sus cuentas en Londres cuando se trasladó a la ciudad hace doce años. Pero tiene que estar ahí, persistiré.
Christian confiaba plenamente en Montague, que, en lo referente a finanzas, era un fanático del detalle y un sabueso para los hechos, así que, sin más, asintió y se levantó.
—Le dejaremos entonces que siga trabajando.
—En eso — Montague removió sus notas — y en sumar la actual riqueza de Randall, que incluirá necesariamente un análisis completo del valor de la Orient Trading Company, — alzó la vista, sonrió y se levantó cuando Letitia lo hizo. Se inclinó ante ambos—. Ya me encargo yo de todo. Déjenlo en mis manos.
Así lo hicieron. Regresaron a South Audley Street y bajaron del coche ante la casa. Barton, estúpidamente, dejó que Letitia lo avistara. Incluso desde el otro lado de la calle, su desdeñosa y punzante mirada lo atravesó. Pero Christian la hizo subir los escalones y entrar en la casa.
La furia le iluminaba la mirada.
—¡Ese hombre! — Alzó el brazo y se soltó el velo—. ¿No conoces a nadie en Bow Street?
Christian la cogió del brazo y la guio hasta el comedor; Mellon les había informado que Hermione y Agnes ya estaban sentadas a la mesa para el almuerzo.
—Probablemente podría hacer que retiraran a Barton, pero se limitarían a poner a otra persona en el caso, — la miró a los ojos—. Por mucho que te irrite, casi mejor diablo conocido...
Letitia soltó un bufido y fue con él hasta la mesa, sentándose en el extremo. Hermione y Agnes estaban impacientes por escuchar las novedades. Aun así, mientras los sirvientes y Mellon estuvieron presentes, tuvieron que ser circunspectos en lo que decían, pero cuando dejaron la fruta ante ellos, Letitia despidió al personal y le pidió al mayordomo que cerrara la puerta.
En voz baja, les dijo a Hermione y a su tía que Justin estaba en la ciudad y a salvo con amigos.
—Bueno, eso es un alivio, — su tía cogió un higo.
—Sí, pero — comentó Hermione — no podrá ser libre de nuevo hasta que no atrapemos al asesino.
—Exacto.
Letitia estaba concentrada en el higo que estaba pelando. Sin embargo, Christian se fijó en su tono, percibió el mismo deje de hastío en el de Hermione también. Los Vaux no solían llevar bien el hecho de que no pasara nada. Buscó algo que las distrajera. Recordó...
—Aún no hemos investigado el misterio de cómo el hombre que Hermione oyó hablando con Randall esa noche, seguramente el asesino, entró y salió de la casa.
Un tema menor, pero serviría. Ocupada comiéndose pulcramente el higo, Letitia le lanzó una mirada de soslayo.
—Ibas a preguntarle de nuevo a Mellon.
—Sí. Y qué mejor momento que éste, — Christian se levantó y tiró de la campanilla.
Cuando el hombre respondió a la llamada, él, sentado de nuevo, arqueó una ceja en dirección a Letitia, que le indicó con la mano que procediera. Y le dijo a Mellon:
—Por favor, responda a las preguntas de lord Allardyce.
Durante varios segundos, Christian estudió al mayordomo, de pie entre Letitia y Agnes al otro lado de la mesa, antes de decir:
—Mellon, piense bien en la noche en que su señor fue asesinado. ¿A quién dejó entrar en esta casa a lo largo de esa velada?
El hombre frunció el cejo, pero respondió rápidamente.
—Aparte de a lady Randall cuando regresó de la cena y al señor cuando llegó a casa a las seis, la única persona a la que le abrí la puerta fue a lord Vaux, milord.
Christian lo observó con atención.
—No dejó entrar a ninguna otra persona en ningún momento de la noche, ya sea por la puerta principal o por otra cualquiera. ¿Es eso correcto?
Mellon fijó la mirada en un punto por encima de la cabeza de él.
—Sí, milord.
Christian se inclinó hacia adelante.
—Dígame, Mellon, en su opinión, ¿es posible que alguien entrara en la casa, o la abandonara, por la puerta principal sin su conocimiento?
El mayordomo abrió la boca, pero volvió a cerrarla. A Christian lo complació ver que se tomaba un tiempo para pensar antes de responder. No obstante...
—No puedo asegurar rotundamente que no, milord. Pasaron unos cuantos minutos entre el momento en que dejé a lord Vaux en la biblioteca y llegué a mi habitación, pero ésa fue la única ocasión en la que alguien podría haber entrado o salido por la puerta principal, o de otro modo lo habría sabido, dado que mi habitación está justo encima.
Él asintió.
—Y si hubieran entrado entonces, se habría enterado usted cuando se marcharan, y si se hubieran ido entonces, habría sabido cuándo llegaron, — hizo una pausa y luego preguntó—: ¿Hay alguna otra puerta o cristalera, algún otro modo de entrar aparte de la puerta de servicio?
—No, milord. Ninguna en absoluto.
Christian recordó.
—Hay un camino en el lateral. ¿No hay ninguna entrada desde allí?
—No da a la parte delantera de la casa, milord. Hay una puerta en el lateral del patio trasero y, como habrá visto, sólo hay una zona muy estrecha tras la verja frontal. Las ventanas del salón y la salita dan ahí, pero no son puertas y están cerradas con llave de todos modos.
Christian descartó las ventanas con un gesto de la mano.
—Está claro que no hay ningún otro camino por el que alguien más podría haber entrado en la casa, — miró a Hermione a los ojos cuando la joven abrió la boca y respiró con más facilidad cuando la cerró. Mirando al mayordomo, Christian sonrió—: Gracias, Mellon. Puede retirarse.
El hombre se inclinó, luego le lanzó una mirada a Letitia, que lo despidió con un gesto de la mano. Hermione logró contenerse hasta que la puerta se cerró. Incluso logró mantener la voz baja.
—Pero había alguien más allí, yo los oí, — miró a su hermana—. No me lo estoy inventando.
—Lo sabemos, — Letitia miró a Christian—. ¿Y ahora qué?
Él le pidió a Hermione que volviera a relatar paso a paso su historia. La joven se mostró totalmente segura de que había oído a Randall hablando con algún otro hombre.
—Y, sin duda, no era Justin. No confundiría su voz. Es profunda como la tuya.
Christian alzó las cejas.
—¿Y la del otro hombre no lo era?
Hermione negó con la cabeza.
—Era... más suave. No suave del todo, sino una voz media de hombre. Nada que llamara la atención, en cualquier caso.
Recordaba las cosas con demasiada claridad, con demasiados detalles, como para que Christian dudara de ella. Se recostó en su asiento.
—Muy bien. Así que a lo que nos enfrentamos es a esto. Esa noche, un hombre, un amigo de Randall, entró en la casa. Cómo, no lo sabemos. Habló con él y luego le golpeó con el atizador y lo mató. ¿Cómo entró y salió de la casa ese hombre?
Todos se recostaron en sus asientos y pensaron.
—No a la casa — afirmó al fin Letitia. Miró a Christian a los ojos—. Sólo al estudio. No sabemos que fuera a ningún otro sitio. No tenemos ningún motivo para suponer que lo hiciera.
Él asintió.
—Bien visto. Así que, ¿cómo entró en el estudio?
Letitia se inclinó hacia adelante y apoyó los codos en la mesa.
—Si esto fuera Nunchance, yo diría que lo hizo a través del pasaje secreto. Pero ésta es una casa de ciudad londinense, no hay pasajes secretos.
Christian se quedó mirándola a la cara, durante un largo momento, luego alzó la vista a las cornisas y a la pesada escayola del techo. Recordó trabajos similares en la biblioteca y la salita, y los paneles de madera que recorrían la mayor parte de la casa hasta media altura...
—Pero es una casa antigua.
Se volvió, se levantó y se acercó a la ventana para tener una mejor percepción del grosor de las paredes. Gruesas. Levantando la cabeza, miró la fachada delantera y también la de la casa de al lado y la de la siguiente.
Se volvió hacia la mesa y le dijo a Letitia:
—No es una casa nueva. Es una casa muy antigua que se ha dividido en tres. Es de la época en la que los pasajes y las entradas secretas estaban a la orden del día.
Algo más le llamó la atención.
—¿Por qué compró Randall esta casa, ésta en particular? ¿Lo mencionó alguna vez?
Letitia pensó y negó con la cabeza.
—Era un hombre reservado. Si hemos descubierto algo de él es eso. Le gustaba ocultar cosas.
Christian ya se estaba dirigiendo a la puerta.
A su espalda, se oyó el ruido de las patas de las sillas. Con la mano sobre el pomo, se dio la vuelta y se encontró con las tres damas de pie. Letitia tenía los ojos abiertos como platos.
—¿Crees que hay un pasaje secreto que lleva al estudio?
Él sonrió.
—No me sorprendería nada.
Entraron en el estudio e iniciaron la búsqueda. Agnes, que no podía agacharse o estirarse con facilidad, se excusó, se retiró y los dejó a los tres golpeando paneles, la elaborada repisa de la chimenea y la gruesa y muy intrincada moldura para cuadros.
Letitia estaba recorriendo una pared, apretando todos los bultos de la moldura que recorría la parte superior del panel de madera, cuando se oyó que llamaban a la puerta principal. Dejaron de buscar y aguardaron mientras escuchaban un grave murmullo de voces en el vestíbulo.
Un segundo más tarde, la puerta se abrió y apareció Mellon, que anunció:
—Un señor llamado Dalziel ha venido, milady. Lo he acompañado al salón.
Letitia se irguió.
—Por favor, tráigalo aquí, Mellon.
El mayordomo le lanzó una mirada reprobadora, pero se retiró, limitándose a mirar el lugar donde el cuerpo de su señor había quedado tendido.
Dos segundos después, Dalziel entró, se dio la vuelta y le cerró la puerta en la cara a Mellon. Alzó un dedo para exigir silencio y esperó medio minuto con la mano sobre el pomo. A continuación, volvió a abrir la puerta. No pudieron ver más allá de sus hombros, pero lo oyeron pronunciar dos palabras:
—Márchate ya.
Su tono sugería que quienquiera que estuviera allí, seguramente el mayordomo, se arriesgaba a sufrir las consecuencias si no obedecía inmediatamente. Debió de marcharse, y muy rápidamente, porque Dalziel cerró la puerta y se volvió hacia ellos.
Si estaba tan nervioso, debía de ser que no traía buenas noticias. Letitia avanzó hasta el centro de la estancia y esperó a que él se acercara, cosa que hizo, deteniéndose directamente delante de ella.
Fue consciente de que Christian también se había acercado, deteniéndose a su lado. Estudió el inexpresivo rostro de Dalziel.
—¿Qué sucede? ¿Es Justin?
El hombre respondió con un brusco movimiento negativo de la cabeza.
—Está a salvo, oculto, donde nadie pensará buscarlo ni se atreverá a hacerlo, — le sostuvo la mirada—. Tengo noticias de Hexham, — en voz baja, continuó—: Sólo hay una familia llamada Randall en la zona, o más bien la había, un granjero que tenía una propiedad decente fuera de la ciudad. Él y su esposa están muertos, pero vivió lo suficiente como para lograr que su único hijo saliera de la granja cuando al chico le concedieron una beca para estudiar en la Hexham Grammar School. Allí, al parecer, lo hizo bastante bien, pero la escuela perdió su rastro cuando acabó los estudios.
Letitia sabía lo que le estaba diciendo, pero no podía, simplemente no podía asimilarlo. Tras un momento en blanco, murmuró:
—Estás diciendo..., — entonces, negó con la cabeza, rechazando rápidamente lo imposible—. Ése no podía ser Randall. No he podido estar casada con el hijo de un granjero.
Dalziel apretó los labios y luego afirmó:
—George Martin Randall. Según la escuela y los archivos de la parroquia, habría cumplido treinta y cuatro años en abril de este año.
Ella se quedó mirándolo boquiabierta.
—¡Dios santo! — Su voz sonó débil; sintió cómo la sangre le abandonaba el rostro literalmente.
—Siéntate, — Christian la cogió del brazo y la hizo retroceder hasta la silla que había colocado detrás.
Una vez estuvo sentada, aún perpleja y conmocionada, miró a Dalziel.
—Eso explica unas cuantas cosas.
—Desde luego, — Él asintió brevemente—. También plantea una gran cantidad de nuevas incógnitas.
—Pero... ¿cómo pudo...? — Letitia no señaló nada en particular, pero sabían lo que quería decir.
—Exacto, — Dalziel recorrió el estudio con la vista. La brillante madera, el pesado escritorio, los libros y adornos en los estantes, las elegantes butacas—. Los «cómo pudo» son interminables. ¿Cómo pudo conseguir el hijo de un granjero todo esto? Más aún, aunque sólo tenía treinta y cuatro años, había sido lo bastante rico, durante el tiempo suficiente, como para ser aceptado por la buena sociedad.
—Lo bastante rico como para rescatar a los Vaux de gigantescas deudas — comentó Letitia—. Y así casarse conmigo y, a través de mí, tener acceso a los más altos niveles de la nobleza.
Dalziel parpadeó. Christian se dio cuenta de que él no sabía lo de las deudas que habían obligado a Letitia a casarse con Randall. Ésta, Justin y su padre habían guardado bien el secreto.
Dalziel estuvo a punto de preguntar, de indagar sobre el matrimonio obligado, pero entonces miró a Christian, preguntándole claramente con la mirada si debía dejarlo para más tarde.
Él asintió. Para su alivio, un ceño sustituyó a la desconcertada expresión de Letitia.
—Pero ¿por qué? — Alzó la vista hacia Dalziel y luego se volvió hacia él—. ¿Por qué, por qué, por qué? No tiene sentido.
Al cabo de un momento, el ex comandante afirmó:
—Sí lo tiene. Sólo piensa, el hijo de un granjero llega a vivir en el más alto nivel social en el país, — cuando lo miraron, continuó—: Eso tiene que ser un sueño, una fantasía que muchos granjeros, trabajadores y demás tienen. Randall no se limitó a fantasear, lo hizo realidad. Encontró modos de hacer que sucediera.
—No lo entiendo.
Todos se volvieron hacia Hermione. Estaba apoyada en la mesa, con los brazos cruzados y un ceño idéntico al de Letitia.
—¿Por qué querría convertirse en uno de nosotros? ¿Por qué no ser simplemente un granjero muy rico?
Dalziel respondió.
—Estatus. Es algo que damos por sentado, en lo que rara vez pensamos. Hemos nacido con él. Pero aunque apenas somos conscientes de ello, otros sí lo son. Nos envidian por lo que apenas notamos, todos los privilegios de los que disfrutamos por derecho de nacimiento, — hizo una pausa y luego continuó—: Mientras que hay muchos que, a nuestras espaldas, protestan contra nuestros privilegios, los verdaderamente inteligentes intentan convertirse en uno de nosotros.
Letitia tomó una gran inspiración y dijo mientras exhalaba:
—En lo cual Randall triunfó, lo hizo sumamente bien.
Y ella formaba parte de su éxito. Alzó la cabeza, miró a Christian y a Dalziel alternativamente.
—Eso encaja muy bien. Explica muchas de sus actitudes que nunca comprendí.
Dalziel asintió.
—Muy probablemente, pero el punto más pertinente para nuestra investigación es que, habiendo triunfado, mantuvo su éxito en secreto. Un secreto asombrosamente bien guardado. ¿Quién sabía de su pasado? Hasta el momento, no hemos encontrado a nadie. Nadie lo sospechaba siquiera. Uno podría haber pensado que, tras haber triunfado, se jactaría, al menos ante sus amigos íntimos. Pero no tenía ninguno, algo que ahora tiene sentido. Sin embargo, nada de lo que hemos descubierto sugiere siquiera un regodeo secreto. Podría haberse pavoneado para sus adentros, pero ni siquiera eso hizo.
—No había acabado, — Letitia miró a Dalziel y luego a Christian—. Estaba decidido a arrebatarle Nunchance a Justin. Y quería hijos, — sus labios se curvaron cínicamente—. Por desgracia para él, olvidó especificar eso como parte de nuestro acuerdo. Creo que pensó que sería el resultado natural de mis deberes en el lecho conyugal y, extrañamente, quizá porque era, de hecho, el hijo de un granjero, no se dio cuenta de que yo podía ser capaz de evitarlo.
La profundidad de su aversión por Randall se reflejó en sus ojos. Se volvió de nuevo hacia Dalziel, que había empezado a pasearse.
—Aun así, su secretismo podría haber sido el motivo de su asesinato. Sus planes, que hacían que mantener el secreto fuera incluso más importante, sólo añaden más peso a esa teoría.
Letitia frunció el cejo.
—Puedo comprender que él matara a alguien para proteger su secreto, pero ¿cómo podría haberlo matado a él algo así?
Dalziel se detuvo.
—No lo sé, pero ese tipo de cosas son siempre peligrosas, — frunció el cejo, luego miró a los paneles de madera como si sólo entonces se hubiera percatado de lo que estaban haciendo cuando él había entrado—. ¿Qué estabais buscando?
Se lo explicaron.
Dalziel vaciló, sopesando claramente lo que tenía que hacer respecto al desafío de descubrir una puerta secreta. Le costó cinco segundos decidirse.
—Dispongo de algo de tiempo. Os ayudaré.
Con él eran cuatro, lo cual, como Letitia comentó, estaba bien, porque el estudio estaba lleno de madera labrada. Dividieron la estancia en cuatro partes y se pusieron a buscar. Ella empezó por un rincón y fue avanzando en su examen de la moldura superior de los paneles.
En su interior, estaba rebosante de una letanía de exclamaciones, todas ellas versiones cada vez más intensas de «¿el hijo de un granjero?». Era simplemente increíble, inaceptable. Para una dama de su rango y cuna... era más que impactante, más que escandaloso. Si alguna vez se sabía que había caído tan bajo como para casarse con el hijo de un granjero...
De repente, se detuvo, levantó la cabeza y llenó de aire sus pulmones, súbitamente sedientos de oxígeno. Más allá, junto a la pared, Christian alzó la vista y se encontró con la suya. Ella lo miró a los ojos, a aquel firme e inquebrantable gris, y sintió que su frenético mundo se calmaba. Su catastrófico secreto sólo sería un desastre si se descubría.
Christian le arqueó una ceja, preguntándole claramente si estaba bien. Letitia tomó otra inspiración, asintió y siguió examinando la moldura. Más tarde. Se enfrentaría a la posible catástrofe más tarde. Por el momento, era lo único que podía hacer para conseguir que su mente aceptara la verdad de Dalziel.
Transcurridos diez minutos, descubrió un mecanismo oculto entre las molduras que rodeaban una de las ventanas. Animada, llamó a los demás, que se acercaron a mirar. A continuación, mientras todos estudiaban la estancia, apretó el resorte. Una estantería del centro de la pared opuesta se separó de la pared.
—¡Dios mío! — susurró Hermione—. Realmente hay una puerta secreta.
Christian y Dalziel ya se habían acercado allí. No tuvieron que hacer un gran esfuerzo para moverla, pues se abrió sin problemas y sin hacer ruido, gracias a unas bisagras bien engrasadas. De pie ante la abertura, Christian, con voz llena de asombro, corrigió:
—No es una puerta secreta, es una habitación secreta.
Letitia y Hermione se unieron a los dos hombres y los siguieron cuando bajaron tres escalones que llevaban a lo que verdaderamente era un hallazgo asombroso.
—Era de esperar que Randall tuviera una habitación como ésta, — Letitia giró sobre sus talones mientras examinaba la estancia—. Para guardar todos sus secretos en ella.
Sin duda, ése parecía ser el propósito de la estancia. A diferencia del estudio, que estaba limpio y ordenado, sin ningún papel sobre la mesa y con un inmaculado secante de escritorio blanco claramente más de adorno que para usarlo, aquella habitación estaba llena de papeles, apilados a ambos lados del enorme, aunque desgastado, escritorio y sobresalían de casilleros tras él. Además, se veía un secante que estaba muy usado y más bien raído.
Todo el espacio disponible en las paredes estaba cubierto por estanterías que contenían libros de cuentas, montañas de archivos, cajas de documentos y libros que parecían de contabilidad, con los lomos marcados por la caligrafía de colegial de Randall, con fechas e iniciales. Las estanterías llegaban hasta el techo y había una escalera de madera en un rincón.
Había una vieja y práctica lámpara sobre el escritorio, una grande, de las que preferían los oficinistas, y que proyectaba un gran haz de luz cuando se encendía. El depósito de cristal de la lámpara estaba medio lleno de aceite y la mecha carbonizada tenía que cortarse. No había prácticamente nada de polvo por ninguna parte. Parecía que la estancia se usaba con frecuencia. La mesa, con su butaca bien mullida y giratoria tras ella, se encontraba en medio y daba la espalda a los estantes que cubrían el muro que aquella habitación compartía con el cuerpo principal de la casa.
Letitia miró detrás de ella; la pared con la puerta oculta en su centro también estaba cubierta de estanterías, a excepción del espacio que ocupaba la propia puerta. En la pared contraria, que lindaba con alguna parte más profunda de la casa, también había estanterías. Pero la cuarta pared, la que quedaba frente a la mesa, fue la que despertó el interés más inmediato de todos.
A ambos lados había más libros de cuentas, pero entre ellos había dos estrechas ventanas que flanqueaban una puerta de madera. Los cuatro estaban de pie, en silencio, examinándolo todo. Sus miradas se detuvieron en la puerta cerrada.
Christian avanzó, apoyó la mano en el pomo y lo giró; se oyó el chasquido del cerrojo.
—Bueno, bueno.
Abrió la puerta de par en par y salió por ella.
Los demás lo siguieron y llegaron a un pequeño patio amurallado. Tenía menos de tres metros de largo y acababa en la pared del callejón. A la izquierda, en línea recta con la pared de la estancia secreta, se extendía un sencillo muro de piedra que se unía al del callejón.
Ese muro era alto, tan alto que ninguno de ellos podía ver por encima y nadie en la parte delantera de la casa podría ver tampoco el patio en el que se encontraban. Enfrente, otro muro de piedra salía de la casa hasta el del callejón. Ése también era lo bastante alto como para que nadie pudiera verlo desde el patio junto a la cocina, ni tampoco pudiera asomarse por encima.
En ese momento pudieron oír voces, que flotaron por encima del muro. Tras escuchar unos segundos, supieron que dos doncellas estaban tendiendo la ropa.
La longitud del patio, desde la parte delantera hasta la trasera, coincidía con la de la habitación secreta. Todos se volvieron al mismo tiempo hacia la casa y observaron cómo la línea del tejado ocultaba la existencia de la pequeña estancia.
Letitia meneó la cabeza asombrada y empujó a Hermione de vuelta hacia la puerta. Christian se dispuso a seguirlas, pero Dalziel no se movió. Finalmente, se volvió y avanzó en dirección contraria, hacia la puerta de madera del muro del callejón.
Desde donde Letitia estaba, junto a la puerta de la estancia secreta, pudo ver la pesada cerradura, pero cuando Dalziel giró el pomo, la puerta se abrió con la misma facilidad y tan silenciosamente como lo había hecho la del estudio.
El ex comandante se asomó y miró a un lado y a otro.
Letitia sabía lo que vería, un camino adoquinado, demasiado estrecho para los carruajes, con una serie de puertas de jardín de madera. A menos que alguien contara y observara los tejados al mismo tiempo, esa puerta inesperada no parecería fuera de lugar.
Dalziel retrocedió y la cerró. Cuando se volvió, les indicó con la mano que entraran en la estancia. Una vez la puerta de la habitación estuvo cerrada y no hubo posibilidad de que las doncellas que estaban fuera los oyeran, los miró a los tres.
—Creo que hemos resuelto el misterio sobre cómo entró y salió el asesino de Randall.
Permanecieron todos en silencio durante un momento, imaginándolo.
—Dudo que Randall hubiera dejado esas puertas sin cerrar con llave, — Letitia cruzó los brazos abrazándose a sí misma—. Siempre tenía mucho cuidado de que no se dejara ninguna ventana abierta.
—Las puertas, todas ellas, debían de estar cerradas con llave, pero su asesino era un amigo, un amigo al que estaba esperando, — Christian repasó los acontecimientos de esa noche mentalmente—. Randall no esperaba que Justin lo visitara esa noche, no había motivo para que no tuviera una cita con un amigo, — miró a su alrededor—. No sólo un amigo, sino uno con el que hacía negocios.
Dalziel asintió.
—Dejó abiertas las puertas porque supuso que su amigo se marcharía luego por el mismo camino.
—Cosa que hizo — intervino Christian—. Después de haberlo matado.
Dalziel volvió a asentir y se volvió para estudiar las estanterías.
Hermione ya había empezado a pasearse junto a ellas. Ladeó la cabeza y miró algunos papeles amontonados.
—No es de extrañar que pasara tantas horas, tantas noches, encerrado con llave en su estudio.
Dalziel alzó la vista hacia los escalones.
—Será mejor que cerremos con llave la puerta del estudio.
—Yo lo haré, — Hermione se dirigió de vuelta a la estancia.
Letitia intercambió una mirada con Christian y luego se quedaron mirando las estanterías, igual que Dalziel.
Ella negó con la cabeza.
—No veo por dónde empezar.
Christian suspiró, se acercó a una de ellas y sacó un libro de cuentas. En cuestión de diez minutos, habían confirmado que estaban contemplando los archivos de la Orient Trading Company. Animados, pasaron los siguientes veinte minutos leyendo archivos, documentos e informes.
Dalziel alzó la cabeza y miró el libro de cuentas que Christian sostenía.
—Yo tengo ingresos, tú gastos, pero todas las entradas están en alguna especie de código.
Él asintió con el cejo fruncido. Los dos tenían un conocimiento más que pasable sobre códigos.
—No creo que sea un código cifrado, — mirando a Letitia y a Hermione, aclaró—: Un código en el que hay una clave definida. De forma que, una vez tienes la clave, puedes leerlo.
Volvió a mirar las entradas en el libro.
—Parece que sean más bien iniciales.
Dalziel gruñó.
—Si es así, tiene que haber un patrón en algún sitio, lo encontraremos si lo estudiamos el tiempo suficiente, — alzó la vista hacia los altos estantes llenos de papeles.
Todos gruñeron mentalmente. Un reloj sonó en el estudio. Letitia parpadeó y cerró a regañadientes el libro que había estado examinando. Miró a Christian.
—Si queremos encontrarnos con Trowbridge esta tarde, tenemos que salir ya.
Dalziel arqueó una ceja con gesto inquisitivo. Letitia se lo explicó:
—He recibido una invitación para una exposición de esculturas de jardín que se celebra esta tarde en casa de lady Hemming, en Chelsea. Trowbridge es uno de los críticos a los que ha invitado para que honre con su presencia el evento y opine sobre las obras. Había pensado en abordarlo allí, en un entorno social, en lugar de visitarlo de un modo más formal.
—Una excelente idea, — Dalziel miró a Christian—. Yo continuaré aquí, pero deberíamos avisar a Trentham. Tiene más conocimientos sobre importaciones y transporte marítimo que yo. Puede que vea algo en todo esto — con un gesto de la mano abarcó las paredes llenas de archivos — que a mí se me escaparía.
Christian asintió mientras cerraba el libro que había estado examinando.
—Le enviaré un mensaje y también comprobaré si Jack Hendon está en la ciudad. Si necesitamos saber sobre importaciones y transporte marítimo, no hay motivo para no ir a la fuente.
—Desde luego, — Dalziel volvió a mirar los estantes—. Tengo la impresión de que vamos a necesitar toda la ayuda que podamos conseguir.
Decidieron que Hermione esperaría en el estudio, desde donde podía ver la calle. Cuando Tristan llegara, lo dejaría entrar en el estudio y luego le mostraría la puerta secreta.
—Una última cosa, — Dalziel dejó los archivos que había estado revisando—. Descubramos cómo se abre la puerta desde este lado... suponiendo que se pueda abrir.
Dejaron a Hermione en el estudio, cerraron la puerta secreta y luego probaron. Les costó sólo unos pocos minutos localizar el mecanismo. Podía abrirse desde ambos lados.
Letitia estaba a punto de salir de la habitación secreta cuando recordó que las dos puertas exteriores estaban abiertas. Lo mencionó y además comentó:
—Así que cualquiera que haya visto a Randall abrir la puerta secreta desde este lado, su asesino, por ejemplo, tiene acceso libre al resto de la casa.
Tanto Hermione como ella cruzaron los brazos sobre el pecho y se estremecieron. Dalziel intercambió una mirada con Christian, quien a su vez miró a Letitia justo en el instante en que ella recordaba.
—Sé dónde están las llaves.
Se dio media vuelta y subió al estudio. Se dirigió a la mesa, abrió el cajón del centro y sacó un pequeño aro con dos llaves. De inmediato, regresó a la estancia secreta y se dirigió a la puerta de fuera.
—Barton las encontró cuando registró el escritorio. Ni él ni yo teníamos ni idea de dónde eran. Él las probó en todas las cerraduras de la casa.
Una llave pertenecía a la puerta que daba al pequeño patio. En silencio, se dirigió a la que daba al callejón y la segunda llave encajó.
Aliviada, regresó a la estancia secreta, cerró la otra puerta y luego le lanzó las llaves a Dalziel, que estaba sentado en la butaca detrás del escritorio.
—Dáselas a Hermione si te marchas antes de que hayamos regresado.
Dalziel le lanzó una mirada irritada, no encajaba nada bien las órdenes, pero finalmente se despidió de ella con un gesto y se centró en otro libro de cuentas. Letitia se volvió hacia Christian.
—Ahora ya podemos irnos, — se dirigió hacia los escalones que subían al estudio—. Vamos o Trowbridge se habrá marchado cuando lleguemos.
Tras intercambiar una resignada mirada con Dalziel, Christian se dio la vuelta, se despidió de Hermione con un gesto de la cabeza y siguió a Letitia hacia el interior de la casa.
Durante el viaje a Chelsea, Letitia estuvo extrañamente callada, sólo interrumpió su silencio con un susurro ocasional de «Aún no puedo creerlo».
Christian comprendía su dificultad y su consternación. Si alguna vez se sabía que ella, lady Letitia Vaux, hija de un conde, se había casado con el hijo de un granjero, tanto ella como los Vaux en general, nunca lo superarían.
A pesar de que Randall había engañado a toda la buena sociedad, Letitia, incluso más que su familia, cargaría con el oprobio. Sin duda podía calificarse como un secreto peligroso.
Ella, por supuesto, era plenamente consciente de ello. Cuando el carruaje se adentró en Chelsea, fijó en él una tensa mirada.
—¿Quién más podría conocer el pasado de Randall? ¿Qué hay de los estudiantes de Hexham Grammar School? — Un leve deje de histeria teñía sus palabras.
—Dudo que lo supieran — respondió Christian con firmeza—. La escuela no haría pública la posición social de los becarios; los otros chicos debían de pensar que pertenecían a la pequeña nobleza, — hizo una pausa y luego añadió—: Si alguien lo hubiera sabido, tú te habrías enterado hace mucho tiempo.
Letitia asintió con rigidez.
—Cierto. ¡Eso es! — Tomó una tensa inspiración—. ¿Quién más necesita saber los detalles?
Él ya se lo había planteado también.
—Los demás que nos están ayudando, Trentham y Jack Hendon, si está aquí. Si no lo saben, no comprenderán a qué nos enfrentamos. Pero no tienes que preocuparte por su discreción. No dirán ni una palabra, te lo garantizo.
Letitia lo miró a los ojos.
—Conocéis vuestros mutuos secretos, supongo.
Christian asintió. Letitia soltó un suave bufido y miró por la ventana.
—Tendré que decírselo a Agnes, tendrá que saberlo. Pero no se lo diré a Amarantha ni a Constance. Se pondrían histéricas y eso sólo sería el principio.
—No hay necesidad de decírselo a nadie que no nos esté ayudando a desvelar el misterio.
Tras un momento, Letitia dijo:
—Tendré que decírselo a Justin.
En vista de los sentimientos de su hermano respecto a Randall y su matrimonio, su reticencia era comprensible, pero...
—Sí, tiene que saberlo.
Cuando ella no dijo nada más, Christian añadió:
—Y en algún momento tendrás que explicárselo a tu padre.
Permaneció unos segundos en silencio y, finalmente, aún mirando por la ventana, murmuró:
—Ya se siente tan culpable porque yo tuviera que casarme con Randall... Ya veremos.
Christian lo dejó ahí, en parte porque habían llegado a casa de lady Hemming; el carruaje redujo el ritmo y se colocó en la cola de vehículos que esperaban ante la escalera principal de la anfitriona para depositar sus elegantes cargas.
Un breve examen de los ocupantes de los demás vehículos bastó para confirmar que aquél era otro acontecimiento sumamente selecto. Para su alivio, Christian localizó a algunos caballeros entre la multitud de mujeres.
Lady Hemming los saludó efusivamente, emocionada porque Letitia la honrara con su presencia. La muerte de Randall aún era un punto de interés para las ávidas chismosas de la buena sociedad y que Christian asistiera como su acompañante aumentaba más las expectativas.
Sin embargo, cuando se adentraron entre la multitud — un mar de colores moviéndose continuamente alrededor de las esculturas colocadas en el jardín, la fría cortesía de Letitia resultó suficiente para mantener a los curiosos, si no controlados, al menos a raya.
Inclinaron la cabeza e intercambiaron saludos, miraron a Christian con manifiesta curiosidad, pero no intentaron retenerlos ni entablar una conversación con ellos sobre los «inquietantes acontecimientos que rodeaban la muerte de su esposo».
Christian escuchó en más de una ocasión la frase durante su paseo, susurrada tras las manos, mientras seguían con los ojos a Letitia y a él mismo. Al igual que ella, ignoró tanto los susurros como las miradas.
—Ése es Trowbridge.
Letitia se detuvo junto a una ninfa de bronce ligera de ropa. Fingió contemplar la estatua, pero con una inclinación de la cabeza señaló a un caballero de pie ante la siguiente escultura. Estaba rodeado por una multitud de damas, tanto jóvenes como ancianas, que escuchaban con atención cada palabra que decía, mientras emitía un juicio sobre la obra.
Letitia continuó estudiando la ninfa para darle la oportunidad a Christian de fingir aburrimiento y observar ocioso al grupo que estaba ante la siguiente estatua.
Trowbridge era más alto que la media; su pelo era una ingeniosa maraña de rizos castaño claro, uno de los cuales le caía artísticamente sobre la frente. Sus rasgos, aunque bastante agradables, eran mediocres, desprovistos de los marcados ángulos y planos comunes entre la aristocracia, pero fue su indumentaria lo que hizo que Christian arqueara mentalmente las cejas.
Trowbridge había elegido una chaqueta a llamativos cuadros negros, marfil y verdes. El chaleco era de un verde primavera a juego; los botones, tanto de la chaqueta como del chaleco, eran grandes discos dorados; los pantalones, negros. En lugar del clásico pañuelo, llevaba una bufanda de seda color marfil anudada al cuello.
Eso, unido a los gestos que hacía mientras disertaba sobre la escultura ante las damas allí reunidas, la imagen que daba...
—Dudo seriamente que tenga el más mínimo interés en ninguna dama, aparte de la estatua, por supuesto.
El mordaz comentario de Letitia hizo que Christian la mirara y, a continuación, se volviera de nuevo hacia el grupo que había alrededor de Trowbridge. Las damas, todas y cada una de ellas, parecían estar coqueteando descaradamente con el hombre, mientras que él les respondía como mejor podía.
Christian frunció el cejo.
—¿Lo saben esas damas?
—Por supuesto, — Letitia volvió a deslizar la mano sobre su brazo y murmuró—: Por eso coquetean tan abiertamente; no importa cómo responda, su preferencia por los hombres hace que sea totalmente seguro.
Él arqueó aún más las cejas.
—Entiendo.
Rodearon el grupo, manteniéndose al margen, pero sin perder de vista a Trowbridge. Finalmente, algunas de las damas se alejaron. A continuación, tras explayarse largamente sobre los puntos de una estatua de un sátiro, el crítico retrocedió para darles a aquellas que quedaban un momento para reflexionar.
Letitia y Christian intercambiaron una mirada y se acercaron.
—Buenas tardes, señor Trowbridge, — ella le ofreció la mano—. Soy lady Letitia Randall. Nos conocimos en casa de lady Hutchinson.
El hombre sonrió complacido y con una extravagante floritura se inclinó sobre su mano.
—Encantado, milady.
Christian intercambió una circunspecta inclinación de cabeza con él.
—Desearía hablar con usted — Letitia miró a las damas que aún estudiaban al sátiro—, para pedirle su consejo sobre los méritos relativos del estilo pastoral de las obras — con un gesto de la mano, abarcó las piezas repartidas en el prado — frente al estilo humanista, desde el punto de vista de la inversión a largo plazo.
Trowbridge parpadeó. Letitia dio la espalda al sátiro y a las otras damas y empezó a pasear despacio hacia el muro del río que marcaba el final del prado.
El crítico se vio obligado a seguirla.
—Yo... eh, no aconsejo desde un punto de vista de la inversión. Mis intereses son más artísticos: la habilidad del artista a la hora de captar a su sujeto, la técnica, la calidad de la ejecución. Lamentablemente, el valor de la inversión está más determinado por la popularidad que por el mérito artístico.
En contra de lo que Christian había esperado, Trowbridge no se detuvo, dispuesto a regresar con su horda de admiradoras. En lugar de eso, continuó paseando junto a Letitia con la mirada fija en su rostro. A la espera.
Ella miró brevemente hacia atrás para confirmar que ninguno de los otros invitados podía oírlos.
—Entiendo. En cualquier caso, señor Trowbridge, hay algo de lo que desearía hablar con usted.
—¿Sí? — Su tono era abiertamente expectante.
Christian se había retrasado un poco y caminaba un paso por detrás de Letitia, dejando en sus manos el interrogatorio de Trowbridge, al menos para empezar. Se acercó más cuando ella tomó aire y dijo:
—Supongo que se habrá enterado del asesinato de mi esposo y que las autoridades consideran sospechoso del crimen a mi hermano.
El rostro de Trowbridge se tornó inexpresivo.
Letitia lo miró y esperó. Cuando el hombre no dijo nada, simplemente se quedó mirándola, continuó:
—Creo que usted conocía a mi esposo bastante bien. Eran íntimos amigos, ¿no es así?
Trowbridge se detuvo.
—Ah... no. Íntimos no. Ya no. Desde hace muchos años.
Letitia también se detuvo y arqueó las cejas.
—¿En serio? Entonces le sorprenderá que le haya dejado un legado en su testamento.
—¿Qué? — El hombre era un excelente actor o estaba verdaderamente sorprendido—. Pero yo pensaba... es decir, habíamos acordado..., — se interrumpió. Tras permanecer un momento con la mirada perdida en el espacio, como si buscara una explicación, volvió a centrarla en ella—. Realmente, no sé qué decir, lady Randall. Su esposo y yo sólo hemos tenido una relación superficial en el ámbito social durante... bueno, la última década, — frunció el cejo—. ¿Qué me ha dejado?
—Sin duda recibirá noticias de su abogado a su debido tiempo. Es un reloj antiguo. Dijo que usted lo apreciaría.
El rostro de Trowbridge se iluminó.
—¿El Glockstein? — Cuando Letitia asintió, empezó a parlotear—: Desde luego, es una pieza excepcional. Lo encontró hace años y fue lo bastante inteligente como para comprarlo. Siempre me dio envidia. Incluso dijo que el hecho de saber que sería de mi agrado lo incitó a comprarlo. Con ese elaborado trabajo, tanto en la esfera como en las manecillas. Yo siempre he...
—Trowbridge.
La voz más profunda de Christian atrajo de nuevo la atención del hombre, que lo miró a los ojos.
—¿Cómo conoció a Randall?
Él abrió los ojos exageradamente.
—¿Cómo?
Christian sintió que su rostro se endurecía.
—¿Cuándo se encontró con él por primera vez? Es una pregunta bastante sencilla.
—Sí..., pero ¿por qué desean saberlo?
—Porque, por motivos obvios, estamos buscando a su asesino y una parte necesaria de nuestra investigación es considerar a todo aquel que lo conocía bien. Él lo mencionó en su testamento como un antiguo amigo y si, como usted ha insinuado, se moría de envidia por su adquisición del reloj Glockstein, entonces...
—¡No, no! — Trowbridge agitó las manos—. Dios santo. No fue así. Nuestra relación... bueno, nuestra amistad, no fue en absoluto nada de ese estilo, — parecía sinceramente horrorizado—. Si realmente deben saberlo, les diré que nos conocimos en la escuela.
Letitia abrió la boca, pero Christian la silenció con una mirada.
—¿Qué escuela?
—En la Hexham Grammar School.
Él estudió los grandes y ligeramente saltones ojos azules de Trowbridge.
—¿Sabía que Randall era el hijo de un granjero?
—Sí, por supuesto. Nosotros... ah, él deseaba que eso se mantuviera en secreto. Sobre todo cuando ascendió de nivel en el mundo, — miró a Letitia como si fuera consciente de lo que podría significar para ella semejante secreto.
Christian aprovechó el momento para preguntar:
—¿Y qué hay de usted, Trowbridge? ¿También ha ascendido de nivel en el mundo? ¿También oculta algo?
De repente, el hombre lo miró a los ojos.
—Es evidente que no estoy ocultando nada en absoluto, — extendió los brazos y las manos, invitándolos a que lo vieran como era—. De lo que pueden deducir que el engaño no es mi punto fuerte, — miró a Letitia—. Era el de Randall, — volvió a mirar a Christian—. Si yo tuviera la mitad de su talento, sin duda, sería más circunspecto. Tal como están las cosas...
De nuevo gesticuló y convirtió el movimiento en una extravagante reverencia.
—Si me disculpan...
Con un asentimiento de cabeza, se dio media vuelta y regresó con paso rápido y más bien tenso hacia donde se encontraban los invitados.
Christian y Letitia lo observaron alejarse.
—Apuesto a que también procede de una familia de clase baja — murmuró Christian—. Que era otro becario. Su natural... don, a falta de una mejor palabra, es su disfraz, en nuestros círculos uno bastante eficaz.
Letitia soltó un bufido.
—Si hablamos de apuestas, ¿cuáles son las probabilidades de que dos becarios de la Hexham Grammar School que salieron de la nada entren en nuestros dorados círculos?
—No me gustaría pensarlo, — Christian la cogió del brazo y echó a andar hacia la casa—. Sea como sea, ¿qué te apuestas a que cuando averigüemos cosas de Swithin también resultará que estudió en Hexham Grammar School y que también era un becario?
—A pesar de las protestas de Trowbridge, su particular inclinación, por muy ampliamente reconocida, por muy relativamente abierta y manifiesta que sea, aún le da un poderoso motivo para el asesinato.
Más tarde, esa noche, en el dormitorio de Letitia, Christian se quitó la chaqueta y la dejó sobre el respaldo de una silla.
—Por ejemplo, si Randall, que debía de conocer su secreto, incluidos numerosos detalles, fuera a exponer explícitamente a Trowbridge, entonces, todo aquello por lo que había trabajado, su posición en la buena sociedad, se evaporaría de la noche a la mañana. El hecho de que Randall y él compartieran otro secreto no importaría, el secreto de su nacimiento cuenta mucho menos y les afecta a los dos de igual manera.
En vista de la «particular inclinación» de Trowbridge, habían tenido que esperar hasta entonces, libres de la presencia de Agnes y Hermione, para discutir el tema.
Letitia, que se encontraba de pie ante la ventana y contemplaba la calle envuelta en la oscuridad de la noche, cruzó los brazos.
—Ninguna dama podría permitirle atravesar su puerta si su inclinación fuera un hecho público.
Cuando habían regresado a South Audley Street, se enteraron de que Tristan había acudido y había pasado allí varias horas, examinando los archivos y documentos con Dalziel. Finalmente, cuando se marcharon, les dejaron un mensaje a través de Hermione, que se mostró muy satisfecha de participar en la investigación. En él les informaban que regresarían al día siguiente para continuar con la investigación y comentar novedades.
Aparte de eso, Hermione no sabía nada más, lo cual no había ayudado a aplacar la creciente inquietud de Letitia por la Orient Trading Company. Tenía una persistente premonición de que el hecho de que Randall fuera hijo de un granjero podría ser el secreto menos inquietante que su esposo había dejado atrás.
Se apoyó en el marco de la ventana.
—Ojalá le hubiera preguntado a Trowbridge sobre la compañía, si sabía o no algo al respecto, o si, de hecho, era otro copropietario.
En el trayecto de vuelta desde Chelsea, habían especulado sobre si Trowbridge y Swithin podrían ser copropietarios de la compañía también, si les correspondían a ellos los otros dos tercios de ésta.
Christian se desabrochó la camisa mientras avanzaba para detenerse detrás de ella.
—Paso a paso. Hemos establecido que Randall y Trowbridge fueron amigos, que se conocían desde hacía décadas, pero que, por algún motivo, se distanciaron con los años... o fingieron y ocultaron su relación.
Alargó el brazo hacia ella y la atrajo hacia sí. Letitia se lo permitió, pero siguió rígida, con la espalda tensa, en sus brazos. Christian continuó:
—Si Trowbridge es copropietario de la Orient Trading Company, entonces no sería cierta su afirmación de que apenas trataba con Randall; habrían tenido que verse con frecuencia y con éste habiéndole dejado un legado en un testamento relativamente reciente, mencionándolo como amigo, su versión de que sólo eran conocidos no es creíble.
—Lo cual en sí mismo es extraño. ¿Por qué ocultar una amistad si existía? Trowbridge no asistió al funeral de Randall. Sin embargo, debió de enterarse de su muerte. Tampoco ha venido a presentar sus condolencias, ni siquiera lo ha hecho hoy.
Pegándola a él, Christian repasó la breve entrevista.
—Lo ha sorprendido que lo hubiera mencionado en su testamento. Me ha parecido que su reacción tenía más que ver con el hecho de que Randall lo reconociera que con que lo hiciera a través de un legado.
—Humm, — Letitia cerró las manos sobre las de él en su cintura—. Lo que no entiendo es cómo nada de todo esto nos ayudará a limpiar el nombre de Justin.
Seguro de que no podía entenderlo, Christian sonrió. A continuación, le acercó los labios a la sien, bajó, apenas rozándole la oreja, para darle un beso más definido en el hueco de la misma, provocándole un alentador estremecimiento.
—Estamos identificando a otros posibles sospechosos — murmuró las palabras contra la suave piel de la garganta—, y una vez sepamos más sobre la Orient Trading Company, tendremos más, sin lugar a dudas. Si Randall estaba gestionando directamente una empresa vinculada al comercio, siempre existe la posibilidad de que un cliente descontento o un proveedor lo bastante furioso o desesperado cometiera el asesinato. Ahora sabemos que podemos añadir a Trowbridge a nuestra lista. Y seguramente a Swithin también. Cuantos más posibles sospechosos podamos identificar, más débil es el caso contra Justin.
Letitia se relajó contra su cuerpo, contra su calidez.
—Quizá, pero él sigue siendo el principal sospechoso.
—Cierto, — le recorrió la larga línea del cuello con los labios, escuchó cómo se quedaba sin respiración al tiempo que echaba la cabeza hacia atrás para permitirle un mejor acceso—. Pero una vez empecemos a descartar sospechosos, el verdadero asesino emergerá, — dejó de besarla, la hizo volverse y la miró a los ojos—. Y una vez lo tengamos, Justin estará a salvo, en todos los sentidos.
Letitia lo miró a los ojos y Christian pudo percibir la preocupación en los de ella.
—Haces que parezca tan... sencillo, que simplemente sucederá, paso a paso.
—Porque será así, — la atrajo de nuevo hacia él—. Porque haremos que suceda — inclinó la cabeza — así... de... sencillo.
Le cubrió los labios y la besó, despacio para distraerla, para darle algo más en que pensar, para llenar su mente con él, con ellos y lo que podría ser. Necesitaba volver a despertar sus sueños, convencerla de que confiara en que su relación podía existir, convencerla de que volviera a poner su mano sobre la de él, que fuera suya de nuevo.
En el fondo de su corazón, Christian sabía que no sería tan fácil como a él le gustaría. Sin embargo, cuando la estrechó entre sus brazos, cuando ella se pegó a él, le hundió los dedos en el pelo y le devolvió el beso con todo el reprimido anhelo de su dramática alma, Christian sintió que el paraíso estaba a su alcance. Tan cerca, cuando ladeó la cabeza y profundizó el beso, que pudo saborearlo.
Ya ni siquiera fingía que pensaba que él podría o debería dejarla cada noche, que debería regresar a casa y permitir que se retirara sola. Mejor, porque la única noche que habían pasado separados, se le había hecho eterna.
Sin embargo, mientras luchaban por el control, combatían por la supremacía, mientras las ropas caían al suelo, las manos aferraban y las bocas y labios acariciaban, cuando Christian la hizo volverse, la inclinó sobre una mesa, la penetró por detrás y Letitia jadeó, conteniendo la respiración y luego se movió, acogiéndolo aún más profundamente, incluso entonces, Christian no estuvo seguro, no pudo saber si ella estaba tan absorta en el momento como lo estaba él.
Tan profundamente atrapada por la misma red emocional que a él, al menos, en momentos como ése, lo atrapaba. Lo único que pudo hacer fue mostrarle cómo se sentía, dejarle ver, y sentir, lo posesivo respecto a ella, con ella, que deseaba, necesitaba ser. Y albergar la esperanza de que lo comprendiera.
Al final, después de que los dos hubieran tocado la gloria y Christian la hubiera cogido en brazos, casi tambaleándose, para desplomarse sobre la cama, cuando se acurrucó contra él con la cabeza apoyada en el hombro, los dedos de una mano acariciándole lentamente el vello del pecho, lo único que pudo hacer fue esperar que Letitia le concediera de nuevo lo que tan libremente le había regalado tantos años atrás; esperar que, con cada noche, con cada día que pasara, ella viera su inquebrantable devoción como lo que era; esperar que en ese inquietante y desconocido campo de batalla, su causa avanzara y él cada vez estuviera más cerca de volver a atrapar su corazón.
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A la mañana siguiente, Christian dejó a Letitia profundamente dormida en la cama, regresó a Allardyce House, desayunó solo y fue a ver a Montague. El experto en temas financieros lo recibió en su despacho con el cejo fruncido.
—Estoy teniendo muchas dificultades para seguir el rastro de Randall en el tiempo, a pesar de que no debería ser así. Es como si él, como si de una entidad financiera se tratara, simplemente hubiera surgido totalmente consolidado hace doce años, — cogió una hoja que tenía sobre la mesa y la estudió—. Resulta interesante que fue en el mismo momento, doce años atrás, en que la Orient Trading Company apareció por primera vez.
Dejó la hoja y miró a Christian por encima de los anteojos.
—Es bastante sorprendente que no pueda encontrar ni rastro de ninguna cuenta previa a la apertura de las cuentas con las que murió, todas en bancos de Londres.
—Hace doce años, Randall tenía veintidós.
—Exacto. Y puedo garantizarle que hay pocos jóvenes de veintidós años que posean el capital que él tenía. Incluso he considerado la posibilidad de un alias, pero no hay ningún indicio de ello. Por mucho que me sorprenda, me estoy inclinando por la teoría de que, cuando Randall abrió las cuentas que tenía al morir, depositó los fondos en efectivo. Era una cantidad importante. Sin embargo, no hay ninguna pista de que ese dinero viniera de alguna parte y con eso me refiero de cualquier otra cuenta, instrumento o fondo, — negó con la cabeza—. Estoy convencido de que tuvo que haber operado en efectivo.
Christian asintió. En vista del pasado de Randall, eso quizá no fuera tan sorprendente. Era probable que no hubiera tenido nada que ver con bancos antes de su llegada a Londres.
—Una cosa en la que sí he hecho progresos es en el cálculo del patrimonio final de Randall. Aún tengo que recibir noticias respecto al valor estimado de la tercera parte en la Orient Trading Company, pero incluso dejando eso aparte, la cantidad es bastante asombrosa, — Montague miró una hoja de papel y luego se la pasó.
Christian la cogió, leyó la cifra y alzó las cejas.
—Exacto, — Montague se recostó y se quitó los anteojos—. Aunque estoy seguro de que no es lo que desea escuchar, tendría que decir que el patrimonio de Randall es un excelente motivo para el asesinato, incluso si quien lo hereda es la hermana de uno.
Christian puso mala cara y le devolvió la hoja.
—¿Y la compañía?
—La Orient Trading Company parece una empresa legal, al menos en primera instancia, con representantes legales de confianza. En cuanto a la naturaleza del negocio, he hecho consultas, pero aún tengo que recibir más respuestas.
—Hemos encontrado unos libros que Randall guardaba. Parecen ser las cuentas, ingresos, gastos y demás de la Orient Trading Company, pero aunque acabamos de empezar a revisarlos, todas las entradas están escritas en alguna especie de código, como si fueran pagos a y de varias fuentes, con sólo unas iniciales identificándolas y ninguna indicación de con qué bienes comerciaba.
Montague frunció el cejo.
—Eso parece un método poco profesional de llevar la contabilidad, pero no descarta lo que yo he dicho. La compañía podría ser totalmente legal, aunque llevada de un modo muy privado y reservado.
—Randall era muy reservado, así que eso no me sorprende en absoluto, — Christian reflexionó y luego añadió—: Será mejor que usted se concentre primero en identificar a los otros propietarios.
—Los verdaderos propietarios, — cogió una pluma y tomó nota.
—Eso es. Y nos iría bien si pudiera verificar los ingresos de la compañía, al menos hasta el punto de confirmar si era rentable o no. Después de eso, si aún no tenemos ninguna pista sobre la naturaleza de los negocios de la misma, necesitaremos que indague más profundamente. Primero veremos qué podemos averiguar de los libros, pero podría ser que simplemente aumenten el misterio.
Montague asintió.
—Tenga por seguro que le dedicaré a estos asuntos toda mi atención.
Su tono entusiasta hizo sonreír a Christian. Cuando se levantó, comentó:
—Parece que disfruta con estas incursiones en la investigación.
—Oh, sí, — el hombre echó hacia atrás la silla y se levantó—. De hecho, debo reconocer que vivo para las consultas poco corrientes que usted y algunos de mis otros clientes me hacen de vez en cuando. Le dan color al rutinario mundo de la contabilidad y la inversión, que, por otro lado, es con lo que me gano el pan. Aunque sustenta, el pan sin nada más puede ser bastante aburrido, — sonriente, lo acompañó a la puerta—. Por desgracia, la buena administración del dinero a menudo es soporífera, así que me siento afortunado cuando usted o alguno de los demás aparecen por aquí.
Christian sonrió y se despidió mientras salía por la puerta:
—Es un placer serle de ayuda.
Regresó a Mayfair.
A mediodía, se reunieron todos en el estudio de Randall; Letitia, Christian y Dalziel, con Hermione como centinela. Hicieron salir a Mellon y cerraron la puerta del estudio con llave, para gran consternación del mayordomo. Y también para la de Barton, porque el investigador seguía vigilando la casa desde la calle.
Abalanzándose sobre las barandas de la casa de enfrente, había observado las llegadas de Christian y Dalziel con creciente curiosidad. Cuando Letitia corrió las cortinas del estudio con firmeza y miró a través de una diminuta rendija, vio que Barton fruncía el cejo. Al ver que cruzaba la calle, ajustó bien las cortinas antes de darse la vuelta hacia la puerta del estudio.
—¿Habéis dejado la llave en la cerradura?
—Por supuesto — replicó Dalziel.
—¡Bien! — Ignoró la arrogante mirada que éste le lanzó—. Así que aunque esa comadreja de Barton logre introducirse en la casa, no podrá entrar.
Se oyó un pesado golpe en la puerta principal. Letitia movió la mano con gesto desdeñoso.
—No os preocupéis, será él, — se dirigió a la ventana y al mecanismo de la puerta secreta.
—No lo creo, — Christian le lanzó una mirada de advertencia.
Ella se detuvo y oyó unas voces profundas en el vestíbulo principal. Christian intercambió una mirada con Dalziel.
—Parece que Trentham ha traído refuerzos.
Christian se acercó a la puerta del estudio y la abrió para dejar entrar a Tristan y a otros dos caballeros bastante corpulentos también, a los que Letitia no conocía. Christian y Dalziel en cambio sí, pues se estrecharon la mano y se saludaron.
A continuación, Tristan guio a los recién llegados hasta donde se encontraban Letitia y Hermione, que se había levantado para colocarse a su lado. Tristan les estrechó la mano a ambas y luego presentó a los caballeros que lo acompañaban.
—Lady Letitia Randall, lady Hermione Vaux, Anthony Blake, vizconde Torrington, para su castigo, otro miembro de nuestro club, y Jonathon, lord Hendon, que se escapó por estar en una ala levemente diferente del ejército.
Anthony Blake sonrió, se inclinó elegantemente sobre la mano de Letitia y luego sobre la de Hermione.
—Encantado de conocerlas, — el alegre brillo en sus oscuros ojos sugería que verdaderamente lo estaba—. Por favor, llámenme Tony.
Lord Hendon sonrió y estrechó primero la mano de Hermione, haciendo que la joven se ruborizara intensamente, y luego la de Letitia.
—Es un placer, señora. Y, por favor, llámeme Jack, todo el mundo lo hace. Tengo entendido que ha heredado una parte de una compañía.
—Eso parece. Por desgracia, aún no hemos logrado determinar con qué comercia.
Tony miró a su alrededor.
—Tristan dijo que tenía libros...
Letitia miró hacia el otro lado de la estancia y vio que Christian había vuelto a cerrar con llave la puerta del estudio.
—Exacto, — se volvió hacia el marco de la ventana y apretó el mecanismo, — acompáñenme y se los mostraremos.
Se volvió hacia Tony y Jack y les indicó con la mano hacia el lugar donde Christian estaba abriendo la puerta secreta.
Jack y Tony se quedaron tan asombrados con la habitación oculta como todos se habían quedado en un primer momento, pero cuando Christian les enseñó uno de los libros, se pusieron a trabajar de inmediato.
—Según esto, parece seguro que la Orient Trading Company, sean quienes sean sus propietarios, es una empresa solvente, una empresa que vendía... ¿qué? Eso aún no lo sabemos, — Jack levantó la vista del libro. Examinó las filas de estantes repletos de papeles mientras iba asimilando la enormidad de la tarea a la que se enfrentaban. Luego, apretando la mandíbula, asintió—. Necesitaremos bajarlo todo, todas las cajas, archivos, libros. Hay que encontrar los libros de cuentas, el dinero que entraba y el que salía. Podrían estar en volúmenes separados. Por lo que veo en éste, parece ser que lo estarán, y podría haber, sin problemas, más de una serie de libros también.
Tony asintió mientras examinaba los estantes.
—También necesitamos encontrar los archivos de inventarios, documentos que contengan listas de productos, facturas y cualquier documentación de embarque, — intercambió una mirada con Jack—. Si conseguimos recopilar la información sobre esas dos áreas, tendremos por dónde empezar.
Eran siete en total. Se pusieron a trabajar en la tarea con adusta determinación. En seguida establecieron un ritmo. Christian, Dalziel y Tristan bajaban los archivos y cajas de las estanterías, se las daban a Letitia o a Hermione, que las llevaban a una u otra de las dos principales pilas. Tony se encargaba de la de inventarios y todo lo que tuviera que ver con mercancías, mientras que Jack reunía y organizaba los libros de cuentas.
En cuestión de media hora, se dieron cuenta de que tenían un problema, pero continuaron hasta que todas las cajas, archivos y documentos se hubieron examinado y fueron asignados a una pila, o fueron apartados por no considerarse inmediatamente relevantes.
Rodeados en ese momento por estanterías vacías, se dejaron caer en las sillas o se apoyaron en la mesa o las estanterías y evaluaron la situación. Habían pasado dos horas.
Desde la silla tras el escritorio, en la que seguramente Randall se habría sentado con frecuencia, Letitia pensó en lo que habían descubierto de la empresa de su difunto esposo. Observó los libros pulcramente amontonados, unos cincuenta, todos gordos, que rodeaban a Jack Hendon en un lado de la estancia y luego los catorce finos cuadernos junto a los pies de Tony Blake.
Éste los miró y negó con la cabeza.
—Francamente, esto es extraño. Esto no son inventarios, — cogió un libro y lo hojeó—. Está codificado, como todo lo demás, pero si tuviera que adivinar, diría que es un libro de propiedades, — dejó de pasar páginas y examinó una hoja—. Hay mobiliario y accesorios, — pasó unas cuantas más—. Y lo que podrían ser listas de personal y pagos, aunque no parece continuar durante mucho tiempo, varios meses, pero no más de un año, — pasó las páginas hasta el final del libro, lo cerró y miró la pila; luego los otros archivos y papeles que habían apartado—. Aquí no hay nada, ningún rastro, de la entrada o salida de mercancías con las que pueda comerciarse.
—Por el contrario — comentó Jack Hendon con un libro de contabilidad abierto en las manos—, tenemos cuentas extremadamente detalladas, incluso obsesivas, que se remontan — miró la pila — a doce años atrás.
—Ése es todo el tiempo que ha existido la Orient Trading Company — aclaró Christian—. Según Montague, apareció por primera vez hace doce años, prácticamente al mismo tiempo que Randall se trasladaba a Londres.
Tristan se mostró intrigado.
—¿Alguna noticia de cómo consiguió su dinero?
Christian negó con la cabeza.
—En opinión de Montague, abrió las cuentas bancarias de Londres con dinero en efectivo.
Todos arquearon las cejas. Christian ya había informado a Letitia de los descubrimientos de Montague, por lo que ella estaba ocupada pensando en otras cosas.
—¿Podría haber estado alquilando propiedades? — Miró a su alrededor y fijó la mirada en Jack Hendon, que puso una cara de que «podría ser una posibilidad» y se levantó para empezar a clasificar de nuevo los libros de contabilidad.
—Echemos un vistazo a los ingresos del último año. Eso podría darnos una pista.
Tony abandonó su decepcionante pila y se dispuso a ayudar. Tristan y Christian se acercaron también. Dalziel se quedó sentado en una silla de respaldo recto, con las manos metidas en los bolsillos y las largas piernas estiradas ante él. Su rostro era una máscara que denotaba que estaba pensando frenéticamente en diversas pistas al mismo tiempo. Lo dejaron tranquilo y se acercaron a Jack para leer por encima de su hombro cuando con un «Ajá» se irguió con un libro de cuentas azul en las manos y lo abrió.
Desde la silla del escritorio, Letitia, con Hermione apoyada en la mesa, a su lado, observaban. Los cuatro examinaron los ingresos mientras Jack recorría la columna correspondiente con el dedo.
—No estaba alquilando propiedades — concluyó Christian—. Estas cifras de ingresos son simplemente demasiado elevadas, aunque fuera propietario de medio Mayfair.
—No sólo eso — comentó Tony, señalando la columna de las fechas del libro—. Estos pagos son demasiado frecuentes, sobre todo, en vista de su importe, para ser alquileres, — negó con la cabeza—. Parece lo que uno esperaría que fuera: los depósitos de la recaudación de un negocio, como los que cualquier tienda tendría.
Dalziel se levantó y se unió al grupo. Cogió otro libro de cuentas, lo abrió y lo examinó.
—¿Podría ser que la Orient Trading Company tuviera una serie de tiendas diferentes? — Miró la pila abandonada de Tony—. ¿Catorce quizá? ¿Podría explicar eso los elevados importes?
—Catorce excelentes tiendas, si ése es el caso..., — leyendo por encima del hombro de Jack, Tristan frunció el cejo—: Pero podría ser, — Él también cogió un libro de cuentas—. Si hay sólo catorce iniciales, que se refieran a catorce pagadores en las cuentas, quizá la Orient Trading Company sí tenga catorce tiendas.
—Quizá — respondió Tony—. Pero si es así, ¿qué diablos están vendiendo?
—Sin duda es extraño — murmuró Dalziel, centrado en el libro que sostenía—. Es casi como si estuvieran vendiendo algo que no es real...
Despacio, alzó la cabeza y miró a Christian a los ojos. Por un momento, nadie habló.
Letitia sabía qué estaban pensando, pero ninguno de ellos pronunciaría las palabras «prostitución» o «burdel» delante de ella y mucho menos delante de Hermione, aunque ninguna de ellas se desmayaría.
En cualquier caso, se sintió verdaderamente aliviada cuando Jack Hendon negó con la cabeza.
—No creo que pueda ser eso tampoco. Mirad este importe, — señaló una cifra, esperó mientras los otros la miraban y luego pasó la página—. Y luego aquí otra vez, una semana después. Los establecimientos de ese tipo no pueden producir este tipo de cantidades en ese tiempo. Es físicamente imposible.
La tensión general disminuyó.
—Entonces, eso no, — Christian también sonó aliviado.
—No y aquí hay algo más, — Tony había cogido un libro rojo, seguramente uno que indicaba gastos. Cosa que quedó confirmada cuando dijo—: Mirad estas salidas. Comparadlas con las entradas y está claro que superan a las salidas por un margen enorme, — negó con la cabeza mientras revisaba más cifras—. La Orient Trading Company, fuera lo que fuese lo que vendía, es una empresa que genera efectivo. No sólo es rentable, sino que lo es mucho, muchísimo.
—Y — comentó Christian con un libro verde en las manos—, parece que tiene tres propietarios, — había una nota de triunfo en su voz. Miró a Letitia—. Están identificados sólo con las iniciales: R, T y S, — sonrió con intensidad—. Me pregunto quién...
—Randall, Trowbridge y Swithin, — Letitia se irguió en su asiento—. Tienen que ser Trowbridge y Swithin, — miró a los hombres—. ¿Hemos descubierto algo de Swithin?
—He recopilado poco y más o menos por casualidad, — Tristan miró a los demás—. Swithin vive con gran discreción. Se ha casado recientemente y poco antes se compró una casa en Surrey. Lo sé porque no está lejos de mi finca principal, — sonrió a Letitia y a Hermione—. Tengo tías, primas y familiares femeninas, muchas. Un grupo vive en mi casa de Surrey y su principal ocupación es vigilar a todo el mundo de la zona sin excepción. Una de ellas vino a la ciudad a visitar al grupo que prefiere quedarse en Londres y trajo noticias de Swithin y su nueva esposa. Al parecer, el hombre pagó más de lo que pedían para asegurarse la casa y luego gastó incluso más redecorándola para su nueva esposa, que, según me dicen, es más discreta que él. La describieron como un ratoncito. Pertenece a una de las ramas menores de los Carstair.
—Los Carstair, — Dalziel volvió a sentarse en la silla de respaldo recto.
—Eso sugiere — comentó Christian — que Swithin también es aceptado entre la buena sociedad, — arqueó una ceja en dirección a Tristan—. ¿Alguna pista de su procedencia?
—Ninguna y, en vista de la tendencia de mis tías a averiguarlo todo de todo el mundo, eso realmente significa que nadie sabe absolutamente nada de su pasado, — Tristan se movió—. En cuanto a su lugar en la buena sociedad, tengo la impresión de que está fuera de toda duda. Parece bien afianzado, firmemente establecido, con una sólida reputación como hombre sumamente prudente en el tema de la recaudación de capital. Al parecer, tiene un largo historial en la financiación de un proyecto u otro, con gran éxito. Cuando pregunté en White’s, unos cuantos de la vieja guardia me hablaron afectuosamente de él, lord Lanthorne y lord Quilley por nombrar a dos.
—Y no son estúpidos — intervino Dalziel—. Desde luego, no describiría a ninguno de ellos como un hombre fácil de engañar.
—Entonces — concluyó Christian—, Swithin, si verdaderamente es como sospechamos otro ex becario de la Hexham Grammar School, también ha logrado convertirse en un miembro de la buena sociedad, a su propio modo discreto, y a un nivel similar al de Randall y Trowbridge.
Con las manos apretadas sobre la mesa, Letitia frunció el cejo.
—Trowbridge es extravagante, ése es su carácter. Randall no lo era, aunque no era discreto ni tímido, — miró a Christian—. Randall fue siempre, por encima de todo, muy serio, siempre concentrado en los negocios.
Él asintió.
—En contraste con eso, Swithin era el discreto, — miró a Dalziel—. ¿Alguna noticia de tu contacto en Hexham?
—Aún no, — para información de los demás, explicó—: Después de descubrir la existencia de Trowbridge y Swithin, envié un mensaje a Hexham de nuevo, para ver si ellos también estaban en la lista de becarios del Hexham Grammar, como habíamos supuesto. También he preguntado por su procedencia, — miró a Christian—. Con suerte, tendremos noticias mañana. Sin embargo, subrayaría que debemos ir con cuidado. Hemos supuesto que Trowbridge y Swithin son la T y la S de la Orient Trading Company, pero hay muchos apellidos que empiezan con T y S. Tenemos que estar seguros antes de presionar más duramente a esos dos hombres.
Christian hizo una mueca y miró a Letitia.
—Cuando abordamos a Trowbridge, me fijé en que se mostraba bastante encantado, si no feliz, de escuchar lo que tenías que decir, incluso después de que dejaras claro que no era sobre escultura. Pero entonces...
—Mencioné el asesinato de Randall, — hizo una mueca.
—Y cerró la boca, dio un gran paso hacia atrás y levantó todos sus escudos, — Christian asintió, recordando—. Pensó que habías ido a hablar sobre la compañía. Swithin y él, suponiendo que sea la S, debieron de suponer que la parte de Randall la heredarías tú.
—Sí, — Letitia se irguió en su asiento—. Estaba esperando que le preguntara sobre la compañía, — miró a Dalziel—. Lo que significa que no hay razón para que no podamos ir a hablar con él de la compañía ahora, abiertamente...
Dejó la frase sin acabar, porque Dalziel estaba negando con la cabeza.
—Espera — le advirtió. Miró a Christian—. Antes de que interroguéis a Trowbridge y a Swithin, si él es la S, necesitáis, como mínimo, saber a qué tipo de negocios se dedica la Orient Trading Company. Tenemos que rastrear, al menos, algunos de estos ingresos hasta la fuente y descubrir qué están vendiendo. Sin esa información, vuestra posición es débil.
Volvió a mirar a Letitia.
—Por lo que tú misma cuentas, Randall no era ningún estúpido. Por lo que hemos descubierto de Trowbridge y Swithin, dudo que ellos tampoco lo sean. Si intentáis interrogarlos sobre la compañía sin tener idea de lo que la empresa realmente es, revelaréis vuestra ignorancia, no sabréis qué preguntas hacer y cuáles no y, ¿quién sabe? Podrían contestaros lo que les viniera en gana y tendríais que creerlo, al menos hasta que averigüéis más.
—Si es que llegáis a averiguar algo — intervino Tristan—, una vez se den cuenta de que no tenéis información.
Letitia arrugó la nariz y le dijo a Dalziel.
—Por mucho que me duela reconocerlo, tienes razón, — miró a Christian—. Necesitamos tener armas para asegurarnos de que nos dicen la verdad.
Él le sostuvo la mirada y asintió con la esperanza de que le pasara desapercibida la sonrisa que Dalziel no estaba teniendo éxito en ocultar.
—Desde luego — respondió—. Y la única arma que funcionará es averiguar quién está pagando a la Orient Trading Company y para qué.
Letitia, Christian, Tony y Jack se pasaron las siguientes horas revisando los libros. Una vez hubieron fijado una táctica que pensaron que funcionaría para identificar, al menos, a algunos de los clientes habituales de la Orient Trading Company, Dalziel y Tristan se marcharon alegando que tenían otros compromisos. Hermione merodeó por allí, pero luego, al parecerle que todo en general era bastante aburrido, se marchó para informar de sus descubrimientos a Agnes.
Al final, su plan era sencillo. Concentrándose en el último mes, hicieron una lista de todos los pagos regulares de las fuentes codificadas de la compañía. La mayoría efectuaban pagos semanales; unos pocos, dos veces a la semana. Las fuentes en las que decidieron concentrarse pagaban cantidades muy grandes.
—Cantidades fáciles de encontrar — subrayó Christian.
Inesperadamente, y con considerable alegría, descubrieron datos de las cuentas bancarias de la compañía. Tres cuentas, cada una con un banco diferente de Londres. Hecho eso, decidieron dejarlo por ese día.
A la mañana siguiente, Christian y Letitia salieron a las nueve para mostrarle sus descubrimientos a Montague. Ese parangón de la investigación financiera captó rápida y ávidamente adónde querían ir a parar.
—¡Una excelente idea! — Examinó las cifras que habían reunido—. Sí, la verdad es que es bastante extraordinaria. Pero debería ser capaz de rastrear estas cantidades, — se detuvo. Un ceño sustituyó poco a poco a su afabilidad—. Excepto...
Letitia también frunció el cejo.
—Excepto, ¿qué?
Montague hizo una mueca y la miró a los ojos.
—Me he estado concentrando en la propia compañía. Puedo verificar que Trowbridge y Swithin son, de hecho, los otros copropietarios y que, al igual que Randall, cada uno posee una tercera parte. Sea como fuere, por lo que ustedes me han explicado y lo que yo he averiguado de fuentes en los bancos, parece ser que Randall era el principal socio activo. Administraba las tres cuentas, al menos, en lo que se refiere a los bancos. Desde su perspectiva, la Orient Trading Company es muy rentable y lo ha sido durante bastante tiempo, más o menos desde su creación. Perfecto desde el punto de vista de las instituciones financieras. Lo que me inquieta es que, como ustedes, yo he fracasado, he fracasado estrepitosamente y no he podido encontrar ningún rastro de bienes o mercancías identificables, ni ninguna propiedad real con la que la compañía pudiera estar comerciando.
Estudió la lista que le habían preparado.
—Eso hace que tenga mis reservas en lo referente a rastrear a cualquiera de estos «clientes» a través del sistema bancario. Cuando investigué los pagos ingresados en las cuentas de la compañía, me encontré con un descubrimiento de lo más sorprendente. Todas las cantidades recibidas, todas y cada una de ellas, se hicieron en efectivo. Siempre se han hecho así. Y eso, para mí, es el aspecto más curioso, y de hecho sospechoso, de este caso.
Dio unos golpecitos sobre su resumen con un dedo.
—Como han visto, las sumas son, con bastante frecuencia, pasmosamente grandes. Sin embargo, quienquiera que las esté pagando nunca usa un cheque de caja u otro instrumento monetario. En vista de la regularidad de los pagos, eso es muy extraño.
Cuando guardó silencio y estudió su lista, Letitia preguntó:
—Usted no puede rastrear pagos en efectivo hasta quienquiera que los haya efectuado, ¿verdad?
El hombre negó con la cabeza.
—No se guarda registro de quién paga, sólo del dinero en sí: el importe y su destino.
Christian hizo una mueca.
—Así que no hay modo de avanzar...
—No, espera, — Letitia lo interrumpió, aún concentrada en Montague—. Éstos son pagos regulares, — se inclinó sobre la mesa para señalar una entrada—. Mire éste, ingresado en la que hemos llamado la cuenta número dos. Este cliente, quienquiera que sea, ingresa una cantidad considerable de dinero en esa cuenta cada lunes. Así que cada lunes, alguien entra en un banco e ingresa una gran cantidad en efectivo en esa cuenta, — miró al hombre a los ojos; la excitación reprimida iluminaba los suyos—. ¿Podemos saber en qué banco y en qué sucursal?
Montague parpadeó. Su mirada se tornó distante. Luego, despacio, asintió.
—Sí. Estoy seguro de que podemos.
—Excelente, — resuelta y determinada, Letitia miró a Christian—. Dado que necesitamos saber por qué esas personas están pagando enormes sumas a la Orient Trading Company, ¿podría sugerir que nos limitáramos a acercarnos y preguntárselo?
Dejaron a Montague entusiasmado en la tarea de identificar, junto con su gente, qué sucursales bancarias se usaron para ingresar las cantidades regulares más grandes en cada una de las tres cuentas de la compañía.
—Tengo que asistir a una recepción esta mañana, — Letitia miró a Christian cuando el coche de alquiler se puso en marcha en Piccadilly—. Me han recomendado que asista.
Él arqueó las cejas.
—¿Quién?
—Lady Osbaldestone.
—Ah.
—Sí. Así que puedes dejarme en South Audley Street. Me reuniré contigo en el club Bastion esta tarde.
Christian asintió. Tras acompañarla hasta dentro de la casa, pagó al cochero y recorrió a pie la pequeña distancia hasta Grosvenor Square. Cruzó la plaza y entró en su propia casa. No había pasado mucho tiempo allí en los últimos días. Apenas se había instalado tras el escritorio de su estudio, con una pila de correspondencia acumulada ante él, cuando Percival abrió la puerta para anunciar:
—Lady Cordelia, milord.
Su tía entró. Christian suspiró para sus adentros y dejó a un lado el abrecartas.
Hacía mucho tiempo que sospechaba que Cordelia mandaba a un sirviente que vigilara su casa desde la de ella, al otro lado de la plaza, siempre que deseaba verle; otros tenían dificultades en encontrarlo cuando él no deseaba que lo hicieran, pero rara vez lograba eludirla a ella.
—¿Sí, tía? — preguntó, resignado y amable.
Espléndida con un vestido de seda color marfil y rayas rosa, Cordelia se sentó en uno de los sillones ante la mesa.
—He oído rumores de que tú y algunos amigos estáis ocupados investigando los asuntos financieros de Randall, — su mirada se tornó perspicaz—. Así que, ¿qué está sucediendo? Será mejor que me lo digas, porque pienso darte la lata hasta que reciba un informe razonable.
Al ver la firme expresión de sus labios y el brillo determinado de sus ojos, Christian repasó cuidadosamente lo que sabían y la tarea que tenían entre manos.
—Por revelaciones contenidas en el testamento de Randall, descubrimos que estaba involucrado en una especie de negocio. Aún estamos estableciendo los detalles, pero parece probable que algún desacuerdo en ese frente diera lugar a su asesinato.
Cordelia entornó los ojos mientras leía entre líneas.
—¿Justin Vaux no?
Christian arqueó las cejas.
—¿Un Vaux implicado en negocios? Qué idea tan extravagante, tía.
Cordelia resopló. Se quedó sentada, digiriendo lo poco que le había revelado y, sin duda, preguntándose si podría revelarle más. Christian cogió un sobre, lo abrió, sacó el papel de dentro, lo leyó, lo dejó a un lado y volvió a mirarla.
—¿Algo más?
Cordelia lo estudió un momento, como si dudara entre hablar o no.
—De hecho, hay algo más. Un tema relacionado, Letitia Vaux, o Randall como es ahora, — lo miró con astucia, intentando ver más allá de la máscara en la que se había convertido su rostro—. Puede que sea viuda, pero sería muy aconsejable que pidieras su mano, como estoy segura de que eres consciente. Son muy buena familia. Y, por supuesto, una vez que este disparate sobre Justin y el asesinato de Randall se aclare, como tú y tus amigos parecéis decididos a hacer, bueno, una vez que eso esté resuelto, no habrá nada que impida que os caséis.
Cuando Christian no reaccionó, simplemente se quedó sentado observándola en un estoico silencio, Cordelia abandonó todo fingimiento e hizo una mueca.
—Dios, chico, sé que has estado haciéndote el remolón sobre el tema de elegir una esposa, pero debes hacerlo y si, como sospecho, es ese antiguo asunto con Letitia lo que estaba detrás de tu reticencia, bueno, no es necesario que ahora te demores, ¿no crees?
Cuando, con los ojos muy abiertos, esperó alguna respuesta, Christian se limitó a asentir.
—Desde luego.
Su tía soltó un bufido.
—Que me cuelguen si no te pareces cada vez más a tu padre.
Él sonrió con bastante sinceridad.
—Gracias.
Cordelia agitó una mano y se levantó.
—Harás lo que se te antoje igualmente, como él hacía, pero quería susurrarte unas palabras al oído. Si es a Letitia Vaux a quien deseas, asegúratela rápido, porque una vez este asunto esté solucionado y acabe su luto, se verá acosada.
Christian parpadeó.
Su tía lo vio y sonrió.
—Eso es. No eres el único caballero de tu edad y posición que busca una esposa madura y capaz.
Cierto, pero él era el único que compartía cama con ella.
Inclinó la cabeza.
—Gracias, tía. Pensaré tu sugerencia.
Cordelia parecía disgustada.
—Más vale que lo hagas. Dios sabe que necesitas una mujer como Letitia Vaux para que te demuestre lo que es la pasión, — inclinó a su vez la cabeza y se dio media vuelta—. Te dejo para que lo pienses.
Con más cariño del que le había permitido ver, Christian la observó salir. Cuando la puerta se cerró detrás de ella, volvió a centrarse en sus cartas, pero mientras clasificaba las comunicaciones de sus diversos agentes y administradores, continuó reflexionando sobre las palabras de Cordelia, lidiando con lo que había ido a decirle y, lo que era más importante, por qué.
Su tía estaba muy bien establecida entre la buena sociedad. Había nacido y se había criado en ella. La conocía y sabía cómo funcionaba, la comprendía de un modo tan instintivo como respirar. Sus palabras eran, de hecho, una advertencia.
No tuvo que pensar mucho para reconocer que tenía razón. En cuanto Letitia acabara el luto, y en vista de que era una Vaux y no era probable que se quedara tranquilamente sentada en casa, incluso antes de eso, se convertiría casi al instante en un premio, porque era el tipo de mujer por la que los hombres luchaban.
Y, por otra parte, aunque estuviera compartiendo su cama, era muy consciente de que no tenía ninguna garantía de que accediera a casarse con él, que volviera a ser suya, sin reservas.
Con una carta abierta y sin leer en la mano, pensó en cómo sería su vida si Letitia decidía no aceptarlo. Cordelia también había tenido razón en lo de que necesitaba que ella le mostrara qué era la pasión. En ese aspecto sólo ella serviría, sólo ella había tenido éxito. Si no la tenía a ella...
Oyó una especie de crujido y bajó la vista. Había arrugado la carta que sujetaba. Abrió el puño, alisó la hoja y la extendió sobre el escritorio. Su tía tenía razón en todo.
«Asegúratela rápido.»
Buen consejo, de eso estaba seguro.
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Se reunieron en el club Bastion esa tarde. Christian se encontró con Letitia en la verja de entrada y juntos subieron los escalones del porche, donde Gasthorpe estaba recibiendo un paquete de un mensajero.
—Ah, aquí está, — el mayordomo se inclinó ante Christian y Letitia, luego le tendió el paquete a él—. Del señor Montague, milord.
—Excelente.
Christian lo cogió, se lo entregó a Letitia y buscó en el bolsillo del chaleco. Le dio una propina al mensajero y lo despidió. El chico bajaba los escalones en el momento en que Dalziel se acercaba por el camino de entrada.
Éste los saludó con una inclinación de cabeza y les indicó con la mano que entraran en la casa. Tras hablar unos segundos entre murmullos con Gasthorpe, los siguió por la escalera hasta la biblioteca.
Tony, Jack y Tristan ya estaban allí. Se levantaron cuando Letitia entró; ella sonrió, les indicó con la mano que podían sentarse de nuevo y se apropió de uno de los sillones que había junto a la chimenea, con el paquete en el regazo.
De un modo totalmente inesperado, la puerta volvió a abrirse y Justin entró. Aunque en parte iba camuflado por un pesado y anodino abrigo, con una capucha que le ocultaba el rostro, con su altura, constitución y aquellos rasgos tan atractivos, además del distintivo color de su tez y el cabello, seguía siendo perfectamente identificable.
Christian sintió que sus compañeros del club se ponían alerta. Intercambiaron miradas entre sí. Todos se morían por preguntarle a Justin dónde se alojaba y, lo que era más importante, quién era realmente su anfitrión.
El joven dedicó una sonrisa a todos los presentes y al ver que la sorpresa de Letitia cedía paso a la furia, alzó las manos con gesto tranquilizador.
—He entrado por la puerta de atrás, nadie me ha visto.
Ella soltó un bufido, le lanzó una siniestra mirada a él y luego otra a Dalziel, pero se aplacó y dedicó su atención al paquete que tenía en el regazo.
Christian estaba a punto de sugerirle que lo abriera, cuando Dalziel anunció mientras se acomodaba en uno de los mullidos sillones:
—Tengo noticias de mi contacto en Hexham.
Todos centraron la atención en él, que esbozó una amplia sonrisa.
—Como sospechábamos, Swithin fue, realmente, un compañero de Randall y Trowbridge en la Hexham Grammar School. Entraron en la escuela el mismo año y los tres eran becarios, los únicos ese curso. Se unieron desde el principio, sin duda para protegerse del inevitable acoso. Randall, como sabemos, era hijo de un granjero. El padre de Trowbridge era un orfebre, con mucho talento por lo que dicen, y su madre alfarera. Su afición por el arte seguramente surgió de ahí. Los padres de Trowbridge aún viven, los visita de vez en cuando, pero cuanto más ha ascendido en la sociedad, más complicado se ha vuelto. No obstante, los Trowbridge están orgullosos de su hijo, aunque también un pelín intimidados. Está tan lejos de sus humildes principios, que en muchos aspectos su vida ahora escapa a su comprensión.
Dalziel se relajó en el asiento y al cabo de un momento continuó:
—Lo que nos lleva hasta Swithin. Su padre era un comerciante de la ciudad. Aún vive, pero, a diferencia de Trowbridge, Swithin ha cortado sus lazos con él. El hombre no sabe nada de su hijo, ni siquiera su actual dirección.
—Así que Randall perdió todo vínculo con su pasado cuando sus padres murieron — comentó Letitia—. Swithin cortó toda relación, pero Trowbridge no, — frunció el cejo—. ¿Nos dice eso algo?
Nadie parecía saberlo.
—¿Por qué no vemos qué ha enviado Montague? — Christian le señaló el paquete del regazo con la cabeza.
—Sí, por supuesto.
Mientras Letitia rompía el sello y sacaba las hojas, él explicó a los demás la táctica que habían pensado utilizar para localizar a los clientes de la compañía.
—En vista de que los pagos en efectivo no pueden rastrearse hasta la persona que los efectúa, el acercamiento directo es lo único que nos queda.
Letitia estaba leyendo la información de Montague y, por su expresión, era evidente que las noticias eran buenas. Alzó los ojos y al ver que todos la observaban, sonrió.
—Montague es una maravilla. Ha seguido el rastro a tres de los grandes pagos regulares, todos efectuados los lunes en cada una de las tres cuentas de la compañía y todos ingresados siempre en los siguientes bancos: Rothschild’s en Piccadilly, Child’s en Oxford Street y Barkers en el Strand.
El triunfo brillaba en sus ojos cuando bajó la hoja y miró a Christian. Tony se inclinó hacia adelante en su asiento.
—¿Así que el lunes alguien entrará en cada uno de esos tres bancos, se acercará al cajero y hará un ingreso en efectivo en la cuenta de la Orient Trading Company?
Ella asintió.
—El lunes, dentro de dos días.
—Entonces — la voz de Jack también reflejaba una nota de anticipación—, si estamos allí, en cada uno de esos tres bancos de guardia...
—Y si les pedimos a los cajeros que nos hagan una seña cuando se ingrese un pago en la cuenta en cuestión — Tony continuó desarrollando el plan—, podremos identificar y seguir a la persona que hace el depósito...
—Y averiguar a qué se dedican exactamente, — Tristan le devolvió la sonrisa a Letitia—. ¡Excelente!
La sensación de creciente excitación era generalizada. A todos, incluidos Letitia y Justin, por su carácter, se les daba mejor la acción que la espera.
—Ni siquiera necesitamos seguirlos, al menos no lejos, — como siempre, ella tendía a ser directa—. Podemos preguntarles simplemente por qué están pagando a la Orient Trading Company.
—¡Maldición!
Todos volvieron la mirada hacia Justin cuando masculló el juramento. El joven miró a su hermana con expresión de disgusto.
—Puedo ver adónde nos va a llevar todo esto. Mientras todos salís de caza, yo tendré que quedarme encerrado, esperando, — clavó los ojos en Dalziel con una expresión esperanzada sustituyendo a la de disgusto—. Supongo que no...
—No, — Letitia pronunció el monosílabo en un tono que no admitía discusión—. Tú no puedes salir, ni siquiera con un disfraz mucho mejor.
Dirigió sus palabras no sólo a Justin, sino también a Dalziel, que levantó una mano con un gesto que indicaba que no se iba a entrometer. Satisfecha, miró a su hermano, que se mostraba obstinado.
Christian atrajo su atención y lo miró a los ojos. Tras un momento de recriminaciones internas, el joven cedió.
—Oh, muy bien, — se dejó caer contra el respaldo del asiento—. Me quedaré en casa, a salvo junto al fuego, mientras vosotros disfrutáis de toda la diversión.
Totalmente satisfecha y suficientemente calmada, Letitia miró a Christian.
—Entonces, ¿cómo deberíamos proceder el lunes?
Hicieron planes y el entusiasmo volvió a sentirse con toda su fuerza.
—Por tanto — resumió Christian—, Tony y Jack se encargan del Barkers en el Strand, Dalziel y Tristan estarán en Child’s, y Letitia y yo haremos guardia en Rothschild’s. El hecho de tener dos pares de ojos en cada sitio debería garantizarnos que no perderemos a nuestras presas.
—Es también más fácil pasar desapercibido cuando sigues a alguien si caminas con otra persona y hablas con ella, — Tony sonrió y habló por todos—: Estará bien volver a la calle en lugar de hojear archivos.
Sintiéndose mejor, más animada y segura de lo que se había sentido desde que se había enterado de la muerte de Randall, Letitia se levantó.
—Bien, caballeros — dedicó una mirada de agradecimiento a todos los presentes—, el lunes descubriremos a qué se dedica realmente la Orient Trading Company y luego hablaremos con Trowbridge y, con suerte, descubriremos muchas más cosas.
Era sábado, faltaban dos días para el lunes. Teniendo en cuenta eso y la advertencia de su tía Cordelia, Christian acompañó a Letitia a su casa y luego se dirigió a la de su tía para pedirle consejo.
Cordelia y Ermina estaban tumbadas en los dos sofás idénticos que había en el salón, pero cuando Christian entró, se limitaron a abrir los ojos e indicarle que se sentara.
—¿Qué te trae por aquí? — preguntó Cordelia. Su voz reflejaba sorpresa.
Él les explicó su dilema. Tras discutirlo y deliberar con las dos, Cordelia dictaminó:
—Aunque asistir al teatro, generalmente, no se hace mientras se sigue un luto estricto, en el caso de los Vaux, si Letitia fuera vista adecuadamente vestida y con velo en un palco privado en el Theatre Royal, no causaría excesiva sorpresa ni escándalo.
Christian sonrió.
—Gracias, queridas tías, — se levantó e inclinó la cabeza en dirección a ambas—. Os dejo con vuestras... reflexiones.
Se retiró y, antes de que Meadows cerrara la puerta a su espalda, pudo oír el zumbido de sus chismorreos.
Más tarde, esa noche, tras una excursión totalmente inesperada al Theatre Royal con Christian, Hermione y Agnes, donde el drama y la farsa habían logrado desviar su atención durante más de dos horas, Letitia se paseaba nerviosa por la biblioteca de la casa en South Audley Street. Miró a Christian cuando éste se acomodó en uno de los sillones con una copa de brandy en la mano y le dedicó una sincera sonrisa de agradecimiento.
—Gracias por la velada. He apreciado tu gesto, de verdad. Y la..., — agitó la mano.
Él sonrió y levantó la copa.
—¿Distracción?
—Eso es.
Agnes y Hermione se habían retirado en cuanto regresaron a casa, bostezando y soñolientas. Letitia, en cambio, se sentía demasiado despierta como para contemplar la posibilidad de irse a la cama. Incluso con él a su lado.
Sabía que Christian pretendía quedarse, dormir con ella esa noche, hacerle el amor en cuanto se acostaran y más tarde probablemente. Y ella no tenía ninguna intención de disuadirlo, y mucho menos de protestar. Sin embargo, eso no significaba que hubiera tomado la decisión definitiva de permitirle volver a entrar en su vida, en su corazón y su alma, además de en su cuerpo.
Su reticencia a asumir ese compromiso la sorprendió considerablemente y la dejó un poco inquieta. La cautela emocional no surgía por naturaleza; por lo general, ella sabía exactamente lo que quería. No obstante, con él... sabía lo que quería, pero todavía no había conseguido convencerse de que fuera posible, no con todo su corazón, mente y alma.
En los recovecos más profundos de su mente, aún no había aceptado que lo que verdaderamente deseaba estuviera todavía allí, que si volvía a acogerlo, total y completamente, si le permitía entrar en su corazón como su único amor, él se quedaría.
En lo referente a Christian, sus reacciones eran muy complejas, difíciles de desentrañar incluso para ella.
Consciente de lo infructuoso que sería obcecarse con ese tema, sobre todo con él en la misma habitación, detuvo esa línea de pensamiento y guio a su mente en otra dirección. Tras llegar al final del camino que había estado recorriendo, levantó la cabeza y dejó que su mirada vagase por la estancia mientras giraba despacio.
—Aún pienso en esta casa como la de Randall. Nunca la consideré mía, lo cual, ahora que reflexiono sobre ello, es extraño. Incluso ahora, pues es la casa donde me alojo.
Christian guardó silencio un momento y luego murmuró:
—Si nunca te consideraste tuya, entonces nunca aceptaste lo que era suyo como tuyo.
Ella bajó la vista, volvió a pasearse y asintió.
—Supongo que tienes razón.
Mientras buscaba otro tema más seguro, recordó la escena que había presenciado cuando dejaban el club.
—No tenía ni idea de que todos estuvierais tan obsesionados con averiguar la identidad de Dalziel.
Cuando salieron de la biblioteca, Jack y Tony habían acorralado a Justin en lo alto de la escalera. Mientras, Tristan y Christian, por su parte, se habían adelantado, colocándose a ambos lados de Dalziel y hablando con él para distraerlo.
Letitia bajaba detrás de ellos, cuando oyó a su espalda cómo Jack preguntaba del modo más inocente:
—Entonces, ¿dónde vive Dalziel exactamente?
Tras un momento de vacilación, Justin había respondido:
—En Londres.
No había necesitado mirar para saber que Jack y Tony se habían sentido decepcionados. Pero al parecer eran conscientes de que Justin había dado su palabra y, por tanto, no cedería. Aceptaron la derrota con elegancia y enormes suspiros.
—Simplemente nos parece injusto que él sepa tanto de nosotros, incluso cosas que preferiríamos que no supiera, y, sin embargo, nosotros no sepamos absolutamente nada de él, ni siquiera su verdadero nombre — comentó Christian.
—No necesitáis conocer su nombre, lo conocéis a él, — Letitia vaciló, luego añadió—: Creo que ése era su motivo.
—¿Motivo?
—La razón por la que usa ese nombre.
Él soltó un bufido y dejaron el tema. Letitia siguió paseándose mientras los minutos pasaban. Christian suspiró.
—¿Te das cuenta de que todo el propósito de esta noche era distraerte?
—Sí, lo sé. Pero no puedo dejar de pensar en lo que podríamos descubrir cuando llegue el lunes. Tengo un muy mal presentimiento sobre los negocios de la Orient Trading Company.
También él lo tenía.
—Me refiero a que — continuó, mientras extendía un brazo al tiempo que se daba la vuelta—, ¿por qué Randall, y Trowbridge y Swithin, han llegado tan lejos para mantener la compañía en el más absoluto secreto? Puedo comprender que no deseen que se los asocie abiertamente con cualquier comercio mercantil, sin duda no habrían deseado eso si su propósito subyacente era ser aceptados dentro de la buena sociedad, pero podrían haberse distanciado de cualquier empresa legal sin problemas, designando un representante, un administrador. Muchos lo hacen. ¿Por qué ellos no? ¿Por qué, en lugar de eso, se esforzaron tanto, con códigos ni más ni menos, para mantener toda la empresa en absoluto secreto?
Se acercó a donde él estaba sentado, se detuvo y lo miró con fijeza.
—Los negocios de la Orient Trading Company tienen que ser algo escandaloso. Ésa es la única conclusión viable. Todos lo pensáis, lo sé.
Christian le sostuvo la mirada.
—Como Jack señaló, en vista de que las cantidades ingresadas son tan grandes, no puede ser lo que todos pensamos.
Letitia se cruzó de brazos y lo miró con aire de superioridad.
—El hecho de que las sumas sean tan altas podría ser debido a que ese negocio escandaloso en el que Randall y sus socios estaban, y están, implicados y en el que ahora me han implicado a mí, es a gran escala.
Era inútil discutir, sobre todo cuando ella podría tener razón. Sin embargo, su agitada energía seguía aumentando y, a menos que disminuyera, no podría dormir. Christian había probado con la distracción, había intentado incluso hablar. Descartado eso...
Letitia soltó un bufido, dio media vuelta y volvió a pasearse inquieta.
Sin hacer ruido, se levantó y la siguió. La siguiente vez que ella se dio la vuelta, se encontró en sus brazos. Christian la atrajo hacia sí, bajó la cabeza y la besó. Dado que la distracción era su objetivo, no se guardó nada. Le hizo abrir los labios, se sumergió en su boca y la reclamó.
Ella se mantuvo pasiva durante dos segundos. Luego, de inmediato, alzó las manos hasta su pelo y le sujetó la cabeza mientras le devolvía el beso. Con voracidad. Su boca se mostró tan ávida como ella misma lo estaba, sus labios flexibles y descaradamente seductores, claramente exigentes. Se acercó a él, pegó su esbelto cuerpo al suyo y le comunicó su deseo sin palabras. En eso, al menos, eran uno solo.
Letitia sabía por qué la estaba besando, sabía cuál era su propósito y, aunque sospechaba que tenía un motivo más profundo, algo como seducirla para que volviera a amarlo, en ese momento no le importó.
Lo que le importaba era el calor, el instantáneo ardor de su sangre, simplemente porque él era quien era y la deseaba. Esa noche, en lo referente a su propósito establecido y a ella, eso fue suficiente, suficiente para permitirle dejar a un lado sus reservas y agarrarlo, sujetarlo con ambas manos, suficiente para hacer que se pegara a él, invitándolo descaradamente, mientras su cuerpo le exigía sus ardientes atenciones. Y más.
Esa noche, Letitia necesitaba más, todo lo que pudiera ofrecerle para contener la oleada de inquietantes pensamientos que inundaban su cabeza, para enterrar aquella sensación de que algo horrible se avecinaba y que había aumentado con cada descubrimiento sobre los negocios de su difunto esposo.
Esa noche deseaba olvidar, dejarlo todo a un lado y sentirse en paz. Y sabía que en los brazos de Christian encontraría refugio. No paz, aún no, no mientras la pasión y el deseo, las llamas y el fuego, se cernieran sobre ellos. Pero esa noche podrían dejar que ardieran, podrían entregarse a la deflagración y dejar que los consumiera.
Así que le devolvió el beso, jugó y lo provocó con los labios y la lengua, luego disfrutó cuando él tomó el control, cuando su lengua encontró la de ella y la acarició, exploró arrogantemente y reclamó, cuando profundizó el beso y Letitia cedió, cuando sintió que el creciente calor le derretía los huesos.
Los brazos de Christian se tensaron a su alrededor, le aplastaron los pechos, ya erectos, tensos y anhelantes, hasta convertirlos en duros y sólidos planos contra su torso. Una larga palma descendió por la espalda y la pegó a él. A continuación, descendió más, le recorrió la cadera para agarrarla del trasero, pegarle las caderas a las suyas y así poder moverse contra su cuerpo, poder amoldarla a su rígida erección, dejar que sintiera y anticipara el momento en que tendría esa dura longitud en su interior, la embestiría, la llenaría, la tomaría...
Su mente iba a toda velocidad. Interrumpió el beso con un jadeo.
—Arriba, — la palabra sonó entrecortada, leve. Tomó aire y lo intentó de nuevo—. Deberíamos subir a mi habitación.
Christian se la quedó mirando con sus ojos grises oscurecidos por la pasión, la pasión que ella había provocado, que había convertido todos los músculos de su cuerpo en acero. De repente, parpadeó, la miró y Letitia se dio cuenta de que había estado tan absorto en tomarla que si ella no hubiera hablado lo habría hecho allí mismo, en la alfombra ante el fuego o inclinada sobre la mesa. Un estremecimiento de reconocimiento y algo más ilícito le bajó por la espalda. Antes de que pudiera pensarlo mejor, Christian logró asentir.
—Sí. Arriba, — su voz sonó grave y áspera, ya ahogada por el deseo.
Otro estremecimiento la amenazó, esa vez uno de pura anticipación.
Christian tuvo que obligar a sus brazos a soltarla. En cuanto lo hizo, antes de que Letitia pudiera rendirse a sus más bajos instintos, se dio la vuelta y lo guio hacia el dormitorio. Christian la siguió de cerca, lo bastante como para apoyarle una pesada y posesiva mano en la espalda cuando giraron para subir la escalera, en la parte baja de la espalda, en la curva del trasero.
Letitia había olvidado eso, cómo, en el lejano pasado, cuando se habían escabullido de bailes y fiestas para estar juntos, él siempre la había tocado, la había guiado así. Como si no pudiera esperar a tocarla aún más íntimamente, como si no pudiera esperar a tenerla desnuda.
A menudo no había podido.
Pero eso había sido entonces, cuando Christian era más joven. Ahora, cuando ella abrió la puerta del dormitorio y le dejó entrar, fue muy consciente de que él, el hombre a su espalda, el hombre al que se entregaría esa noche, no era ningún joven imberbe.
Cuando se detuvo en medio de la estancia y se volvió, lo vio aún junto a la puerta, observándola. Oyó el chasquido cuando, con la mirada fija en ella, echó el cerrojo. Luego se movió. Se le acercó despacio y las sombras y la luz de la luna motearon su gran figura.
Cuando se detuvo ante ella, a menos de treinta centímetros de distancia, era todo calor y poder en la oscuridad, su gran masculinidad se deslizaba como una mano sobre su cuerpo, dejándole los nervios a flor de piel, a la espera de su contacto. Pasaron los minutos mientras le estudiaba el rostro.
Aunque Letitia era alta, él lo era más. Ancho y pesado, mientras que ella era delgada y liviana; la superaba tanto en fuerza que debería haber sentido miedo. Sin embargo, nunca había sido así.
Su fuerza estaba bajo su absoluto control y el de ella, siempre lo había sabido. Por lo que no fue miedo de ese tipo lo que hizo que sintiera un escalofrío en la espalda.
Christian pareció percibirlo. Le rodeó el rostro con sus grandes y ásperas palmas. Delicadamente. Como si le recordara que no debía temer su fuerza. Pero ella sintió algo más en su contacto, en su mirada. Una intensidad que no pudo identificar, que nunca antes se había encontrado en él.
Christian sonrió levemente, como si pudiera ver el repentino asombro en sus ojos. Bajó la cabeza despacio. Su aliento le calentó los labios, despertando su avidez, su deseo, hasta que intentó estirarse y besarlo para tomar lo que necesitaba y descubrió que no podía, que aunque su contacto era delicado, era suficiente para refrenarla.
Se echó hacia atrás, hubiera fruncido el cejo si no hubiera estado cautivada por el deseo.
Christian sonrió un poco más, bajó la cabeza y le dio lo que deseaba. Tomó sus labios con un beso dolorosamente lento, devastadoramente minucioso.
Finalmente, lo interrumpió, se demoró con ociosidad en su boca y levantó la cabeza lo suficiente como para poder mirarla a los ojos mientras le murmuraba:
—Esta noche será a mi manera, — su mirada descendió hasta sus labios y volvió a tomarlos en una embriagadora caricia flagrantemente explícita—. Todo a mi manera.
Las palabras sonaron profundas, oscuras; su voz, áspera por el deseo. No le sorprendió que la besara — incluso más explícitamente, incluso más sugestivamente — en cuanto las pronunció. Cuando volvió a dejar libres sus labios, ella le respondió con un susurro:
—Lo pensaré.
Podía imaginarse entregándole las riendas, como había hecho poco antes, pero no podía verlo tomándolas de ella sin su permiso, sin su explícito consentimiento.
Su sonrisa adoptó un deje de disgusto.
—Puede que te resulte difícil.
Sus ojos, oscuros con una promesa que Letitia no lograba leer, atraparon los suyos, luego bajó la cabeza y volvió a besarla. Fue un beso tan ardiente que se le doblaron los dedos de los pies, que hizo que intensificara el agarre de su cabeza sólo para aferrarse a la cordura.
Las manos de Christian se alejaron de su rostro, durante un momento no supo hacia dónde, el tiempo suficiente para hacer que sus sentidos se abrieran, buscaran, el tiempo suficiente para hacer que se le tensaran los nervios con la anticipación, cuando le cerró una mano sobre el pecho.
Se quedó sin respiración. Se lo masajeó, lo reclamó, posesivo más allá de toda duda. El corazón se le aceleró cuando sintió que la otra mano descendía por la parte posterior de su cintura y luego bajaba despacio, recorriéndola, reclamándola, para finalmente extenderse sobre su trasero y agarrarla, pegarla a él mientras una vez más se movía contra ella.
Una promesa explícita de un deseo intenso y manifiesto.
Le masajeó el pecho, el trasero y le llenó la boca. Las pesadas embestidas de su lengua emularon lo que tenía intención — y ella deseaba — de hacer. Su contacto no era dulce, sin embargo, tampoco brusco. Estaba lejos de ser un ignorante, sabía hasta qué punto podía ser dominante sin despertar su resistencia. La conocía demasiado bien; los sentidos de Letitia estaban desbocados. Hacía tiempo que había dejado de pensar. Las sensaciones eran su única guía.
Así y todo, disfrutó, asombrada y ansiosa por unirse a él, aquel hombre con el que nunca antes se había encontrado. Mayor, más sabio e infinitamente más astuto. Una mayor amenaza para ella y sus sentidos. Letitia lo sabía, pero siempre le había gustado jugar con fuego.
Christian tenía un plan. No tenía ni idea de si era prudente o no, pero ahora que había dado los primeros pasos, no podía echarse atrás. No podría volver a meter a su posesivo genio en la botella, no sin pagar primero su precio, no sin dejarlo primero totalmente satisfecho.
Así que se llenó las manos y los sentidos con ella, se sació con el regalo de su boca, totalmente entregada, disfrutó del hecho de saber que Letitia estaba en sus manos y que haría todo lo que él quisiera, le entregaría hasta el último jadeo que deseara esa noche.
Nunca había habido barreras entre ellos, no tiempo atrás. Se había pasado años creyendo que ella lo había traicionado para luego descubrir que ése no era el caso y que él era el culpable, para descubrir que ella aún no estaba preparada para perdonarlo, para volver a acogerlo en sus brazos, en su cuerpo, en su corazón y su alma.
El guerrero que había en él tenía necesidades, necesidades que su lado más civilizado mantenía bajo control. Pero esa noche Letitia necesitaba distracción, esa noche necesitaba algo más de lo que su lado civilizado podría ofrecerle o le ofrecería.
Así que había bajado los escudos que había aprendido a utilizar y había dejado a su genio guerrero libre. Ahora tendría que alimentarlo. Tendría que aplacarlo, ser lo que éste necesitaba, darle lo que quería. Entregarle lo necesario. Todo.
La hizo retroceder, la guio, no hacia la cama, sino lejos de ella. Hacia la ventana sin cortinas, por donde entraba la luz de la luna. Se detuvo cuando estuvieron bajo el haz plateado y la estrechó aún más contra su cuerpo, ladeó la cabeza y profundizó el beso hasta que Letitia empezó a jadear, mentalmente descontrolada, demasiado abrumada para rechazarlo.
Christian levantó la cabeza, la cogió de la cintura y la hizo volverse. La colocó de cara a la ventana, luego se acercó por detrás. Deslizó las manos a su alrededor y se las llenó con sus pechos. Cuando cerró las manos, sintió cómo se tambaleaba. Se tomó un momento para saborear lo difícil que le resultaba respirar, para sentir el martilleo de su corazón. Luego, bajó la cabeza y pegó los labios al sensible hueco bajo la oreja.
Letitia se estremeció, se recostó sobre él. Christian le masajeó los pechos, ya firmes e inflamados, ya erectos y tensando el corpiño. Oyó sus gemidos, orquestados, percibió cuándo se acercaba a la línea en la que el placer se convertía en dolor.
Apartó las manos de los tensos montículos y acercó los dedos a los botones del corpiño. Deslizó los labios por la larga línea de su cuello y siguió ese mismo camino rozándola levemente con los dientes mientras le descubría los pechos. Le abrió el corpiño, aflojó la camisola y se la bajó, exponiendo la sonrojada piel de color marfil al frío aire nocturno.
Sonriendo ante la vista, ante los duros pezones, levantó las manos y una vez más las cerró sobre ella, esa vez piel contra piel. Cuando se estremeció y se aferró a sus muslos con las manos, Christian bajó la cabeza y le murmuró al oído:
—Vas a quedarte aquí de pie y vas a dejar que te ame, vas a dejar que haga lo que se me antoje contigo.
«Tonterías», resopló el lado racional de ella.
«¿Por qué no?», se dijo luego con curiosidad.
Con el constante ritmo de la pasión resonando en las venas, con la neblina del deseo nublándole el cerebro, no pudo encontrar una buena respuesta a la pregunta. No pudo presentar ninguna resistencia cuando Christian tomó su silencio como una señal de aceptación y le bajó el vestido y la camisola, se detuvo para desatar los lazos de las enaguas y le deslizó las tres prendas por las caderas hasta que cayeron al suelo con un suave susurro.
Volvió a sentir sus manos en la piel, pero su contacto era diferente, más leve, francamente evaluador, explorador. Como si no la hubiera visto nunca desnuda, como si fuera un premio, un regalo que hubiera desenvuelto por primera vez.
Letitia logró pasar el aire a través de la opresión que sentía en los pulmones, consciente de que sus pechos se elevaron, el estómago se le tensó, consciente de que él lo vio y observó. Desnuda de nuevo, a excepción de las ligas de encaje negro y las finas medias de seda negra, casi podía sentir el contacto de la luz de la luna que le iluminaba las largas extremidades, acariciaba las curvas y valles de su cuerpo y a una parte de sí misma que casi había olvidado que existía.
Cuando Christian se movió detrás, una gran figura poderosa y oscura totalmente vestida, sintió cómo la tela de la chaqueta le rozaba los largos planos de la espalda. La cogió de las manos, entrelazó los dedos brevemente con los suyos, luego le deslizó las palmas despacio por los brazos, las cerró durante un instante sobre sus hombros, descendió lentamente con las palmas pegadas a la piel por los pechos ardientes y anhelantes de algo más que una simple caricia, por las costillas, tensas por el deseo, por la cintura y el firme vientre, por la curva de las caderas.
Bajó y la rodeó hasta llegar al trasero, que le masajeó al mismo tiempo que bajaba la cabeza y apoyaba los labios en la base del cuello, donde le latía el pulso.
Letitia jadeó ante el calor de ese simple contacto. Se estremeció y cerró los ojos, sólo para sentir cómo se aguzaban sus otros sentidos, cómo la piel se volvía más sensible a su contacto. Desde detrás, una rodilla cubierta por los pantalones se abrió camino entre las suyas y la obligó a abrir las piernas.
Letitia tomó una brusca inspiración cuando le soltó el trasero y deslizó las manos por sus caderas. Extendió una sobre su estómago y la mantuvo cautiva, la hizo echarse hacia atrás de forma que quedó sentada a horcajadas sobre su duro muslo.
La tela de los pantalones le rozó la delicada piel de la cara interna de los muslos, un recordatorio nada sutil de que él estaba totalmente vestido mientras que ella se encontraba casi desnuda, imprimiendo una sensación de vulnerabilidad a sus sentidos.
La otra mano descendió por sus muslos; los dedos de él juguetearon brevemente con los diminutos lazos que le sujetaban las ligas, luego los abandonaron por la piel desnuda que había más arriba.
Con fría deliberación, le recorrió la cara interna del muslo con la yema de los dedos. Más arriba, más arriba... De repente, la apartó y recorrió el otro lado, como si valorara la delicadeza de su piel, como si estuviera fascinado por ella.
Letitia se tensó y esperó casi conteniendo la respiración...
Finalmente, con una lánguida autoridad que en sí misma era excitante, Christian dejó que sus dedos ascendieran hasta el siguiente punto en su camino de conquista. Acarició levemente, luego jugó con el rizado vello oscuro que protegía su montículo. Era evidente que no tenía ninguna prisa.
Todo el cuerpo de Letitia estaba tenso, estuvo a punto de gritar, antes de que consintiera en apartar los dedos de sus rizos y avanzar más allá, en recorrer, tocar y acariciar la carne ya inflamada, en deslizar los dedos a través de la humedad que sus caricias previas habían provocado.
Christian se rió en voz baja cuando comprobó lo húmeda que estaba, un oscuro sonido sordo de masculina apreciación que resonó desde lo más profundo de su pecho. Letitia levantó las manos y las cerró sobre la que él tenía sobre su estómago.
Christian continuó jugando como si la descubriera de nuevo. Letitia temblaba cuando, tras una exploración terriblemente lenta de su tierna carne, al fin, introdujo un largo dedo en su canal. Una lenta, suave y completa penetración. La sensación la hizo ponerse de puntillas. Con la cabeza hacia atrás en su hombro y los ojos firmemente cerrados, jadeó.
La mantuvo allí, desnuda ante él, las medias de seda deslizándose contra los pantalones, el trasero pegado a sus muslos, su erección una pesada vara contra la parte baja de la espalda, y la hizo retorcerse.
Aunque tenía los ojos cerrados, su mente aún veía, se veía a sí misma en sus brazos, atrapada contra él con la sonrojada piel nacarada bajo la luz de la luna. El pelo se le soltó de las horquillas y los largos mechones le cayeron sobre los hombros mientras ella, su cuerpo, respondía, se rendía impotente al sencillo y flagrante acto de posesión ejecutado con tanta pericia.
Ya no disponía de voluntad para resistirse. Estaba capturada, no por Christian, sino por su propia fascinación por ese otro amante que era él y, sin embargo, no era el que ella había conocido una vez.
El oscuro amante que la sujetaba ante sí y le ofrecía placer tras exquisito placer. No sólo era más mayor, sino también más experimentado, un guerrero con cicatrices que había sobrevivido a batallas y, al fin, había regresado al hogar para reclamarla a ella, lo que le correspondía, su recompensa, su premio. Suyo sin lugar a dudas.
Ése parecía ser el caso, porque no pidió permiso, no esperó ningún consentimiento cuando, una vez el calor en su interior aumentó y la fiebre amenazó con consumirla, en lugar de permitirle estallar y encontrar alivio, retiró la mano de entre sus piernas, la hizo erguirse, esperó sólo un segundo para asegurarse de que podía mantenerse en pie, la cogió de la mano y la llevó hasta la cama.
«Gracias a Dios», fue su pensamiento inicial.
Letitia esperaba que la tumbara, se quitara la ropa y se uniera a ella. En lugar de eso, la llevó hasta la esquina más cercana del lecho, donde se encontraba el grueso poste del dosel.
Christian cogió el cordón de seda que sujetaba las pesadas cortinas verdes de damasco, lo soltó y, con una mano, apartó la cortina hacia ambos lados para exponer el poste.
Antes de que pudiera parpadear, la había pegado al poste, le cogió las dos manos con una sola de las suyas, se las levantó, le rodeó las muñecas con el cordón y se las ató por encima de la cabeza. Perpleja, Letitia sólo pudo limitarse a mirarlo fijamente.
Christian retrocedió, dejándola allí de pie con la espalda contra el poste, los brazos levantados pero no estirados; le había dejado el lazo lo bastante flojo como para que pudiera bajar un poco las manos y dejarlas colgando contra el cordón.
Ella lo hizo, pero el lazo no cedió, ni siquiera bajo todo su peso. ¿Qué...?
Lo miró con intención de preguntar. Pero Christian la miró a los ojos y los suyos, oscuros y duros, simplemente decían: «Espera».
Le dio la espalda y empezó a desvestirse. Letitia se retorció, lo fulminó con la mirada, puso a prueba de nuevo las ataduras. Lanzó una furibunda mirada a su amplia espalda mientras él se quitaba la camisa.
Se sentía el cuerpo en llamas. Las llamas que él había alimentado tan deliberadamente aún ardían con fuerza, ávida, codiciosamente. En lo único que podía pensar era en tenerlo en su interior, en tener la gruesa vara de su erección moviéndose dentro de ella para apagar esas llamas.
Pero entonces Christian se le acercó, gloriosamente desnudo, totalmente excitado, y un expectante alivio la inundó. Su deseo se intensificó. Lo necesitaba pegado a ella, piel contra piel, más de lo que necesitaba respirar. Se le detuvo delante, cara a cara. Y, de repente Letitia recordó que aquél no era el amante que había conocido antes, sino un endurecido guerrero resuelto a reclamar lo que le correspondía. A ella.
Cuando lo miró a los ojos, la atravesó un estremecimiento, pura excitación entrelazada con la expectación e intensificada por la certeza de enfrentarse a lo desconocido.
Christian no dijo nada, simplemente levantó las manos, le rodeó el rostro con ellas y la besó, como si fuera a devorarla, como si tuviera toda la intención de hacerlo. Todo pensamiento quedó reducido a cenizas bajo el calor de ese beso.
Tenía la mente rebosante de abrasadora necesidad cuando él levantó la cabeza. Letitia bajó la vista y siguió sus manos cuando las hizo descender por su cuerpo esculpiendo pesada, posesivamente sus curvas, su premio, su recompensa.
Volvió a valorar, acarició, volvió a poseer. A continuación, inclinó la cabeza y pegó la boca a uno de sus pechos. Agasajó su inflamada carne como lo había hecho con los labios y la boca, con un decidido éxtasis, un éxtasis que la dejó colgando de las ataduras mientras el fuego en su interior aumentaba hasta un nivel insoportable.
Se habría retorcido, pero las manos sujetas se lo impedían. Sollozó cuando él le soltó el pezón que le había torturado hasta convertirlo en una palpitante dureza. Implacable, se agachó y fue dejando un rastro de húmedos besos. Poseyó todo lo que quiso con la lengua y los dientes. Se arrodilló delante de ella, le cubrió el tembloroso vientre con besos ardientes y acercó los labios al vello.
Se apoyó en los talones y, con las rodillas abiertas, la cogió de los muslos, se los levantó y se los colocó sobre los amplios hombros, la agarró de las caderas con ambas manos y la sujetó para finalmente pegar los labios a su punto más sensible.
Letitia sofocó un chillido, se tensó contra las ataduras, arqueó la espalda haciendo fuerza hacia abajo contra sus hombros.
Todo fue en vano, Christian la poseyó allí como lo había hecho en todos los demás sitios, con una lenta y minuciosa deliberación. La redujo a un estado de jadeante necesidad, la dejó sin aliento, consumida por el fuego que él mismo había alimentado tan despiadadamente.
Era suya incuestionable e indudablemente, suya para hacer con ella lo que se le antojara. Letitia chilló cuando su lengua la penetró, gritó cuando la embistió y sus sentidos explotaron. Sólo entonces dejó que bajara las piernas de sus hombros, se incorporó, la cogió por la parte de detrás de los muslos, la levantó, la pegó a él y la penetró con una larga, dura y poderosa embestida. La empaló, la atravesó.
Letitia volvió a gritar, sintió que su cuerpo se cerraba con fuerza a su alrededor. Impotente, se aferró a las ataduras y le rodeó las caderas con las piernas cuando él retrocedió y volvió a embestirla. Sollozó cuando se movió en su interior y el placer continuó más y más.
La poseyó, total, exhaustiva y completamente. Se negó a permitir que las llamas se apagaran. En lugar de eso, la sujetó por las caderas y siguió penetrándola con firmeza, alimentando casi inmediatamente el fuego, obligando a las llamas, y a ella, a elevarse más y más.
Bajó la cabeza, cerró la boca sobre la cima de un pecho y succionó con fiereza. Letitia estalló en un millón de añicos, tan completamente fragmentada que, durante un resplandeciente momento, no estuvo segura de si había sobrevivido.
Pero de repente la gloria la atravesó, dorada y bienvenida, llenó su torrente sanguíneo, inundó sus nervios, vertió una oleada de deleite en ella mientras continuaba llenándola con embestidas largas y duras y, aun así, todavía implacablemente bajo control. Estaba abierta a él, completamente entregada. Suya.
El guerrero que Christian llevaba dentro se felicitó, se regodeó al mismo tiempo que tensaba las riendas de su control y se refrenaba antes de llegar al atrayente límite. Aún no había acabado con ella.
Letitia necesitaba distracción y él la necesitaba a ella. El intercambio era sencillo pero aún no había tenido suficiente.
Cuando las últimas réplicas de su liberación desaparecieron, se dejó caer, flácida contra las ataduras y su cuerpo se relajó deliciosamente alrededor del suyo.
Christian desató el cordón del poste de la cama, se lo dejó colgando de la muñeca y la atrajo hacia él.
Letitia bajó los brazos y le rodeó los hombros con ellos. La palpitante erección seguía sumergida en su abrasador canal. Con las manos bajo su trasero, la llevó hasta el lateral de la cama, retiró las mantas y la tumbó.
Rápidamente, la colocó como quiso, estirada boca abajo casi a los pies de la cama, con la cabeza hacia un lado sobre el colchón, no en las almohadas, y las manos a la altura de la cabeza, una a cada lado.
Le había colocado una mullida almohada bajo las caderas antes de darle la vuelta. Le estiró las piernas con los tobillos un poco separados. Estaba tan débil que apenas podía levantar la cabeza y mucho menos cuestionar sus decretos.
Christian se arrodilló a sus pies y la contempló, sonrió ante la visión de sus piernas aún con las ligas y las medias. Le bajó una liga, arrastrando con ella la media. Repitió la operación con la otra pierna y la dejó totalmente desnuda.
A continuación, se estiró sobre ella, sintió la leve tensión que dominó sus extremidades cuando acogió su peso y sintió que la aplastaba. Apoyado sobre un brazo, colocó su anhelante erección en la entrada y se sumergió despacio con los ojos cerrados. La embistió lenta y profundamente, deslizándose en el húmedo y abrasador refugio de su canal. Casi gruñó. Se tensó un poco a su alrededor, pero no tuvo suficiente energía para hacer nada más que quedarse tendida debajo de él y, como Christian le había advertido que haría, dejar que hiciera lo que se le antojara con ella.
Codiciosa, ávidamente, ansioso por el contacto, se dejó caer por completo sobre ella, pegó el pecho a su espalda, los hombros a los suyos. La había tomado por detrás antes, pero nunca así. No con ella impotente debajo de él, atrapándola por completo bajo su peso, sin darle ninguna opción aparte de recibirlo tan profundamente y durante tanto tiempo como deseara.
Su cuerpo era un almohadón de femeninas curvas y huecos contra los cuales el de él se deslizaba, otra deliciosa fricción cuando se dispuso a cabalgarla con lentas y firmes embestidas. Había esperado para conseguir eso, así que iba a sacarle hasta el último ápice de placer a aquello, a ella. La expondría a todas y cada una de las facetas de su necesidad.
Y esperaba que lo comprendiera, esperaba que viera la increíble necesidad que lo impulsaba a tomarla tan explícita y posesivamente como lo que era, un síntoma de total y desamparada devoción, una necesidad de tener, de poseer, que iba más allá de los nervios y los huesos. Una necesidad que, mientras su espalda se flexionaba con su lento y rígidamente controlado ritmo, y sentía que ella se relajaba y se tensaba alrededor de él de un modo automático, manó de su interior y lo llenó. Se expandió, luego se fundió y tensó dentro de él.
Bajó la cabeza, con el pecho tenso y la respiración jadeante, le dio un delicado beso en el hombro. Cerró los ojos y le dejó que lo tomara. Le dejó que tuviera y supiera todo lo que él era, todo lo que deseaba y necesitaba.
Con los sentidos sumergidos en una gloriosa calidez, Letitia sintió la fuerza de Christian en todas partes, a su alrededor, envolviéndola, meciéndola, sumergiéndose dentro de su cuerpo, acariciándola en su interior.
Estaba tendido sobre ella como si fuera una capa, incuestionablemente posesivo. Sin embargo, había algo más que eso. Incluso con la mente flotando en un brumoso placer, en esas doradas réplicas que, gracias a que su cuerpo seguía moviéndose en su interior, parecían estar prolongándose interminablemente, sintió la conexión, la creación de algo nuevo que fundía y reforzaba lo que había habido previamente, lo que en el pasado los había unido.
Totalmente complacida, cuando los dedos de Christian encontraron los suyos, se entrelazaron y la poseyó, despacio y plenamente, sintió en lo más profundo de su ser que le estaba dando más, no sólo físicamente, sino más de él.
Sintió que estaba compartiendo con ella más, aspectos de sí mismo que normalmente mantenía ocultos.
Con la mejilla pegada a la almohada, sintió que sonreía. Acogió con agrado el aumento de intensidad cuando la embistió con más fuerza, más profundamente, empujándola hacia arriba en la cama aunque la sujetara bajo su cuerpo.
La fluctuante presión de su entrepierna contra su trasero, una presión que nunca acababa de desaparecer, una continua impresión táctil que era el reflejo de su posesión más profunda, la sorprendió como algo francamente erótico.
Siempre le había encantado la sensación de estar piel contra piel con él, de estar desnuda sin ninguna barrera de ningún tipo. Al sentir que la creciente y reveladora tensión dominaba y endurecía sus extremidades, tensaba sus músculos de acero pegándola a la cama aún más, su sonrisa se intensificó y dejó que sus sentidos se expandieran.
Para su sorpresa, sintió que su propio cuerpo reaccionaba, respondía, se unía de nuevo a su ritmo. La embistió aún más fuerte, una, dos veces hasta que del pecho le surgió un largo gruñido cuando sus caderas chocaron con fuerza contra su trasero.
Se pegó aún más cuando palpitó en su interior y la liberación lo atravesó y provocó la de ella.
Asombrada porque no lo había creído posible, Letitia sintió cómo la dorada oleada de sensaciones se elevaba y la inundaba de nuevo, esa vez con más dulzura, pero por más tiempo y más penetrante, en un prolongado momento de placer que la hizo jadear apenas capaz de respirar.
En lo más profundo de su ser, sintió que el útero se le contraía, el cuerpo se le tensaba y lo aferraba.
La satisfacción llegó con fuerza y rápido, la atravesó, reclamando lo que le quedara de conciencia, desconectando sus sentidos y liberándolos. En el instante previo a que se entregara al glorioso y embriagador éxtasis, se preguntó si su propio cuerpo sabría más que ella.
«Asegúratela rápido.»
Christian, tendido sobre Letitia, con la cabeza entre sus pechos mientras ella le acariciaba el pelo, recordó las palabras de su tía. En las últimas horas, esperaba haber logrado echarle uno o dos lazos con los que poder atraer de nuevo a su escurridiza dama.
Finalmente, había conseguido recuperar suficiente fuerza para retirarse de su interior y quitarse de encima de ella.
Le había dado la vuelta y la había colocado de un modo más convencional en la cama, pero aún tenía que cubrir sus cuerpos, que empezaban a enfriarse, con las mantas.
Le gustaba tumbarse sobre ella, con sus extremidades húmedas y entrelazadas después del éxtasis y a Letitia no parecía importarle en absoluto.
Sus dedos bajaron el ritmo. Por encima de él, su voz flotó a través de la oscuridad.
—¿Qué estás haciendo aquí, en mi cama, en mis brazos?
Una pregunta bastante fácil de descartar con algún comentario jocoso, sin embargo...
—Estoy esperando a que abras los ojos y me veas. Aquí. En tu cama, en tus brazos.
Ella soltó un leve bufido.
—Sé que estás aquí, — se movió debajo de él—. Eso no es nada nuevo.
—No, — levantó la cabeza y la miró a la cara—. Pero lo que tienes que ver es que no voy a marcharme. Esta vez no.
Pasó un largo momento durante el cual Letitia estudió sus ojos. Su expresión era serena, como la de una madona, indescifrable, hasta que, con los ojos aún fijos en los de él, arqueó las cejas.
—¿En serio? — Su tono indicó que la pregunta era retórica. Tras otro momento observándolo, estudiando lo que podía ver, le dijo en voz baja—: Tú no eres mi dueño, Christian.
—No, — si no se había dado cuenta de ello antes, ahora lo sabía—. Nunca lo he sido.
Pero cuando, a su vez, estudió aquellos ojos verdes y dorados, tuvo que preguntarse si, quizá, había sido dueño de una parte de ella durante todo ese tiempo y simplemente no lo había comprendido.
Letitia no estaba segura de cuál era su actual objetivo y la inseguridad que sentía se reflejó en sus ojos.
—Entonces... ¿qué quieres de mí?
La pregunta más fácil de todas.
—Lo mismo que he deseado de ti desde el principio. Te quiero como esposa.
—¿Tu esposa? — Dejó que pasara otro momento, luego preguntó con un tono más frío—: ¿Y qué hay de tu venganza, de tu estrategia para hacerme pagar que no te hubiera esperado y que, en lugar de eso, me hubiera casado con Randall?
—No tuviste elección. Ahora lo sé.
Le sostuvo la mirada. Letitia estudió sus ojos, su expresión, pensó en lo que vio. Luego dijo en voz baja:
—Tu cabeza lo sabe. Pero ¿y tu corazón?
La pregunta quedó pendiente entre los dos. Realmente, Letitia lo conocía muy bien.
Christian miró en su interior, encontró, percibió las briznas que quedaban de la furia que había sentido durante todos esos años. Sin embargo, cuando buscó más profundamente, cuando buscó la verdad con la que responderle, sintió que esas briznas se debilitaban y se desvanecían. Salían volando.
Lo que vio, lo que descubrió... Entre ellos sólo serviría la verdad. Sintió que los labios se le curvaban en un gesto de cinismo autocrítico, había sido un estúpido al imaginar que en su corazón había sido, o podría ser, de otro modo.
—¿Mi corazón? — Volvió a centrar la mirada en la suya, se la sostuvo con firmeza—. Mi corazón sólo ha tenido un pensamiento, un deseo, una necesidad. Con todo y a pesar de todo, — se sintió como si se estuviera hundiendo en las doradas profundidades de sus ojos y se dejó llevar—. Todo lo que mi corazón ha deseado siempre es a ti.
El momento se prolongó hasta que Christian preguntó:
—¿Y qué hay del tuyo?
—¿El mío? — Su mirada permaneció inmutable mientras se debatía entre responder o no. Finalmente, dijo—: Dejé mi corazón a un lado hace mucho tiempo. Lo metí en un cofre y enterré la llave.
Su significado estaba claro. Había protegido su corazón del único modo que le fue posible. Y aún no estaba preparada para volver a confiárselo.
Christian no intentó discutir. En lugar de eso, se limitó a asentir y apoyó la cabeza una vez más sobre su pecho. Esperó hasta que sus dedos volvieron a acariciarle el pelo antes de murmurar:
—Entonces, tendré que encontrar la llave.
«Asegúratela rápido.»
Con eso, su tía se había referido a que se la asegurara sin ningún lugar a dudas y de inmediato, ambas cosas eran igual de importantes.
Puede que Letitia fuera testaruda, pero él lo era más. Estaba en su cama, en sus brazos. La tenía de nuevo con él y no iba a dejarla ir.
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Al día siguiente, domingo, Christian acompañó a Agnes, Hermione y Letitia a la iglesia, haciendo que se arquearan infinidad de cejas y provocando que esta última le lanzara miradas con los ojos cada vez más entornados.
De vuelta en South Audley Street, el carruaje de él estaba esperando, con los caballos castaños preparados y Christian se inclinó hacia Letitia y le dijo:
—He pensado que quizá te apetecería ir de excursión a Richmond.
Ella lo miró a los ojos y luego volvió la vista al frente.
—Supongo que eso evitará que haga un surco en la alfombra.
Se despidieron de Agnes y Hermione y Christian la ayudó a subir. El viaje a Richmond fue muy agradable, extrañamente apacible. Hacía un buen día, pero soplaba una fresca brisa entre los árboles con fuerza suficiente para disuadir a muchos; las amplias extensiones de hierba estaban, si no desiertas, al menos no muy concurridas.
Con Letitia cogida de su brazo, caminaron y hablaron de acontecimientos que habían sucedido hacía tiempo. Por tácito acuerdo, evitaron el tema que dominaba la mente de ella, sus planes para el día siguiente y qué podrían descubrir.
El viento agitaba los lazos del sombrero negro de Letitia contra el pecho de Christian. Con el vestido negro y aquella piel de alabastro, tan pálida en contraste con su oscuro pelo rojo, parecía incluso más delgada, más femeninamente frágil de lo habitual.
Letitia no era frágil, al menos no físicamente. Así y todo, ese rastro de vulnerabilidad que el negro resaltaba, que él veía cuando ella lo miraba, no era algo que hubiera existido tiempo atrás. Ahora que Christian lo reconocía como lo que era, se le encogía el corazón, sentía que se le tensaba el pecho cada vez que lo atisbaba y esperaba que el tiempo lo ayudara a eliminarlo.
Tras un rápido paseo bajo los árboles, se dirigieron al cercano Star and Garter para almorzar. Christian la animó a que le contara todo lo que sabía de los recientes escándalos de la buena sociedad y el tiempo pasó de prisa.
Cuando salieron del hotel, contemplaron el gris cada vez más oscuro del cielo y fueron hacia el carruaje. El viaje de vuelta transcurrió sin incidentes, pero en lugar de llevarla a South Audley Street, Christian la llevó a Grosvenor Square.
Se detuvo en la puerta de Allardyce House, le lanzó las riendas a su mozo de cuadra, que llegó corriendo y ayudó a Letitia a apearse.
En respuesta a su interrogativa mirada, Christian le señaló la casa con la mano.
—Podemos tomar el té de la tarde aquí. Tengo una pila de correspondencia que necesito revisar.
Porque había estado pasando todo su tiempo con ella.
Letitia inclinó la cabeza y consintió que la guiara dentro.
El mayordomo de Christian, Percival, la reconoció y su rostro se iluminó de un modo nada propio de un mayordomo. Pero el hombre se recuperó en seguida y le hizo una profunda reverencia.
—Milady. Bienvenida a Allardyce House, — se irguió—. Si me permite su sombrero...
—Sí, por supuesto, — Letitia deshizo los lazos, se quitó el sombrero junto con el pequeño velo y se lo entregó.
—Tomaremos el té en mi estudio, Percival.
Christian la cogió del brazo y la guio por un pasillo que partía del vestíbulo principal.
—Desde luego, milord. En seguida.
Letitia no había visto nunca su estudio, porque, en su momento, era el dominio de su padre. Se descubrió intrigada y no le faltó distracción mientras Christian se sentaba tras el gran escritorio y miraba una pila de cartas.
Cuando llegó el té, Letitia lo sirvió, bebió y probó los bollos que lo acompañaban. Estaban deliciosos. Como Christian mantenía la cabeza gacha, con la taza de té en una mano, ella se comió tres bollos, pero al final, le dio pena y le señaló el último. Para cuando se acabó la segunda taza de té, Christian había dado buena cuenta de él y había acabado con su correspondencia.
Se levantó.
—Vamos, regresaremos andando a South Audley Street.
No a su casa o a la «casa de Randall». Letitia se había fijado en que rara vez pronunciaba el nombre de su difunto marido si podía evitarlo, sobre todo en relación con ella.
En el vestíbulo, Letitia cogió su sombrero de manos de Percival Y, mientras se lo ataba, miró a éste y vio que la miraba con una sonrisa.
—Por favor, dígale a la cocinera que los bollos estaban soberbios.
La sonrisa del mayordomo se amplió cuando se inclinó.
—Por supuesto, milady. La emocionará saber que le han gustado.
Letitia reprimió el impulso de arquear una ceja. ¿Christian le había dicho algo a su personal? Lo miró a la cara, estaba tan arrogantemente serio como siempre, y lo dudó. Caminaron a paso ligero hasta South Audley Street en el atardecer.
Cuando llegaron a los escalones delanteros de la casa, Letitia se detuvo y lanzó una furibunda mirada al otro lado de la calle.
—¡Sigue ahí!
Christian la cogió del codo y la hizo volverse hacia la puerta.
—Te advertí que sería tenaz.
—Pero ¡es domingo!
Miró a Mellon con el cejo fruncido cuando el mayordomo abrió la puerta.
Christian la siguió dentro y se quedó a cenar, luego jugó una larga partida de cartas con Hermione y Agnes. Cuando, al fin, empezaron a recogerlo todo, miró a Letitia y se sintió satisfecho. Tal vez hubiera pensado en su cita en los bancos del día siguiente, pero al menos no había tenido tiempo de obsesionarse.
Al igual que ella, él no podía imaginar nada bueno detrás del manto de secretismo de Randall. Sin embargo, a pesar de todo, tenían que levantarlo y mirar.
Por el momento, se la veía relajada y en paz. A lo largo de los últimos días, aunque había estado decidido a distraerla, también había estado cortejándola de un modo consciente por primera vez, ya que, en el pasado, cuando se habían conocido, no tuvo que esforzarse, pues su atracción mutua los había llevado inexorablemente al uno hacia el otro, sin ningún esfuerzo extra por su parte.
En la actualidad, no obstante, aunque estuviera compartiendo su cama, esa atracción mutua no serviría para convencerla de que él deseaba más de ella. Aun así, esperaba que el día anterior le hubiera abierto los ojos, al menos un poco, que hubiera visto que deseaba que no sólo compartieran la cama, sino una vida, con todos los sencillos placeres que incluía.
A la mañana siguiente, se encontraban ya en las puertas de la sucursal de Piccadilly del Rothschild’s Bank cuando abrieron a las diez. Christian solicitó ver al director y los acompañaron a un despacho con paredes paneladas de roble casi de inmediato.
Letitia se acomodó y, desde detrás del velo, observó cómo Christian usaba descaradamente su rango y su título para forzar al director, el señor Hambury, a cumplir sus deseos. No la sorprendió en absoluto que el hombre cediera tan rápido.
—¡Desde luego, milord! Por supuesto. Le daré instrucciones al cajero de que... le mire e incline la cabeza cuando el depósito en cuestión se efectúe.
—Mientras se esté llevando a cabo el depósito sería mejor.
Letitia agradeció el velo, porque ocultó su diversión. El tono de Christian era seco y su pose arrogante cuando se apoltronó en la silla junto a la de ella. Era la personificación del aristócrata poderoso y aburrido.
Aun así, no pudo protestar, porque la estratagema les ayudó a conseguir lo que querían. Cuando regresaron a la sala principal del banco y tomaron posiciones junto a una pared desde la cual podían ver claramente a los dos cajeros, vieron que Hambury salía de su despacho por otra puerta y se movía entre los empleados. Primero habló con un cajero, luego con el otro. En ambos casos los hombres los miraron a ellos, luego a su director y asintieron.
Un subordinado con aspecto nervioso llegó corriendo con una silla para Letitia. La dejó a su lado y le hizo una profunda inclinación. Ella sonrió, le dio las gracias y se sentó.
Dos minutos más tarde, Hambury, que había desaparecido en las profundidades del banco, volvió a salir y se dirigió hacia ellos, otro empleado mayor con una visera protegiéndole los ojos lo seguía de cerca.
Con el cejo levemente fruncido, el director se inclinó.
—Ah... el señor Wilkes, nuestro jefe de cajeros, tiene cierta información que podría serles de utilidad.
A diferencia de su jefe, Wilkes pareció mucho menos obsequioso, aunque inclinó la cabeza con respeto.
—Ese depósito que el señor Hambury dice que ustedes están esperando, milord. El grande. Siempre llega justo después de la una, — señaló con la cabeza hacia atrás, hacia la zona cercana de la que había salido—. Yo estoy ahí detrás contando el dinero cuando entra y una suma así los empleados siempre me la traen directamente. Por eso lo sé, la persona que ingresa esa suma estará aquí a la una, diez minutos más o menos.
Letitia se quedó paralizada en su asiento. ¿A la una?
—Gracias, Wilkes, — la voz de Christian surgió por encima de ella—. Le agradezco que nos ahorre la espera.
Luego él la cogió del codo y, gimiendo para sus adentros, Letitia cedió y se levantó. Christian se despidió de Hambury y de Wilkes con un gesto de la cabeza.
—Caballeros. Volveremos antes de la una.
Ella esperó hasta que estuvieron en la calle para expresar su impaciencia. Él la dejó quejarse mientras, con la mano apoyada en la manga, la hacía avanzar. Cuando finalmente acabó, preguntó disgustada:
—¿Qué demonios vamos a hacer hasta la una?
Christian paró un coche de alquiler y la llevó al museo.
Se pasearon entre las obras, pero no había nada que llamara la atención de Letitia, ni la de él, Christian se estaba preguntando cómo diablos iba a mantenerla ocupada durante las siguientes dos horas cuando ella le dijo:
—Háblame de tu vida como espía.
Christian sintió que se le arqueaban las cejas, pero...
—¿Qué deseas saber?
Hizo un gesto que lo abarcaba todo.
—Empieza por el principio. Hace poco descubrí que Dalziel te reclutó para su pequeña banda. ¿Cuándo fue eso?
—Un mes o dos después de que me uniera a la Guardia Real. Elegía a quien quería de la Guardia, de cualquier regimiento.
Ella fruncía el cejo con la mirada gacha, mientras paseaba a su lado.
—Pero no te fuiste a Francia en seguida.
—No. Yo hablaba varios idiomas y al principio me hizo entrar y salir de diversos países para que me hiciera una idea de la situación y me creara un pasado como hijo bastardo rico de un ex noble francés dedicado al comercio. Más tarde, me destinaron a Lyon. Era el centro neurálgico de la fabricación de maquinaria y de equipo pesado, como la artillería. Aunque no se hiciera allí, la mayoría de los componentes venían de esa ciudad. Así que...
Para su sorpresa, las palabras fluyeron con facilidad. Letitia escuchó, asintió e hizo preguntas basadas en el conocimiento que tenía de él y, por tanto, fáciles de responder, aunque a veces tanto sus preguntas como sus propias respuestas lo sorprendían.
Sólo cuando alzó la vista y descubrió que habían recorrido todo el museo, que se encontraban en la puerta y que el reloj marcaba casi las doce, se dio cuenta de cuánto había hablado y de cuánto le había revelado. Más de lo que le había contado a ningún otro ser vivo, incluido Dalziel.
Miró a Letitia, que seguía frunciendo el cejo ante su última respuesta, una explicación de cómo había afectado el reinado de Napoleón a la gente de Lyon. Incluso eso se le había ocurrido preguntarle, incluso eso se lo había respondido él sin reserva, hablándole sobre la resistencia y el dolor de los compañeros no británicos perdidos...
No debería haberlo sorprendido. Bajo la clara atracción sexual que siempre había existido entre ellos, había otro vínculo más profundo, uno de un pasado común, de una comprensión mutua nacida del hecho de que procedían del mismo estrato social, un estrato muy restringido. Compartían la misma sensibilidad, consideraban el mundo desde prácticamente la misma perspectiva, se aferraban a los mismos principios de honor, lealtad y valor, y a la testaruda determinación, esa arrogancia que nunca aceptaba el fracaso, propia de los de su clase.
Al verla con el cejo fruncido mientras digería todo lo que le había contado, todo lo que le había revelado de sí mismo junto con los hechos, en lo único que podía pensar, lo único que su mente podía ver, era la idoneidad de tenerla como esposa, de verla en sus casas, rodeada por sus hijos. Era una visión que lo dejó sin respiración, una visión a la que su arrogancia que nunca aceptaba el fracaso no le permitiría renunciar nunca...
Y ella no esperaría que lo hiciera. De repente, supo cómo se sintió san Pablo en el camino a Damasco. Deseaba convencerla de que verdaderamente la quería como esposa. Si él se sentía así, ella esperaría que persiguiera ese objetivo y a ella, incansablemente. Obstinada y tercamente.
Letitia ello miró, vio la sonrisa en su rostro y frunció el cejo.
—¿Qué?
Christian dejó que su sonrisa se ampliara.
—Solo... esto.
Con una mano, la hizo levantar la cabeza y le dio un rápido beso en medio del vestíbulo del museo, a plena vista de cualquiera que pudiera pasar por allí. Y lo interrumpió antes de que ella pudiera reaccionar. Perpleja, Letitia se lo quedó mirando.
—¿A qué ha venido eso?
Tras mirar a izquierda y derecha y darse cuenta de que ahora eran el centro de atención para una gran cantidad de visitantes del museo, maldijo entre dientes, lo cogió del brazo e intentó tirar de él hacia la puerta.
Christian accedió a moverse con una sonrisa satisfecha en los labios.
—Eso — le informó, mientras le sostenía la puerta principal para que saliera y luego la seguía — era sólo para confirmar que, en lo referente a ti, a mis planes para ti, tengo toda la intención de tener éxito.
Letitia lo miró y luego resopló.
—Naturalmente.
Comieron algo rápido en una pastelería y regresaron al banco a la una menos cuarto. Tomaron sus posiciones previas junto a la pared y observaron el constante flujo de clientes que se aproximaban al mostrador ante los dos cajeros. Los clientes del banco eran una mezcla de alta burguesía acomodada y prósperos comerciantes, con uno o dos menos prósperos entre ellos.
Poco después de la una, entró en el banco una despampanante mujer, alta y no muy joven, bien vestida, pero para los observadores ojos de Letitia, no con ropa lo bastante cara como para pertenecer a la buena sociedad. La acompañaba un fornido gigante que la seguía de cerca.
Era evidente que el gigante era un guardaespaldas, por el modo en que merodeaba junto a la mujer, estudiando constantemente sus alrededores, incluso dentro del banco. Ella parecía ignorar en gran medida las miradas que su acompañante atraía. Con la cabeza alta, esperó en la cola. Cuando le tocó el turno, avanzó hasta el mostrador, sacó una gran bolsa de lona del interior de un bolso aún más grande, la colocó sobre el mostrador y la empujó hacia el cajero, quien, al alargar el brazo hacia la misma, miró a Christian e inclinó la cabeza casi imperceptiblemente.
Letitia sintió que los ojos se le abrían como platos. Alzó la vista hacia Christian, que la tomó del brazo, la hizo levantarse y le murmuró:
—Sólo hay una puerta. Esperaremos fuera.
Letitia lanzó otra mirada a la pareja del mostrador y luego se dejó guiar por él hasta la calle. En la acera, negó con la cabeza:
—¿Seguro que Randall no dirigía un circo?
Rodeándole aún el codo con la mano, Christian la hizo avanzar un poco más.
—No creo que sea eso.
Ella lo miró.
—Entonces, ¿qué?
Christian apretó los labios y negó con la cabeza. Se detuvo junto al escaparate de una farmacia adyacente y la hizo volverse como si estuvieran mirando lo allí expuesto.
—Cuando salgan, los seguiremos.
—¿Por qué no podemos preguntarles simplemente en concepto de qué han pagado?
Christian apretó aún más los labios.
—Podemos preguntárselo más tarde. Veamos de dónde vienen primero.
Letitia iba a decir algo, pero entonces, la puerta del banco se abrió y la mujer salió, seguida del gigante. Dieron media vuelta y avanzaron en dirección contraria a la farmacia. Cuando Letitia se volvió para seguirlos, Christian le colocó la mano en la manga y echó a andar como si paseara, manteniéndola a su lado.
Letitia ocultó su desagrado al ver el ritmo que llevaba, pero tenía que suponer que sabía lo que hacía. En su antigua ocupación, sin duda habría seguido a gente con frecuencia. Y no era difícil mantener a su presa a la vista, porque el gigante se cernía por encima de todo el mundo. Además, llevaba una gorra de fieltro a cuadros.
Incluso cuando Christian insistió en dejar medio bloque de distancia cuando doblaron por Shaftesbury Avenue, pudieron seguirlos sin problemas. Ni la mujer ni el gigante dieron ninguna muestra de que se hubieran percatado de nada. Letitia frunció el cejo.
—Ya los hemos seguido bastante, podrían recorrer kilómetros a pie. Alcancémoslos y preguntémosles simplemente.
—No.
Había una seriedad en la voz de Christian, reflejada en su rostro, que le hizo fruncir aún más el cejo. Él bajó la vista hacia ella brevemente.
—Aún no.
Letitia suspiró y, con la mirada al frente, continuó caminando a su lado. Desde Shaftesbury Avenue, la llamativa pareja giró hacia el sur por Wardour Street. Letitia miró a Christian con los ojos entornados.
—¿Aún no?
Él ni siquiera le respondió.
Si hubiera pensado que podía salir bien, se habría zafado de su mano, se habría recogido la falda y habría corrido tras ellos; los habría llamado y simplemente les habría preguntado directamente lo que necesitaban saber. ¿Qué habría de malo en eso?
Pero no se hizo ninguna ilusión sobre cómo reaccionaría Christian. Para su tamaño, podía moverse con sorprendente velocidad cuando lo deseaba y, además, dudaba de que fuera capaz de soltarse la mano de la de él.
—Eso es...
Se interrumpió cuando la pareja se detuvo ante la puerta de una casa. La zona no era mala, más bien bastante respetable. La construcción era sencilla, pero estaba razonablemente bien mantenida, con dos escalones que llevaban a una puerta verde esmeralda.
La mujer los subió, sacó una llave del bolso, abrió la puerta y entró. El gigante bajó la cabeza y la siguió dentro. Desde el otro lado de la calle, Christian se detuvo haciendo que Letitia se parara a su lado. Contempló la puerta verde.
—Bien, entremos y hablemos con ella.
Pero él la agarró de la muñeca y se quedó donde estaba. Estudió el edificio en cuestión.
—No es una tienda y no hay nada que sugiera que se trata de un despacho de ningún tipo. Ningún cartel, ninguna placa.
Letitia miró la casa y luego se encogió de hombros.
—Quizá ella viva ahí. Con el gigante.
O quizá se trataba de un burdel de clase alta, lo cual era perfectamente posible en esa zona. Si lo era, Christian no iba a escoltar a lady Letitia Randall, Vaux de soltera, al interior para hablar con la madame.
—Creo que deberíamos regresar a South Audley Street.
Intentó hacerla caminar, pero Letitia se negó a moverse y se quedó mirándolo.
—¿Por qué? Los hemos seguido hasta aquí, sabemos que están ahí dentro. ¿Por qué no entramos y les preguntamos en concepto de qué pagan a la Orient Trading Company, compañía de la cual yo poseo una tercera parte?
Él apretó la mandíbula.
—Yo volveré y les preguntaré, pero tú no puedes.
Christian tensó los dedos alrededor de su muñeca e intentó hacerla caminar. Esa vez Letitia se echó bruscamente hacia atrás y lo dejó con el brazo extendido.
—¡Tonterías! — Lo fulminó con la mirada—. He visto a esa mujer. Es perfectamente respetable. Y si crees que voy a esperar un minuto más para descubrir en qué demonios andaba metido mi maldito esposo y en qué me ha metido a mí, ¡te equivocas!
Giró el brazo hacia afuera de repente y se soltó. Salió corriendo y cruzó la calle. Cuando llegó a la puerta, tuvo tiempo de llamar una sola vez antes de que Christian la cogiera y la levantara en volandas...
Una pequeña ventana en la puerta se abrió. Christian la dejó en el suelo con los dientes apretados. Ella se colocó bien el corpiño y le lanzó una furibunda mirada. Luego se volvió hacia la ventana y sonrió. Quienquiera que la hubiese abierto, gruñó:
—La señora no está interesada en ningún panfleto, ni en buenas obras.
La sonrisa de Letitia no titubeó.
—No importa, porque no vengo para ofrecerle nada de eso. Yo..., — miró a Christian por encima del hombro, luego se volvió hacia los ojos que podía ver a través de la pequeña ventana—. Deseamos hablar con la dama que ha entrado hace un momento. Puede decirle que lady Randall solicita que le dedique unos minutos de su tiempo.
En cuanto dijo «Randall», una extraña expresión apareció en los ojos azules que la observaban. Al cabo de un momento, la pequeña ventana se cerró y oyeron cómo descorrían unos cerrojos. La puerta se abrió, sostenida por un gran hombre que parecía hacerse pasar por mayordomo.
—Desde luego, milady — dijo, en una imitación pasable de la actitud de Percival—. Si vienen por aquí...
Su reverencia dejaba bastante que desear, pero con una regia inclinación de cabeza, ella accedió a seguirlo por un pasillo, con Christian a su espalda. Para su sorpresa, el hombre no la llevó a ninguna de las estancias de ambos lados y que, cuando pasaron frente a las puertas abiertas, le pareció que eran salones.
Sin embargo, había algo que no acababa de encajar en el mobiliario y todas las cortinas estaban corridas. También había un curioso olor, como si alguien hubiera derramado brandy sobre una alfombra.
El mayordomo continuó por otro pasillo hasta que llegó al final. Allí, abrió una puerta y les indicó que entraran.
—Si espera aquí, señora... milady, iré a avisar a mi señora. Vendrá en un momento.
Letitia entró en lo que parecía una mezcla de estudio y despacho. Un pesado escritorio ocupaba el centro de la estancia, y vio otra mesa más pequeña junto a la pared, así como una estantería llena de cajas y archivos a su lado. Había dos sillas frente al escritorio más grande. Letitia se acercó a una y se sentó mientras observaba a su alrededor.
Aunque todo era viejo y mediocre, estaba limpio y arreglado. El mayordomo se retiró y cerró la puerta. Letitia miró a Christian y lo descubrió examinando la estancia.
Él se acercó a la estantería y miró las etiquetas de las cajas. No le dijeron nada. Observó el escritorio, se preguntó si le daría tiempo a registrarlo... decidió que no.
Letitia se movió en la silla, atrayendo su atención; estaba muy erguida, extrañamente remilgada. Lo miró a los ojos.
—Esto no es un burdel, ¿verdad?
Christian negó con la cabeza.
—No. No lo creo, — pero apostaría a que aquel lugar proporcionaba algún tipo de entretenimiento a caballeros ricos, porque había reconocido los olores a tabaco y brandy derramado, también la decoración de las estancias frente a las que habían pasado.
Se oyeron pasos en el pasillo, unos tacones de mujer acercándose rápidamente. Se detuvieron frente a la puerta; les llegaron unos susurros, demasiado bajos para que pudieran distinguir las palabras. Christian se interpuso entre Letitia y la puerta.
De repente, se hizo el silencio. La mujer que habían visto en el banco entró acompañada del gigante, que la seguía una vez más. Christian se fijó en que el hombre se quedó junto a la puerta abierta.
La mujer se detuvo en la esquina delantera del escritorio, frente a Letitia. Su atractivo rostro dejaba entrever poco, sin embargo, parecía recelosa.
Letitia se puso de pie. Tanto ella como Christian eran más altos que la desconocida, pero ninguno de ellos superaba al gigante, que avanzó para colocarse detrás de la mujer, claramente protector. Se había quitado la gorra dejando a la vista una calva; el rostro era extremadamente poco atractivo.
Christian sospechó que debía de ser un boxeador retirado. Tras mirar un momento a Letitia, la mujer tomó aire con las manos apretadas ante el regazo y clavó la mirada en el rostro de ella.
—Usted es lady Randall, la esposa de lord Randall, supongo.
Ella asintió.
—Sí, así es.
La mujer se irguió y fijó la vista en un punto por encima del hombro derecho de Letitia.
—Tengo entendido que desea hablar conmigo, señora.
Ella frunció el cejo para sus adentros; aquella mujer se estaba comportando como un ama de llaves.
—Sí, — ¿por dónde empezar?—. Como puede que sepa, o quizá no, Randall murió de un modo inesperado, — con las cejas arqueadas, se corrigió—: Bueno, hablando sin rodeos, fue brutalmente asesinado. Por consiguiente, a través de su testamento, descubrí que he heredado una tercera parte de la compañía que él dirigía, la Orient Trading Company.
Era evidente que la dama conocía el nombre. Animada, Letitia miró a Christian y, tras recibir en respuesta un levísimo asentimiento de cabeza, volvió a mirar a la mujer.
—A partir de entonces, yo y — señaló a Christian — otras personas que actúan en mi nombre, hemos estado intentando conocer cuál era la naturaleza del negocio de mi difunto esposo. Sabemos que cada lunes, usted ingresa regularmente una gran suma en una de las cuentas de la compañía. Si no le importa, me gustaría que nos explicara a qué corresponde ese ingreso.
La mujer frunció el cejo.
—Es la recaudación de la semana.
Letitia parpadeó.
—La recaudación de la semana ¿de qué?
—De la casa — respondió la mujer.
—¿La casa? — Sintiéndose repentinamente mareada, Letitia buscó la silla con la mano.
Con el cejo aún más fruncido, la desconocida miró a Christian.
—De esta casa, esto es Rigby’s, una de las casas de juego más exclusivas en Londres, aunque sea yo quien lo diga, — miró a los dos—. Yo soy la señorita Rigby y dirijo este lugar.
Letitia se sentó en la silla.
—¿Y Randall?
—Es el propietario.
Cuando el rostro de Letitia se vio desprovisto de toda expresión y no dijo nada más, la señorita Rigby continuó:
—Empecé a trabajar para el señor Randall... bueno, hará unos doce años. Estaba poniendo en marcha este lugar y necesitaba a alguien que supiera cómo funcionaba esto para llevarlo. He estado aquí, dirigiéndolo, desde entonces.
Letitia parpadeó.
—Así que soy la dueña de una de las casas de juego más exclusivas de Londres, — no fue una pregunta. Por un lado, no podía creerlo; por otro, frente a la evidencia, no le quedaba más remedio.
—No sólo de una — le informó la señorita Rigby, atrayendo su atención de un modo muy eficaz—. No sé cuántas tenía Randall, no sé nada sobre otras cuentas, pero sé de, como mínimo, otras tres casas de juego en esta zona que ingresan en la misma cuenta que nosotros, — hizo una pausa y luego añadió—: No es que debiéramos saber los unos de los otros, él siempre era muy cuidadoso y nunca dejó entrever que tuviera ninguna otra propiedad, pero los que dirigimos las casas más importantes hablamos.
Christian pensó en las entradas que habían encontrado sobre mobiliario y decoración en los catorce cuadernos que Tony había descrito como cuadernos de propiedades. Letitia continuó mirando fijamente a la señorita Rigby.
—No una, sino un grupo de casas de juego, — su voz, débil antes, había ganado fuerza.
Christian se movió al presentir que se avecinaba una tormenta típica de los Vaux y atrajo la atención de la señorita Rigby.
—¿Ha conocido a algún otro socio de la compañía?
Ella negó con la cabeza.
—No. No sabía que hubiera otros socios.
Christian asintió. Finalmente empezaba a captar la situación de Randall. Metió la mano en el bolsillo de la chaqueta y sacó su estuche de tarjetas.
—Si alguna otra persona se acerca a usted, bien diciendo que es socio de Randall o deseando hacerse cargo del negocio, avíseme a esta dirección, por favor, — le entregó una tarjeta.
La señorita Rigby la cogió y la leyó. Arqueó las cejas y preguntó:
—¿Grosvenor Square?
Christian la miró a los ojos.
—Actúo en nombre de lady Randall, — miró a Letitia, que también lo miró a su vez.
Luego se volvió hacia la señorita Rigby y asintió:
—Por favor, avísenos si se entera de cualquier cosa. Estamos organizando los asuntos del señor Randall y necesitamos saber cualquier cosa importante, incluido si hay algún interés en el negocio por parte de otros.
La expresión de los ojos de la señorita Rigby cambió. Christian se dio cuenta de ello.
—¿Sabe algo?
Sorprendida, la mujer lo miró y luego hizo una mueca.
—No tanto como saber pero... ha habido un rumor, el más leve de los rumores sobre que Randall estaba pensando en vender. No sólo este lugar, sino toda la compañía. A quién, ni yo ni los otros gerentes que conozco lo sabemos, pero pueden estar seguros de que habría mucho interés en comprar los negocios, al menos en todos los que yo conozco.
En vista de las sumas que se ingresaban con regularidad en las cuentas de la compañía, Christian podía creerla sin problemas. Le hizo una inclinación de cabeza.
—Gracias, — miró a Letitia—. No le robaremos más tiempo.
Letitia se levantó.
—Desde luego, — había una luz casi febril en sus ojos cuando se puso los guantes—. Tenemos muchas cosas que hacer, — se dio media vuelta y se dirigió a la puerta—. Recuérdelo, señorita Rigby. Avísenos si alguien le pregunta por el negocio.
—Sí, señora, — la mujer la siguió—. Enviaré a Tiny con una nota. De ese modo, sabré que llega al sitio adecuado y que nadie se interpone en su camino.
El mayordomo apareció y los precedió por el pasillo hasta la puerta principal, donde se inclinó con toda la debida deferencia. La señorita Rigby también se acercó a la puerta y les hizo un tenue gesto de despedida con la cabeza.
Christian bajó con Letitia los escalones delanteros. Cuando la puerta se cerró tras ellos, ella se detuvo en la acera. Christian se le acercó. Aún se estaba poniendo los guantes con cierta violencia y tenía los ojos entornados por la ira.
—¿Sabes?, mentí.
—¿Oh? — Christian mantuvo un tono suave—. ¿Y eso?
—Juré que yo nunca habría matado a Randall. Pero si alguien no lo hubiera hecho ya y yo hubiera descubierto esto, su negocio secreto, ¡sí lo hubiera matado!
La rabia reprimida surgió en oleadas. Dio media vuelta y se puso en marcha, de vuelta a Shaftesbury Avenue.
—Cojamos un coche de alquiler y regresemos al club.
Letitia se detuvo de repente y Christian casi chocó contra ella, que miró al frente como si hubiera visto una aparición.
—Acabo de darme cuenta..., — su voz sonó demasiado calmada. Terriblemente calmada—. Si sólo en esta cuenta soy copropietaria de cuatro casas de juego y cada depósito regular es una casa diferente, incluidos los de las otras dos cuentas, entonces...
Su voz se apagó. «Catorce casas de juego», pensó Christian. Sin embargo, en un tono tranquilizador, le dijo:
—Aún no lo sabemos, — con la mano en su espalda, la urgió a avanzar—. Regresemos al club y veamos qué han descubierto los demás.
—Al parecer, eres la copropietaria de una compañía que dirige una extensa cadena de casas de juego de alto nivel por todo Londres.
Dalziel observó a Letitia. Todos habían regresado al club y se habían reunido en la biblioteca para dar parte de lo que habían descubierto. Junto a Christian y Letitia, Dalziel, Tristan, Tony y Jack Hendon estaban sentados en unos sillones que formaban un semicírculo ante la chimenea apagada.
Letitia no reaccionó ante el alarmante resumen; parecía estar en otra parte.
—No cabe duda de que se esforzaron mucho por reducir al mínimo el riesgo de que ninguna persona ajena al negocio descubriera su implicación, — Tony Blake habló a los presentes en general—. Los gerentes de las casas de juego sólo conocían a uno de los socios y no tenían ni idea de que existieran más.
Christian asintió.
—Las personas que ingresaban en cada una de las cuentas bancarias eran responsables ante un socio diferente. Randall se encargaba de todas las casas de juego que pagaban en el Rothschild’s, Trowbridge de las que ingresaban en Child’s, mientras que Swithin supervisaba las que pagaban a través de Barkers.
Dalziel y Tristan habían visitado una casa de juego en Newport Place, no muy lejos de Rigby’s, en Wardour Street. Tony y Jack, por su parte, habían llegado hasta un establecimiento en King Street, no muy lejos de Covent Garden.
—Si nos basamos en las tres casas de juego que hemos visitado — comentó Christian—, entonces, parece ser que la compañía estaba dirigida a la crème de la crème en lo que se refiere a jóvenes caballeros con dinero que perder.
Dalziel se movió.
—He preguntado por ahí después de marcharnos y la casa de juego de Newport Place es conocida como un establecimiento casi obligatorio para los imprudentes jóvenes con más dinero que cabeza.
—En lo que se refiere a hacer dinero a expensas de la buena sociedad — añadió Tristan—, Randall, Trowbridge y Swithin han demostrado tener una excelente visión de lo que funciona para atraer a los jóvenes caballeros.
—Eso es lo que aprendieron en Hexham Grammar School — comentó Christian con sequedad.
—Todo eso está muy bien — intervino Letitia de repente—, pero no me ayuda nada en mi objetivo. Me da absolutamente igual el ingenio que mi difunto y no llorado esposo y sus compinches demostraran tener al crear esta empresa, ¡lo único que deseo es deshacerme de ella!
Miró a los presentes, reservando su mirada final, casi fulminante, para Dalziel y Christian.
—Un Vaux — declaró — no puede ser propietario de un grupo de casas de juego. A mi padre le dará un ataque al corazón, ¿y quién podría culparle? Y no quiero ni pensar en cómo reaccionarían mis tías si se enteraran, cosa que rezo fervientemente porque no pase nunca.
Su tono dejó claro que no estaba simplemente preocupada por lo que habían descubierto, estaba horrorizada, escandalizada. Estaba seriamente alterada y todos lo comprendían.
Intercambiaron unas cautas miradas y se mantuvieron muy quietos.
—Ya fue bastante malo — protestó ella con voz casi temblorosa — descubrir que Randall era hijo de un granjero y ahora descubro que ni siquiera era honesto.
Christian optó por el silencio. Dalziel, un hombre valiente, probó con la racionalidad.
—No hay nada ilegal en dirigir una casa de juego. La compañía no está violando ninguna ley.
—Puede que no, — el tono de Letitia era tenso. No la había aplacado lo más mínimo—. Pero ser propietario de una cadena de casas de juego, por muy exclusivas que éstas sean, incumple todas las leyes de la buena sociedad, — entornó los ojos en dirección a Dalziel—. Tú, más que nadie, sabes lo que eso significa.
Él le sostuvo la mirada. A continuación, para la total fascinación de sus antiguos subordinados, inclinó la cabeza y cedió. Letitia bajó la vista hacia sus dedos, que mantenía apretados en el regazo.
—Lo único nuevo que hemos descubierto hoy es que, según la señorita Rigby, se hablaba de que alguien deseaba comprar el negocio. Si eso es así...
—Si eso es así — la interrumpió Christian—, tendrás que esperar y ver quién se acerca a ti o mejor a mí, como tu representante, porque deberías tener cuidado en no verte involucrada.
—No tengo ningún interés en verme involucrada, — frunció el cejo—. A eso me refiero, si desean comprar, estaré encantada de vender mi parte de la compañía. Deseo romper todo vínculo con esas empresas lo antes posible.
—Eso es comprensible — admitió Christian—, pero quizá deberías considerar que es mejor que no seas tan clara al respecto.
Letitia frunció aún más el cejo.
—Cielo santo, ¿por qué?
—Porque — respondió él, apretando la mandíbula — es posible que la supuesta venta estuviera, de algún modo, relacionada con el asesinato de Randall.
Eso le dio que pensar.
—¿Cómo?
—No lo sé — reconoció él—, pero hasta que no sepamos más, tendremos que esforzarnos por no mostrar nuestras cartas.
Letitia reflexionó, luego adoptó una expresión de disgusto y no dijo nada más.
—Deberíamos — intervino Dalziel interrumpiendo el subsiguiente silencio — poner en común todo lo que hemos averiguado hasta el momento de Randall, Trowbridge y Swithin. Necesitamos ver cómo encaja todo y qué piezas del rompecabezas nos faltan aún. Sabemos que los tres eran becarios el mismo año en una escuela con un considerable porcentaje de chicos procedentes de familias de la nobleza y, por otra parte, con una sólida base de alta burguesía. Los tres debían de estar totalmente fuera de su entorno social. Sin duda, los demás chicos no los acogerían con agrado, por lo que tiene mucho sentido que formaran una piña.
—Tampoco es difícil de ver — sugirió Christian — qué hizo surgir su ambición de convertirse en parte de la buena sociedad.
—Cierto — continuó Dalziel—. Pero desde que dejaron la escuela hasta que Randall apareció en Londres, que parece ser la misma época en la que Trowbridge y Swithin se instalaron en la capital y se creó la compañía, no sabemos nada de sus vidas. Sea lo que sea lo que sucedió durante ese intervalo de tiempo, pudo ser crucial, sobre todo en lo referente al motivo por el que se asesinó a Randall.
Tristan asentía.
—Sin embargo, cuando llegaron a la ciudad hace doce años, de inmediato se dispusieron a crear un grupo de casas de juego exquisitamente diseñadas para llamar la atención de los jóvenes caballeros disolutos de los más altos niveles de la buena sociedad.
Tony soltó un bufido.
—Bueno, ya podéis verlo, ¿no? — Miró a los presentes—. Se están alimentando precisamente del grupo que, en Hexham Grammar School, debió de convertir su vida en un infierno.
—Hay cierto toque de ironía en todo esto — comentó Christian.
Jack estiró sus largas piernas hacia adelante.
—Viendo cómo se comportaron cuando llegaron a Londres, sugeriría que, para llenar esos años intermedios, investiguemos en Oxford o Cambridge. ¿Quién sabe? Puede que encontremos casas de juego, las primeras que crearon, operando allí.
Letitia miró a Dalziel.
—Por mucho que no desee conocer la respuesta, sugiero que le preguntes a Justin. Él debería saberlo, al menos sobre Oxford.
Dalziel asintió.
—Le preguntaré y preguntaré a otros que puede que sepan si Randall, Trowbridge y Swithin realmente eran dueños de una casa o casas de juego en Cambridge, — señaló a Jack con la cabeza—. Estoy de acuerdo en que parece probable que aprendieran el negocio allí.
Tristan hizo una irónica mueca.
—Sin duda, eso explicaría su excelente conocimiento sobre cómo atraer a la presa elegida, los ejemplares más suculentos y fáciles de desplumar, hasta sus establecimientos.
Alzó los ojos y vio que todos asentían, así que continuó:
—Mientras vosotros investigáis eso, veré qué puedo descubrir sobre ese rumor de que Randall iba a vender. El gerente de Newport Place parecía creer que había un acuerdo en marcha.
—Puedo ayudar con eso — se ofreció Tony.
—Y yo — comentó Jack.
—Entretanto — Dalziel miró a Letitia y a Christian—, creo que ahora tenemos suficiente información como para mantener otra conversación con Trowbridge que valga la pena.
—Desde luego, — Christian se levantó—. Iremos mañana.
Le ofreció la mano a Letitia, que se la cogió y se levantó también.
Todos los demás se pusieron en pie. Dalziel continuó:
—La casa de Trowbridge está en Chelsea, — y dirigiéndose a Christian, añadió—: Puede que encuentres a Rupert Honeywell en casa.
Leyendo el mensaje en los oscuros ojos de Dalziel, Christian arqueó las cejas.
—Entiendo.
Letitia no comprendió el intercambio, pero antes de que pudiera pedir una explicación, Christian le cogió la mano y se la colocó sobre la manga.
—Nos reuniremos aquí, supongo — concluyó.
—Será mejor que sí, — Dalziel intercambió una mirada con los demás—. Todos necesitaremos oír qué tiene que decir Trowbridge. Si podemos averiguar algo más, sobre todo, cualquier información sobre la venta, mañana podríamos tener unos cuantos sospechosos de asesinato a los que investigar.
Las últimas palabras de Dalziel hicieron que la mente de Letitia se desbocara. Esa noche, mientras se encontraba en el salón de lady Henderson y fingía escuchar las conversaciones a su alrededor, en lo único que podía pensar era en lo que había logrado arrancarle a Christian después.
Esa recepción no era una a la que le hubiera gustado asistir, pero había algunas invitaciones que, de luto o no, no se podían declinar. Una de lady Henderson era una de ellas; la vieja dama estaba ya mayor, sin embargo, seguía siendo una institución dentro de la buena sociedad.
Como Letitia era considerada por la mayoría como la dama de mayor rango de los Vaux — con Randall tan mediocre, la sociedad había continuado considerándola una Vaux y, como Justin aún no se había casado, era la única representante femenina del principal linaje — le correspondía a ella ser la representante de la familia y las matronas a su alrededor se habrían sentido sumamente escandalizadas si no hubiera aparecido.
No es que nadie pudiera considerar como algo mínimamente divertido encontrarse en un salón poco iluminado, bebiendo un flojo cóctel sin alcohol a base de naranja y almendra, y escuchando a las demás asistentes, que en su mayoría le doblaban la edad, dándole vueltas a los defectos de sus hijos adultos.
Sin duda, ése era el motivo por el que a Letitia le resultaba mucho más fácil darle vueltas a lo que Christian le había revelado. Le había explicado que, en el turbio mundo al que pertenecían las casas de juego, la venta de una valiosa serie de propiedades como las de la compañía podía provocar todo tipo de reacciones y cualquiera de ellas podía volverse violenta.
Los postores que presentían que no lograrían su objetivo y los propietarios de establecimientos similares eran sólo algunos de los posibles implicados. Christian había insinuado que había personas incluso más turbias en los bajos fondos de Londres que podrían interesarse por el tema.
La idea de verse relacionada con ese tipo de personajes no tenía ningún atractivo en absoluto para ella. Letitia casi tenía veintinueve años y hacía mucho tiempo que había dejado atrás la irreflexiva rebeldía propia de la juventud.
Sonriendo cuando lady Washthorne finalizó un relato sobre su sobrina, se preguntó cuándo podría marcharse.
—Letitia.
El simple sonido de la profunda voz de Christian hizo que una sensación de alivio la inundara. Se volvió hacia él y le tendió la mano.
—Milord. ¿Qué lo trae por aquí?
Él le cogió la mano y, con los ojos fijos en los suyos, le rozó el dorso de los dedos con los labios.
—Tú, — sonrió.
En lugar de soltarle la mano, se la colocó sobre la manga.
Las demás damas del grupo se mostraron encantadas de darle la bienvenida. Christian les besó la mano, intercambió saludos con ellas y luego, después de que hubieran pasado unos pocos minutos, los excusó a ambos y la alejó del círculo.
La miró.
—¿Cómo está tu genio?
—Controlado, — recorrió la estancia con la vista—. Conoces a todos los presentes, ¿verdad?
—A todos por el nombre, a la mayoría de vista, pero un breve y reciente resumen de los más notables no me iría mal.
—Entiendo. En ese caso, querrás saber que lady Framlingham...
Christian la guio por el salón, trazando un lento y amplio circuito. Algunos temerarios fueron lo bastante osados como para detenerlos e intercambiar saludos, pero como era evidente que estaban absortos en la conversación, la mayoría se limitó a sonreír, inclinar la cabeza y dejarlos pasar.
Letitia frunció el cejo a un caballero, un maduro dandi.
—¿Has oído hablar de Findlay-Robinson?
—¿Qué ocurre? — Christian sonrió para sus adentros mientras ella le explicaba el relato de la obsesión del decadente dandi por una de las jóvenes damas más volubles que había sido presentada recientemente en sociedad.
—Nunca funcionará, por supuesto, pero nadie tiene el valor de decírselo.
Mientras se paseaban, Letitia le hizo un detallado, colorido, preciso y a menudo amargo informe de los presentes, de sus vidas privadas y sus manías personales. Lo entretuvo al mismo tiempo que le proporcionó información que, ahora que volvía a aparecer en sociedad, necesitaba.
Aunque con frecuencia se mostraba cínica, nunca fue maliciosa. En cambio, mostró una comprensión de su mundo extraordinariamente madura y bien fundamentada, demostrando todavía a otro nivel por qué era la esposa perfecta para él y siempre lo había sido. Aunque lo cierto era que Christian no necesitaba que se lo recordaran, y mucho menos que lo convencieran de ello.
Tras decidir que ambos habían estado presentes el tiempo suficiente para que se considerara que habían cumplido con sus respectivos deberes, la guio hasta la anfitriona.
—Vamos. Te llevaré a casa.
Letitia inclinó la cabeza y se lo permitió. Le permitió que la llevara de vuelta a South Audley Street, le permitió que la acompañara al piso de arriba, hasta su propia cama. Le permitió que la tomara. O, tal como fue el caso, le permitió que la dejara a ella tomarlo.
Fue una distinción que Letitia apreció. Aunque se dio cuenta de ello mucho después, cuando estaba tendida en sus brazos en medio del desordenado caos de su cama, escuchando cómo su respiración se volvía regular, cómo se le ralentizaba el corazón al quedarse dormido.
No necesitó despertarlo para preguntarle si lo había hecho a propósito; lo conocía, por supuesto que lo había hecho a propósito. Había creado el marco idóneo, había interpretado su papel y ella, sin pensarlo, sin la más mínima señal de advertencia en su mente, se había metido en el papel opuesto. El de su esposa. Si su irreflexiva aceptación no la hubiera desconcertado tanto, lo habría despertado para reprenderlo.
¡Maldito hombre! No lo había visto venir. No había nada que hacer. No, en ese momento tendida con la cabeza apoyada sobre su pecho y rodeada por sus brazos, aún demasiado agotada físicamente para siquiera plantearse moverse. Era inútil intentar hacerlo, porque incluso dormido la mantendría atrapada donde estaba, sobre su corazón.
Todo ello la llevó a pensar en el inesperado giro que había dado su vida. Randall se había ido, tal como Christian había dicho, poniendo el destino a su favor. Y él estaba allí en su lugar, abrazándola durante toda la noche como su marido nunca había hecho, como ella nunca le había permitido hacerlo, circunstancia que hablaba por sí misma.
Estaba enamorada de Christian, siempre lo había estado, nada había cambiado en ese aspecto. Y ahora él quería casarse con ella. Sabía que iba en serio, que esa vez pretendía pedir su mano obstinadamente hasta que lo aceptara. Pero su lado más precavido y cauto, más temeroso de que volvieran a hacerle daño insistía en que debía descubrir por qué. Tenía que saber qué había verdaderamente en su corazón antes de poder decidir si casarse con él ahora, después de sus años de separación, era lo correcto, lo más seguro y prudente.
No era el hecho de ser su esposa lo que cuestionaba, porque siempre había deseado ocupar ese lugar, sabía que le iba como un guante y que todo el mundo, absolutamente todo el mundo, estaba de acuerdo. Ése no era el problema.
De lo que no estaba segura, lo que la refrenaba, era una sensación de que no había mirado con bastante atención, de no haber conseguido suficientes garantías que justificaran el riesgo de amarlo de nuevo, de darle, como lo había hecho hacía tiempo, su corazón y su alma, incondicionalmente.
La última vez lo había hecho con toda la ingenuidad, sin pensarlo dos veces, sin tener la más mínima idea de los peligros, y cuando lo había necesitado a su lado para proteger su corazón, no había estado ahí.
Y, como consecuencia, su corazón se había roto y, como le había explicado, había recogido los trozos, los había guardado bajo llave y había enterrado la llave. Ésa había sido la única forma en que había podido sobrevivir, distanciarse del dolor. Aún recordaba éste.
En vista de eso, ahora que él había regresado, ahora que volvía a estar en sus brazos, antes de desenterrar la llave, abrir el cofre, sacar su corazón, volver a unir los trozos y entregárselo de nuevo, tenía que estar segura, totalmente segura, sin ningún lugar a dudas, de que su amor estaría a salvo con él.
Fuera como fuese, iba a tener que tomar una decisión, y pronto. Con él tan decidido a pedir su mano, en las próximas semanas tendría que pensar si lo que le ofrecía, todo lo que ella obtendría, valía tanto la pena como para enfrentarse, aceptar y asumir ese riesgo de nuevo, esa vez plenamente consciente del dolor que tendría que soportar si accedía y su decisión resultaba ser la equivocada.
Se quedó tumbada en sus brazos, envuelta por su fuerza, escuchó el ahogado sonido sordo de su corazón y supo, en el fondo del suyo, que aquél era su sitio.
Si, al menos, existiera alguna garantía. O, como mínimo alguna señal...
Estaba a punto de dormirse cuando empezó a clarear, una claridad intensificada por el prisma de su decreciente consciencia. Sabía que lo amaba, eso no era, nunca había sido, una parte de su dilema. La solución a su dilema se encontraba en la dirección opuesta.
Aún tenía que convencerse de que Christian la amaba a ella, que la amaba con la misma intensidad, con el corazón, el alma, con todo su ser.
Era una Vaux. El amor para ella era una grandiosa y ardiente pasión. Necesitaba pruebas de que él la amaba igual, hasta en lo más profundo de su alma de conquistador, antes de que volviera a entregarle su corazón y lo dejara a su cuidado.
El sueño la atrapó, pero la esencia de ese momento de claridad perduró, instalada con mucha firmeza en su cerebro.
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Christian consideró una de las grandes ironías de la vida que no pudiera ocupar el lugar de Randall como esposo de Letitia hasta que no descubriera al asesino de ese hombre. Podía ser su amante, su único amante, pero no podía presionarla para que aceptara su proposición hasta que no estuviera libre de la enmarañada red de la vida de Randall.
No porque alguna censura social le impidiera aceptarlo, sino porque la conocía, y ella no lo haría. Hasta que no lograran desvincularla por completo de las casas de juego y libraran a Justin de toda sospecha respecto al asesinato de su cuñado exponiendo al verdadero culpable, sus posibilidades de conseguir que accediera a casarse con él eran prácticamente nulas. Así que, mientras conducía su carruaje junto a la orilla del río, deseó que el interrogatorio a Trowbridge los ayudara a avanzar en su causa.
A Letitia, con frecuencia el río la distraía, pero ese día no. Cuando Christian giró por Cheyne Walk, estudió las casas y finalmente dijo:
—Es ésa.
Un corto camino de gravilla llevaba hasta una escalera bajo unos pórticos blancos; Christian hizo detenerse allí a los caballos. Tras lanzarle las riendas a un mozo de cuadra, bajó y rodeó el carruaje. Ayudó a apearse a Letitia y le preguntó:
—¿Crees que esta vez podría dirigir yo el interrogatorio?
Estaba preguntándoselo con toda sinceridad. Letitia le arrugó la nariz.
—En vista de que los interrogatorios son más tu fuerte que el mío, sí, de acuerdo. Puedes encargarte tú.
Ya se había sermoneado a sí misma sobre la prudencia de dar máxima prioridad en su mente a sus dos objetivos: deshacerse de las casas de juego y librar a Justin de toda sospecha descubriendo al asesino de Randall.
No debía permitir que la distrajeran los planes de Christian ni su propia naturaleza a veces excesivamente dramática. Se había recordado que, por muy fuerte que fuera la compulsión de pensar en Christian y las posibilidades que éste le había presentado y en la cuestión fundamental de si realmente la amaba como ella lo amaba a él, nada podía decidirse hasta que esos dos objetivos se hubieran cumplido y se hubiera limpiado el detritus de su matrimonio con Randall.
Apoyó la mano sobre la manga de Christian y camino con él hasta una puerta de madera maravillosamente pulida, donde un mayordomo de aspecto amable aguardaba.
Christian esbozó su afable sonrisa social.
—Lord Dearne y lady Letitia Randall desean ver al señor Trowbridge, si se encuentra en casa, — como apenas eran las once; seguramente aún no habría salido.
El mayordomo les hizo una profunda reverencia.
—Desde luego, milord. Si usted y lady Randall me acompañan, informaré al señor Trowbridge de su llegada.
Los llevó hasta una espaciosa estancia, llena de luz y color. De inmediato, Letitia sintió que se relajaba y se recordó a sí misma su propósito. Aun así, le resultó difícil no reaccionar ante la clara decoración amarillo limón sobre blanco y la disposición perfectamente armónica del mobiliario, el arte y las hermosas flores.
La estancia no era suntuosa en exceso, sino más bien seductoramente acogedora, un refugio para los sentidos. Se fijó en una pintura del río colgada sobre la repisa de la chimenea y se acercó para examinarla. Al descifrar la firma, recordó y miró a Christian.
—Rupert Honeywell es un pintor. ¿Por qué te advirtió Dalziel de que podría estar aquí?
Él le sostuvo la mirada durante un momento y luego respondió:
—Honeywell estudió en el mismo curso que yo en Eton.
Letitia arqueó las cejas.
—¿Cómo ha podido Dalziel...? Oh, por supuesto. Debía de estar dos años por delante de ti.
—Eso he supuesto siempre, pero, por descontado, no lo conocí entonces. No puedo recordarlo. Él, sin embargo, tiene una memoria que es imposible subestimar.
Letitia se rió y se volvió hacia la puerta cuando se oyeron unos pasos que se acercaban.
Trowbridge apareció, vestido de un modo similar a como lo estaba la primera vez que Christian lo había visto. No obstante, fue evidente al instante que en su propia casa estaba mucho más cómodo.
Con una relajada sonrisa, se acercó para besar la mano de Letitia.
—Lady Randall, — intercambió una inclinación de cabeza con Christian—. Dearne, — luego les indicó—: Por favor, tomen asiento.
Letitia eligió el sofá y Christian se sentó a su lado, mientras que Trowbridge se acomodó en uno de los dos sillones frente a ellos. Cruzó una pierna sobre la otra y los contempló con amable interés.
—Bien, ¿en qué puedo ayudarles? Supongo que esta visita no tiene nada que ver con el arte.
Letitia se descubrió devolviéndole la sonrisa. Estaba a punto de responder, cuando la mano de Christian se cerró alrededor de la suya.
—No — afirmó él con una voz sin ninguna inflexión—, no tiene nada que ver. Tras la muerte de Randall, lady Randall ha descubierto que, como principal heredera, se ha convertido en copropietaria de la Orient Trading Company, junto con usted y el señor Swithin. A continuación, hemos descubierto que usted, Randall y Swithin estudiaron en la Hexham Grammar School en el mismo curso, todos como becarios. Seguramente, la amistad que forjaron en esa época perduró a través de los años, hasta su llegada a Londres y la fundación de la compañía.
Christian se detuvo y volvió a valorar hasta dónde podía revelarle de sus descubrimientos. En un principio, había tenido intención de guardarse una gran cantidad de información, pero como en la ocasión anterior, cuando Letitia lo había abordado por primera vez, la actitud de Trowbridge parecía alentadora, casi como si estuviera ansioso por hablar y sólo estuviera esperando el momento adecuado para hacerlo.
—Ahora hemos descubierto cuál es la naturaleza del negocio de la Orient Trading Company, pero con el fin de comprenderlo mejor y de que, de este modo, lady Randall pueda decidir qué hacer con su parte, hemos pensado en hablar con usted y pedirle si podría explicarnos los orígenes de la compañía y cómo funciona.
Trowbridge esbozó una gran sonrisa.
—Estoy más que dispuesto a hacerlo, — miró a Letitia y luego a él—. Espero que comprendan que el otro día no estaba preparado para hablar sobre Randall y nuestra asociación, no hasta que supiera que habían descubierto todo lo referente a la compañía.
—Si me permite preguntar — comentó Christian—, ¿por qué?
—Porque prefería que descubrieran la compañía a través de la asociación de Randall con ella, no directamente por mí, o, de hecho, por Swithin. Una vez hubieran tenido tiempo de asimilar eso, como le comenté a Swithin, no correríamos ningún riesgo de que ustedes desvelaran la no muy aceptable fuente de ingresos de Randall o la nuestra. Semejante revelación perjudicaría a lady Randall tanto como a mí mismo y a Swithin, o quizá más, — inclinó la cabeza con pesar hacia Letitia—. Así es la naturaleza de nuestro mundo.
—Desde luego, — Christian aguardó a que volviera a mirarlo—. Supongo que nuestro mundo es un mundo en el que ustedes tres decidieron introducirse desde sus días en la escuela, ¿no es cierto?
—Oh, por supuesto, — Trowbridge se recostó con las manos entrelazadas en el regazo—. En nuestro primer año lo pasamos muy mal, pero entonces, Randall descubrió cuánto les gustaba apostar a los demás chicos, todos ellos procedentes de familias mucho más ricas. Por el contrario, él, y nosotros, rápidamente descubrimos que si apuestas, tienes tantas probabilidades de perder como de ganar, aunque te conviertas en un experto. Pero además, Randall vio un modo de convertir el hobby de nuestros compañeros en nuestra carrera. De hecho, en nuestro futuro. Empezó a organizar timbas nocturnas en un granero local. Cobraba entrada y se quedaba con un pequeño porcentaje de las ganancias. Nosotros, Swithin y yo, éramos sus lugartenientes. Rápidamente descubrimos que habíamos encontrado un modo de hacer dinero, una fuente de dinero constante.
Trowbridge hizo una pausa, luego sonrió con ironía.
—Por supuesto, seguíamos sin ser aceptados por los demás chicos. Por eso, debido a eso, podría decirse, ideamos nuestro Gran Plan. Nuestra teoría era que, como personas, todos éramos iguales y sólo las circunstancias nos separaban. A través de esos chicos, comprendimos que el dinero, mucho dinero, unido al tipo de comportamiento correcto, el tipo de indumentaria adecuada y demás, podría hacer que pasáramos por miembros de la buena sociedad. No de la aristocracia, eso era apuntar demasiado alto, sino de la alta burguesía. ¿Miembros de los más altos niveles de la sociedad? Eso sí era posible.
Letitia estaba fascinada.
—Entonces, ¿cuál era su Gran Plan?
—Estudiamos a nuestros compañeros, a esos chicos, y a medida que crecimos, a esos jóvenes caballeros que deseábamos ser. Además, continuamos desarrollando nuestro negocio. Creábamos el entorno adecuado, los incentivos adecuados, para hacer que esos mismos compañeros nos pagaran por el privilegio de gastar su dinero en efectivo, — Trowbridge sonrió—. Era ridículamente fácil. Cuando nuestros compañeros se hicieron mayores y fueron a la universidad, nosotros también fuimos con ellos, pero no como estudiantes. Nuestro pequeño escondite en Oxford fue nuestra primera aventura seria de lo que finalmente se convertiría en la base del negocio de la compañía.
Se detuvo con la mirada perdida, como si recordara aquellos años.
—No siempre fue coser y cantar, pero Randall era el principal organizador. Yo tenía el don de saber lo que nuestros clientes deseaban y Swithin era precavido, concienzudo y calculador. Él era quien se aseguraba siempre de que tuviéramos un lugar al que replegarnos si las cosas iban mal, como inevitablemente nos sucedió de vez en cuando en esos primeros años.
—Así que cuando llegaron a Londres..., — lo animó Christian.
—Teníamos plena confianza en nosotros mismos. Habíamos superado todos los obstáculos en Oxford y luego, más tarde, en Cambridge, donde abrimos otro establecimiento.
—¿Ésos aún funcionan? — preguntó Christian.
Trowbridge asintió.
—Oh, sí. Son dos de nuestros establecimientos más lucrativos. Londres, no obstante, requería que tuviéramos más cuidado a la hora de seleccionar las propiedades adecuadas y encontrar al personal apropiado. Para entonces, ya éramos lo bastante ricos como para poder tomarnos nuestro tiempo y, aunque sea yo quien lo diga, con los años se ha demostrado que hicimos bien en hacerlo así. Nunca hemos tenido que cerrar ninguna casa de juego una vez abierta y sólo en dos ocasiones en todos nuestros años de actividad hemos tenido que despedir a un gerente. Toda la red de casas de juego, doce en Londres, una en Oxford y otra en Cambridge, está ahora muy bien establecida, — miró a Letitia y a Christian a los ojos y sonrió—. Actualmente, hay muy poco que tengamos que hacer, aparte de mantener los libros actualizados, tarea que siempre realizaba Randall, y ver cómo el dinero entra.
—Hemos descubierto — comentó Christian — que hay tres cuentas bancarias de la compañía, en cada una de ellas ingresa un grupo de cuatro casas de juego, y cada una está gestionada por uno solo de ustedes. ¿Por qué?
—Por nuestro Gran Plan — explicó Trowbridge—. Nuestra intención siempre fue ser aceptados por la buena sociedad, ése era el propósito de nuestro negocio, nuestro objetivo final. Sabíamos que para lograr eso necesitábamos mantener totalmente en secreto el origen de nuestra riqueza. Así que, desde nuestra época en Oxford, tuvimos mucho cuidado, cuantas menos personas supieran de nuestra asociación, mejor.
—¿Por eso ocultaban su amistad usted, Randall y Swithin? — preguntó Letitia.
Trowbridge asintió.
—Acordamos que era el mejor modo de ocultar siquiera la posibilidad de la existencia de la compañía. Si, por una casualidad, se llegaba a saber que uno de nosotros era dueño de una casa de juego, no había motivo para que nadie sospechara de los otros dos. Por eso me sorprendió tanto que Randall me mencionara en su testamento, siempre había sido el más insistente en que no debíamos relacionarnos socialmente o en que nos saludáramos como nada más que conocidos, pero, por supuesto, no esperaba morir cuando murió.
—La estancia secreta de Randall debió de ser un regalo del cielo — comentó Christian.
—¡Oh, lo fue! Era algo tan propio de él, comprar una casa con una habitación secreta. Nadie más aparte de nosotros tres lo sabía, al menos, que yo sepa.
—¿Tenía usted llaves de las puertas exteriores? — preguntó Christian.
Trowbridge se rió.
—¡Por Dios, no! Randall era un verdadero paranoico de la seguridad. Estoy casi seguro de que nunca le dio esas llaves a nadie. Cuando deseaba vernos, nos enviaba una nota a través de un golfillo de la calle. Indicaba una hora y dejaba las puertas abiertas para que pudiéramos entrar. Normalmente, nos aguardaba en su despacho. Aunque si la discusión no giraba en torno a algo de los libros, a menudo nos quedábamos en su estudio. Era más acogedor, — su rostro se nubló—. He oído que lo mataron allí, en su estudio.
Christian asintió. Esperó un segundo y luego preguntó:
—¿Ha habido alguna novedad reciente en la compañía?
—Sí, desde luego. Habíamos decidido vender, — Trowbridge miró a Letitia—. Por supuesto, ahora ese tema está suspendido hasta que usted decida qué desea hacer. Del modo que está creada la compañía, todos tenemos que vender o ninguno puede hacerlo, al menos no por nada similar al valor de mercado.
Ella abrió la boca, pero Christian le cerró con fuerza la mano alrededor de la muñeca e, ignorando la mirada que le lanzó, preguntó:
—¿Por qué decidieron vender?
Trowbridge abrió los ojos como platos.
—No fue por nada en particular, pero Randall había llegado a la conclusión de que continuar arriesgándonos a ser descubiertos ya no era necesario o, de hecho, prudente. Siempre sabía cuál era el momento idóneo para retirarse y, de hecho, cuando me lo comentó, yo estuve totalmente de acuerdo. Todos estamos muy bien establecidos financieramente, todos tenemos unos ingresos considerables procedentes de inversiones y demás operaciones. Ya hace años que la buena sociedad nos aceptó a los tres. Simplemente no había ningún motivo por el que tuviéramos que continuar con la compañía. Supongo que, como Swithin y Randall dirían, se había convertido más en una carga innecesaria que en un bien vital.
—Entonces, todos acordaron vender, — Christian observó a Trowbridge con atención—. ¿Cuándo fue eso?
—Hace poco. Unas pocas semanas antes de la muerte de Randall. Él lo sugirió, yo le dije que estaba acuerdo, Swithin supongo que también y, entonces, Randall inició las gestiones. Siempre les dejaba ese tipo de cosas a él y a Swithin. Los negocios eran el fuerte de Randall.
—¿Sus... gestiones dieron algún fruto?
—Sí. Me dijo que tenía un comprador y, entonces, unos días antes de que lo mataran, me pidió que redactara una carta declarando que acordaba vender mi parte al mismo tiempo que él vendía la suya, — Trowbridge miró a Christian a los ojos—. Me comentó que el posible comprador había solicitado una garantía, y yo estuve encantado de dársela, por supuesto.
—¿Le dijo Randall el nombre de ese posible comprador?
—No, — Trowbridge se encogió de hombros—. Pero eso no era extraño. Puede que se lo dijera a Swithin, porque seguramente él pensó en preguntar. A mí me daba igual quién comprara la compañía, siempre que pagara un precio justo, y sabía que podía confiar en que Randall lo conseguiría, — miró a Letitia—. ¿Tiene alguna idea de si querrá vender o no?
Ella casi no pudo evitar saltar ante la sugerencia, pero consciente de la mirada de Christian y de sus dedos rodeándole la muñeca, arqueó las cejas regiamente y respondió con rodeos:
—Como he descubierto hace muy poco de qué trataban los negocios de mi difunto esposo, necesitaré evaluar la situación y consultar con otros antes de tomar ninguna decisión.
El hombre sonrió afable.
—Por supuesto. Debe tomarse todo el tiempo que necesite. Swithin no parece preocupado, ni yo tampoco. Aceptaremos cualquier decisión que tome. Ése era, en algunos aspectos, parte de nuestro lema, todos para uno y uno para todos.
Letitia se descubrió devolviéndole la sonrisa. Trowbridge era encantador, pero al mismo tiempo no representaba ninguna amenaza para una mujer; podía entender por qué tantas damas se disputaban su tiempo.
—Querido, no les has ofrecido ningún refrigerio a tus invitados. Y pasan de las once.
La voz desde la puerta atrajo todas las miradas. Un caballero, sin duda lo era a pesar de su poco habitual indumentaria — unos pantalones bombachos y una delicada camisa rematada con una chaqueta larga de color pardo, que caía recta desde los hombros hasta rozar las brillantes botas—, se encontraba en la puerta, contemplándolos despreocupadamente con unos oscuros ojos con unos pesados párpados.
Letitia miró a Trowbridge, cuya sonrisa se había vuelto más cordial, mientras señalaba con un gesto elegante al recién llegado.
—Permítanme que les presente a lord Rupert Honeywell. Lady Letitia Randall y lord Dearne.
El recién llegado miró brevemente a Letitia y a Christian, se demoró un instante en éste y luego se inclinó con elegancia.
—Encantado, milady, — se irguió y saludó con un gesto de la cabeza a Christian—. Dearne.
—Sé bueno, Rupert y llama a Cuthbert. Dile que traiga el té, — Trowbridge miró a Letitia—. Se quedarán y tomarán una taza, ¿verdad?
Ella le devolvió la sonrisa.
—Será un placer. Gracias.
El té fue debidamente presentado en un exquisito servicio. Letitia lo sirvió ante la invitación de Trowbridge. Cuando alabó la porcelana, él insistió en mostrarle algunos de sus tesoros.
Pasaron media hora muy agradable. Aunque, en un principio, se mostró distante, Honeywell se tranquilizó cuando ni ella ni Christian hicieron ningún comentario sobre el hecho de que vivieran juntos.
Trowbridge le sugirió que le enseñara a Letitia sus lienzos, expuestos en una pequeña estancia junto al vestíbulo principal. Como eran de excelente calidad, ella no encontró ninguna dificultad en alabarlos con entusiasmo, ante lo cual el artista aún se relajó más.
Christian se quedó en la puerta de la pequeña sala. En cuanto Letitia se volvió, después de ver la última pintura de Honeywell, aprovechó para atraer su atención.
—Me temo que tenemos que irnos.
Ella sonrió y se despidió. Christian hizo lo mismo, pero con mayor reserva. Cuando se despidió de Trowbridge, le entregó una tarjeta con la dirección del club Bastion.
—Si recuerda o se entera de algo que tenga que ver con el asesinato de Randall o con la venta de la compañía, infórmeme, por favor. Actúo en nombre de lady Randall en este asunto.
Trowbridge cogió la tarjeta y lanzó una mirada interrogativa a Letitia. Cuando ella asintió, él sonrió y se metió la tarjeta en el bolsillo.
—Si me entero de algo, se lo haré saber.
Fuera, Honeywell ayudó a subir a Letitia al carruaje, Christian se subió también y tomó las riendas. Con una floritura del látigo, puso los caballos al trote. Letitia se despidió con un gesto de la mano y luego se recostó con un suspiro. Tras un breve momento, comentó:
—Ha sido mucho más divertido de lo que esperaba.
Christian la miró.
—Hay una cosa que no deberías olvidar.
Letitia lo miró a su vez y arqueó las cejas.
—¿Qué?
Él tuvo que mirar al frente para poder guiar los caballos.
—Trowbridge es un excelente candidato para ser el asesino de Randall.
La llevó de vuelta a Allardyce House para un almuerzo tardío. Estaba hartándose de la casa de Randall, y de Barton merodeando fuera. Cuando mencionó al detective, Letitia soltó un resoplido.
—Es un hombre de ideas fijas.
—Lo cual, ahora que lo pienso — comentó Christian mientras caminaba con ella por el vestíbulo principal—, tiene sus ventajas. Gracias a eso, se ha quedado pegado a la casa de South Audley Street como una lapa y no ha estado siguiéndonos.
—Cierto. Supongo que es algo en él que uno puede agradecer.
Percival le retiró una silla junto a la de Christian. Mientras tomaba asiento, éste la miró y decidió que cuando — cuando, no si — se sentara a esa mesa de un modo permanente, siempre que estuvieran solos Letitia ocuparía ese lugar a su lado, no en el otro extremo de la larga mesa, como mandaba la costumbre. Y es que la costumbre a menudo estaba sobrevalorada.
Mientras los platos aparecían en manos del siempre eficiente Percival y sus subordinados, comentaron todo lo que habían descubierto a raíz de su visita a Chelsea. Como Hermione no estaba presente, pudieron hablar con libertad. Letitia comentó el vínculo entre Trowbridge y Honeywell.
—A pesar de que es un típico pintor temperamental y triste, y sí — Letitia levantó el tenedor en reconocimiento — soy consciente de que hablo como una Vaux, tengo la impresión de que los dos están muy unidos y felices.
Se detuvo con la mirada perdida en un punto más allá de la mesa y luego negó con la cabeza.
—Realmente, no puedo ver a Trowbridge como el asesino de Randall. Es... sereno, feliz. Ha alcanzado ese punto en la vida en el que tiene todo lo que desea y lo sabe. No ambiciona nada más, ¿un asesino no necesita ambición? ¿Algo que lo impulse?
Christian hizo una mueca.
—A menudo, — al cabo de un momento, preguntó—: ¿Qué hay de Honeywell?
Letitia soltó un bufido.
—Es incluso menos probable, — arqueó una ceja—. Has visto sus pinturas, ¿no?
—Las he visto, pero no las he estudiado.
—Bueno, pues deberías haberlo hecho. Con la..., — agitó una mano — intensidad y atención que vierte en sus pinturas, me sorprende que a Honeywell le quede suficiente energía para tener alguna conexión con nadie. Su relación con Trowbridge debe de absorber todo lo que le queda. El asesinato, cualquier emoción violenta... No creo que pueda encontrar la fuerza suficiente para sentirla.
Christian sabía que no estaba hablando de fuerza física y, en lo referente a analizar emociones, como Vaux estaba especialmente bien cualificada para ello. Dobló con sumo cuidado la servilleta y la dejó a un lado.
—Muy bien. Estoy de acuerdo en que, sobre una base emocional, ni Trowbridge ni Honeywell dan la talla como asesinos, al menos no por lo que sabemos ahora.
—Humm, — Letitia cogió la copa, bebió un largo sorbo y luego comentó—: Al menos Randall tuvo el sentido común de organizar esa venta pendiente de la compañía. Como Trowbridge está dispuesto a vender y Swithin también, no hay motivo para que no pueda deshacerme de ese lastre con toda celeridad.
Christian frunció el cejo e hizo memoria.
—Trowbridge supone que Swithin ha accedido, porque Randall continuó organizando la venta. No parecía que supiera con seguridad lo que Swithin había dicho.
Letitia frunció el cejo.
—Pero Randall no hubiera seguido adelante con las gestiones para la venta si Swithin no hubiera estado de acuerdo.
—Puede que sí hubiera seguido, — si había una cosa que Christian estaba dispuesto a atribuirle a su difunto esposo era que el muy bastardo tenía que haber sido un experto manipulador—. Si deseaba vender, y como él lo sugirió, podemos darlo por sentado, y Trowbridge estaba más que dispuesto, y eso, como tú has señalado, es también extremadamente verosímil, entonces, si Swithin no accedió, pero su resistencia no era enérgica, sí, creo que Randall habría seguido adelante y habría organizado la venta pensando que, cuando el trato fuera inminente, Swithin se conformaría. Eso explicaría por qué Randall necesitaba esa carta de Trowbridge. También habría necesitado lo mismo de Swithin.
Letitia preguntó:
—¿Por qué?
—Porque el posible comprador, o compradores, era lo bastante astuto para sospechar que Randall no contaba verdaderamente con el acuerdo de sus dos socios, — Christian volvió a repasar todo lo que habían descubierto, lo comparó con lo que acababa de plantear. Asintió—. Tenemos que ver a Swithin y averiguar lo que tiene que decir sobre esta propuesta de vender antes de que hagas ninguna declaración de intenciones.
Ella soltó un bufido.
—Tus años como espía te están afectando, ves engaño y mentira donde no los hay.
Christian ni se inmutó.
—Más vale prevenir que curar.
Letitia se levantó de la mesa y miró el reloj de la larga repisa de mármol.
—En ese caso, ya que insistes, iremos a hablar con Swithin. ¿Dónde vive?
Christian la miró e intentó pensar en algún modo de distraerla, pero ella frunció el cejo y entornó los ojos.
—Sé que lo sabes y no vas a distraerme, así que dímelo y ahórranos a ambos la siguiente hora.
Christian estudió sus ojos, vio su determinación y suspiró para sus adentros.
—La casa de Londres de Swithin está en Curzon Street, cerca de South Audley Street. Normalmente está en la ciudad durante la semana.
—¡Perfecto! — Letitia se levantó—. Pasan de las dos, una hora perfectamente aceptable para ir de visita.
El mayordomo les informó que el señor Swithin estaba en casa y los acompañó a un salón escrupulosamente pulcro. Un minuto después, regresó para acompañarlos hasta el estudio del señor. Desde detrás de una amplia y brillante mesa de roble cubierta por pilas de papeles, Swithin se levantó y les tendió la mano.
—¿Lady Randall?
Letitia avanzó y le estrechó la mano, luego señaló a Christian.
—Permítame que le presente a lord Dearne. Me está asesorando en el tema de la Orient Trading Company.
—Ah. Entiendo, — Swithin estrechó la mano de Christian, luego les indicó que tomaran asiento en dos cómodas butacas frente a la mesa.
Letitia se sentó mientras analizaba mentalmente todo lo que podía ver y percibir. Swithin era un hombre muy diferente, tanto a Trowbridge como a Randall. Los otros dos habían tenido cierta seguridad en sí mismos de la que Swithin parecía carecer.
Mientras que Trowbridge se había mostrado vigilante, Swithin se mostraba receloso. Le recordó mucho a un conejo, listo para meterse en su madriguera en cuanto Christian hiciera un movimiento amenazador. La analogía era tan adecuada, describía tan bien el modo en que Swithin miraba a Christian, que Letitia tuvo que reprimir la risa.
—Señor Swithin — empezó Christian. Habían acordado que él dirigiría, en general, la conversación—, como sin duda sabe, tras la muerte del señor Randall, lady Randall ha heredado su parte de la Orient Trading Company. Por consiguiente, hemos estado intentando averiguar cosas sobre la compañía y sobre cómo funciona. Ahora sabemos a qué se dedica y la mecánica de su funcionamiento diario, pero nos gustaría saber más sobre su historia y su estado actual.
Swithin no respondió inmediatamente. Asintió despacio, como si estuviera poniendo sus ideas en orden. Cuando habló, lo hizo en un tono bajo, reprimido y totalmente desprovisto de emoción.
—Randall, Trowbridge y yo nos conocimos en el Hexham Grammar School. Allí...
A pesar de toda su reserva, les explicó prácticamente la misma historia que Trowbridge les había contado, confirmando los datos relevantes: su historia común, su Gran Plan, el desarrollo del negocio y la consecuente evolución hasta convertirse en la Orient Trading Company. También les explicó sus reuniones en la estancia secreta de Randall, las notas que éste les enviaba a través de golfillos de la calle para convocarlos, las puertas abiertas cuyas llaves sólo Randall tenía.
Cuando Christian preguntó, Swithin les reveló que en los últimos años, como mínimo en los últimos dos años, Trowbridge y él no se habían visto. Randall había empezado a verlos por separado, pero en esa circunstancia, comentó Swithin, no había nada más que la obsesión de Randall por el secretismo.
Al referirse al estado actual de la compañía y la propuesta de venderla, el relato de Swithin difería del de Trowbridge sólo en un aspecto.
Cuando Christian le preguntó al respecto, el hombre negó con la cabeza.
—No, exactamente. Randall me habló de la venta varias semanas antes de su muerte y prácticamente por las mismas razones que sin duda lo impulsaban a él y a Trowbridge, acepté. Después de eso, no supe nada más, no me mandó ningún mensaje para convocarme a una reunión, aunque estoy seguro de que lo hubiera hecho en cuanto hubiera tenido algo más que comentar.
Christian lo presionó.
—Entonces, ¿Randall no le pidió una declaración por escrito de que accedía a vender su parte al mismo tiempo que él lo hiciera?
Con expresión indiferente, Swithin lo miró directamente a los ojos.
—No. No supe nada más de él.
Christian guardó silencio. Transcurrido un momento, Swithin añadió, al tiempo que fruncía levemente el cejo:
—Como no supe nada más de Randall, no tengo ni idea de quién era su posible comprador. Es una lástima que Trowbridge no pensara en preguntárselo, pero eso es típico de él. Al parecer, Randall fue asesinado antes de que pudiera verme y pedirme la declaración por escrito.
Dirigió la mirada hacia Letitia.
—Si me permite preguntar, lady Randall, ¿cuál es su opinión respecto a la venta de la compañía? Como estoy seguro de que Trowbridge le mencionaría, nuestra política es mantenernos unidos, así que si desea conservarla, nosotros, por supuesto, no continuaremos con la venta.
Ella agitó las manos.
—Me temo que no estoy preparada para considerar siquiera esos temas. Lord Dearne está recogiendo la información pertinente y estoy segura de que, finalmente, me explicará cómo está todo respecto al patrimonio de Randall y cuál es mi situación respecto a ambas cosas, — Añadió una distraída sonrisa por si acaso, porque sospechaba que Swithin era el tipo de hombre que esperaba que las mujeres fueran despistadas y frívolas, sobre todo en lo referente al dinero y los negocios—. Sospecho que pasará un poco de tiempo antes de que me pueda hacer alguna opinión sobre la venta.
El hombre extendió las manos de un modo paternalista y tranquilizador.
—No hay ningún motivo en absoluto para precipitarse.
Miró a Christian y le preguntó con cortesía:
—¿Algo más?
No lo había. Christian se levantó, ayudó a Letitia a ponerse en pie y se marcharon. Regresaron andando a casa de ella, pidieron que les prepararan su carruaje y le dijeron al cochero que los llevara al club Bastion.
Letitia se recostó en los almohadones, extrañamente reconfortada por el cuerpo grande y caliente a su lado. Reflexionó sobre sus impresiones respecto a Trowbridge y Swithin y las comparó con sus recuerdos de Randall.
—¿Sabes?, aunque en retrospectiva había algunas rarezas muy reveladoras en la forma de ser de Randall, nunca habría sospechado que fuera hijo de un granjero. Él había... Supongo que se podría decir que había «perdido la tosquedad» hacía mucho tiempo. Sin duda, era lo bastante refinado como para ser aceptable. En cuanto a Trowbridge, está tan extravagantemente cómodo en la buena sociedad que nadie sospecharía que es hijo de un comerciante. Pero Swithin... Es tan discreto, tan reservado, evita tan claramente llamar la atención, que creo que eso me haría dudar si no conociera sus antecedentes.
Reflexionó y luego hizo una mueca antes de continuar.
—Me habría preguntado por qué era tan reservado, pero tengo serias dudas de que me hubiera cuestionado sus orígenes, — al cabo de un momento, prosiguió—: Lo habría considerado un poco fuera de lugar, socialmente hablando.
—Es por cómo observa a la gente — comentó Christian.
Letitia asintió.
—Sí, como si temiera que lo fueran a coger en falta. Como si supiera que debe pensar antes de reaccionar y, por ello, tuviera que observar con atención para no cometer ningún error. Ni Randall ni Trowbridge eran así. Si se evaluara lo bien que cada uno se había desenvuelto con su Gran Plan, aunque los tres lograron ser aceptados por la buena sociedad, Randall y Trowbridge estaban totalmente a gusto, completamente seguros de cuál es su lugar, mientras que Swithin aún no se siente así, — miró a Christian—. ¿Es ésa la impresión que te ha dado a ti?
Christian asintió.
—No se siente del todo cómodo, del todo seguro, pero nadie podría descubrir nunca por qué.
El carruaje se detuvo ante la puerta del club. Él bajó y la ayudó a apearse. Una vez dentro, vieron a Justin en la biblioteca, junto con Dalziel, Tristan y Tony.
—Jack envía sus disculpas — les informó este último.
Pero la mirada de Letitia se había clavado, fulminante, en su hermano.
—¿Qué estás haciendo aquí?
Su tono sugería que no habría ninguna respuesta que fuera a resultarle aceptable.
El joven se limitó a arquear las cejas.
—Mejor venir aquí que dejar que el aburrimiento me devore hasta el punto de que pierda el control y me vaya de juerga.
Christian observó cómo ella entornaba los ojos, pero la incapacidad de soportar el aburrimiento era algo que comprendía. Finalmente, soltó un bufido y se volvió para fijar en Dalziel una mirada lo bastante siniestra como para hacer que se defendiera con un «Está a salvo».
La expresión de Letitia le indicó que sería mejor que fuera así. Cuando finalmente accedió a sentarse, todos los hombres se acomodaron en los sillones soltando idénticos suspiros de alivio para sus adentros, sospechó Christian.
—Hemos hablado con Trowbridge y luego, más tarde, con Swithin, — les resumió lo que habían averiguado, sobre todo el concepto del Gran Plan de los tres hombres, que daba sentido a muchas cosas.
—He recibido noticias de Oxford y Cambridge — anunció Dalziel—. Puedo confirmar que esas casas de juego siguen funcionando y son conocidas por recaudar grandes sumas de los estudiantes más ricos. Las autoridades las toleran porque no animan a beber en exceso, disuaden activamente a los jóvenes de salir a la caza de mujeres y, en líneas generales, los mantienen fuera de las calles.
—Tanto Trowbridge como Swithin han explicado exactamente la misma historia — concluyó Christian — lo que sugiere que, al menos, respecto a lo que nos han explicado, decían la verdad.
Un golpe en la puerta precedió a Gasthorpe, que se acercó a Christian con su bandeja de plata.
—Del señor Montague, milord.
—Gracias, Gasthorpe, — abrió la misiva con el pequeño abrecartas que había en la bandeja de Gasthorpe. Mientras éste se retiraba, desdobló la nota y la leyó, luego alzó la vista—. Le mandé un mensaje a Montague para que me confirmara cuántos pagos regulares diferentes se ingresaban en las cuentas de la compañía. La respuesta es catorce, lo que encaja con el número de casas de juego.
—Doce en Londres, una en Cambridge y otra en Oxford, — Tristan arqueó las cejas—. ¿Algo más?
Christian asintió.
—Montague confirma que esos catorce pagos regulares, los beneficios de las casas de juego, se corresponden con todos los ingresos de la Orient Trading Company. Al parecer, una vez establecido eso, cada casa lleva sus propios libros para el mantenimiento y todos los costes de funcionamiento diario. Lo que aparecía en los catorce libros de propiedades que encontramos eran los costes iniciales para crear cada casa, el mobiliario, la decoración, los salarios y demás, hasta que la casa de juego pudiera financiarse por sí sola. A continuación, todos los beneficios se ingresaban en las tres cuentas de la compañía. Esas catorce casas forman la suma total de sus activos, no hay nada más en el funcionamiento de la compañía que necesitemos considerar.
—¿Nada más? — masculló Letitia—. Habría pensado que catorce casas de apuestas eran bastante, — recorrió el grupo con la mirada—. ¿Alguien ha descubierto algo sobre esa venta que Randall estaba organizando?
—He oído rumores y también Jack — informó Tony—. Pero ninguno de los dos hemos podido averiguar nada definitivo.
Tristan asintió.
—Yo he descubierto prácticamente lo mismo, la perspectiva de la venta de catorce casas de juego sumamente rentables ha provocado reacciones en el turbio mundo de los bajos fondos. Sin embargo, aunque mis contactos han oído rumores, incluidos algunos nombres, ninguno se mueve en los círculos adecuados para haber oído algo seguro.
Los bajos fondos de Londres eran la especialidad de Christian, como todos sus colegas sabían. Él reflexionó y finalmente dijo:
—Sólo hay unos cuantos tipos que podrían aspirar a comprar una cartera de propiedades así. Dudo que ninguno de los demás se uniera, así que eso nos deja con Edson, Plummer, Netherwell, Gammon, Curtin, Croxton y, por supuesto, Roscoe.
Los contactos de Tony, Jack y Tristan habían mencionado a todos, exceptuando a Gammon y a Croxton.
—¿Ninguna pista de quién podría ser el principal postor? — preguntó Dalziel.
Tristan negó con la cabeza.
—Nadie parecía siquiera seguro de que se hubiera acordado una venta.
Christian miró a Dalziel.
—Sólo en esa lista ya hay una gran cantidad de sospechosos. Junto a los demás, Trowbridge, Swithin, cualquier gerente, empleado o cliente habitual contrariado, tenemos una gran diversidad de posibles asesinos.
—Todo lo cual sugiere — intervino Letitia, mordaz — que vender las propiedades de la Orient Trading Company lo más rápido posible para así poder lavarme las manos de todo este asunto es lo más prudente.
Todos los hombres la miraron y dejaron que fuera Christian quien le dijera con delicadeza:
—En realidad, no. Lo que hemos descubierto hasta ahora indica que se debe actuar con extremo cuidado y que deberías evitar cualquier mención, por muy leve que sea, de tu intención de vender hasta que atrapemos al asesino de Randall.
Ella lo miró con una agobiada frustración perfectamente visible en su rostro.
—¿Por qué? — Pronunció las dos palabras con toda la fuerza dramática que sólo un Vaux podría darle.
—Porque — respondió él, manteniendo su tono suave y nada desafiante—, tal como están las cosas, sigue siendo muy probable que la decisión de vender de Randall fuera lo que le dio un motivo para matarlo a su asesino.
Durante un largo momento, Letitia le sostuvo la mirada, finalmente, hizo una mueca.
—Muy bien, — la tensión la abandonó—. Y ahora qué.
—Ahora — intervino Dalziel—, necesitamos averiguar, sin ningún lugar a dudas, si Randall había elegido a un comprador. Si sus negociaciones habían avanzado hasta el punto de haber tomado una decisión e incluso, quizá, haber dado los primeros pasos para formalizar la venta.
—Tanto Trowbridge como Swithin han dejado claro que Randall era quien dirigía la compañía y Montague lo ha confirmado — les recordó Christian—. Por lo que el hecho de que ellos no conocieran ningún detalle sobre la venta pendiente no significa que no hubiera progresado hasta el punto de haber llegado a un acuerdo verbal.
—Si lo hubiera hecho — comentó Tony—, en vista de las casas de juego y de sus beneficios, colocaría al postor que quedó excluido en lo más alto de mi lista de sospechosos.
—Posiblemente — asintió Christian—. Pero sé a quién preguntarle para conseguir datos definitivos. Al menos en lo referente a quiénes eran las partes interesadas y hasta qué punto había avanzado el proceso de la venta.
Dalziel arqueó una ceja.
—¿Gallagher?
Christian asintió.
—Si vas a ir a visitar a Gallagher — comentó Tristan—, necesitarás a alguien que te cubra las espaldas. Yo te acompañaré.
—Y como dos siempre son mejor que uno — bromeó Tony—, yo también iré.
Letitia frunció el cejo e intentó atraer la mirada de Christian hacia ella, pero él estaba mirando a Tony y asintiendo con la cabeza.
—Esta noche pues. Encontrémonos aquí a las ocho.
Tristan y Tony se mostraron de acuerdo.
—A las ocho — confirmó Tony cuando todos se levantaron—. Listo para una velada en los burdeles.
—¿Qué ha querido decir Torrington con lo de una velada en los burdeles?
Letitia se volvió en el asiento de su carruaje y miró a la cara a Christian, que hizo un gesto con la mano.
—Es sólo una forma de hablar. Una especie de broma.
Ella frunció el cejo.
—Sé que no estáis planeando una velada de libertinaje. Lo que deseo confirmar es si estáis planeando, realmente, ir a alguna zona peligrosa de los barrios bajos para encontraros con un hombre llamado Gallagher, que es el tipo de persona con la que tanto Torrington como Trentham han considerado que necesitas apoyo físico, — lo fulminó con la mirada—. ¡Eso es lo que estoy preguntando, como tú bien sabes!
Los labios de Christian esbozaron una sonrisa, pero intentó reprimirla. Le cogió una mano y se la apretó.
—Chist. Asustarás al cochero.
—Lleva conmigo años. Podría gritar y él y sus caballos se limitarían a seguir avanzando tranquilamente. No cambies de tema.
—¿Qué tema era ése?
—El tema de que te estás embarcando en cualquier empresa peligrosa a la primera oportunidad, — no estaba segura de por qué le preocupaba tanto eso; simplemente le preocupaba—. Ya fue bastante malo que te marcharas durante doce años, metiéndote en Dios sabe qué horribles situaciones. Pero no hay motivo, ningún motivo, por el que necesites hacerlo ahora y, sin duda, no por mí, — ¿Quizá era eso? Sí, era evidente—. No quiero cargar contigo en mi conciencia. Me parece muy bien que Torrington y Trentham te cubran las espaldas, pero ¿quién te cubrirá por delante? Vosotros los hombres nunca pensáis. Quiero que me prometas que, bajo ningún concepto, asumirás ningún riesgo innecesario. En realidad, creo que toda esta excursión es un riesgo innecesario. Descubrir quién es el posible comprador puede ser importante, sobre todo, porque deseo continuar con la venta, pero estoy segura de que si nos limitamos a esperar, él contactará con nosotros, o con Trowbridge o Swithin. No tienes que ir a preguntar a ninguna maligna figura de los bajos fondos. Supongo que si Torrington y Trentham conocían su reputación, es alguna especie de barón del crimen. ¿Quién sabe lo que exigirá a cambio?
Su voz estaba elevándose y volviéndose sospechosamente temblorosa. Christian le apretó la mano.
—Satisfacer el precio de Gallagher no será un problema.
—¿Él tendrá un precio? Cielo santo, debería ayudarte por el simple honor de hacerlo, en pago de sus deudas. Eres un maldito héroe de guerra y estoy segura de que él, quienquiera que sea, nunca ha movido un dedo para servir a su país, — apenas se detuvo para respirar—. No me hace ninguna gracia todo esto.
—Sí. Lo sé.
Christian le levantó la mano y le dio un beso en los dedos justo cuando el carruaje se detuvo ante la casa. Siempre se había preguntado cómo había visto ella su servicio secreto; ahora lo sabía, lo consideraba un héroe. Siempre se había preguntado si se había preocupado por él mientras había estado en el continente. Al parecer, sí lo había hecho. Escucharla tan nerviosa por él le dejó, sin ninguna lógica, un agradable calor en el corazón.
La soltó, bajó, la ayudó a apearse, la miró a los ojos y afirmó con calma:
—Así y todo, me reuniré con Gallagher esta noche.
Letitia soltó un frustrado sonido, similar al que hacía el vapor al salir. Intentó agitar los brazos, pero Christian aún le sujetaba la mano. Sonriendo, se la alzó y volvió a besarle los dedos.
—Te veré mañana y te contaré lo que descubra.
Ella parpadeó.
—¿Mañana? ¿Y qué hay de esta noche?
Él la soltó, retrocedió y la saludó mientras luchaba por reprimir una sonrisa.
—Quién sabe a qué hora regresaré, te veré por la mañana.
Se dio la vuelta y avanzó por South Audley Street. Podía sentir su penetrante mirada clavada en la espalda, pero no miró atrás. Tampoco silbó, aunque le entraron ganas de hacerlo.
Vislumbró la cabeza de Barton asomando por encima del borde de una zona de escalones, lo saludó con la mano y, sorprendentemente feliz, continuó su camino de vuelta a casa.



17
A las diez de esa misma noche, Christian, con Tristan tras él y Tony unos pocos metros por detrás, caminaba por una estrecha callejuela en el laberinto de callejones entre Cannon Street y el Támesis. La luna iluminaba las amplias avenidas de Mayfair, pero allí los bloques de pisos y almacenes atestaban las callejuelas y casi las sumían en la oscuridad. Tan cerca del río, la niebla ya era espesa y las espirales de vapor giraban alrededor de sus hombros, aferrándose a ellos mientras sus botas golpeaban con suavidad los antiguos adoquines.
—Me alegra que sepas adónde vas, — la voz de Tristan le llegó en un susurro desde detrás—. Sólo espero que sepas volver también.
Christian sonrió.
Cinco metros más adelante se detuvo y se volvió hacia una puerta de madera. Llamó una vez con el puño. Esperó un segundo y llamó dos veces. Pasó un momento y, a continuación, una pequeña ventana en la puerta se abrió. No había luz en el interior. Transcurrió otro silencioso momento hasta que una voz ronca preguntó:
—¿Quién es?
—Grantham.
Cuando la ventana se cerró, Tristan le dio unos golpecitos en el brazo. Christian lo miró, vio sus cejas arqueadas y susurró:
—Título anterior.
—Ah.
Aguardaron pacientemente durante varios minutos. A continuación, oyeron cómo unos pesados cerrojos se descorrían. Un hombre enorme abrió la puerta y señaló a Christian con la cabeza.
—El jefe te verá ahora.
Él sonrió.
—Buenas noches para ti también, Cullen, — entró.
Cullen resopló.
—Sí, sí. ¿Quiénes son estos dos que te acompañan?
Christian se volvió hacia Tristan y Tony.
—Son sólo eso, dos que me acompañan. A Gallagher no le importará. Por cierto, ¿de qué humor está?
Cullen frunció el cejo hacia Tristan y a Tony, pero les permitió entrar. Cerró la puerta y corrió el cerrojo antes de volverse hacia Christian.
—Está preparado para que lo entretengan, cosa que creo que te irá bien.
Él inclinó la cabeza.
—Ya veremos. Conozco el camino, — avanzó por un pasillo apenas iluminado y agachó la cabeza para atravesar una puerta abierta hasta una estancia que nunca dejaba de sorprenderlo.
Era el dominio de Gallagher y lo había convertido en el estudio de un caballero, totalmente incongruente en vista de lo que había más allá de la brillante puerta de roble. Sin embargo, aunque no se había escatimado en gastos y la estancia era realmente lujosa, alguien — Christian siempre había sospechado del propio Gallagher — había hecho gala de un sobrio buen gusto.
Se irguió y avanzó mientras saludaba con la cabeza a la colosal presencia tras el enorme escritorio de caoba.
—Gallagher.
—Comandante.
El hombre inclinó levemente la cabeza. Era lo mejor que podía hacer a modo de saludo. Tenía una enfermedad que hacía que su cuerpo almacenara cantidades ingentes de grasa, convirtiendo en complicados los movimientos más sencillos. No obstante, su cerebro estaba en perfecto estado.
Estudió a Tristan y a Tony con sus pequeños y brillantes ojos azules, casi perdidos entre pliegues de grasa, luego miró a Christian y señaló con la cabeza a los otros.
—¿Amigos tuyos?
—Desde luego. Éste es un barrio peligroso, sobre todo de noche.
Gallagher soltó una risa similar a un graznido.
—A cualquier hora del día, — sin mostrar más interés por Tristan y Tony, fijó la mirada en Christian—. Entonces, ¿qué puedo hacer por ti?
Él mantuvo su sonrisa afable.
—Puedes decirme todo lo que sabes sobre la posible venta de la Orient Trading Company.
Los ojos de Gallagher se abrieron un poco más.
—¿Tienes interés en ese tema?
—Represento a uno de los copropietarios.
Gallagher no era tonto.
—El heredero, ¿eh? ¿O debería decir heredera? He oído que fue la viuda de Randall quien recibió toda su parte.
Christian asintió. El precio de aquel hombre era información; si se quería información, había que darle otra a cambio.
—¿Ha decidido vender?
—Hasta que no sepamos más, no puede decidirse por una cosa u otra.
Gallagher arqueó las cejas.
—No es la clase de negocio en el que una dama como la que he oído que es querría mancharse las delicadas manos.
—Cierto. No quiere. Pero su hermano conoce el valor de un bien que genera efectivo.
—Ajá, — Gallagher se tomó un momento para digerir eso, luego comentó—: Lo último que supe, antes de que Randall fuera asesinado, es que había llegado a una especie de acuerdo con Neville Roscoe. No era vinculante, sólo un acuerdo en principio. Oí que Roscoe había puesto ciertas condiciones que deseaba que Randall cumpliera antes de hacer efectivo el trato.
—Pero ¿el precio de Roscoe era adecuado?
—Eso oí. Randall salió satisfecho tras su conversación con él.
Christian arqueó las cejas.
—¿Tienes a un observador en casa de Roscoe?
Gallagher soltó un resoplido.
—No, dentro no. Daría cualquier cosa por ello. Pero uno tiene que averiguar lo que pueda comoquiera que pueda. Tengo a alguien vigilando fuera.
Él asintió.
—¿Sabes quién más quería comprar?
—Los sospechosos habituales: Edson, Plummer y oí decir que Gammon estaba haciendo una propuesta también. Pero en cuanto Roscoe levantó la mano, no hubo mucha competencia.
—No me sorprende, las casas de juego de Roscoe probablemente son incluso más rentables que las de la Orient Trading Company.
—Sí, — Gallagher asintió—. Yo también lo diría, — estudió a Christian durante un largo momento, como si estuviera decidiendo si hablar o no, luego añadió—: No sé exactamente por qué preguntas. De cualquier modo, si estás pensando que el asesinato de Randall tuvo algo que ver con la venta, diría que vas muy descaminado. Seguro que Edson, Plummer y Gammon no se quedaron muy contentos cuando Roscoe se metió y se llevó el premio, pero a menos que haya una mala sangre ahí de la que nadie sabe nada, ninguno de ellos sacaba ningún beneficio matando a Randall. Lo único que el asesinato ha hecho, lo único que podía hacer, era retrasar lo inevitable.
Se acomodó en su enorme butaca.
—Desde el punto de vista de los negocios, en vista de que la compañía estaba en venta de todos modos, la muerte de Randall no ha cambiado nada, a menos que los nuevos propietarios decidan conservarla, y eso, en efecto, cambia aún menos.
—Quizá hay algún motivo por el que, para alguien, fuera deseable un retraso en la venta — sugirió Christian.
Gallagher se encogió de hombros.
—Podría ser, pero si ése es el caso, no he oído nada al respecto.
Christian vaciló y luego preguntó:
—¿Sabes algo más que guarde relación con este tema?
El hombre pensó antes de negar con la cabeza.
—No. Randall no era uno de los nuestros. Estaba en un nivel superior, como Roscoe. Nunca han hecho nada verdaderamente ilegal, pero los dos están al límite, razón por la cual los mantenemos vigilados a ellos y sus actividades, — sonrió y no fue una bonita vista—. Por si acaso. Pero estoy pensando que, en lo referente a Randall, Roscoe sabría más.
—Muy posiblemente, — Christian miró a los otros—. Te dejamos pues. Gracias por tu tiempo.
—Y mis conocimientos, — los ojos de Gallagher se volvieron más penetrantes—. Si quieres tenerme contento, infórmame cuando descubras quién mató a Randall e, incluso más importante aún, si la viuda y esos otros dos deciden vender. Si Roscoe va a duplicar su tamaño y su poder, quiero saberlo.
Christian asintió mientras se agachaba para salir por la puerta.
—Te informaré cuando lo sepa con seguridad.
Pasaba de la medianoche cuando Christian entró en casa. La gran mansión estaba en silencio, tranquila y serena. La luz de la luna bañaba las baldosas del vestíbulo principal al atravesar la claraboya de múltiples facetas en lo alto. Consciente del discreto lujo de su casa, incluso más consciente de lo que le hacía falta, Christian apagó la vela que Percival le había dejado encendida y en medio de la oscuridad atenuada por la luz de la luna subió la escalera preguntándose si habría cometido un error táctico, si no debería estar subiendo la escalera de South Audley Street.
Aunque anhelaba que Letitia se diera cuenta de que él deseaba más que lo meramente físico de ella, si era sincero, también había deseado que percibiera una mínima parte de la necesidad, la compulsiva necesidad, que sentía por ella. Así que había aprovechado esa oportunidad de pasar una noche separados con la esperanza de que eso le hiciera pensar más en ellos dos y en la posibilidad de convertirse en su esposa.
Los aposentos del marqués estaban en la primera planta, frente a la escalera. Se dirigió directamente a la puerta de su dormitorio. A pesar de que la habitación era inmensa, al instante supo que había alguien más allí y de inmediato supo quién era. Casi incrédulo y deseando haber cogido la vela, entró y cerró la puerta sin hacer ruido.
Su visión nocturna era excelente, pero no la necesitó para localizarla. Todos sus sentidos parecieron centrarse en ella, atraídos inevitablemente. Estaba tumbada en su cama, durmiendo.
Sin hacer ruido, Christian atravesó la gran estancia, se quitó la chaqueta y la dejó sobre una silla. Luego se acercó a la cama y, desde una esquina, la contempló. Estaba acostada y tapada, su oscuro pelo estaba extendido en una sedosa ondulación sobre las almohadas. Exactamente donde él deseaba que estuviera, donde deseaba que durmiera durante el resto de su vida.
Su vista se vio atraída hacia el otro lado de la estancia, por el resplandor de la seda que brillaba bajo un rayo perdido de luz de luna. A través de la oscuridad, vio, sobre una silla, un vestido negro del color de la noche, unas enaguas color marfil, dos ligas negras, unas medias asimismo negras muy bien dobladas y la muy fina tela de la camisola de seda. No sólo estaba tumbada en su cama, sino que estaba tumbada en su cama y desnuda.
Ese descubrimiento tuvo su inevitable efecto. Sin embargo, durante unos largos momentos, se quedó allí de pie, en silencio y la observó simplemente porque podía hacerlo, saboreando el hecho en sí.
Finalmente, se dio la vuelta y se desvistió sin hacer ruido. No se apresuró, profundamente consciente, consciente hasta la médula, de que no necesitaba hacerlo, porque Letitia estaba allí y tenía toda la noche para absorber el simple placer de tenerla en la cama. En su cama.
Esa situación era algo bastante diferente y no podía creer que ella no se hubiera percatado de ello, no hubiera sabido cómo le afectaría a él el hecho de encontrarla como estaba, esperándolo.
Seguramente habría ido a su casa porque estaba impaciente por saber qué había descubierto, pero eso no la habría puesto desnuda en su cama. Al estar allí... conscientemente o no, le estaba diciendo algo, a su propio modo típico de los Vaux.
Pero esa noche no deseaba pensar demasiado en eso, en qué decisión había tomado verdaderamente, si es que había tomado alguna. Esa noche era para disfrutar del sencillo hecho de que la tendría en su cama, en sus brazos hasta el amanecer, que, por lo menos durante ese tiempo, su sueño se haría realidad.
Retiró las mantas y se deslizó a su lado. El colchón se hundió bajo su peso e, instintivamente, Letitia se volvió hacia él, lo buscó, lo estrechó, lo acogió con los brazos y el cuerpo. Lo amó en la oscuridad.
Letitia soñó, no que los años hubieran desaparecido sino que había recorrido un camino diferente, que, de algún modo, sus pies la habían guiado no sólo por el de sus sueños de antaño, sino hasta el final de ese camino y más allá, hasta un momento y un lugar en el que ellos dos eran los amantes que habían sido una vez, pero más mayores, más prudentes, más maduros. Donde su amor, al que daban voz a través de largas y lentas caricias, a través de ricos y embriagadores besos, a través de una aceptación de la posesividad que llegaba hasta el alma, era más intenso, un amplio río en lugar de un burbujeante arroyo, uno que podría transportar más pasión, más potentes emociones y un significado infinitamente más profundo.
Las manos de Christian modelaron su cuerpo, reverentemente posesivo, como si aún no pudiera creer que fuera suya. Ese elemento de inseguridad en un hombre que podía y, de hecho, controlaba todos los aspectos de su vida, la entusiasmó, porque era una muda confirmación de que su poder como mujer sobre él aún perduraba.
Se movió bajo sus caricias, sensualmente lánguida, tomándose su tiempo para saborear, absorber, dejar que el placer que le daba al hacerle el amor la atravesara hasta los mismos huesos, para dejar que se filtrara en su alma y la llenara mientras se movía sobre ella, le separaba las piernas con los duros y musculosos muslos y, con una lenta y poderosa embestida, la llenara.
Letitia se arqueó debajo de él, el velo entre la realidad y los sueños parpadeó como lo había estado haciendo todo el tiempo. Una parte de sí misma sabía que todo lo que sentía era real. Sin embargo, esa realidad estaba tan cerca, no simplemente de sus sueños de antaño, sino de la natural evolución que debería haber seguido su relación, que ambas cosas se fundían sin problemas.
Los sueños y la realidad se convirtieron en uno cuando cabalgó con él en medio de la noche, envuelta en su fuerza, protegida en el interior de su cama, acunada en la calidez de sus caricias. Lo abrazó, se aferró a él, se lo llevó hasta el corazón, lo hizo sumergirse aún más en su cuerpo, dejó que su alma buscara la suya y la envolviera. Se fundiera con ella.
Así se sintieron cuando se elevaron hacia la cima, la alcanzaron, quedaron suspendidos en ella durante un brillante y resplandeciente momento hasta que estallaron juntos, se dejaron ir y cayeron, dejaron que la liberación los reclamara, que la gloria les llenara el torrente sanguíneo con un incandescente placer, dorado y resplandeciente. Cuando todo acabó y Christian se retiró de su interior y la atrajo hacia sí, se quedó tumbada a salvo en sus brazos, protegida en su cama.
Era más fácil, mucho más fácil, comunicarse así, en la oscuridad, a través de largos besos, íntimas caricias, mostrarle, dejarle ver lo que a la fuerte luz del día aún le resultaba difícil expresar con palabras. En la oscuridad, en sus brazos, era fácil ignorar el riesgo, ignorar su subyacente, quizá irracional miedo, amarlo simplemente.
Él giró la cabeza y le besó delicadamente el pecho. A continuación, la acomodó en el hombro y dejó que sus sueños la arrastraran.
Saciado, repleto, tan profundamente satisfecho en tantos niveles que le era imposible formar un solo pensamiento, Christian la abrazó con fuerza, cerró los ojos y sintió que una emoción, familiar y potente, se desbordaba y lo inundaba. Más intensa que nunca. Más segura.
Con su cuerpo tendido junto al suyo, las femeninas curvas pegadas al pecho, las largas piernas enredadas con las de él, la piel suave y sonrojada bajo sus manos, sintió que sonreía al tiempo que se rendía al sueño.
Christian la despertó cuando empezó a amanecer. Una leve luz nacarada bañó su habitación, deslizando efímeros dedos sobre la cama al mismo tiempo que, entre las sábanas, Letitia gritó cuando la pasión la elevó hasta la cima y estalló, y una larga y gloriosa oleada de satisfacción la inundó, los inundó.
Aferrándose al momento y a él, se envolvió a sí misma en la calidez y, con una sonrisa en los labios, volvió a sumirse en el sopor.
—¿Letitia?
Sintió que Christian la zarandeaba, pero se negó a responder.
—Sé que te dije que te vería por la mañana — su voz era un áspero rumor en su oído—, pero no había previsto que fuera tan pronto.
Se sintió impulsada a quejarse.
—¿Por qué es tan condenadamente pronto?
—Porque tienes que tomar una decisión.
—¿Oh? — Sintió que se movía en la cama y que se tumbaba boca arriba con los brazos cruzados debajo de la cabeza. Letitia reflexionó y decidió que tenía que saberlo—. ¿Qué decisión es ésa?
—Sobre qué deseas hacer, — sintió que la miraba a la cara, luego continuó—: Si deseas hacer a mi personal muy feliz o prefieres volver a South Audley Street antes de que alguien te vea.
Ella gruñó. Sabía que tendría que pagar un precio por dormir en su cama, pero no había pensado en la molestia de tener que levantarse, vestirse y salir antes de que el servicio apareciera.
—¡Maldición!
Apartó las sábanas, miró hacia la ventana y gruñó de nuevo. Estaba agotada, pero...
Christian soltó una risita, se incorporó y se destapó.
—Vamos, te acompañaré a casa andando.
La ayudó a vestirse y luego la guio en silencio por la escalera hasta la calle. Justo a tiempo, porque pudieron oír las voces de las doncellas que se acercaban desde detrás de la puerta de servicio cuando ellos ya salían.
Christian cerró la puerta principal, la tomó del brazo, se lo entrelazó con el de él y se dispusieron a recorrer la breve distancia hasta... la casa donde ella se alojaba. Así es como Letitia había considerado la casa de Randall; nunca suya.
Miró a Christian que paseaba a su lado. Cuando él se había reunido con ella en su cama, lo primero que había hecho fue recorrerlo con las manos para confirmar que no estaba herido. Incluso medio dormida, una parte de su mente había estado totalmente alerta sobre ese aspecto, lista para tomar el control si hubiera sido necesario.
Tras estudiar su rostro en la pálida luz de la mañana, desprovisto del más leve moretón, al igual que la mano, la derecha, que apoyaba sobre la de ella en la manga, concluyó que la reunión con Gallagher había ido de un modo bastante civilizado.
Mirando al frente, preguntó:
—¿Qué descubristeis en vuestra excursión de anoche?
Christian se lo explicó sin ver ningún motivo por el que debiera guardarse nada. Como era de esperar, Letitia preguntó por Roscoe. Él le contó lo que sabía de ese hombre; habían coincidido algunas veces en su carrera profesional, durante los primeros años que trabajó para Dalziel.
—Entonces — comentó Letitia mientras se acercaban a la casa—, entiendo que nuestro siguiente movimiento será ir a ver a ese tal Roscoe y descubrir qué sabe.
—Exacto, — Christian se detuvo ante la escalera—. Iré a verle en cuanto podamos concertar una cita.
—Yo te acompañaré, — ella se detuvo a su lado.
Cuando lo miró, él observó la decidida luz en sus ojos, la terca posición de la barbilla. Suspiró para sus adentros.
—Lamentablemente, del mismo modo que no pudiste venir conmigo a hablar con Gallagher, no podrás acompañarme cuando visite a Roscoe.
Letitia lo miró con los ojos entornados.
—Tonterías. Gallagher es un zar de los bajos fondos, un conocido criminal, pero tú mismo me has dicho que Roscoe es otro Randall.
—Me refería a lo que concierne a sus intereses comerciales. Por lo demás, no tiene nada que ver con Randall. Es diez veces, cien veces más peligroso.
Ella apretó los labios, no podía entornar más los ojos... De repente, su expresión se relajó y sonrió, con demasiada dulzura.
—Si Roscoe es tan astuto y tan inteligente como dices — se dio la vuelta y empezó a subir los escalones—, no te dará los detalles de un acuerdo de negocios al que llegó con Randall.
Se detuvo, llamó con la aldaba y luego se volvió hacia Christian cuando se reunió con ella en lo alto de la escalera. Volvió a sonreír, esta vez más segura.
—Roscoe no le dará esos detalles a nadie excepto a mí, la persona que, en lo referente a los negocios, ocupa la posición de Randall.
Ella aguardó un segundo, sin duda para permitir que asumiera la incontestabilidad de su razonamiento, luego añadió rápidamente:
—Debo asistir a una recepción y luego a un almuerzo. ¿Supongo que nos reuniremos todos en el club más tarde?
Cuando, tras un momento de vacilación, con rostro inexpresivo, él asintió brevemente, Letitia le informó:
—Me reuniré allí contigo.
Sin más comentarios, con una regia inclinación de cabeza, entró cuando Mellon abrió la puerta. Christian levantó una mano en un mudo gesto de despedida, se dio media vuelta, bajó la escalera y regresó a casa.
Mientras ella se pasaba el día paseándose entre la buena sociedad, él dedicaría, al menos parte del suyo, a organizarlo todo para asegurarse de que Letitia no lo acompañara a ver a Neville Roscoe. Lo comprendería una vez lo hubiera pensado bien; ella lo conocía, comprendía a los hombres como él. No podía esperar pasar la noche en su cama, reconocerlo su relación hasta ese punto y luego esperar que se quedara al margen y le permitiera hacer algo tan temerario como visitar a Neville Roscoe.
Letitia llegó al club Bastion un minuto antes que Dalziel y dos minutos antes de que Justin entrara sigilosamente por la parte de atrás. Frunció el cejo a su hermano cuando el joven se acomodó en una butaca de la biblioteca, pero Justin se limitó a sonreírle. Ella resopló para sus adentros y centró su atención en Christian, que estaba explicándoles a Dalziel y a Justin lo que Gallagher le había dicho.
—Roscoe, — Dalziel negó con la cabeza—. Corrígeme si me equivoco, pero nuestra lista de sospechosos ya incluye a Trowbridge, Swithin, catorce gerentes de casas de juego, infinidad de posibles miembros del personal contrariados, rivales de negocios y a eso ahora debemos añadir a todos aquellos que podrían tener una muy buena razón para evitar que siguiera adelante el trato con Roscoe. Como ese último grupo incluye a muchos que considerarían el asesinato como un elemento disuasorio aceptable en semejantes circunstancias, no podemos descartarlos.
—En realidad — comentó Christian—, Gallagher consideró que eso último era improbable. Parece ser que todo el mundo en ese grupo se ha resignado a que Roscoe se haga más poderoso. Y como no se relaciona mucho y tiene cuidado de no invadir su territorio, es difícil ver por qué no querrían cambiar la situación de Roscoe más Randall por sólo Roscoe.
Hizo una pausa y luego añadió:
—Basándome en mis propias observaciones, si el comprador elegido por Randall era Roscoe, entonces me inclino a pensar que Gallagher tiene razón, los demás se retirarán y le dejarán quedarse con el premio.
Dalziel miró fijamente a Christian durante un largo momento, luego asintió.
—Ése es tu campo, si lo crees improbable, entonces, los eliminaremos de nuestra lista de inmediato. Incluso así, la lista es demasiado larga y hemos hecho poquísimos progresos en lo referente a definir a cuál de los sospechosos deberíamos investigar. Con respecto a eso, te acompañaré a ver a Roscoe. He oído hablar de ese hombre durante años, pero nunca hemos coincidido. Intenta concertar la reunión para mañana por la mañana. Tengo otros compromisos, pero para esa cita me buscaré un hueco.
Christian asintió y miró a Letitia. Antes de que él pudiera abrir la boca para abordar el tema de un modo adecuado, lo hizo Dalziel, que, al igual que Christian, la había mirado a ella, pero, de inmediato, su oscura mirada se había desviado hacia Justin.
—Nos llevaremos a Justin con nosotros como representante de Letitia, — volvió a mirarla a ella—. Dudo que Roscoe vaya a hablar abiertamente de ningún trato sin una garantía, aunque sea por poderes, por tu parte.
—No, — la furia de Letitia era casi visible. El aire a su alrededor pareció calentarse y crepitar—. No hay motivo para que Justin se arriesgue a que lo descubran. Yo os acompañaré.
La oscura mirada de Dalziel no titubeó.
—Tú no puedes encontrarte con Roscoe.
Una clara afirmación de lo que todos los hombres en la estancia sabían que era un hecho incontestable. Ella oyó no sólo las palabras, sino el matiz, bajo ninguna circunstancia la llevarían con ellos.
Tomó una rápida inspiración y miró a Christian. La pregunta, la súplica en sus ojos se veía con claridad. Él la vio, durante un instante lo consideró, pero simplemente no podía ser. Negó con la cabeza.
—No puedes acompañarnos.
Los ojos de Letitia centellearon, no sólo con furia, sino también con dolor y algo más que no pudo identificar. Antes de que pudiera ver más, ella bajó los párpados y, a continuación, todos vivieron un momento incómodo y muy cargado de tensión.
Más familiarizados con Letitia que los demás, tanto Christian como Justin supieron que sus emociones se habían desbordado, que era eso lo que atravesaba el aire, crispando los nervios de todos, la proyección de su genio. El anuncio de una tremenda explosión.
Justin descruzó las piernas y se irguió en su asiento, despacio. Christian lo miró, intercambiaron una mirada, pero antes de que ninguno de los dos pudiera reaccionar, pudiera pensar siquiera en cómo hacerlo, Letitia refrenó sus rebeldes pasiones. No por completo, pero sí lo suficiente como para permitir que se dieran cuenta de que habían estado conteniendo la respiración.
Antes de que ninguno pudiera decir o hacer nada, cogió su bolso y, sin mirar a nadie, inclinó la cabeza.
—Si me perdonan, caballeros, os dejaré con vuestros planes.
Se puso de pie y se dio la vuelta tan rápido que ninguno pudo llegar a verle la cara. Mientras todos se levantaban apresuradamente, Letitia se dirigió a la puerta con la cabeza alta, la abrió y salió.
Oyeron el rápido golpeteo de sus tacones cuando bajó la escalera, luego se oyó cómo se abría la puerta principal y se cerraba.
Los cinco hombres se sentían horriblemente incómodos y desconcertados. Se quedaron mirando la puerta abierta de la biblioteca hasta que Justin suspiró, se acercó y la cerró. El chasquido del pestillo los sacó a todos del hechizo.
Se miraron y Dalziel le hizo a Christian una mueca de disculpa.
—Creo que la he ofendido.
Justin asintió con la cabeza.
—Por la reacción, diría que mucho.
Christian tomó una inspiración. Sentía una opresión en el pecho, como si él fuera la causa del disgusto de ella. Miró a Justin a los ojos.
—¿Hasta qué punto se ha enfadado?
El joven hizo una mueca y dijo:
—Puede que tenga una rabieta típica de los Vaux, puede que esté verdaderamente enfadada o incluso furiosa. Eso último no querréis verlo nunca, y, a menos que me equivoque, estaba a punto de estallar pero no se ha arriesgado a montarnos una escena, y aunque doy gracias a Dios por ello, nunca le había visto hacerlo. No sabía que fuera capaz.
Justin frunció el cejo y miró a Christian a los ojos.
—Lo que me preocupa es que, si está furiosa, no estoy seguro de que sea capaz de ver con claridad.
Christian sintió como si un puño helado le oprimiera el corazón.
—Iré a hablar con ella, — se volvió hacia la puerta—. Organizaré la reunión con Roscoe y te informaré, — con la mano sobre el pomo, se volvió hacia Dalziel—. ¿Dónde estarás?
—Para mi castigo, en el despacho. Si voy a acompañarte mañana, estaré allí hasta tarde.
Christian asintió, salió y cerró la puerta tras de sí. Cuando bajó la escalera, vio a Gasthorpe merodeando, inusitadamente inseguro, junto a la puerta principal. Sin ningún preámbulo, le preguntó:
—¿Hacia dónde ha ido?
—Hacia Mayfair, milord. A pie. Yo habría llamado a un coche de alquiler, pero ella ya había...
Salido hecha una furia.
—No hay problema, Gasthorpe. Yo comprobaré que llega a casa bien.
El mayordomo se apresuró a abrirle la puerta; Christian salió, bajó rápidamente los escalones y caminó a grandes zancadas.
Alcanzó a Letitia un poco más allá de la esquina de Green Park. Con la cabeza alta, el bolso agarrado con ambas manos, caminaba decidida, olvidando por completo su habitual modo de andar, elegante y grácil.
Christian dudaba que estuviera prestando atención a su entorno; la gente que caminaba en dirección contraria tenía cuidado de apartarse de su camino.
La conocía lo bastante bien como para no intentar cogerla del brazo. Se colocó a su altura y se adaptó a su ritmo. La miró a la cara; su expresión era demasiado pétrea para su gusto. Sabía que él estaba allí, pero lo ignoró por completo.
Finalmente, Christian preguntó con un tono que fue el paradigma de la dulzura:
—¿Por qué estás tan empeñada en ver a Roscoe?
Al parecer, ésa fue la pregunta adecuada para acabar con el débil control al que había sometido a su genio.
Se detuvo, se volvió hacia él y lo miró furibunda.
—¡No es Roscoe, imbécil! ¡Ese hombre no podría importarme menos! ¡Por mí como si no lo veo en mi vida!
Christian estudió sus ojos con el cejo fruncido. No entendía nada. Letitia se dio cuenta y levantó los brazos con violencia.
—¡Eres tú, idiota! — Le golpeó el pecho con el bolso—. Yo no... no puedo...
Christian recordó, demasiado tarde, lo nerviosa que se había puesto cuando tuvo que ir a ver a Gallagher.
Ella tomó una temblorosa inspiración. Con los ojos fijos en los suyos, dijo con los dientes apretados. Aunque no llegó a dar una patada en el suelo, logró que pareciera que lo hacía.
—No puedo soportar no saber qué te está pasando. Saber que estás en peligro y, además, por mí. Saber que te gusta, que te resulta excitante, ¡que podrías hacer Dios sabe qué si te da por ahí!
Agitando las manos, continuó reprendiéndolo en medio de Piccadilly, en plena tarde y haciendo caso omiso de los interesados, o más bien fascinados espectadores.
Christian se quedó allí y se lo permitió, mientras la comprensión lentamente se filtraba en su cerebro.
—¿No te has fijado en el maldito surco que hice en tu alfombra anoche? ¡Soy una Vaux, por Dios santo, no puedo no saber!
De repente, él vio la luz justo a tiempo de contenerse y no señalar que se había pasado los últimos doce años tras las líneas enemigas, haciendo cosas extremadamente peligrosas. Ahora se daba cuenta de que ésa no era la cuestión para ella. De repente, se dio cuenta, total y completamente, de cuál era.
Habría sonreído encantado si no hubiera comprendido también lo nerviosa que estaba, lo frágilmente tensa. Finalmente, comprendió que ése era el indicativo de cuánto significaba ahora para ella. La miró a los ojos.
—Respecto a Roscoe.
Letitia parpadeó y perdió momentáneamente el hilo de su diatriba. Christian se movió despacio, con la mirada fija en la suya y la cogió del brazo con delicadeza.
—No hay ningún peligro físico de ningún tipo en el hecho de que me reúna con él.
Ella frunció el cejo, pero le permitió que la guiara hacia un camino que tenían detrás y que llevaba a Green Park.
—Entonces, ¿puedo ir?
La hizo avanzar bajo los frondosos árboles.
—Deja que te lo explique. Aunque ir a ver a Gallagher era peligroso, ese peligro radicaba en la zona donde vive, no en él. Puede que sea un zar de los bajos fondos, pero no atacaría a nadie, al menos no directamente, — la miró; Letitia miraba al frente, aunque todavía no se había aplacado, al menos estaba escuchando—. De todos modos, aunque Gallagher hubiera vivido en Chelsea, no habrías podido venir tampoco por el riesgo de que alguien te viera, lo explicara y se produjera un grave escándalo. Eso, la amenaza a tu reputación, era el motivo, dejando a un lado todo el peligro físico, por el que no podías venir conmigo a ver a Gallagher. El motivo por el que no puedes venir a la reunión con Roscoe es el mismo, si acaso, incluso mayor. Si alguien te viera entrando o saliendo de su casa, fueran cuales fuesen las circunstancias, tu reputación quedaría destrozada irreparablemente, — eso hizo que su ceño, el carácter del gesto, cambiara. Con los ojos fijos en su rostro, lo que podía ver de él, Christian continuó paseando despacio—. Roscoe vive en Pimlico, en una acomodada opulencia. Si era improbable que Gallagher supusiera una amenaza física, con Roscoe es incluso menos probable. Eso sería totalmente impropio de él. Roscoe consideraría indigno recurrir a la violencia de cualquier tipo, — tomó aire y luego dijo en voz baja—: Así que no tienes que preocuparte por mí cuando vaya a verle.
Letitia no dijo nada, simplemente siguió caminando a su lado. Finalmente, lo miró, estudió rápidamente sus ojos y volvió a mirar al frente. Suspiró tensa. Pero un poco de la peligrosa tensión que la embargaba desapareció.
—Sé que es irracional, no tienes que decírmelo, ya lo sé. No me sentí así, bueno, no con tanta intensidad, tiempo atrás, cuando te fuiste a la guerra, pero ahora..., — hizo un gesto de impotencia—. No lo puedo evitar, ni sentir lo que siento, ni cuando lo siento...
—Te afecta mucho, — le levantó la mano y le besó los dedos—. Lo sé. Lo comprendo, — no lo sentiría tan intensamente si no lo amara incluso con más intensidad.
Christian sabía que no podría dejar de sentir esos miedos irracionales. Y en el caso de Letitia, en el pasado, el hecho de que él «se fuera a afrontar el peligro» había sido el preludio de algo desastroso en su vida. No era de extrañar que reaccionara mal a una situación así ahora.
—Mañana por la mañana, iré a ver a Roscoe con Dalziel y Justin, luego regresaré directamente y te explicaré lo que haya sucedido, lo que haya dicho, lo que hayamos averiguado, cuál es la situación en relación con la venta de la compañía.
La reveladora tensión que la había mantenido rígida como una estaca a su lado fue cediendo poco a poco. Finalmente, Letitia lo miró a los ojos.
—¿Prometes que vendrás directamente?
Christian sonrió levemente, le hizo dar la vuelta y empezó a caminar de vuelta a Piccadilly.
—Palabra de un Allardyce.
Ella asintió y miró al frente.
—Bien, — al cabo de un momento, añadió—: Estaré esperando.
Pero eso sería al día siguiente. Esa noche, se encontraron en casa de la tía Cordelia. Primero en su salón y luego en la larga mesa donde se sentaron juntos para cenar con una compañía sumamente selecta.
Era fundamentalmente una reunión política, una renovación de contactos antes de que la sesión del otoño se pusiera en marcha. Las discusiones abarcaron muchos temas. Ahora que ostentaba el título y se había instalado de nuevo en su casa, Christian sabía que tendría que interesarse más activamente por la política.
Para su sorpresa, descubrió que Letitia estaba más que cualificada para asesorarlo. Cuando la miró con una ceja arqueada — Randall no había ocupado ningún escaño ni en la Cámara de los Comunes ni en la de los Lores—, ella se encogió de hombros.
—Actúo como una especie de representante de mi padre. Me mantengo al día de los acontecimientos y si le digo que su voto es necesario, se quejará, pero vendrá para darlo. Actualmente, Justin podría hacer el trabajo, pero con su desavenencia, la tarea sigue siendo mía, — recorrió la mesa con la mirada. Las damas aún no se habían retirado, principalmente porque todas y cada una de ellas estaban profundamente enfrascadas en las discusiones—. Es en acontecimientos como éste donde uno escucha la verdadera historia. No sólo lo que las hojas informativas dicen, no sólo lo que el primer ministro pueda decretar, sino la verdadera naturaleza de los asuntos que subyacen bajo las decisiones o que forman las bases para las que se tomarán.
Lo volvió a mirar.
—¿Planeas desempeñar un papel activo en el Parlamento?
—Hasta que no sepa más, no puedo decirlo pero... Si uno tiene un escaño en la Cámara de los Lores en virtud de su nacimiento, parece un deber asumir la responsabilidad, como cualquier otra parte de los deberes de un marqués.
Lo estudió un momento y luego asintió. Observando la mesa, murmuró:
—En ese caso, puede que desees considerar...
Durante los siguientes veinte minutos, le ofreció una concisa historia política de los comensales, incluidas las damas. Con las discusiones aún en pleno apogeo, Cordelia prescindió de la acostumbrada separación y todos los invitados se levantaron y se dirigieron al salón. Se relacionaron con los demás asistentes hasta que Cordelia se acercó, atrapó a Letitia y se la llevó para aclarar algún punto con otras dos damas, dejando que Christian cayera víctima de lady Osbaldestone.
Mientras observaba la espalda de Letitia, preguntándose si, cuando se marcharan, podría persuadirla de cruzar la plaza en lugar de doblar la esquina hacia South Audley Street, ni siquiera supo que aquella aterradora dama lo tenía en su punto de mira hasta que sintió que algo le golpeaba el pie.
Cuando bajó la vista, descubrió que era su bastón. De repente se encontró con sus ojos, más negros que la noche, agudos y perspicaces.
—Sería aconsejable — le informó lady Osbaldestone regiamente — que siguieras la que es a todas luces tu inclinación. De hecho, muchos de nosotros vemos el anterior matrimonio de Letitia como una lamentable aunque inevitable aberración, una que debería borrarse de la memoria de la buena sociedad, — fijó los ojos en los suyos—. Contamos contigo para cumplir esa tarea. Asegúrate de no decepcionarnos.
Dicho eso, inclinó la cabeza y se dirigió a su siguiente objetivo. Letitia apareció de nuevo unos momentos después.
—Lady Osbaldestone me ha dicho que me estabas buscando.
Christian nunca había sido de los que le ponían pegas a un regalo.
—Sí. Creo que deberíamos irnos. Hay algo que debería decirte, pero no aquí.
Ella se mostró de acuerdo. Se despidieron de Cordelia, que ante los atentos ojos de Christian parecía demasiado satisfecha, y se marcharon.
Una vez salieron a la calle, Letitia se envolvió bien en su chal.
—¿Qué querías decirme?
Él le cogió la mano y la hizo caminar a su lado. Cruzó la calle y se dispuso a rodear la plaza desierta, porque las puertas que daban al parque en el centro se cerraban al anochecer.
—¿Sabías que algunas de las damas, quiénes exactamente no lo sé, pero lady Osbaldestone al menos, sospechan que tenías... a falta de una palabra mejor, un motivo oculto para casarte con Randall?
Christian la miró y vio la cara que puso.
—Siempre me ha preocupado que pudieran sospechar. Tienen una vista tan aguda que no hay mucho que se les escape. Pero mientras Randall estuvo vivo, se guardaron sus sospechas para sí mismas. Había esperado que continuaran haciéndolo.
—Y lo hacen, lo harán... creo yo, — lo harían siempre que él hiciera lo que ellas deseaban.
—Supongo que ha hablado contigo. ¿Qué te ha dicho?
—A su modo habitual e inimitable, ha sido críptica, pero he entendido que a ella y a otras, quienesquiera que sean esas otras, no les gustó nada que te casaras con Randall.
—No les gustó pero ahora él está muerto, así que...
Se encogió de hombros. Con el cejo fruncido y la mirada baja, siguió caminando a su lado.
Habían llegado al otro lado de la plaza. Christian subió con ella la escalera de su casa mientras buscaba la llave en el bolsillo del chaleco. Sólo cuando se detuvieron ante la puerta, Letitia alzó la vista y se dio cuenta.
—Ésta es tu casa.
Christian se encogió de hombros.
—Mi cama es más grande que la tuya.
Un argumento indiscutible. Cuando él se limitó a sostenerle la mirada y aguardó, Letitia se encogió de hombros para sus adentros y le señaló la puerta.
—Muy bien. Siempre que recuerdes despertarme a tiempo para volver a mi casa.
Él sonrió y abrió la puerta. Lo cierto era que Letitia se sentía más cómoda allí, en casa de Christian, de lo que se había sentido nunca en la de Randall. Y tenía mucha más fe en la discreción de Percival que en la de Mellon.
El mayordomo no estaba allí para recibirlos. Christian se fijó en que Letitia miraba hacia el fondo del vestíbulo.
—Le he dicho a Percival que no me esperara levantado.
Cómo no. Lo miró a los ojos cuando la hizo avanzar hacia la escalera.
—Tú has planeado esto... Traerme aquí.
—Por supuesto, — Christian miró al frente cuando empezaron a subir—. Te he dicho que había algo que deseaba decirte y sólo puedo decírtelo aquí. Arriba.
Ella arqueó las cejas pero él no volvió a mirarla a los ojos, no añadió nada más mientras la guiaba hasta su dormitorio. De hecho, no dijo ni una palabra más, durante un muy largo rato.
En lugar de eso, habló con sus acciones, más persuasivas de lo que podría ser ninguna palabra. Tanto por el modo que deslizaba las manos sobre su cuerpo, con reverencia, adoración, como por el modo en que refrenaba su deseo, lo suficiente para permitirle que llevara la iniciativa, para que se tomara su tiempo desnudándolo, descubriendo de nuevo sus pesados músculos, su fuerza, su dureza, su calor, la sólida realidad de un hombre como él, en pleno esplendor, que la deseaba.
Christian nunca lo había escondido. Sin embargo, esa noche, cuando alargó los brazos hacia ella, Letitia percibió que había más, que aquello era lo que había deseado decirle, mientras sus labios se movían sobre los suyos, su lengua le llenaba la boca, mientras, piel contra piel, su cuerpo reclamaba el suyo y sus manos agarraban, sujetaban y ella se aferraba.
«Te amo.
»Te necesito.
»Por favor, sé mía.»
La letanía se repetía una y otra vez en la mente de Christian. «Amor» era una palabra que tiempo atrás había surgido muy fácilmente entre ellos, por parte de los dos. Ahora... ahora que él conocía su significado con todo su dolor y gloria, no podía decirla simplemente, no podía dejarla salir de sus labios como cualquier otra palabra.
El amor ardía ahora poderoso, dominante, consumiéndolo todo. Era una fuerte y firme llama en su interior y usar una única y sencilla palabra para abarcar todo lo que era no bastaría.
El amor tenía que verse, sentirse, experimentarse. Tenía que expresarse por completo. El amor tenía que dejarse libre, había que permitir que ardiera, reclamara y consumiera, que atormentara y luego, como una bendición, los inundara con su dorada y plateada gloria.
El amor requería que hubiera una entrega total. Así que se entregó. Y le dejó que lo viera. El amor lo dominaba en el momento presente, y en su futuro, como lo había hecho en los incontables años pasados desde que la había visto por primera vez. El amor entre ellos era una realidad que no podía negarse, no por años de separación, no por Randall y sus maquinaciones.
Esa noche, Christian se lo dijo. Le dijo que la amaba con todo su ser, su corazón, su cuerpo, su alma.
Y cuando, finalmente, quedaron tendidos con las extremidades entrelazadas, agotados, incapaces de moverse, con la satisfacción actuando como una pesada manta que los mantenía inmóviles, supo que ella lo había oído, supo que lo había comprendido.



18
A la mañana siguiente, tal como le había prometido, Christian la despertó con tiempo suficiente para acompañarla andando a South Audley Street, antes de que el personal doméstico de sus respectivas casas se despertara. Mientras caminaban a la nacarada luz previa al amanecer, Letitia se maravilló de la serenidad, la tranquilidad que la embargaba. La certidumbre. La bendita convicción.
El día anterior, en lugar de descartar sus temores por su seguridad como irracionales y, por tanto, sin trascendencia, los había aceptado. Aunque no lo había dicho expresamente, a diferencia de la mayoría de los hombres de su clase, Christian había reconocido que sus sentimientos hacia él eran una consecuencia de su aprecio y la había tratado a ella y a ellos dos sobre esa base.
Aunque ella no lo había previsto así, ese momento había sido una prueba, una que él había pasado con éxito. Si tenían que tener un futuro juntos, era crucial que Christian la aceptara a ella y a su amor tal como eran, con sus miedos incluidos.
Letitia sentía que ese momento en Green Park había sido una señal. En cuanto a lo que había seguido... Desde que se había encontrado con ella en el salón de su tía hasta ese momento, la noche había poseído una cualidad casi de ensueño. Estar a su lado en un acontecimiento como aquella cena, luego marcharse con él y regresar a su casa, su cama, todo había sido justo como lo había imaginado, como lo había soñado tiempo atrás.
Ni un solo momento, ni una sola palabra, había estropeado la comunión entre expectación y realidad. Pero aquello era el presente, no un sueño de antaño. No se trataba de retrasar los relojes, sino de avanzar, al fin, por el camino correcto.
Ahora poseía la convicción que le había faltado anteriormente. Ahora creía en su futuro, en la resurrección de sus sueños. Lo miró caminar a su lado, seguro, cómodo, y se preguntó cuándo encontraría ella el valor y el momento idóneo para abordar el tema, su futuro, con palabras. Sabía que Christian estaba esperando, que le estaba dando tiempo y espacio para que se habituara, para que llegara a su propia determinación, mientras, al mismo tiempo, le daba pruebas de sobra de su aprecio por ella.
Puede que no hubiera dicho las palabras, no verbalmente, pero en vista del tipo de caballero que era, un noble para el que la vulnerabilidad era un pecado, esperar una declaración era poco realista y, de todos modos, las acciones hablaban con mucha más claridad y mucha más seguridad, eran mucho más convincentes que las palabras. A lo largo de las últimas veinte horas, él la había convencido.
Letitia era la experta en crear un marco idóneo, por lo que sabía que Christian había estado haciendo eso, construyendo la posición que deseaba que ella ocupara y colocándola en el papel, supuestamente con la esperanza de que se diera cuenta de lo bien que encajaba.
Sonrió. La noche anterior todo había tratado de eso, y de algo más. Pero de lo que quizá Christian no se había dado cuenta era de que al crear ese marco e interpretar su parte, él había ocupado con total naturalidad el papel opuesto. Y eso, más que ninguna otra cosa, la había convencido de lo que sentía por ella, de que a su modo, más reservado y controlado, la amaba como ella lo amaba a él.
Christian no había estado actuando, en ningún momento. Como Vaux, si lo hubiera hecho, ella lo sabría, era la máxima juez de la sinceridad emocional y él no había fingido nada, ni una palabra, ni una respuesta.
Ya casi habían llegado a su casa, así que se obligó a volver al presente.
—Hoy no saldré, — lo miró a los ojos—. Dijiste que vendrías directamente en cuanto acabara la reunión con Roscoe.
Christian cerró la mano sobre la que ella apoyaba en su manga y le dedicó una sonrisa tranquilizadora.
—Lo haré. Tú dijiste que estarías esperando.
Ella frunció el cejo cuando la situación con la compañía volvió a estar en la primera línea en su mente.
—Quiero vender esas casas de juego, como mínimo vender mi parte de la compañía, lo antes posible. Aparte de cualquier amenaza de escándalo, y vaya escándalo sería que se supiera que lady Letitia Randall, Vaux de soltera, posee semejantes propiedades, es..., — agitó su mano libre — ofensivo para mí, profundamente perturbador, saber que poseo una parte de una empresa que existe para llevar a los jóvenes de la buena sociedad por el mal camino. He visto a demasiadas familias de caer en desgracia por deudas de juego. Que pudiera asociárseme con una compañía que se aprovecha de las debilidades de los demás..., — volvió a mirarlo a los ojos—. Quiero deshacerme de mi herencia de Randall lo antes posible.
Cuando lo planteó así... Christian asintió.
—Me aseguraré de que Roscoe entienda que la venta continúa en marcha.
—Bien.
Habían llegado a los escalones de entrada. Letitia se detuvo, lo miró y luego, para sorpresa de Christian, se estiró y lo besó levemente. Él respondió, conmovido, atrapado por su dulzura, su calidez.
Letitia interrumpió el beso y lo miró brevemente a los ojos, como si comprobara que él lo había entendido, luego sonrió, un gesto suavemente misterioso, y retrocedió.
—Ten cuidado.
Haciendo acopio de toda la sangre fría que poseía, le sonrió en respuesta, le apretó la mano, después, a regañadientes, la soltó. Observó cómo subía la escalera, abría la puerta y entraba. En cuanto la puerta se cerró, su sonrisa se amplió espontáneamente, una gran sonrisa que no pudo contener.
Se dio media vuelta y, de regreso a su casa, cuando vislumbró la cabeza pelirroja de Barton, saludó con la mano al detective, sumiéndolo en un dilema sobre si responder o no y, si lo hacía, cómo.
Christian se rió ante la consternación de su rostro y aceleró el paso alegremente. Estaba estrechando el cerco alrededor del asesino de Randall, todos sus instintos se lo decían, y Letitia estaría esperando a que él regresara, a salvo a casa bajo la poco imaginativa pero fija mirada de Barton.
Y, además, ella había tomado una decisión, la decisión acertada. Las cosas iban mejor. El triunfo estaba a la vuelta de la esquina. La victoria pronto sería suya.
Christian se apeó del coche de alquiler que Dalziel, Justin y él habían cogido desde el club Bastion y se reunió con los otros dos en la acera en Chichester Street, Pimlico. Cuando el coche se alejó, los tres se quedaron mirando la gran mansión blanca que era la residencia de Neville Roscoe y que daba a Dolphin Square. Era una visión imponente.
Sin embargo, no había nada recargado en ella. La casa era una sencilla declaración de sólida riqueza y permanencia, una descripción que encajaba también con el propietario.
Subieron la escalera y tocaron la campanilla. El mayordomo los estaba esperando. Los guio a través de vestíbulos y pasillos que podrían haber pertenecido sin problemas a cualquiera de sus casas. Finalmente, abrió una puerta al fondo de un ala, los anunció y se apartó para permitirles entrar en una estancia espaciosa y de excelentes proporciones, bien iluminada gracias a unos largos ventanales y amueblada elegantemente como el estudio de un caballero.
Había unas altas estanterías en una pared. Entre las ventanas, había pedestales que sostenían una serie de magníficos bustos. Un gran escritorio de caoba con unas líneas limpias y precisas dominaba la estancia. Varias piezas de mobiliario pulidas hasta resplandecer, una tapicería de cuero verde, lámparas de bronce y dos mesas auxiliares de patas altas y finas completaban la decoración.
Que el caballero que se levantó de la butaca tras la gran expansión del escritorio pertenecía a ese entorno tan refinado, nadie podía dudarlo. Neville Roscoe era un enigma. Se rumoreaba que era el vástago de una rama menor de una de las principales casas nobles, aunque nadie había identificado de cuál. Casi con seguridad, Roscoe no era su verdadero apellido.
Alto, con los mismos rasgos aristocráticos que los marcaban a todos ellos como descendientes de uno u otro noble de Guillermo, de extremidades largas y delgadas, bendecido con un físico atlético y los músculos en consonancia, tras dirigir una rápida mirada a Christian, a quien ya conocía, y otra curiosa hacia Justin, a quien no conocía, Roscoe clavó sus oscuros ojos en Dalziel.
La única diferencia evidente entre los dos hombres era que Roscoe llevaba el pelo oscuro casi cortado al rape mientras que el de Dalziel le caía alrededor de la cara en elegantes ondas.
Christian ocultó una sonrisa irónica mientras observaba cómo los dos se evaluaban el uno al otro.
—Creo que no se conocen. Dalziel. Neville Roscoe.
Tras un instante de vacilación, los dos inclinaron la cabeza con un gesto sorprendentemente similar. Roscoe desvió la atención hacia Justin.
—Y éste, supongo que es lord Justin Vaux.
El joven inclinó la cabeza educadamente. Roscoe no se ofreció a estrecharles la mano, sino que les indicó que tomaran asiento en tres sólidas butacas colocadas ante el escritorio.
Christian conocía la historia de Roscoe. Había aparecido en Londres una década atrás y había amasado una fortuna de forma muy similar a como lo había hecho Randall, aunque en el caso de Roscoe no había habido nada de secretismo. Ése no era su estilo.
La otra diferencia era que, mientras que Randall había trabajado para ascender en la sociedad, Roscoe había renunciado clara y muy deliberadamente a cualquiera que fuera su lugar dentro de la aristocracia, para dirigir una cadena de selectas casas de juego.
Era un magnífico jugador de cartas, conocido por haber ganado fortunas con ellas. Sin embargo, rara vez perdía más allá de modestas cantidades. Incluso según los hastiados estándares de la buena sociedad, era un jugador extraordinario. No obstante, aunque ahora era muy rico, en lugar de intentar volver a integrarse en la aristocracia — algo que seguramente podría hacer con razonable facilidad — continuaba rehuyéndola. De hecho, llevaba una vida muy privada.
Una de las pocas concesiones que hacía a su verdadera posición era su entorno. Vivía lujosamente y el modo como se movía dentro de la elegancia de su casa confirmaba más allá de toda duda que ése era, realmente, el ambiente para el que había nacido.
Se sentó cuando ellos lo hicieron y arqueó las cejas.
—¿Y cómo puedo ayudarles, caballeros?
—Estamos interesados en obtener información sobre la posible venta de la Orient Trading Company. Se nos ha dado a entender que usted esperaba ser el comprador.
Los ojos de Roscoe se mostraban vigilantes.
—¿Y cuál es su interés en la venta?
—Represento a lady Letitia Randall, Vaux de soltera y viuda de Randall, — Christian señaló a Justin—. Lord Vaux está aquí en su lugar.
La mirada de Roscoe se desvió brevemente hacia el joven.
—¿El hombre sobre el que pende una orden de busca y captura por el asesinato de Randall? — Miró a Dalziel—. Pero claro, eso ustedes ya lo sabrán.
—Desde luego — replicó Dalziel—. También sabemos que fue otra persona quien asesinó a Randall.
Roscoe arqueó las cejas. Eso era nuevo para él.
—Estamos investigando la posibilidad — continuó Christian — de que Randall fuera asesinado por esa venta.
Roscoe lo miró y abandonó toda pretensión de despreocupación. Apoyó los brazos en la mesa, entornó los ojos y adoptó una actitud seria.
—Si ése es el caso, obviamente yo no fui el asesino.
Christian inclinó la cabeza.
—Exacto. Pero necesitamos averiguar todo lo que podamos sobre la venta para identificar a los más afectados. Actualmente, hay una gran cantidad de posibilidades respecto a quién podría haber cometido el crimen.
La mirada del hombre se tornó distante. Aguardaron.
—En primer lugar — dijo finalmente, al mismo tiempo que se miraba las manos, cerradas sobre la mesa—, debería aclarar que, tal como están las cosas, en algún momento, casi con seguridad, yo habría hecho una oferta por la Orient Trading Company, una oferta que Randall y sus socios no habrían sido capaces de rechazar, — levantó la vista y la fijó en los ojos de Dalziel, luego la desvió hacia Christian—. Randall y los demás habían trabajado diligentemente para establecerse. Habían recorrido un largo camino.
—Desde Hexham — afirmó Christian.
Roscoe sonrió, ésa había sido la información que él había estado intentando sonsacarle.
—Descubrieron eso, ¿eh?
—Por supuesto. ¿Y usted? — preguntó Christian.
—Hace poco, — miró a Dalziel—. Me parece importante averiguar todo lo que pueda de aquellos con los que me propongo hacer negocios.
—¿Así que usted se acercó a Randall? — Dalziel continuó el interrogatorio.
Él negó con la cabeza.
—Lo habría hecho al final. Hay muchos que les dirán eso. Pero no tuve que hacerlo. Randall acudió a mí o, más bien, dejó caer en los lugares adecuados que él y sus socios estaban interesados en vender la Orient Trading Company.
—Había otros posibles compradores — señaló Dalziel.
—Cierto, pero ninguno con unos bolsillos tan llenos como los míos. Y yo estaba preparado a pagar un buen precio. Adquirir esa compañía siempre había sido una parte de mi estrategia a largo plazo.
Christian podía imaginárselo. Y había pocas personas que se interpusieran en el camino de Roscoe o pudieran hacerlo con éxito. Aunque la adquisición y fusión de las casas de juego de la compañía con las suyas propias lo haría extremadamente poderoso, tal como Gallagher había insinuado, incluso los zares de los bajos fondos inclinarían la cabeza y lo dejarían tranquilo.
Roscoe era considerado como una estabilizadora influencia entre las actividades legales y las ilegales. Se negaba a permitir ninguna práctica engañosa en sus establecimientos y, en general, todo se mantenía estrictamente dentro de la legalidad.
No tenía nada que ver con el crimen y, con sus opiniones tan ampliamente conocidas, y tan rígidamente impuestas, incluso los zares preferían lo malo conocido, aunque no bailara a su mismo son.
—A propósito de lo cual — los oscuros ojos del hombre se desviaron hacia Christian—, estoy dispuesto a decirles todo lo que sé sobre la venta de Randall a cambio de que se me garantice que se me presentará, en el momento adecuado, a la nueva propietaria y a los otros dos socios, como el comprador elegido por Randall.
Christian le sostuvo la mirada durante un momento, luego asintió.
—Estamos dispuestos a garantizárselo.
Roscoe inclinó la cabeza.
—Muy bien. Partiendo de ahí... en respuesta a la búsqueda de compradores por parte de Randall, yo contacté con él por carta. Vino aquí..., — hizo una pausa y luego continuó—: Eso fue dos días antes de su muerte. Hablamos de la venta, había recibido ofertas de otros, de Edson, Plummer y Gammon, de eso estoy seguro, pero ninguno de ellos se quedaría con todas las propiedades. Cada uno de ellos quería sólo unas en concreto, y había coincidencias entre ellos, por lo que, aparte del precio, si Randall se decidía por alguno, las cosas iban a complicarse. Así que él y yo nos sentamos a hablar. Conseguimos llegar a un acuerdo que nos satisfacía a ambos. Accedí a quedarme con la compañía por un precio que a él le pareció razonable. Cuando los demás supieran que yo quería toda la compañía, se retirarían. Cualquier muestra de mayor interés por parte de ellos resultaría en un beneficio para Randall y aunque ellos y yo no podemos ni vernos, sentían incluso menos simpatía por Randall, básicamente porque fingía ser algo que no era.
—Hemos oído que usted puso condiciones — comentó Christian — y que aún no habían cerrado el trato.
Roscoe asintió.
—Puse dos condiciones que él tenía que cumplir antes de que yo estuviera dispuesto a hacer algo más que hablar. La primera era obvia: quería ver los libros de cada una de las casas. Estoy seguro de que ése no habría sido un problema. La otra condición era una especial para esa situación, — miró a Christian—. Como estoy seguro de que han descubierto, Randall era el socio activo de los tres. Por eso..., — hizo una pausa como si reflexionara y luego continuó—: Y por otra información que sospechaba que yo era uno de los pocos que conocía, le pedí a Randall que me presentara una declaración firmada y por escrito de cada uno de los socios en la que afirmaban que estaban dispuestos a vender su parte en ese momento.
La declaración por escrito de Trowbridge.
—¿Por qué insistir en eso? — preguntó Christian—. ¿Y cuál era esa información?
Roscoe dio unos golpecitos con los dedos sobre la mesa.
—Principalmente, insistí porque yo no tengo socios. No tengo tiempo para ellos, tener algún tipo de socio me retrasaría y generalmente me estorbaría. Aunque la Orient Trading Company está estructurada para que sólo sea posible vender si todos los socios venden, hay modos de evitarlo, sobre todo, para que el comprador, yo, acepte a uno de los socios como mi socio en una nueva compañía. Eso no iba a pasar. Dejé claro que sólo estaba interesado en comprar la Orient Trading Company si podía comprarla entera.
—Entonces, ¿se trataba de adquirir todas las participaciones en un solo trato, o no había trato? — preguntó Dalziel.
—Exacto. Obviamente, le habría pedido a Randall esas declaraciones de todos modos, pero el motivo por el que no me había molestado en concertar una cita con mis banqueros en referencia al trato es porque... Bueno, francamente, tenía serias dudas de que la venta siguiera adelante.
Justin había entornado los ojos.
—¿Usted pensaba que uno de los otros dos no vendería?
Asintió.
—Hice mi oferta por la compañía principalmente para asegurarme de que no se vendía a ninguna otra persona. Esa información que he mencionado llegó hasta mí de una manera indirecta. Se me ofreció una inversión, parecía una excelente oportunidad, pero me dio mala espina y al final no invertí. Naturalmente me mantuve atento a lo que sucedía. La inversión era una estafa, muy sofisticada, pero una estafa al fin y al cabo. Todo el que había invertido perdió hasta el último penique.
—Swithin — supuso Christian.
Roscoe lo miró a los ojos.
—Lo mencionaron como uno de los principales inversores. Los caballeros que había tras la trama iban específicamente a por los inversores expertos. Nos cortejaron, satisficieron nuestra vanidad. Eso fue lo que me hizo sospechar, pero en el caso de Swithin, alimentó su arrogancia. Su reputación se le subió a la cabeza y se arriesgó... mucho.
—Entonces, ¿está arruinado? — preguntó Justin.
—No, pero mis fuentes sugieren que está muy cerca de estarlo y que está esforzándose al máximo para ocultarlo. Sabe de dinero, cómo moverlo, cómo hacer juegos de prestidigitación con él para esconder su situación. Pero ya ha liquidado la mayoría de sus otras inversiones e incluso la parte del dinero de su nueva esposa ha volado. Aún posee dos casas, una en Londres y otra en Surrey, pero en lo referente a efectivo, tendría suerte de encontrar dos peniques en el bolsillo.
—Pero — comentó Dalziel — si necesita dinero tan desesperadamente, ¿eso no haría que estuviera más dispuesto a vender, en lugar de menos?
Roscoe negó con la cabeza.
—Olvida que la Orient Trading Company es una máquina de generar efectivo. Swithin ha liquidado todos los activos que ha podido sin que se note. Necesita desesperadamente más efectivo, pero no puede vender sus casas sin que la gente lo sepa, y si se hace público que él, el astuto e inteligente inversor, se ha visto arruinado por unos estafadores con mucha labia, su reputación como un hombre al que acudir para hacer inversiones se evaporará. Perderá su estatus en la buena sociedad.
Los miró a la cara y continuó:
—Supongo que Swithin cuenta con los continuos ingresos de la Orient Trading Company para mantenerse a flote. Si se vende la compañía y recibe su tercera parte, no tendrá suficiente para cubrir las deudas y generar futuros ingresos. Sin embargo, la Orient siempre ha sido una mina de oro y, con ese ingreso fijo tras él, puede ir a un banco y pedir un préstamo para cubrir su déficit. El banco verá los ingresos de la compañía y accederá encantado.
Roscoe se recostó en su asiento.
—Lo que sospecho, caballeros, es que Swithin se ha quedado sin un penique y estaba preparando hacer esa visita al banco cuando Randall propuso vender la compañía. Que yo sepa, los tres socios no mantenían una estrecha relación, por lo que el propósito de Randall podría haber sido una completa sorpresa para Swithin y, en vista de que Randall estaba sentado en mi oficina discutiendo la venta, parecía que Swithin no les había hablado de su situación a sus socios. Pensé que mi petición de una declaración por escrito de Trowbridge y Swithin obligaría a éste a contarles sus dificultades a Randall y Trowbridge, y eso sería lo último que oiríamos de ninguna venta, al menos a corto plazo.
Miró a Christian a los ojos.
—Dicho todo esto, no tengo ni idea de si Swithin mató a Randall. La verdad es que no puedo entender por qué lo habría hecho, Randall y Trowbridge no podrían haberlo obligado a vender. No obstante, sé que tenía una muy buena razón para no querer vender su parte de la Orient Trading Company.
Christian intercambió una mirada con Dalziel y Justin, luego volvió a mirar a Roscoe.
—Ha sido de gran ayuda.
Todos se pusieron de pie y Christian le tendió la mano. Tras una breve vacilación, una provocada por la sorpresa, Roscoe se la estrechó.
Dalziel sonrió y se despidió de él con una inclinación de cabeza. Justin optó asimismo por estrecharle la mano. Roscoe se quedó detrás del escritorio mientras se acercaban a la puerta. Cuando llegaron hasta ella, dijo:
—Dearne, Vaux, recuerden nuestro trato. Cuando todo esto acabe, seguiré interesado en comprar, — sonrió levemente—. Y me atrevería a decir que la dama querrá vender.
Justin asintió. Christian levantó una mano a modo de despedida y siguió a Dalziel fuera de la estancia.
En South Audley Street, Letitia intentó mantener la mente ocupada, sin mucho éxito. Hermione había sido invitada a un té matutino en casa de lady Hamilton para conocer a las hijas de la susodicha y Agnes la había acompañado, por lo que la casa había quedado sumida en el silencio.
Demasiado nerviosa para sentarse, se paseó por la salita delantera, recolocando adornos, poniendo bien las cortinas. Cuando Mellon entró para anunciar que Swithin había ido a verla, estuvo a punto de lanzársele al cuello.
—Sí, por favor, acompáñelo aquí, Mellon.
Se acercó a uno de los sofás y se quedó de pie delante de él. Cuando el hombre entró, sonrió.
—Señor Swithin.
Él avanzó, educadamente grave. Tomó la mano que Letitia le ofrecía y se inclinó.
—Lady Randall. Espero que se encuentre bien y que mi visita no sea inoportuna. Aunque tarde, deseaba presentarle mis respetos y transmitirle mis más sinceras condolencias por la muerte del pobre Randall.
—Gracias, señor Swithin, — con un gesto de la mano, lo invitó a sentarse en el sofá que había frente a ella y se acomodó en el otro—. ¿Le apetece un té?
Él asintió. Letitia se levantó, tiró de la campanilla y regresó al sofá.
Mellon apareció casi al instante. Mientras esperaban a que regresara con la bandeja del té, Swithin y Letitia intercambiaron comentarios sobre el tiempo. Una vez Mellon volvió a aparecer con la bandeja y ella le hubo servido una taza a su visita, cogió la suya, bebió y entonces dijo:
—Si no le importa, me gustaría escuchar cualquier recuerdo de mi difunto esposo que se sienta capaz de contar. Parece ser que yo no lo conocía demasiado bien, — aparte de que sería una distracción, Swithin podría dejar caer alguna pista.
El hombre asintió y dejó la taza sobre el platillo con delicadeza.
—Él, Trowbridge y yo nacimos en Hexham. Crecimos allí, pero no nos conocimos hasta que nos encontramos en la escuela secundaria. Una vez nos conocimos...
Escuchó mientras él le ofrecía lo que claramente era un relato muy embellecido de la vida de Randall, al que había aportado más personalidad de la que había mostrado hasta el momento y en el que había evitado cuidadosamente cualquier mención a sus humildes orígenes.
Finalmente, llegó al presente:
—Por supuesto, comprendo por qué Randall deseaba vender. Ahora que la compañía nos ha ayudado a progresar a todos, no hay motivo para mantenerla, sobre todo, teniendo en cuenta el riesgo de que se descubra.
Letitia asintió.
—Desde luego.
—Por supuesto, no es que desee presionarla para que venda. Me mostré de acuerdo con Randall y creo que Trowbridge también, pero quizá, usted tenga razones para conservar la compañía.
No fue exactamente una pregunta, por lo que Letitia no necesitaba responder. Sin embargo, si él accedió y Trowbridge también...
—Al contrario, — Letitia dejó a un lado la taza vacía—. Estoy totalmente decidida a desvincularme de la compañía con la mayor premura, — miró a Swithin y se dio cuenta de que no podía interpretar su expresión. Recordó que era conocido como un astuto inversor, por lo que seguramente aquella cara de póquer era algo que había cultivado—. Como los tres coincidimos en que deseamos vender, espero que el tema pueda solucionarse sin demora.
—Sí, desde luego, — Él bajó la vista y luego se inclinó hacia adelante para entregarle la taza vacía—. Para lograr ese objetivo, me pregunto si podría pedirle que me permitiera examinar la mesa de Randall. En su presencia, por supuesto. Cuando él sugirió vender, yo realicé unos informes sobre los últimos beneficios. Será útil tenerlos cuando vayamos a decidir el precio, por eso se los di a él.
Letitia frunció el cejo.
—No recuerdo haber visto esos papeles, — había observado atentamente cómo Barton registraba el escritorio.
—Puede que al instante no sea obvio lo que son.
Swithin se levantó.
Letitia se puso de pie también.
—Por supuesto, no tenía conocimiento de la existencia de la compañía en ese momento, por lo que es posible que se me pasaran por alto.
Lo guio hasta el estudio y se fue directa al escritorio. Cuando sus dedos rozaron el borde de la mesa, oyó el chasquido de la cerradura. Sorprendida, se volvió y vio a Swithin junto a la puerta, con los ojos fijos en ella.
—No queremos que nos molesten.
Letitia frunció el cejo, su actitud había cambiado. Ahora la inquietaba. El hombre se metió la mano en el bolsillo de la chaqueta y cuando la sacó, Letitia abrió los ojos como platos al ver la pistola con que le apuntaba.
—Nada de histrionismo, por favor, o me veré obligado a dispararle y huir.
¿Nada de histrionismo? Con los ojos fijos en la pistola, ella reprimió el impulso de preguntarle si sabía quién era. En lugar de eso, parpadeó y sintió que una calma de lo más peculiar la embargaba.
—He visto a gente reaccionar ante mi temperamento antes, pero nunca con un arma.
Letitia no tenía ni idea de dónde habían surgido esas palabras, por no hablar de la firme dicción con que las había pronunciado, pero Swithin no sonrió, no reaccionó en absoluto, lo cual la aterrorizó aún más.
—Abra la puerta, — señaló con la pistola hacia la puerta secreta—. Y, por favor, no finja que no sabe, porque es obvio que usted y Dearne encontraron la habitación de Randall.
Letitia intentó pensar qué hacer, cómo conseguir el control, pero su cerebro se había paralizado. Moviéndose despacio y con la atención fija en la pistola, se acercó a la ventana y apretó el mecanismo oculto en el marco. La librería se abrió.
—Bien. Ahora coja las llaves del cajón de Randall. Sé que están ahí.
Ella obedeció, aún moviéndose con lenta deliberación, mientras en su interior un pánico de un nivel que no había sentido nunca se desbordó y aumentó. Cuando levantó las llaves, Swithin asintió.
—Excelente. Ahora baje los escalones y entre en la habitación.
Vaciló mientras contemplaba la pistola. Seguía apuntándola sin titubear. Si gritaba, en vista de que había gritado con tanta frecuencia en esa misma estancia, ¿Mellon reaccionaría? ¿Aunque gritara pidiendo ayuda? Por otro lado, al estudiar el rostro de Swithin, no le cupo ninguna duda de que cumpliría la amenaza; le dispararía y huiría. Había algo más allá de la desesperación que sobrevolaba aquellos claros ojos. De repente, una expresión de impaciencia dio vida brevemente a sus rasgos, por otra parte, inexpresivos.
—Adelante. No tenemos todo el día.
Su voz se endureció al pronunciar las últimas palabras. Letitia se había demorado todo lo que se había atrevido, así que se acercó a la puerta secreta, la abrió y entró en la estancia oculta.
Swithin la siguió y cerró la puerta a su espalda. Ella se detuvo en el centro y lo miró. El hombre extendió la mano con la palma hacia arriba, mientras que, con la otra, seguía apuntándole al pecho con la pistola.
—Las llaves.
Tomó aire, intentando desesperadamente pensar. Las dejó caer sobre su palma con la mirada fija en su rostro.
—Usted mató a Randall.
La miró imperturbable.
—Sí, lo hice.
—¿Por qué?
—Porque quería vender la compañía.
—Pero usted habría conseguido su parte, — cuanto más tiempo pudiera mantenerlo allí, hablando, más cerca estaría Christian de llegar.
—Desde luego, — su rostro se tensó—. Pero no me habría servido de nada. Habría perdido los ingresos fijos y casi garantizados, que es lo que ahora necesito desesperadamente.
—Pero usted es rico, inmensamente rico.
Tomó una tensa, muy tensa inspiración; con una voz rígidamente controlada, respondió:
—No, no lo soy. No la aburriré con los detalles, pero gracias a dos sinvergüenzas sin escrúpulos, casi todo mi capital ha desaparecido, se ha esfumado.
Apretaba los dientes.
—Pero..., — no le costó ningún esfuerzo mostrar confusión—. ¿Por qué no decirle simplemente a Randall que no le iba bien vender? Ni él ni Trowbridge tenían prisa y, que yo sepa, ellos no podrían haberle obligado a hacerlo.
—No, pero entonces lo habrían sabido.
—¿Qué habrían sabido?
—¡Que yo había fracasado! — Apretó el puño alrededor de las llaves. Durante un instante, su máscara inexpresiva desapareció y una retorcida furia le devolvió la mirada. Sus labios se curvaron y habló casi en un siseo—. Ahí estaban ellos, bien situados. Trowbridge con su arte y Randall con usted. Habían llevado a cabo nuestro Gran Plan con mucho más éxito que yo. Lo único que yo tenía era mi dinero y mi reputación, y ahora que mi dinero ha desaparecido, sólo me queda mi reputación. Si se lo hubiera dicho, también la habría perdido.
Con el cejo fruncido, verdaderamente confusa, Letitia negó con la cabeza.
—Pero ellos no se lo hubieran dicho a nadie. Podría haberles hecho jurar que mantendrían el secreto, sobre todo, teniendo en cuenta su pasado común.
La miró como si no hubiera comprendido ni una sola palabra de lo que había dicho. Entonces, con una voz inquietantemente desprovista de emoción, afirmó:
—Lo habrían sabido.
Orgullo. De repente, lo comprendió. Se dio cuenta de que era eso, que eso, un desesperado intento de aferrarse al orgullo ante el destino, era lo que había tras la muerte de Randall.
Swithin retrocedió hasta la puerta exterior. Su mirada inexpresiva no se desvió de ella en ningún momento. Miró brevemente la cerradura, demasiado brevemente para que pudiera hacer el más mínimo movimiento, luego metió la llave, abrió la puerta y con la pistola le indicó que saliera.
Cuando pasó junto a él, murmuró:
—Recuerde, nada de ruido, nada de escándalos y no tendré que dispararle.
Si no iba a dispararle, ¿qué había planeado?
Letitia caminó hasta la puerta del callejón. Cuando él se adelantó para abrirla, ella evaluó sus alternativas. Aguzó el oído, pero no pudo oír a ninguna doncella en el patio inferior. Aunque consiguiera echar a correr, Swithin le habría disparado y habría huido antes de que nadie pudiera llegar hasta ella. En la calle, Barton, su némesis que siempre estaba allí, vigilante, era su mejor y única apuesta.
Había llegado el momento de que el investigador se ganara el salario. Y, maldita fuera, había tenido razón, el asesino realmente había regresado al escenario del crimen.
Swithin abrió la puerta y prácticamente la empujó a través de ella. La agarró con fuerza del codo, se pegó a su hombro y le clavó el cañón de la pistola en el costado. Un escalofrío la atravesó al sentir el frío metal a través del vestido de seda.
—¿Ve el carruaje? — siseó él, mientras la urgía a avanzar.
Era imposible que no lo viera. Era un carruaje de viaje negro. Estaba parado en la entrada del callejón. Tenía que haber un cochero, pero sin duda sería un hombre de Swithin. Sin embargo, Barton estaría al otro lado de la calle. Dejó que él la empujara hacia adelante. Cuando se acercaron al carruaje, le dijo al oído.
—No haga ruido y suba.
Logró no soltar un bufido desdeñoso. En cuanto salió del callejón, se zafó de él. Retorció el codo y se alejó del frío metal de la pistola mientras rezaba porque no le disparara en plena calle.
—¡Ayuda! ¡Ah! ¡Me está haciendo daño! ¡Suélteme! — Desesperada, miró a su alrededor. No había nadie a la vista. Gritó más—. ¡Ayuda!
Swithin gruñó y algo duro como una roca le golpeó en la cabeza. Letitia se balanceó cuando el mundo se tornó gris.
—¡Maldita sea! ¡Maldita! — masculló el hombre entre dientes.
Durante un momento, Letitia no sintió nada. A continuación, notó que la levantaban y la metían en el carruaje.
Swithin la tiró sobre el asiento. La cabeza le dolió cuando se la golpeó con la mullida piel. Desde la distancia, oyó que él le decía algo a su cochero. Luego, la luz del exterior desapareció. Swithin había cerrado la puerta.
El carruaje se balanceó violentamente y se puso en marcha. Swithin estaba en el interior, con ella. Podía sentirlo moviéndose alrededor, pero no le era posible abrir los ojos, no lograba centrar los sentidos lo suficiente para averiguar qué estaba haciendo. Entonces, le oyó mascullar desde bastante cerca:
—Había esperado que esto no resultara necesario, pero claramente es usted una Vaux de los pies a la cabeza y, por tanto, no me puedo fiar de que no me monte una escena.
Le llegó un olor dulzón, lo sintió más cerca, se intensificó hasta convertirse en un horrible y empalagoso hedor. Sintió que le tapaban la boca y la nariz con un trapo. Se resistió, intentó desesperadamente apartar la cabeza de ese olor, pero Swithin mantuvo el trapo pegado a ella y tuvo que respirar a través de él.
La oscuridad lo invadió todo. Su último pensamiento antes de perder el sentido fue que estaba sola. Al final, totalmente sola. Christian no estaba allí, no había ido a por ella y ni siquiera estaba Barton. Todos la habían abandonado y la habían dejado en manos de un asesino.
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—¿Por qué no podemos ir simplemente a su casa y se lo decimos? — Justin miró a Christian y a Dalziel.
Christian contuvo su propia impaciencia.
—Porque podría no ser él. Y, si lo es, necesitamos una táctica que nos haga avanzar, ganar algo de terreno, no simplemente que sirva para informarle de nuestras sospechas.
—Ya has oído a Roscoe, — desde su rincón del carruaje, Dalziel contempló las familiares calles—. Swithin no necesitaba matar a Randall, es difícil entender por qué lo haría.
—Swithin es tranquilo, cauteloso. De los tres, es el último al que uno imaginaría con las agallas suficientes para cometer un asesinato, — Christian añadió—: Es mucho más fácil imaginar que Roscoe era nuestro hombre, sólo que es demasiado astuto.
Dalziel bufó en señal de acuerdo.
El carruaje se detuvo en Allardyce House. No podían ir a casa de Randall debido a la obstinada vigilancia de Barton, por lo que Christian había sugerido que fueran allí para evaluar la situación y planear su siguiente movimiento, que sería casi con certeza una visita a Swithin, pero exactamente cómo...
Se habían apeado y estaban subiendo los escalones delanteros cuando uno de los mensajeros que solía usar Gasthorpe llegó corriendo por la acera. Todos se detuvieron y se volvieron hacia él.
—¡Milord! — El joven le entregó a Christian una nota doblada y se cogió a la baranda casi doblándose mientras intentaba recuperar el resuello.
Él abrió la misiva y los otros observaron su rostro mientras la leía.
—Trowbridge ha sido atacado en su casa. Se han marchado dándolo por muerto.
—El asesino de Randall actúa de nuevo, — Dalziel bajó a la acera. Su rostro se había endurecido. Volvió a solicitar los servicios del coche de alquiler, que aún no se había movido y se volvió hacia Christian—. ¿A Chelsea?
Él asintió.
—Cheyne Walk, — bajó la escalera, pero entonces se detuvo—. Prometí que iría a ver a Letitia y la informaría de lo que nos contase Roscoe, — levantó la nota—. Ella querrá venir.
Dalziel lo miró con una especie de incredulidad. Christian vaciló y miró a Justin.
—Y si el asesino de Randall está atacando a los propietarios de la Orient Trading Company, ella ahora está en su lista.
Justin resopló.
—Está sentada en una casa llena de sirvientes y tú me dijiste que te había dicho que esperaría allí. Normalmente hace lo que dice que hará y Barton está allí también, vigilándola la casa. No podría estar más segura en ningún otro sitio.
—Exacto, — Dalziel abrió la puerta del coche—. Y mientras discutimos el tema, el rastro del asesino se enfría.
Christian vaciló. ¿Por qué? No lo sabía. Pero la reticencia lo invadió mientras se obligaba a asentir.
—Muy bien. Cuando hayamos acabado en Chelsea, regresaremos a South Audley Street.
Siguió a los demás al interior del carruaje y cerró la puerta.
La escena con la que se encontraron cuando entraron en la casa de Cheyne Walk por la puerta principal abierta y desatendida sólo podía describirse como caótica. Christian detuvo a un sirviente que pasaba a toda prisa, le cogió el cuenco de fruta que llevaba y le ordenó que anunciara su llegada. Tras quedarse mirando a Christian, luego a Dalziel y a Justin, el hombre dio media vuelta y obedeció.
Christian entró en el salón y dejó el cuenco. Los tres hombres se quedaron de pie en medio de la fabulosa estancia, con su maravillosa luz y su decoración blanca y limón, y aguardaron.
Finalmente, oyeron unos pesados pasos que bajaban por la escalera. Rupert Honeywell entró. Parecía ojeroso y angustiado, aunque estaba haciendo un esfuerzo hercúleo por aguantar. Cualquier duda sobre la profundidad de su estima por Trowbridge se habría desvanecido con una única mirada a los torturados ojos del artista.
—Gracias por venir. No sabía a qué otra persona llamar, — miró a Christian—. Recordé la tarjeta que le dio a Russell, aún la tenía en el bolsillo.
Christian asintió.
—¿Qué ha sucedido?
Honeywell logró tomar una enorme inspiración, contuvo el aire un momento y luego dijo:
—Ha salido para dar su paseo matutino, como siempre hace. Al fondo del jardín, hay un camino que sigue el muro divisorio junto al río, — tomó otra inspiración—. Cuando no ha regresado para desayunar, he enviado a un sirviente para que fuera a buscarlo, luego he decidido ir yo mismo. A veces se sienta en un banco para contemplar el río y pierde la noción del tiempo.
Hizo una pausa, luego, con mirada distante, continuó:
—He ido al banco, pero no estaba allí. Entonces, he oído que el sirviente me llamaba y me he acercado apresuradamente. Russell estaba tendido en el camino. Desde la distancia, pensaba que se había desmayado, pero me he acercado más y he visto la sangre en la mano del sirviente... y en la cabeza de Russell.
La voz de Honeywell se quebró, pero tragó saliva y continuó:
—Le habían golpeado con una piedra que había cerca. El sirviente ha pensado que estaba muerto, no dejaba de repetir que estaba muerto, pero yo he visto que tenía pulso, aunque débil. Lo hemos traído de vuelta a la casa y hemos llamado al médico. Está con él ahora.
—¿Está vivo? — preguntó Christian.
Honeywell asintió. Sacó un pañuelo y se sonó la nariz.
—El médico dice que cree que sobrevivirá. Ha recuperado la conciencia, — hizo una pausa y luego añadió—: Ha sido él quien ha insistido en que lo llamara a usted y, como a mí no se me ocurría nadie más, lo he hecho.
—Subiremos a verle ahora en seguida, pero primero, ¿ha visto el personal a alguien a quien no esperara ver esta mañana?
Honeywell negó con la cabeza.
—He preguntado. Nadie ha visto nada y todos nos adoran, así que nos lo dirían si hubieran visto algo.
Christian asintió.
—Ese camino que Trowbridge ha seguido... Dice que paseaba todas las mañanas. ¿Siempre seguía la misma ruta?
—Sí. Era su forma de despejarse para afrontar el día. Por eso yo no lo acompañaba.
—¿Qué hay de los muros? — preguntó Dalziel—. ¿Son altos, con cristales en lo alto o bajos? ¿Podría alguien haberlos saltado sin atravesar la casa ni pasar junto a ella?
Honeywell volvió a guardarse el pañuelo en el bolsillo y asintió.
—Fácilmente. El muro trasero se extiende en paralelo al camino del río, llega a la altura del pecho de un hombre, es fácil mirar por encima de él. No es complicado saltarlo. Sucede lo mismo con las propiedades a ambos lados, así que cualquiera podría haberse acercado a través de cualquiera de los jardines a lo largo de este tramo. Y pronto por la mañana ¿quién lo vería? O alguien podría haberse aproximado por el camino del río.
—Así que todas las mañanas Trowbridge paseaba solo por un camino al que cualquiera tenía acceso, — Dalziel hizo una mueca.
—Cualquiera que conociera su hábito, — Christian estudió a Honeywell, pero decidió ir a la fuente directa—. Tenemos que hablar con Trowbridge.
Era evidente que a Honeywell no le hacía gracia. Y no lo permitiría si dejaba que su instinto protector lo dominara. Sin embargo, también sabía muy bien que Trowbridge no le agradecería semejante consideración, por lo que se volvió hacia la puerta con los labios apretados.
—Si me acompañan, veremos qué dice el médico.
Éste accedió a que hablaran con su paciente.
—Está aturdido pero si no lo hace, no se calmará.
En una estancia con exquisitas cortinas de seda china, Trowbridge se encontraba tumbado sobre una serie de almohadas de un blanco inmaculado, en una enorme cama con dosel. Un vendaje aún más blanco le envolvía el cráneo y su piel se veía casi del mismo color. Tenía los ojos cerrados y los brazos apoyados sobre las mantas a ambos lados del cuerpo.
Honeywell rodeó la cama y le cogió una lánguida mano entre las suyas.
—Dearne está aquí.
Las pestañas de Trowbridge se agitaron y abrió los ojos. Tras un momento de confusión, su mirada se agudizó. Christian se sintió aliviado al ver la habitual vivacidad del hombre bajo aquella bruma de dolor.
Volvió a cerrar los ojos.
—No lo he visto, — hablaba con un hilillo de voz, pero lo bastante claro—. Cobarde, el muy bastardo se me ha echado encima, — abrió los ojos. Trowbridge miró a Honeywell—. Estaba distraído porque estaba pensando en ese último cuadro tuyo, — despacio, dirigió la mirada hacia Christian—. Apenas he llegado a vislumbrarlo.
Él asintió.
—¿Ha hecho algo, ha hablado con alguien en lo referente a la compañía? ¿O ha hecho alguna otra cosa que pudiera estar relacionada con el asesino de Randall?
Trowbridge frunció los labios y se le formó una arruga entre las cejas.
—No. No he hablado de la compañía con nadie, no desde que hablé con usted.
Honeywell frunció el cejo.
—¿Qué hay de Swithin? Hablaste con él cuando vino a verte.
—Oh, sí, — Trowbridge le sonrió vagamente a Christian—. Me había olvidado de él.
Estaba demasiado aturdido para percibir la instantánea reacción, una instintiva tensión de los músculos que afectó a los tres visitantes al oír el nombre. Honeywell sí lo percibió y fue él quien preguntó con delicadeza:
—¿De qué hablaste con Swithin? Él no te visita a menudo.
Con los ojos de nuevo cerrados, Trowbridge asintió despacio.
—Sobre la compañía. Sobre la venta y cuándo deberíamos continuar con ella. Sobre qué deseábamos conseguir. Debido a que es un negocio muy arriesgado, no es tanto como uno podría pensar en vista de los altos ingresos. De hecho, los ingresos podrían dejar de entrar mañana mismo si se dieran una serie de circunstancias, — se humedeció los labios, luego continuó—: Sugerí que me conformaría con conseguir una tercera parte del total de ingresos de un año. Recuerdo vagamente que Randall mencionó eso, los ingresos de un año, como la cifra que esperaba asegurarse.
Trowbridge se encogió levemente de hombros.
—Es razonable si lo piensas. Swithin se mostró de acuerdo. Eso fue más o menos lo que hablamos. Todo perfectamente inocuo.
—No tan inocuo — afirmó Christian en voz baja, aunque con un tono duro como el acero—, una vez descubres que Swithin está hasta el cuello de deudas y desesperado por tener ingresos para solicitar un gran préstamo.
Trowbridge abrió los ojos.
—¿Está endeudado? — Frunció el cejo—. Dios santo. ¿Cómo? Era rico, el más rico de los tres.
—No importa cómo. No tenemos tiempo.
Dalziel cogió a Christian del brazo, reteniéndolo, cuando se volvió hacia la puerta mientras mascullaba un juramento. No cabía duda de que Letitia estaba en el punto de mira de Swithin.
—Hay una cosa en todo esto que no comprendo — dijo Dalziel rápidamente—. ¿Por qué Swithin no les dijo simplemente a usted y a Randall que necesitaba ingresos y que, por tanto, no quería vender la compañía?
Christian se volvió y vio que Trowbridge parpadeaba. Dos veces. Luego negó con la cabeza.
—Oh, él no haría nunca eso. De hecho, Randall y yo éramos las últimas personas a las que se lo diría. Nunca nos lo diría, nunca nos revelaría que había fracasado en nuestro Gran Plan.
Al ver su incomprensión, intentó incorporarse y Honeywell lo ayudó.
—Lo que tienen que comprender sobre nuestro Gran Plan era que para Randall y para mí se trataba de nosotros contra ellos, nosotros contra la sociedad como un conjunto. Pero para Swithin era algo entre nosotros. Simplemente no podía ver más allá, para él siempre fue una competición, — estudió sus caras en busca de alguna señal de comprensión—. A eso me refería con su riqueza, se sentía muy orgulloso de haber amasado más fortuna que Randall y que yo. El dinero era en el único aspecto en el que podía superarnos y nosotros se lo permitíamos porque eso, quién era el más rico de nosotros, no era importante para nosotros...
De repente, su rostro se tornó inexpresivo, se quedó totalmente inmóvil.
—Ha sido él quien me ha golpeado, ¿verdad? Después de todos estos años, ha intentado matarme, porque, en su opinión, él ha fracasado y no puede soportarlo, no puede soportar que yo lo sepa... y mató a Randall también.
Christian asintió.
—Sí, y si nos disculpa, tenemos que asegurarnos de que no mate a nadie más.
Trowbridge lo entendió.
—Sí, por supuesto.
Christian avanzó hacia la puerta. A su espalda, oyó que Dalziel hablaba con Trowbridge.
—Casi con seguridad cree que usted está muerto. Le informaremos cuando lo atrapemos. Hasta entonces...
En la puerta, Christian se volvió y vio que Dalziel miraba a Honeywell.
—Asegúrese de que haya alguien con él en todo momento.
Asintiendo mentalmente Christian salió. Justin lo seguía de cerca.
Dalziel los alcanzó cuando subieron al coche de alquiler, Christian había indicado al cochero que condujera a toda velocidad hasta South Audley Street. El hombre le tomó la palabra. Avanzaron por las calles sin apenas frenar en las esquinas. Adustos y en silencio, los tres se prepararon, absortos, para lo que vendría a continuación.
Christian se dijo que Barton estaba allí, observando desde fuera, pero eso no impediría que Swithin entrara. Le había dicho a Letitia que era sospechoso pero ninguno de ellos lo había considerado en serio como el asesino... hasta ese día. Cuando se adentraron a toda velocidad en Mayfair, dejando un reguero de maldiciones a su paso, rezó porque llegaran a tiempo.
Llegaron a South Audley Street. Christian dejó que Dalziel se encargara del cochero, subió los escalones, abrió la puerta y se vio inmerso en un completo alboroto. Al mismo tiempo le llegó una cacofonía de voces femeninas alteradas, todas gritando. A su espalda, oyó a Justin mascullar:
—¡Dios santo! Están todas aquí.
—¡Christian! — La tía de Letitia, Amarantha, lo vio paralizado en la puerta—. Justo el hombre perfecto. Letitia ha desaparecido.
Las mujeres se abalanzaron sobre él desde todos los ángulos. Aparecieron más desde el interior de la salita para sumar sus voces al alboroto. Parecía ser una reunión de todas las mujeres Vaux, cercanas y lejanas; todas las tías y primas de Letitia parecían estar allí.
Intentó encontrarle un sentido a lo que le estaban diciendo, pero había tanta basura camuflando los hechos que fue en vano. Finalmente, localizó a Agnes en la puerta de la salita, Hermione estaba a su lado, pero no podía alcanzarlas a menos que se abriera paso a través de la multitud.
Con rostro adusto, levantó las manos.
—¡Silencio!
Se hizo un repentino silencio, si acaso incluso más doloroso que la precedente cacofonía. Estupefactas, todas lo miraron con los ojos abiertos como platos. Christian avanzó para que Dalziel pudiera entrar y cerrar la puerta, y se centró en Agnes.
—Necesito que una de ustedes, sólo una, me diga qué ha sucedido. ¿Agnes?
La mujer asintió.
—Letitia estaba aquí, se ha quedado en casa esta mañana. Hermione y yo hemos ido a un té, — la voz le tembló, pero tomó aire, fulminó con la mirada a Constance, que había abierto la boca, y continuó—: Es evidente que ha tenido visita, porque hay una bandeja para el té, — señaló el interior de la salita—. Sin embargo, cuando regresamos a casa, no estaba aquí. Hemos pensado que quizá habría subido a su habitación, pero entonces, han llegado las otras y Hermione ha subido a buscarla, y tampoco estaba allí. No está en la casa y no ha dejado ningún mensaje, cosa que habría hecho si la hubieran requerido en alguna parte, o hubiera ido a Bond Street, o...
Letitia había dicho que esperaría a que él regresara. Aunque él no era tan insensible a los ecos de su pasado, sabía con toda certeza que esa vez Letitia no se había ido a ninguna parte, no por voluntad propia.
Mientras Agnes hablaba, Christian había ido avanzando entre la multitud hacia ella. Justin lo había seguido y Hermione le cogió la mano. Detrás de Agnes, Christian vio la bandeja del té colocada en una mesa baja entre los sofás. Sólo dos tazas. Él esperaba...
Se volvió hacia la gran multitud.
—¿Dónde está Mellon?
No había ni rastro del mayordomo. Una prima decidida entró en la salita y tiró de la campanilla. Un momento después, la puerta de servicio al fondo del vestíbulo se abrió y el mayordomo apareció.
Por encima de las cabezas de las damas, Christian le indicó que se acercara. Ellas le abrieron paso y Mellon avanzó con aire altanero.
—¿Sí, milord?
Christian lo miró con desdén.
—¿Quién ha visitado a su señora?
El hombre arqueó las cejas.
—Un buen amigo del señor ha venido a presentarle sus condolencias, como debe ser.
Justin soltó un resoplido de frustración. Pasó por delante de Christian, cogió a Mellon por el cuello, lo levantó del suelo y lo estampó contra la pared del vestíbulo. Los cuadros que colgaban allí se movieron.
—¿Quién ha visitado a mi hermana?
El hombre lo miró con los ojos desorbitados, mientras intentaba zafarse de él sin éxito. Lejos de desmayarse o mostrarse escandalizadas por la violencia, todas las damas Vaux observaron ansiosas, incluso alentadoras. Cuando Mellon no dio de inmediato el nombre, Agnes señaló imperiosamente la bandeja del té.
—¿Con quién ha tomado el té?
—Vamos, hombre, suéltalo — exclamó Constance—. Dearne no tiene todo el día.
—El señor Swithin — jadeó Mellon—. Por lo que he oído, era un gran amigo del señor.
Justin curvó los labios.
—El señor Swithin, el asesino de tu señor.
El rostro del mayordomo se tornó blanco como el papel.
—¿Él mató al señor Randall?
—Eso creemos, — Dalziel se reunió con ellos junto a la puerta de la salita—. ¿Qué ha sucedido después de que sirvieras el té?
Con Justin, Christian y Dalziel mirándolo, pareció como si Mellon hubiera deseado desmayarse, pero estaba demasiado asustado para hacerlo.
—Yo... ah, he escuchado en la puerta durante un momento. El señor Swithin le ha hablado a la señora de cómo era el señor Randall en la escuela. Luego han requerido mi presencia en la despensa. Cuando he regresado, la salita estaba vacía, he pensado que la señora debía de haber subido arriba. Parecía extraño que ella misma hubiera acompañado al señor Swithin a la puerta, pero...
—¿Ha oído abrirse y cerrarse la puerta principal? — preguntó Christian.
Mellon negó con la cabeza. Frunció el cejo y se volvió hacia el vestíbulo.
—Debería haberla oído. Sólo estaba al otro lado del pasillo.
Christian miró hacia el vestíbulo también, más allá de la escalera.
—El estudio.
Una vez más, el mar de damas se abrió para cederles paso. Christian cogió el pomo e intentó abrir la puerta.
—Está cerrada con llave.
Era de grueso y sólido roble. Christian intercambió una mirada con Dalziel. A continuación, los dos retrocedieron y, apoyados sobre una pierna, dieron una patada al mismo tiempo a la cerradura, que cedió con un crujido.
Christian usó el hombro para abrirla del todo y entró. Se sintió aliviado al descubrir la estancia vacía. Fue directo a la ventana y le dio al mecanismo secreto. Desde la puerta, las damas se asomaron y soltaron una exclamación de sorpresa cuando Dalziel abrió la puerta oculta.
Christian lo siguió al interior de la estancia secreta. Sólo les costó un momento verificar que las puertas que daban al pequeño patio y al callejón estaban abiertas.
—Igual que cuando Randall fue asesinado, — Dalziel se encontraba en el callejón mirando hacia la calle—. No pudo entrar por aquí, ha tenido que entrar por la puerta principal. Pero se ha marchado por aquí, como la otra vez.
—Pero en esta ocasión se ha llevado a Letitia con él, — Christian miraba hacia el otro lado del callejón. Acababa en una pared unas cuantas casas más allá. Volvió a mirar hacia la calle—. La única vía de escape era por South Audley Street.
Con el cejo fruncido, dio media vuelta y volvió a entrar en la casa.
—¿Dónde diablos está Barton? Estaba vigilando como siempre esta mañana. Letitia sabía que él estaría allí. Habría intentado atraer su atención, — se abrió paso entre la multitud de mujeres que atestaban la estancia oculta y el estudio, para llegar al espacio relativamente libre ahora del vestíbulo principal. Justin lo acompañó hasta la puerta y Dalziel los siguió.
Christian abrió y se detuvo en lo alto de la escalera para mirar al otro lado de la calle, donde vio a Barton pagándole a un cochero.
—¿Qué demonios? — masculló Justin.
El investigador los vio. Levantó la cabeza, irguió los hombros y caminó hacia ellos.
—¿Dónde diablos ha estado? — preguntó Christian, cuando el enjuto detective se acercó a los escalones.
Barton se detuvo y lo miró sorprendido. Christian refrenó su genio, contuvo implacable el pánico y le informó con los dientes apretados:
—Lady Letitia ha sido secuestrada esta mañana, se la han llevado de aquí, casi seguro que en un carruaje. Habrá gritado, se habrá resistido. Usted debe de haber visto..., — el pequeño detective había perdido todo rastro de color. Un escalofrío atenazó el pecho de Christian—. Usted no estaba aquí, ¿verdad?
Una afirmación más que una pregunta. Barton negó con la cabeza.
—Yo..., — carraspeó, luego habló con más firmeza—. Estaba siguiéndolo a usted. No he visto a nadie llevándose a la dama.
Christian maldijo, con expresiones muy subidas de tono, ingenio y mucho detalle. Justin lo miró con aprobación.
—Siempre has estado destinado a casarte con una Vaux.
—Tendré que encontrarla primero, — y la encontraría.
Al parecer, considerando que lo peor había pasado, Barton sacó del bolsillo de la chaqueta la orden de busca y captura y la levantó para que la vieran.
—Lord Justin Vaux, le arresto como sospechoso del asesinato de su cuñado, el señor George Randall.
—Dios, aún no lo ha entendido, ¿verdad? — Justin lo miró con el cejo fruncido—. Podrá hacer eso más tarde, si de verdad sigue empeñado en hacerlo, después de que hayamos encontrado a mi hermana y la hayamos librado de las manos del verdadero asesino de Randall.
Barton apretó los labios.
—Sea como fuere, he encontrado a mi fugitivo, lord Justin Vaux, y voy a ponerlo bajo custodia, como es mi deber, y les pido caballeros — señaló a Christian y a Dalziel — que actúen como testigos. Lo he seguido en su presencia hasta la casa del señor Trowbridge, donde he oído que se ha producido un incidente. Está claro como el agua que algo pasa y lord Vaux está implicado.
—Lo que está claro — replicó Dalziel — es que lord Vaux está colaborando en la investigación del asesinato de Randall y ahora que ya sabemos quién es el asesino, puede continuar siguiéndonos y cumplir con su deber cuando lo acorralemos, — miró al hombre con frialdad—. Ahora mismo, sin embargo, nos estorba.
Dicho eso, Dalziel bajó los escalones, Christian lo siguió y Justin cerró la marcha.
Barton tuvo que apartarse. Retrocedió mientras observaba, levemente estupefacto, como Dalziel avanzaba hacia Curzon Street. Christian alargó el paso y lo alcanzó. Las largas piernas de Christian y de Dalziel devoraron la distancia. Justin caminaba tras ellos.
Christian oyó los pasos del investigador siguiéndolos, al principio vacilante y luego con más firmeza. Finalmente, se atrevió a caminar junto a su «fugitivo». Cuando doblaron por Curzon Street, Christian vio que Barton tiraba de la manga a Justin.
—¿Qué ocurre?
El joven lo miró levemente exasperado.
—Usted síganos y lo verá.
Barton no tenía muchas opciones.
—¿Qué casa? — Dalziel redujo el paso.
Con rostro pétreo, Christian la señaló. Dalziel se detuvo ante los escalones y miró a Christian.
—¿Cómo quieres hacerlo?
Él contempló la puerta principal, subió la escalera y la aporreó. El mayordomo de Swithin abrió en seguida.
—¿Dónde está Swithin? — preguntó Christian al tiempo que avanzaba.
Sorprendido, el hombre retrocedió.
—Ah... no estoy seguro de si lo sé, milord.
Él le clavó una furibunda mirada.
—Piénselo bien.
—Y rápido — le aconsejó Dalziel.
—Ah..., — el mayordomo se quedó mirándolos.
Justin se acercó a la puerta.
—Créame, no es el momento de vacilar. Nos acompaña un detective de Bow Street y está ansioso por hacer un arresto.
El hombre los miró con los ojos desorbitados.
—¿Su señor se ha marchado en su carruaje? — Christian dio otro paso hacia adelante, de forma que se cernió sobre el desventurado hombre.
Éste alzó la cabeza y lo miró a los ojos. Lo que vio lo hizo tragar saliva y asentir.
—Sí. Exacto, — siguió asintiendo—. Ha pedido que le prepararan el carruaje hace más de una hora. Ha dicho que iba a recoger a una de las amigas de la señora y que se la llevaba a visitar a su esposa en Surrey.
—¿Surrey? — Christian levantó la cabeza y pensó con la mirada perdida en el vestíbulo durante un momento, luego miró a Dalziel—. No habrá pensado...
Éste asintió.
—Es mucho más fácil ocultar un cadáver en el campo. Eso es lo que habrá pensado.
El mayordomo palideció.
—¿Un cadáver?
Christian lo ignoró, se dio media vuelta y salió por la puerta. Dalziel y Justin los siguieron mientras Barton los observaba.
Christian se sentía como si le estuvieran aplastando despacio el corazón. Se obligó a pensar más allá del dolor, a ignorar el incipiente pánico.
—Tendremos que seguirlos lo más rápido que podamos y rezar porque Letitia pueda retrasarlo lo suficiente como para que podamos alcanzarlos.
Dalziel no dijo nada, simplemente asintió.
—Al menos viaja en un carruaje — comentó Justin—. En coches de dos caballos, acortaremos la ventaja.
Pero no lo bastante rápido. Surrey no estaba tan lejos.
—¡Eh!
Todos se volvieron y vieron que Tristan y Tony se acercaban a paso ligero.
—Hemos ido a casa de Randall para echarle otro vistazo a los libros y nos hemos encontrado con un manicomio — comentó Tony—. Hermione nos ha explicado que Swithin ha secuestrado a Letitia y que vosotros os habíais marchado hacia aquí, — arqueó las cejas—. ¿Qué sucede?
En unas pocas palabras, Christian se lo contó.
—Podemos alcanzarlo o acercarnos mucho, — Tristan miró a Christian a los ojos—. Con la ayuda de Dios, lo suficiente para salvarla.
—Nos lleva lo que parece ser casi una hora de ventaja — señaló Justin.
—Cierto, pero él es nuevo en la zona. Yo no, — Tristan sonrió con intensidad—. Hay atajos que él no conocerá. Con suerte, ganaremos media hora sólo para salir de la ciudad, — miró a Christian—. Necesitamos coches de dos caballos con ejemplares rápidos. Yo estoy lo bastante cerca para ir por el mío.
Justin le lanzó una mirada de soslayo a Dalziel.
—Yo también puedo ir por el mío.
Dalziel asintió.
—Ve. Yo viajaré con Dearne.
—Nos reuniremos en esta esquina — decidió Christian.
Se separaron. Tony se alejó con Tristan, Justin desapareció por Curzon Street con Barton corriendo tras él y Dalziel acompañó a Christian de vuelta a Grosvenor Square.
Estaba sola, pero esa vez Christian iría a por ella. Letitia estaba tumbada de lado sobre el asiento del carruaje de Swithin y mantenía los ojos cerrados. Aquella horrible cosa que había usado para drogarla le había provocado náuseas, pero la sensación estaba cediendo poco a poco y estaba recuperando las facultades lentamente.
Viajaban hacia el sur. La dirección desde la que entraba la luz del sol se lo indicó. Recordó haber oído que Swithin tenía una casa de campo en Surrey; seguramente la estaba llevando allí. ¿O quizá pretendía meterla en una embarcación hacia quién sabía dónde? Era una posibilidad, pero no la creía probable.
Lo que en realidad creía era que pretendía matarla. ¿Cómo? No lo sabía. ¿Exactamente dónde? Tampoco. Pero si su objetivo era detener la venta de la compañía sin decir nada, sin permitir que nadie supiera de su ruina... entonces iba a tener que matarla. Al decirle que había asesinado a Randall, al decirle por qué, aunque no tuviera mucho sentido para ella, dejaba muy claro qué planes le tenía reservados. Por tanto, su único objetivo hasta que eso acabara era impedir que la matara. Tenía que retrasarlo hasta que Christian llegara.
Su confianza en que él lo haría era, un poco para su sorpresa, sólida como una roca. Inquebrantable, imperturbable. Puede que no la hubiera salvado años atrás, pero entonces él no había sabido que necesitaba que la salvaran.
Esa vez lo sabría, esa vez vendría. Analizó esa certidumbre y lo que la alimentaba. En su corazón, aunque guardado bajo llave como estaba, ya no dudaba de su devoción por ella. Puede que las circunstancias o el destino los separaran, sí, pero él nunca lo haría, ni ella tampoco.
Sin embargo, aún no se lo había dicho. No había encontrado el valor ni el momento... No, en vista de la certeza de su corazón, en vista de la horrible situación en la que se encontraba, podía ser brutalmente sincera. No había encontrado el aplomo para dejar a un lado el orgullo y acogerlos abiertamente a él y a su amor de nuevo, reclamar otra vez ese amor y a ese hombre a los ojos del mundo.
¡Maldición!
El orgullo había convertido a Swithin en un asesino. Letitia juró que no permitiría que un rasgo no demasiado admirable la privara de lo que más deseaba en la vida, de Christian, y, a través de él, de la resurrección de sus sueños.
No iba a morir y no iba a permitir que el orgullo la dominara más. Y, desde luego, no iba a permitir que alguien digno de compasión como Swithin les arrebatara su futuro, el futuro que habían estado esperando durante doce años.
Decidida, abrió los ojos un poco y miró a través de las pestañas. El hombre estaba sentado en el asiento opuesto, dormitando. Con mucho cuidado, estiró las piernas para aliviar el agarrotamiento de los músculos, pero detectó, y luego confirmó, que la había atado. No tenía los tobillos sujetos con fuerza, podía separarlos unos pocos centímetros.
Levemente horrorizada, intentó mover las manos y descubrió que también las tenía atadas por las muñecas. Sin moverse demasiado, observó los nudos y maldijo larga y vívidamente, aunque en silencio. Tenía las manos unidas con las palmas juntas y los nudos en la parte externa de las muñecas. No podría deshacerlos con los dientes, porque no podría llegar bien hasta ellos.
Volvió a maldecir en silencio y se desahogó. Su genio la animó. Le dio coraje, por muy falso que pudiera ser. En ese momento, hubiera acogido con agrado cualquier cosa que le diera fuerza. Si iba a frustrar los planes de Swithin durante el tiempo suficiente para que Christian la rescatara, iba a necesitar toda la fuerza que pudiera conseguir.
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Christian chasqueó el látigo y los caballos respondieron con una fuerza que acercó más su coche al de Tristan, justo delante de ellos. Detrás, Justin mantenía una distancia de dos cuerpos. Llevaba a Barton a su lado y, cuando Christian había mirado hacia atrás, había visto al detective, pálido, con los ojos como platos y sujetándose a la baranda con todas sus fuerzas.
Todos los pasajeros se cogían de las barandas, incluso Dalziel a su lado. A la velocidad a la que viajaban, era demasiado peligroso no hacerlo, aunque Tristan conociera los caminos como la palma de su mano.
Los había sacado sorprendentemente rápido de Londres. En cuanto llegaron a una zona más abierta, había dado rienda suelta a sus caballos. Christian lo había seguido de cerca con los ejemplares negros de Justin casi literalmente encima de ellos.
Viajaban demasiado de prisa para hablar. De todos modos, Dalziel y él no necesitaban decirse nada. Los dos conocían las posibilidades, sabían que el tiempo se les acababa, sabían que sin algo de ayuda, sin descartar la intervención divina, era improbable que llegaran a casa de Swithin a tiempo. Siempre suponiendo que no se hubieran equivocado y que el hombre no se hubiera dirigido a otra parte.
El paralizador miedo que lo atravesó ante semejante idea lo hizo tomar una brusca inspiración. Dejó a un lado ese debilitante pensamiento, hizo un esfuerzo titánico por sacarlo de su mente. Empezó a rezar, algo que sólo había hecho en contadas ocasiones a lo largo de su peligrosa vida. No había que despreciar la intervención divina.
No había salvado a Letitia años atrás, pero ya podría pudrirse en el infierno, y hablaba literalmente, si volvía a fallarle de nuevo.
Entraron en el camino de entrada de la casa de Swithin con los seis caballos frenéticos. Tristan se detuvo ante la escalera principal; Christian hizo frenar bruscamente a sus ejemplares justo detrás. Justin pasó por delante de ellos y, con una floritura del látigo, les indicó que se dirigía a los establos.
—Bien pensado, — Dalziel bajó y siguió a Christian hasta la puerta.
Al igual que había hecho en Curzon Street, Christian aporreó la puerta hasta que se abrió. Un mayordomo apareció casi petrificado por la conmoción al encontrarse con cuatro hombres grandes y amenazadores reunidos en el porche delantero.
—¿Dónde está su señor? — El gruñido de Christian sugería, con exactitud, que deseaba descuartizar a dicho señor.
El mayordomo tragó saliva y encontró la voz.
—No está aquí. Vive en Londres durante la mayor parte del tiempo, en Curzon Street.
—Venimos de Curzon Street. Se ha marchado de allí, al parecer en dirección hacia aquí.
El hombre contempló los agitados caballos.
—Quizá aún está de camino, — alzó la vista hasta el rostro de Christian—. No le gusta correr, se marea.
Ésa era la mejor noticia que Christian había recibido en todo el día. Sin embargo, aunque viajara despacio, Swithin ya debería haber llegado. Miró a Dalziel, que le sostuvo la mirada. Ninguno de ellos creía que el mayordomo mintiese.
—Lo único que eso significa — Dalziel se volvió hacia el patio delantero — es que no ha entrado por la puerta principal.
—Y si llevara una prisionera con él que le ofrece resistencia, no lo haría, — Tristan volvió a bajar la escalera.
Los otros lo siguieron y el mayordomo, confuso, salió tras ellos.
Justin llegó por el lateral de la casa con paso decidido y el abrigo agitándose a su alrededor. Barton lo seguía. Un ejército de mozos de cuadra pasó junto a él corriendo para encargarse de los caballos.
—Está aquí — gritó Justin en cuanto estuvo a una distancia desde la que podían oírlo. Se detuvo—: El encargado de los establos dice que ha llegado hace cinco minutos con una dama.
Unos momentos después, se encontraban todos en la puerta del establo, donde se estaba abrevando a dos caballos usados para llevar carruajes.
—La dama no estaba bien — afirmó el encargado de los establos—. Se desvanecía y estaba débil, apenas podía tenerse en pie. El señor ha tenido que llevarla medio a cuestas hasta la casa.
—No ha entrado por la puerta principal, — Christian, al igual que los demás, se volvió hacia la casa—. El mayordomo no lo ha visto.
El hombre frunció el cejo.
—Eso es extraño. En el estado en el que se encontraba la dama, habría pensado que la llevaría directamente dentro.
Desde donde estaban, podía verse la puerta lateral de la casa. Dalziel la señaló.
—¿Lo has visto entrar por esa puerta?
El encargado negó con la cabeza.
—Lo he visto alejarse en esa dirección, pero..., — señaló las amplias vistas que se extendían a ambos lados, luego los caballos que estaban cerca—. Yo estaba ocupado con ellos. Podría haber ido a cualquier parte.
—¿Alguno de tus chicos podría haber visto hacia dónde ha ido? — preguntó Justin.
El encargado negó con la cabeza.
—Estaban dentro, limpiando.
Frustrado y dominado por la sensación de que se le acababa el tiempo, de estar cerca aunque no lo suficiente, Christian salió del patio de los establos. Justo más allá del arco de entrada, se detuvo y dio un vistazo a su alrededor. Los demás se acercaron.
—Así que está aquí, con ella, — y aún estaba viva—. Iré a ver si ha entrado en la casa, — Christian miró a Dalziel, que asintió.
—Los demás buscaremos fuera. Quien lo vea que grite.
Christian los dejó distribuyéndose el terreno. Corrió hacia la casa mientras examinaba el suelo en busca de alguna señal de lucha o de pisadas recientes. Llegó a la puerta. Debería haber habido una escaramuza allí, pero la hierba se veía densa; no podía ver quién podría haber estado allí ni durante cuánto tiempo.
Abrió la puerta, la llave no estaba echada, como solía ser el caso en la mayoría de las puertas en el campo. Entró en un pequeño vestíbulo del que salían dos pasillos, uno a la izquierda, otro a la derecha. Dudó un instante, giró hacia la izquierda, lejos de la parte delantera de la casa. El otro pasillo casi con toda certeza llevaba a las habitaciones delanteras, que el mayordomo vigilaba. Y seguramente la señora Swithin estaría en algún lugar en esa zona también. Si Swithin había llevado dentro a Letitia, habría ido a otra parte, lejos de todos los demás.
No era una casa muy grande, sino más bien una modesta y relativamente moderna casa de campo paladiana. El primer tramo de suelo más allá del vestíbulo estaba cubierto por una moqueta, pero a partir de ahí, se encontró con suelo de madera desnudo. Cuando vio una marca más oscura sobre el mismo, Christian se agachó y la tocó con un dedo.
La punta del dedo se le humedeció, levemente verde. La hierba de la puerta estaba mojada. Continuó moviéndose más rápido y se encontró con una serie de huellas más claras al doblar la esquina, a los pies de una escalera de madera, la escalera de servicio que subía al piso de arriba.
Había dos pares de huellas, las más grandes claras y bien definidas, las más pequeñas emborronadas y desordenadas, como si Letitia se hubiera estado tropezando con sus propios pies.
Christian maldijo entre dientes y empezó a subir la escalera. El bastardo debía de haberla drogado. No gritó para llamar a los demás, porque lo más probable era que no lo oyeran, pero los sirvientes sí lo harían, y también Swithin.
Cuando llegó al rellano del primer piso, se obligó a buscar huellas que le indicaran qué debía hacer: seguir por el pasillo o subir al siguiente piso. Su reloj interior le gritaba que el tiempo se acababa; el pánico amenazó con dominarlo, pero en ese momento más que nunca no podía permitirse seguir el camino equivocado. Sin embargo, había moquetas por todas partes, incluso en la escalera.
—¡Swithin!
El grito llegó de fuera. Con dos grandes zancadas, Christian se acercó a la ventana y vio a Dalziel con los brazos en jarras, mirando hacia arriba y gritando al tejado. Christian maldijo y subió a toda velocidad la escalera.
Si Swithin se había llevado a Letitia hasta el tejado... sólo había una razón posible para que lo hubiera hecho. Y ella estaba drogada.
En una estrecha cornisa de apenas un metro de ancho, justo detrás del bajo parapeto que rodeaba el tejado, Letitia luchaba por su vida. Tenía las muñecas aún atadas, no había podido hacer nada al respecto, pero al fingir que no podía subir la escalera, había obligado a Swithin a desatarle los tobillos.
Gracias a eso, podía balancearse lo suficiente como para compensar sus empujones, retroceder lo suficiente cuando él intentaba lanzarla hacia adelante. Aun así, poco a poco, con la mandíbula apretada y los dedos clavados en sus brazos, Swithin consiguió arrastrarla más cerca del borde.
Había fingido estar drogada el máximo tiempo posible, había usado su peso, su incapacidad de caminar, para retrasarlo.
Puede que no estuviera en absoluto cerca de tener la corpulencia de Christian, pero, aun así, Swithin seguía siendo más pesado y fuerte que ella. Resistirse a él en el carruaje no habría funcionado, había tenido miedo de que se limitara a volver a drogarla. Pero había logrado sacarla del carruaje, asegurándose de que estuviera fuera de la vista y demasiado lejos del encargado de los establos para tener alguna posibilidad de escaparse. Imposible con la pistola pegada a su costado.
Así que se había esforzado, había obligado a su mente atenazada por el pánico a encontrar formas de retrasarlo lo máximo posible y ahora tenía que luchar para impedir que la lanzara por el tejado.
Gritar no había sido una opción, no con aquella pistola clavada en las costillas y nadie cerca, pero Swithin había tenido que guardar el arma para poder usar ambas manos para agarrarla. Ahora sí podía gritar.
—¡No! — no quería morir, no cuando todo en su vida empezaba a arreglarse al fin—. ¡Basta! ¡Suéltame!
¿Qué derecho tenía Swithin a quitarle la vida? Y, además, por un motivo tan absurdo.
El temperamento, como siempre, era su fuerza. Lo usó, recurrió a él y se esforzó por mantenerlo alimentado. Desesperada, se resistió, luchó todo lo que pudo con las manos atadas. Le habría intentado dar una patada, pero tenía que mantener el equilibrio.
Swithin la empujó, Letitia le devolvió el empujón, pero no podría seguir resistiéndose durante mucho tiempo. Se estaba debilitando. Justo cuando se preguntaba si Christian llegaría demasiado tarde, oyó unos gritos que venían de abajo. Reconoció la voz de Dalziel. Si él estaba allí, Christian estaría cerca.
Swithin lo sabía. Su rostro se tornó carmesí y se deformó en un gruñido. Se tensó, la sujetó incluso con más fuerza por los brazos. Letitia sintió cómo se preparaba, cómo sus músculos se tensaban y rezó porque tuviera la suficiente fuerza para contrarrestar el empujón cuando llegara...
Se oyeron unos pesados pasos que subían la escalera, más allá de la puerta del tejado entreabierta. Swithin ahogó un rugido y se apartó de ella. Mientras la sujetaba con una mano, con la otra buscó en el bolsillo. Sacó la pistola y apuntó hacia la puerta justo cuando Christian la abría de par en par.
—¡No! — Letitia sintió que el corazón se le subía a la garganta.
El tiempo se detuvo. Christian asimiló la escena con una única mirada. Vio la pistola que le apuntaba al corazón, a Swithin, que ya no era el tranquilo, reservado y cauto caballero inversor, sino el desgreñado hijo de un comerciante con un enloquecido brillo en los ojos.
Su mirada se encontró con la de Letitia, se fijó en ella. Se le habían pasado los efectos de la droga. Había estado resistiéndose a Swithin. Sus ojos verdes y dorados mostraban mucho miedo, pero no pánico. También resplandecían por el genio y una determinación de no dejar que la mataran.
Christian habría cerrado los ojos y habría dado gracias, pero ella aún no estaba a salvo. Clavó los ojos en los de Swithin, despacio, avanzó por el estrecho camino parapetado y dejó que la puerta se medio cerrara a su espalda.
—¡Retrocede! — gritó el hombre—. ¡O dispararé!
Él se detuvo. Se mostró perplejo.
—Tú no quieres dispararme.
La inesperada respuesta confundió a Swithin, que frunció el cejo. Christian no podía arriesgarse a mirar a Letitia, quería que Swithin centrara toda su atención en él. Lo único que podía hacer era desear que se mantuviera inmóvil y en silencio.
Con el rabillo del ojo, pudo ver que Justin regresaba a toda prisa a los establos. Iría a por las pistolas de cañón largo que todos llevaban bajo el pescante. Justin había sido un experto tirador desde su infancia y Christian sospechaba que también lo era Dalziel. Desde donde estaban, tendrían una clara visión de Swithin. Lo único que Letitia y él tenían que hacer era esperar y mantener al hombre ocupado.
—Nada de esto tiene ningún sentido, Swithin, — habló con calma y naturalidad—. Letitia no venderá su parte de la compañía si tú no quieres que lo haga.
Swithin lo miró con desprecio. Se burló.
—Por supuesto que querrá vender, ninguna dama desearía tener nada que ver con una empresa así. Y Trowbridge quería vender también. Me lo dijo. Y entonces, yo tendría que vender, aunque no quisiera hacerlo, porque ¿cómo no iba a hacerlo sin admitir...?
Cerró la boca con brusquedad. Con los ojos claramente enfebrecidos, negó con la cabeza.
—No, no, no voy a decirlo. No voy a decírselo a nadie. No puedo. Es mi secreto. Mantuvimos muchos secretos, pero éste es sólo mío, — sus labios se curvaron en una horrible sonrisa—. Nadie sabrá éste.
Christian inclinó la cabeza en señal de aceptación.
—Pero ¿por qué matar a gente? — Justin había regresado con las pistolas en la mano. Christian podía ver cómo los otros se movían abajo. Manteniendo la mirada fija en la de Swithin, frunció el cejo—. No lo entiendo. Matar a gente nunca ayuda.
La expresión de él se tornó arrogante.
—En este caso sí, sí ayudará. Impedirá que los demás vendan la compañía sin que yo tenga que admitir... nada, sin que yo tenga que rogarles que no lo hagan.
—Pero que te condenen por asesinato no va a ayudar. Tú no quieres eso.
Swithin sonrió con astucia.
—Eso no pasará, no me condenarán. Nadie puede probar que matara a Randall y a Trowbridge. Fue sorprendentemente fácil. Un único golpe en la parte posterior de la cabeza y ya está. Rápido y limpio. Pero no hay ninguna prueba de que yo los matara, me aseguré de ello. No, ahora sólo tengo que tirar a esta furcia por el tejado y todo se arreglará.
Se movió y se volvió hacia Letitia como si fuera a hacerlo.
Christian aprovechó el momento para mirar abajo. Los otros se estaban situando, intentando conseguir un blanco sobre Swithin sin Letitia ni él cerca. Dalziel lo vio mirar y le hizo señas con la mano: querían al hombre más cerca del borde. Christian preguntó apresuradamente:
—Pero ¿por qué desde el tejado? ¿Por qué no darle un golpe en la cabeza como a los demás?
Fue lo único que se le ocurrió preguntar. Swithin se volvió hacia él, una extraña sonrisa le curvaba los labios. Detrás de él, vio que Letitia se preparaba, había aprovechado el tiempo que él le había dado para recuperarse.
—No puedo hacer eso — le dijo Swithin—. Ella es la asesina de Randall y Trowbridge, es quien golpea a la gente en la cabeza. Yo no. Estaba haciendo demasiadas preguntas, o tú en su nombre. Sé que hablaste con Gallagher y luego fuiste a ver a Roscoe. No podía permitir eso, no podía permitiros ni a ti, ni a ella, que descubrierais demasiado. Pero ahora no importa. Una vez caiga por el tejado, ya no podrás ayudarla más. Y todo el mundo verá que ella mató a los otros dos, luego vino a por mí y cuando no pudo matarme, subió aquí arriba y se tiró, — su sonrisa se amplió—. Es obvio.
Christian no supo qué decir, cómo responder a semejante estupidez. Pero daba la sensación de que se habían quedado sin tiempo y éste pareció ralentizarse cuando Swithin se volvió hacia Letitia. Vio que tensaba el agarre sobre su brazo. Iba a empujarla, sólo necesitaba hacer que perdiera el equilibrio y podía hacerlo sin acercarse al parapeto.
Christian sólo podía hacer una cosa, era una apuesta única un riesgo que debía correr.
—Swithin, — puso toda la autoridad que poseía en su voz—. Mira abajo.
Sorprendido, el hombre se volvió hacia él. Aún sostenía firmemente la pistola. Christian no se movió. Con creciente sorpresa, incapaz de leer nada en el rostro de éste, Swithin se volvió, sujetando a Letitia. Se acercó al borde del parapeto y se asomó.
Sonaron dos disparos prácticamente simultáneos. Swithin se tambaleó hacia atrás y cayó al suelo, lanzando a Letitia hacia adelante cuando se desplomó. Su peso descendente actuó como un punto de apoyo que la empujó hacia el borde.
Christian se lanzó, a su vez, hacia adelante, saltó por encima de Swithin e intentó agarrarla, pero el cuerpo de ella ya había traspasado el parapeto. No pudo alcanzarla, pero Letitia había extendido desesperadamente las manos atadas hacia él. Christian la cogió de las muñecas, la sujetó con ambas manos cuando el peso de ella al caer lo arrastró hacia el borde. Se arrodilló, apoyó el cuerpo tras el parapeto y cerró las manos con fuerza alrededor de las de ella.
Sus dedos apretaron convulsivamente. Los músculos de los brazos protestaron, el dolor le atravesó los hombros. La oyó gritar por el dolor y la conmoción. Pero la tenía. Cerró los ojos mientras daba gracias mentalmente durante un segundo. Saboreó el contacto de las manos de Letitia aún en las de él, aún con vida. Ella jadeó y tomó aire cuando su oscilante peso se detuvo. Tras un momento, alzó la vista y Christian sintió el cambio en su peso.
Separó las rodillas, se inclinó hacia el parapeto, abrió los ojos y la miró a la cara. Sonrió.
—Te tengo.
La preocupación, el miedo, no desapareció de ella. Letitia estudió su rostro y bajó la mirada.
—No podrás sujetarme eternamente.
—Créeme, puedo o, al menos, el tiempo suficiente para poder lograr tenerte para siempre.
Ella sonrió levemente; algo en su rostro cambió. Sus ojos, cuando los alzó de nuevo hacia los de él, estaban llenos de una emoción que Christian no le había visto antes, una emoción que Letitia nunca le había permitido ver.
—Te quiero, — ella sabía que se iba a caer y a morir. Daba igual lo que él le dijera. Los músculos de su cuello, hombros y pecho estaban sometidos a una horrible tensión. Las venas de la garganta estaban inflamadas y le sobresalían. Los músculos de los brazos empezaron a temblarle.
Así que tenía que decirle todo lo que aún no le había dicho.
—Te he querido desde la primera vez que te vi. Siempre te he querido, te he querido todos los días durante todos estos años. Nunca he dejado de quererte. Incluso cuando me acostaba con Randall, era contigo con quien mi corazón estaba, — sonrió con suavidad—. Ha sido tuyo desde el principio y lo será hasta el final.
—Yo también te quiero, — Christian continuó mirándola a los ojos—. Siempre te he querido. Nunca he dejado de quererte y nunca dejaré de hacerlo, — sus manos se tensaron en las de ella—. Ahora aguanta.
La sonrisa de Letitia se desvaneció.
—Es imposible.
—Nada es imposible. Míranos a nosotros. Y en este caso tenemos amigos que están corriendo de aquí para allá mientras hablamos.
Miró más allá de donde ella estaba.
—Al parecer, aún están haciendo reformas en la casa. Han encontrado una gran tela impermeabilizada y también hay balas de paja. Las están colocando debajo de ti, — volvió a mirarla a la cara—. No es posible que seas tan inoportuna como para caer antes de que estén listos para cogerte. Se están tomando demasiadas molestias.
La esperanza volvió a surgir en su interior. Una brillante llama se encendió y ardió, tan rápido, tan fuerte, que se sintió mareada. Casi se rió. Si había esperanza, se aferraría a ella, a la vida, a él. Christian volvió a mirar abajo.
—Casi han acabado. Han extendido la tela. Sólo son cuatro... No, Barton se ha unido a ellos. Es un buen hombre. Vas a tener que dejar de acosarlo. Quedaría muy mal que acosaras a un hombre que ha jugado un papel esencial para salvarte la vida.
La idea de que el investigador finalmente hubiera sido de alguna utilidad fue demasiado y Letitia resopló. Pero entonces la expresión de Christian se tornó grave y volvió a mirarla.
—Ahora viene la parte difícil, — le sostuvo la mirada—. Tienes que confiar en mí. Cuando te diga que me sueltes, tienes que soltarme. Créeme, no será tan fácil como suena. Caerás, pero las balas de paja están debajo de ti, no chocarás contra el suelo. Y la tela amortiguará la caída, por eso tienes que soltarte exactamente cuando yo te lo diga, porque van a tener que tensarla en el momento correcto.
Letitia asintió.
—Sí, de acuerdo, — confiaba en él sin reservas, más de lo necesario para superar cualquier miedo.
—Bien, — miró abajo y levantó la voz—. ¡A la de tres! — Volvió a mirarla a la cara. Sus manos se movieron sobre las de ella, aflojando el agarre pero sin soltarla todavía—. ¡Una, dos...! — Sus ojos siguieron fijos en los suyos—. Suéltate.
Envuelta en su mirada gris, Letitia abrió los dedos. Sintió que su cálido agarre desaparecía cuando la gravedad tomó el control y empezó a caer. Lo oyó gritar desde arriba: «¡Tres!».
Y entonces, cayó y cayó... Sobre la tela. Cuando aterrizó, vio a los otros hombres retroceder bruscamente, con las manos cerradas sobre el borde de la tela y el peso totalmente echado hacia atrás. Rebotó una sola vez y quedó tendida sobre las balas de paja cuando ellos dejaron de tensar la tela.
Letitia se sentó, se bajó la falda negra y se miró las muñecas atadas con el cejo fruncido. Justin la cogió, la arrastró hasta el borde de las balas de paja y la abrazó con ímpetu.
—¿Estás bien?
—Sí. Perfectamente, — y lo estaba. Le golpeó el costado con las manos—. Anda, desátame.
Su hermano bajó la cabeza para deshacer los nudos. Dalziel, tan calmado como siempre, se acercó.
—Vamos, déjame, — sostenía una daga de aspecto muy afilado en la mano.
Justin se irguió. Letitia extendió las manos y Dalziel cortó con destreza las cuerdas.
Ella casi no podía creer que estuviera viva. Decidida a mantener la compostura, miró con aire regio al círculo que formaban sus salvadores, inclinó la cabeza y dedicó una sonrisa a cada uno de ellos, incluso a Barton.
—Gracias, caballeros. Esto ha sido... toda una experiencia.
Detrás de Dalziel, vio que Christian salía por la puerta.
—Ahora, si me disculpan..., — se levantó, descubrió que las piernas le respondían y empezó a caminar junto a la fachada hasta donde Christian se había detenido. Entonces, su legado Vaux la superó; se subió la falda y corrió directamente a sus brazos.
Él los abrió cuando se le acercó y los cerró con fuerza a su alrededor cuando chocó contra su pecho, estrechándola con fuerza.
Letitia cerró los ojos y sintió que las lágrimas se desbordaban. Estaba a salvo. Estaba donde siempre había deseado estar. Esa vez él había ido a por ella. Esa vez la había salvado.
Christian sabía, sin lugar a dudas, en qué estaba pensando. Hundió el rostro en su pelo, inspiró su aroma, aquel esquivo e inolvidable aroma a jazmín, y le murmuró al oído:
—Estoy aquí.
Letitia lo abrazó más fuerte. Durante un momento, se quedaron allí, abrazados, y dejaron que el pasado desapareciera, se desvaneciera. Supieron que se encontraban en el principio de su futuro, el futuro con el que habían soñado hacía tanto tiempo. Finalmente, Letitia levantó la cabeza, lo miró a los ojos y le dedicó una de sus seductoras sonrisas.
—Ya le he dado las gracias a los demás. Tendré que agradecértelo a ti como es debido... pero más tarde.
Él le devolvió la mirada.
—Más tarde, — la soltó y la cogió de la mano—. Ahora — su expresión se endureció y alzó la vista cuando Dalziel y los demás se acercaron — tenemos que afrontar las repercusiones del Gran Plan de Swithin.
Dentro de la casa, encontraron a la esposa de Swithin. Una pálida rubia de una buena familia pero menor. Era una mujer dulce, delicada, discreta. Con su extensa experiencia en tratar con ese tipo de damas, Tristan se hizo cargo de explicarle lo que había sucedido sin sumir a la mujer en la histeria. Letitia se sentó junto a la señora Swithin para ofrecerle su silencioso apoyo, pero tuvo la prudencia de dejar que fuera Tristan quien hablara.
Entretanto, Tony organizó al mayordomo y a los sirvientes para bajar del tejado a Swithin, que no estaba muerto sino herido y sin duda incapacitado. Barton colaboró, porque ya no tenía los ojos puestos en Justin, sino en Swithin, que no estaba inconsciente.
No dejaba de balbucear. El dolor y la conmoción de las heridas acabaron con la poca racionalidad que le quedaba. Cuando lo trasladaron, aún farfullante, al salón, Christian, que tenía más experiencia en heridas por arma de fuego que los demás, lo examinó y ordenó al mayordomo que llamara a un médico. Luego observó las heridas con más atención.
La bala que se le había alojado en el hombro derecho se la atribuyó a Justin, que con veintiséis años y sin haber derramado aún ni una sola gota de su propia sangre en la guerra, todavía poseía la ingenuidad de disparar para incapacitar más que para matar. La otra bala, sólo un poco más alta de lo que le correspondía para poder acabar con la vida de Swithin, sería la de Dalziel, un hombre demasiado experimentado para asumir el más mínimo riesgo.
Pronto todos lamentaron que la bala de Dalziel no hubiera alcanzado su objetivo, porque les habría ahorrado muchas molestias y habría librado también a Swithin de una vida de penurias.
Por suerte, la señora Swithin resultó tener más agallas de lo que su pose tímida había sugerido. Escuchó el relato de los actos infames de su marido sin protestar ni quejarse.
—Desde que lo conozco siempre se ha mostrado callado y extrañamente reservado, pero durante las últimas semanas ha estado actuando de un modo de lo más raro.
Los continuos quejidos de Swithin de fondo, fragmentos de frases que se mezclaban en una incomprensible divagación, verificaron que había empeorado incluso más. Tristan intercambió una mirada con Christian y Dalziel, luego se volvió hacia la señora Swithin y le sugirió con delicadeza:
—En vista de las circunstancias, seguramente lo mejor para todo el mundo es que solicitemos que se certifique que Swithin no está en posesión de sus facultades mentales.
La mujer frunció el cejo.
—¿En vista de qué circunstancias? ¿Y qué supondría hacer que lo certifiquen?
Christian enumeró a todas las personas que se verían perjudicadas si él y sus secretos se hacían públicos a través de un sensacional juicio de asesinato. La propia señora Swithin encabezaba la lista; asintió comprensiva cuando añadió a Trowbridge, Honeywell, los padres de Trowbridge, Letitia, Justin, el conde de Nunchance y la familia Vaux en general.
Cuando acabó, la mujer afirmó:
—Sin duda, no hay necesidad de que todos nosotros suframos más.
—No, — Tristan miró a Barton, que fruncía el cejo—. Y si lo manejamos con cuidado, nadie, excepto las autoridades, necesitará conocer la historia completa.
El investigador se animó considerablemente, porque no deseaba acabar sin ninguna presa para sus superiores.
—Si todo el mundo está de acuerdo, — Tristan miró a su alrededor. La mayoría asintieron. Nadie protestó. Miró al mayordomo, que había regresado tras enviar a alguien a por el médico—. ¿Dónde está el magistrado más cercano?
Resultó que Tristan, magistrado en la zona vecina, conocía bien a lord Keating, que llegó de inmediato. Cuando se lo acompañó al salón, donde todos estaban reunidos, al principio se sintió escandalizado por la historia que Tristan le relató, pero de inmediato se pusieron a trabajar.
Instalado en una butaca, con un escritorio de viaje apoyado sobre las rodillas, lord Keating afirmó:
—Querré declaraciones. Quizá primero del representante de Bow Street y luego de usted, Trentham — Inclinó la cabeza hacia él—. ¿Y quizá de uno de los otros? — Lanzó una vaga mirada a Tony, Christian y Dalziel, luego hizo avanzar a Barton—. Bien.
Aprovechando que éste estaba explicando lo que sabía, Tony miró a Christian y a Dalziel, y sonrió.
—Uno me supera en rango y sospecho que el otro también, así que debería declarar uno de vosotros dos.
Dicho eso, se alejó para reunirse con Justin, que estaba sentado junto a Swithin, escuchando, concentrado, sus divagaciones. Christian miró a Dalziel. Siempre se había preguntado... Los labios de su ex comandante se curvaron levemente.
—No, no te supero en rango. Podríamos echar una moneda al aire, pero teniendo en cuenta todas las circunstancias, sospecho que será mejor que seas tú quien hable con Keating.
Él arqueó las cejas pero asintió.
—Muy bien.
Dalziel se alejó para acomodarse en una silla junto a las ventanas, intentando llamar lo mínimo la atención. Una tarea que no era fácil, sobre todo porque lord Keating, a pesar de aquella anterior mirada distraída, era muy consciente de su presencia.
Letitia había oído la conversación entre Dalziel y Christian. Mientras Tristan, y luego Christian, daban su versión de los hechos y respondían a las preguntas de Keating, captando la atención de la mayoría de los presentes en la estancia, ella le dio unas palmaditas en la mano a la señora Swithin, se levantó y se acercó a las ventanas.
Se sentó en una silla junto a la que ocupaba Dalziel, que emitió un sonido sospechosamente similar a un gruñido.
—Al menos — comentó con la mirada fija en el otro lado de la estancia—, ahora sé por qué te casaste con ese advenedizo. Nunca pude comprenderlo. Siempre te había considerado una de las más sensatas de nuestras mujeres. Me alegra saber que no me había equivocado contigo.
Ella sonrió, en absoluto ofendida. Aquél era un comentario bastante típico de él. Charlaron, bromearon durante algunos minutos sobre la probable reacción de la buena sociedad una vez se supiera que era Swithin quien había matado a Randall y no Justin.
—Tendrá que tener más cuidado de lo normal, — observó a su hermano, que aún escuchaba con el cejo fruncido las divagaciones casi continuas de Swithin—. No sólo volverá a ser un buen partido, sino que, por si fuera poco, será famoso.
—No creo que tengas que preocuparte por él — respondió Dalziel—. A menos que las madres con hijas casaderas y sus niñas hayan decidido salir de caza a las bibliotecas. Apenas salió de la mía y sólo para participar en nuestra investigación.
Letitia sonrió con cariño. Al cabo de un momento, dijo en voz más baja:
—Y, hablando de esconderse, tu tiempo de esconderte, en el exilio por así decirlo, pronto llegará a su fin.
Miró a Royce, pero él no le sostuvo la mirada; la suya estaba fija y pensativa en la escena que se desarrollaba ante ellos, aunque Letitia habría jurado que no era a Christian y a los demás a quienes veía.
Transcurrido unos segundos, suspiró con suavidad.
—Si quieres que te diga la verdad, no estoy seguro de que vaya a acabar nunca.
—Acabará. Debe acabar. Después de todo, eres su único hijo.
—Eso, si haces memoria — Dalziel se irguió en su asiento—, verás que nunca le ha detenido.
No había respuesta para eso. Letitia miró al otro lado de la estancia y vio que lord Keating se había movido para sentarse junto a Swithin. Intentó interrogarle, alzando la voz para atravesar el constante balbuceo.
Swithin se detuvo. Durante un instante, pareció que iba a responder racionalmente, pero entonces su mirada encontró a Letitia y sonrió.
—Incluso ayudé a Randall a organizar su boda. Ahora que planeaba ascender a un nivel superior. Y entonces ahí estaba..., — continuó con otro tema que no tenía ninguna relación.
Justin, sentado a su otro lado, había palidecido. Se inclinó más e intentó llamar la atención del hombre.
—¿Cómo ayudaste a Randall a organizar su boda?
La estúpida sonrisa de Swithin se amplió.
—Las inversiones son mi fuerte, ya saben. El viejo..., — su voz se apagó. A continuación, dijo más alto—: El director del colegio siempre fue injusto. Siempre prefirió a Randall y a Trowbridge antes que a mí.
De ahí, pasó a comprar una casa. Su mente parecía incapaz de mantenerse centrada en un único tema durante más de dos breves frases seguidas.
Lord Keating se recostó en su asiento, rendido. Tras un momento, Justin hizo lo mismo. Entonces, miró a Letitia a los ojos y se levantó dejando a lord Keating con Tristan, Christian y la señora Swithin. Se acercó hasta donde la joven estaba sentada y fingió contemplar el jardín.
—Así que es como yo sospechaba — murmuró—. No fue culpa de papá.
—Al parecer no.
Su matrimonio con Randall hacía tiempo que no la afectaba. Era todo pasado, un pasado que ya no importaba.
Lord Keating carraspeó pomposamente.
—Muy bien, parece que todos estamos de acuerdo. En vista de las circunstancias y de los testimonios que he escuchado hoy, sólo puedo concluir que el señor Henry Joshua Swithin, para su propio beneficio, mató al señor George Martin Randall de South Audley Street en Londres, y esta mañana ha intentado matar al señor Trowbridge de Cheyne Walk, en Chelsea y, más tarde en el día de hoy, ha intentado matar a lady Letitia Randall, también de Londres, lanzándola atada desde el tejado de esta casa.
Lord Keating miró a su alrededor.
—Mi decisión es que el señor Swithin no puede ser procesado por su clara demencia. Por tanto, ordeno que se lo confine en esta casa en el futuro inmediato, — se volvió hacia la señora Swithin—. Mi querida dama, me doy cuenta de que ésta es una horrible carga para sus delicados hombros, pero debo solicitar una declaración por su parte de que está preparada para garantizar que su esposo nunca abandonará este lugar.
La mujer asintió con decisión.
—Sí. El personal y yo estamos preparados para garantizar que el señor Swithin permanecerá confinado dentro de esta casa.
—Gracias, — lord Keating se volvió hacia Tristan—. Eso es todo lo que podemos hacer, creo.
—Desde luego, — Tristan se levantó y le tendió una mano para ayudarlo a levantarse—. La última tarea que creo que debemos realizar es redactar un informe para las autoridades, que enviaremos a Londres a través de Barton, — tras reclamar al agradecido detective con una mirada, Tristan acompañó a lord Keating hacia la puerta—. ¿Supongo que debe de haber un estudio por aquí?
—Desde luego, — la señora Swithin le hizo una seña al mayordomo—. Por favor, Pascoe, acompaña a los señores al estudio del señor.
—Por supuesto, señora.
Mientras el mayordomo guiaba a Tristan, Keating y Barton fuera, la señora Swithin miró, con cierta inseguridad, a los presentes.
—Soy consciente de que esto es un poco incómodo, pero creo que estaría bien que tomaran un té antes de emprender el viaje de vuelta a Londres.
Todos intercambiaron una mirada. Había sido un largo día.
—Gracias, — con una inclinación, Christian aceptó en nombre de todos ellos—. Se lo agradeceríamos mucho.
Se pusieron en marcha una hora más tarde. Dalziel cedió su asiento en el coche de Christian a Letitia y la ayudó a subir con una reverencia. Ella lo miró con aire de superioridad, pero con una sonrisa. Christian hizo chasquear el látigo e iniciaron el viaje.
Dalziel se acercó a Justin, que lo aguardaba en su coche con las riendas de sus inquietos caballos en las manos. Tristan y Tony ya se habían marchado. Dalziel subió al lado del joven y señaló con la cabeza hacia adelante.
—Llévanos a casa, raudo y veloz.
Justin se rió y chasqueó el látigo. Barton, acomodado detrás, masculló:
—Siempre que no conduzca tan rápido como en el viaje de ida.
—Prometo no perderle — le respondió Justin—. A pesar de todo, tiene mi libertad en sus manos, cuento con que se lo explique todo a sus jefes en Bow Street.
—Sí, lo haré. Estarán encantados de cerrar el caso.
—La verdad es que deberían estarlo, — Dalziel se recostó en su asiento, cruzó los brazos y fijó la mirada en el camino—. Se me ocurre que usted debería recibir una distinción, en particular por haber salvado a sus jefes del desafortunado bochorno de arrestar erróneamente al futuro jefe de una de las casas aristocráticas más antiguas. Sólo piense en lo impopulares que eso los habría hecho.
—Eso es totalmente cierto — asintió Justin—. Debería pensar en cómo presentar este final del modo más favorable para usted, Barton.
Tras un momento de vacilación, el detective preguntó:
—¿Y cómo podría hacer eso?
Justin sonrió y con el útil asesoramiento de Dalziel, procedió a orientarlo sobre cómo presentar mejor su triunfo.
Los tres disfrutaron bastante de su viaje de vuelta a la ciudad.
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Había atardecido ya para cuando Christian detuvo a sus caballos ante la puerta de la casa en South Audley Street. Había luz en todas las ventanas. Dejó su coche en manos de un golfillo de la calle — aprovechando que los caballos estaban demasiado agotados para dar ningún problema — y acompañó a Letitia al interior de la casa, al interior de un caos de un tipo diferente al que había reinado más temprano ese día.
Hermione fue la primera en verlos. Soltó un chillido y atravesó la salita para abrazar efusivamente a Letitia. Las damas reunidas — muchas se habían ido y habían vuelto a pesar de la hora — aparecieron tras ella y la rodearon con una bienvenida llena de exclamaciones y alivio.
Recibieron a Christian como si fuera un héroe conquistador.
—Un excelente final éste, — Amarantha se puso de puntillas para darle un beso en la mejilla—. Gracias por traérnosla de vuelta, querido.
—Y tan animada, — Constance le besó en la otra mejilla—. Aunque — retrocedió — me pregunto a qué se debe.
Amarantha y ella lo miraron inquisitivas y Christian respondió con una sonrisa.
Sabía muy bien que si hacía la más mínima insinuación de que Letitia y él podrían estar planeando una boda, la noticia se sabría entre toda la buena sociedad antes de medianoche.
Agnes, finalmente, logró llegar a su lado.
—Lo has hecho muy bien, Dearne, — miró a Letitia, totalmente rodeada por las mujeres de su familia—. Hacía mucho tiempo que no veía a mi querida sobrina tan... animada, — arqueó una ceja—. Espero que no nos decepciones.
Christian miró a la anciana a los ojos y se dio cuenta de que en ella tenía ahora un firme apoyo.
—En realidad..., — la cogió del brazo y, tras una rápida mirada por encima de aquel mar de cabezas, la llevó hacia el vestíbulo principal—. En referencia a eso, hay algo con lo que podría ayudarme.
Le explicó rápidamente lo que se proponía. Agnes se mostró encantada. Encontraron a Mellon y le dieron las órdenes pertinentes. A continuación, compartiendo sonrisas cómplices, regresaron a la salita.
Dos minutos más tarde, apareció Justin. Las damas se abalanzaron con un desenfrenado entusiasmo sobre él, el futuro jefe de su casa. A un lado, Christian sonrió mientras observaba cómo el joven atendía a la atenta audiencia. Les explicó su relato con apasionamiento. No cabía duda de que era un Vaux.
Letitia apareció a su lado y deslizó el brazo sobre el suyo.
—Nunca antes me había sentido tan feliz de verme eclipsada por mi hermano pequeño, — pero sonreía con cariño mientras examinaba a todas las presentes, atentas a cada palabra de Justin.
—No tan pequeño ya.
—No, desde luego. Tendrá que ir con cuidado para evitar las trampas de las casamenteras ahora que se ha hecho tan famoso.
Christian la miró.
—Así que Dalziel es marqués.
Letitia sonrió.
—Ha dejado entrever eso, ¿verdad?
—Por así decirlo, — aguardó un momento y luego preguntó—: ¿Es un título de cortesía o...?
La sonrisa de ella se amplió.
—Eso sería revelador, — se volvió hacia él y se rió—. Vas a tener que esperar, como los demás. Confía en mí, descubriréis la verdad muy pronto.
Preferiría saberlo antes, pero... La miró a los ojos y dejó a un lado el misterio de Dalziel. Había un asunto mucho más importante que debía tratar.
—Hablaba en serio cuando te he dicho eso en el tejado.
Letitia estudió sus ojos. Su mirada se mantuvo firme cuando arqueó las cejas.
—Yo también.
De repente, Christian sintió una inexplicable opresión en el pecho.
—Entonces... ¿cuándo podremos casarnos?
Ella arqueó aún más las cejas. Su expresión, sus ojos, le indicaron que lo estaba pensando.
—La verdad es que no estoy segura de las posibilidades en nuestro caso en particular. Al parecer, Randall lo planeó todo para obligarme a que me casara con él, una circunstancia que garantiza el posicionamiento de las damas más influyentes de la buena sociedad firmemente en su contra y, por tanto, a nuestro favor. Incluso si sólo susurrara la verdad en unos cuantos oídos selectos, podría confiar en que esas damas no extendieran los detalles, pero sí sus conclusiones... Una vez tenga su respaldo, dudo que necesitemos esperar un año. Ni siquiera seis meses.
—Bien. ¿Qué tal la semana que viene?
Letitia sonrió.
—Humm. Bueno, sin duda ése es un objetivo que podríamos lograr, pero quizá sería un poco ambicioso, — lo miró a los ojos, en los suyos resplandecía el amor—. Digamos en dos semanas. Una boda discreta en Nunchance.
Christian la miró, miró más allá de Letitia y se rió. Ella frunció el cejo.
—¿Qué?
Christian le sonrió. Luego, ignorando las miradas que se habían desviado hacia ellos, inclinó la cabeza y la besó. Aún sonriente, la miró a los ojos.
—¿Una boda Vaux discreta? Eso tendría que ser el arquetipo clásico de la contradicción.
Para sorpresa de Letitia, cuando finalmente cerró la puerta tras despedirse de la última de sus parientes, ni Agnes ni Hermione estaban por ninguna parte. Confusa, miró hacia la escalera.
—¿Vamos a cenar o han subido a cambiarse?
—Ambas cosas, podríamos decir, — Christian cogió el chal que Mellon le había traído y le rodeó los hombros con él—. Vamos a cenar, pero no aquí.
—¿Oh? — Se colocó bien el chal y lo miró—. Entonces, ¿dónde?
La respuesta era en Allardyce House, aunque él no se lo dijo. Si ella podía guardar el secreto de Dalziel, él podría guardar uno suyo. La ayudó a subir a su coche y recorrió la breve distancia hasta Grosvenor Square, donde uno de sus mozos de cuadra aguardaba para llevar a los agotados caballos a las caballerizas.
Guio a Letitia hasta la puerta principal, ignorando su inquisitiva mirada. La puerta se abrió antes de que llegaran hasta ella y Percival apareció, sonriendo de oreja a oreja.
—Bienvenida, milady, — le hizo una profunda reverencia, demasiado profunda para la hija de un conde, pero adecuada para una marquesa.
Letitia, siempre consciente de los matices sociales, le lanzó una mirada a Christian, pero sonrió cortésmente a Percival y lo saludó con su habitual aire sosegado. Cuando Christian la hizo avanzar, se inclinó hacia él y le susurró:
—¿Qué has hecho?
Él sonrió.
—No he dicho nada, lo juro.
Era simplemente que Percival y el resto de su personal podía leer las intenciones de Christian entre líneas. La guio hasta el salón, donde Agnes y Hermione aguardaban. Después de que él respondiera varias preguntas de Agnes sobre la colección de su madre de estatuillas Sèvres, se dirigieron al comedor, donde el personal se superó presentando una comida familiar, elegante aunque íntima.
Christian presidió la mesa con Letitia a su derecha y Agnes y Hermione a su izquierda, y no pudo dejar de sonreír. Aquello era lo que su casa necesitaba: mujeres y familia.
Cómodos y naturales, degustaron un plato tras otro mientras Letitia proporcionaba toda clase de detalles femeninos a su tía y a su hermana. A continuación, se volvió hacia él para interrogarlo sobre su reunión con Roscoe, mostrando el mismo interés por el estilo y decoración de la casa de éste, como por las palabras que intercambiaron. No obstante...
—Entonces, ¿sigue decidido a comprar la compañía?
Christian asintió.
—Ha insistido en que lo presentara como el comprador elegido por Randall a cambio de su información.
—Bueno — Letitia agitó la cuchara que estaba usando para dar cuenta de una delicada crema inglesa—, como parece que no puedo visitarlo en Dolphin Square, tendrá que venir a verme él. Estoy segura de que la señora Swithin y Trowbridge estarán encantados de vender, así que no hay motivo para que no podamos solucionar el asunto de la Orient Trading Company lo antes posible.
Cuando dirigió una clara mirada hacia él, Christian suspiró para sus adentros.
—Contactaré con él y lo arreglaré todo para que venga. Quizá el mejor lugar sería aquí. Ya avanzada la noche.
Letitia agitó la mano.
—Lo que tú consideres mejor.
Siempre que ella se saliera con la suya y se librara de su participación en la compañía. Como Christian sospechaba que Letitia deseaba hacerlo antes de celebrar ninguna boda, asintió.
—Enviaré un mensaje a Roscoe por la mañana.
Finalmente, saciados y felices, regresaron al salón. Cuando Hermione se percató de que había un piano en un rincón, se sentó ante él.
—Últimamente no he practicado mucho. Supongo que debería si voy a presentarme en sociedad el próximo año, — y se dispuso a entretenerlos con una sonata.
Relajado en el sofá junto a Letitia, Christian sonrió aún más. Así es como serían sus veladas a partir de entonces, con Agnes sentada junto al hogar, Letitia y él cómodamente instalados y la música llenando la estancia. Sencillos placeres familiares, algo que había conocido y dado por sentado cuando era un niño, pero que había echado de menos a lo largo de su vida adulta.
Con Letitia, volvería a disfrutar de esos placeres familiares. Con ella, tendría la vida con la que siempre había soñado.
Una hora más tarde, después de que hubieran traído el carrito del té y lo hubieran retirado, Agnes se levantó, cogió del brazo a una somnolienta Hermione, y deseó buenas noches a su sobrina y a Christian. Letitia sonrió y asintió. Entonces, se dio cuenta de dónde estaban.
—Oh. Yo...
—No es necesario que te molestes, — con un pícaro brillo en los ojos, Agnes cogió su chal—. Nos quedamos aquí. Dearne y yo hemos considerado que es más apropiado. No hay necesidad de seguir viviendo en la casa de ese hombre. Conocemos el camino hasta nuestras habitaciones, — se despidió de ellos con un movimiento de los dedos—. Os veremos por la mañana, queridos.
Letitia se quedó mirando a Agnes y a Hermione, quien, con una sonrisa satisfecha y un gesto de la mano, siguió a su tía.
—Se quedan aquí — repitió y se quedó mirando fijamente a Christian, que sonrió incluso con más satisfacción que Hermione.
—Tu Esme está arriba. Supongo que está ocupadísima colgando todos tus vestidos en los aposentos de la marquesa. Sin embargo, le he insinuado que esta noche no era necesario que te esperara levantada.
Christian estudió sus ojos, luego se inclinó y le rodeó el rostro con una mano. Bajó la cabeza y le rozó los labios con los suyos.
—Bienvenida a tu casa. Bienvenida a mi hogar. Espero que pronto lo sea también para ti.
Las lágrimas, unas lágrimas de una felicidad que nunca había pensado que sentiría, le anegaron los ojos. Esa misma emoción se le expandió en el pecho y le inundó el corazón hasta desbordarlo. Alzó la mano y la apoyó sobre la de él, sintió la delicada fuerza, la saboreó.
—Nada me haría más feliz, milord.
Christian sonrió, despacio, con sus ojos grises tranquilos y calmados. Luego volvió a besarla, un beso más largo que hizo cobrar vida a las llamas entre ellos. Cuando finalmente lo interrumpió, los dos respiraban más aceleradamente.
—Subamos.
Letitia se levantó con él.
—Sí. No hay necesidad de escandalizar a Percival. Al menos, no todavía.
Christian la miró y la guio hasta la puerta.
—En realidad, más que escandalizarse, sospecho que se emocionaría. Él y el resto de personal han estado esperando más de una década para servirte.
Subieron por la amplia escalera hasta los aposentos del marqués, su dormitorio, su cama. Allí, bajo la suave luz de la luna creciente, celebraron todo lo que ahora tenían, todo lo que habían reclamado. Todo el calor y la pasión, toda la vida. Todos los indefinibles regalos que el amor les ofrecía, incluso volvieron a celebrar el amor en sí mismo con las manos, los labios, las bocas, con cada centímetro de sus cuerpos, hasta la última brizna de sus almas.
En armonía, sintonizados, ascendieron hasta la cima. Jadeando, aferrándose, se amaron apasionadamente para celebrar el inicio de una nueva vida, celebrar el hecho de que los dos seguían vivos, que con el pasado tras ellos, enterrado y olvidado, ahora, al fin, tendrían la oportunidad de vivir sus sueños de antaño. El amor los impulsó, los atormentó, los envolvió en su gracia.
Cuando, al final, quedaron tendidos con las largas extremidades entrelazadas entre las enmarañadas sábanas, la calidez de la satisfacción pesada en las venas y sus corazones reduciendo el ritmo lentamente, y sintieron que la nueva realidad los envolvía, Christian movió la cabeza y le dio un beso en la sien.
—Aquí es donde siempre debimos estar.
Letitia no respondió, pero él sintió que sus labios sonreían sobre el pecho y le alborotó delicadamente el pelo con los dedos. Olió aquel esquivo aroma de jazmín, intenso en la noche, envolviéndolo. Y supo que finalmente habían conseguido hacer realidad sus sueños.
—El señor Roscoe, milord. Milady.
Letitia se levantó del diván en el salón más pequeño de Allardyce House, con Christian a su lado, y fijó la mirada en la puerta cuando Percival retrocedió. Reconoció que sentía una gran curiosidad por Neville Roscoe. Aparte del hecho de que esperaba librarse del molesto negocio de la Orient Trading Company, todo lo que Christian le había explicado del misterioso Roscoe no había hecho más que intrigarla.
Habían pasado cuatro días desde que Swithin había intentado matarla. Para su sorpresa, sus recuerdos llenos de miedo casi habían sido sustituidos inmediatamente por sentimientos de alivio y luego de felicidad. Christian había sido el responsable de ambas cosas y también había contactado con Roscoe.
Ella, a su vez, había ido de visita a la casa de Cheyne Walk para explicarles a Trowbridge y a Honeywell todo lo sucedido y para obtener del primero su consentimiento por escrito para vender su parte de la compañía si ella lo hacía y cuando ella lo hiciera.
También había enviado a uno de los mozos de Christian a Surrey con una carta para la señora Swithin confirmando el deseo de vender la Orient Trading Company y la consiguiente necesidad de su consentimiento por escrito. Había recibido en respuesta el requerido consentimiento, junto con la declaración del abogado de Swithin que, por casualidad, había estado en Surrey ocupándose de los asuntos de éste, por lo que todo estaba listo para hacer efectiva la venta.
Roscoe apareció y literalmente oscureció la entrada. Con su pelo oscuro casi rapado, la ropa asimismo oscura y aquellos cínicos ojos azul oscuro, parecía la personificación de un personaje peligroso. Con una inclinación de la cabeza, pasó junto a Percival y se acercó a ella.
Caminaba con los mismos andares arrogantes y levemente amenazadores de Dalziel, no tanto una afectación intencionada como una expresión de lo que, bajo el sofisticado glamur, realmente eran.
Cuando se acercó, Letitia vio que era tan alto como Christian, pero no tan corpulento, tan pesado. Era de constitución más delgada, aunque de ningún modo parecía menos letal por ello. Christian le tendió la mano Y Roscoe arqueó una ceja — al parecer porque se le concediera la cortesía—, pero se la estrechó de todos modos.
—Buenas noches.
Pasaban de las diez. Christian inclinó la cabeza.
—Gracias por venir, — se volvió hacia ella—. Permítame que le presente a lady Letitia, — prescindió del apellido Randall y ella estuvo segura de que lo hizo a propósito.
Le ofreció a Roscoe la mano y sonrió mientras estudiaba su rostro. Apenas sintió que sus dedos se cerraran alrededor de los de ella, ni oyó su correcto: «Lady Randall»; tampoco registró el rumor de su profunda voz o su reverencia perfectamente ejecutada.
Supo, al mirarlo a los ojos, que se habían visto antes, hacía mucho tiempo, cuando eran adolescentes. Dejó que su sonrisa se ampliara y percibió que aumentaba la desconfianza de él.
—Creo que ya nos hemos visto antes, señor Roscoe, aunque ahora mismo no puedo recordar cuándo. Pero supongo que usted preferiría que no lo recordara, así que quizá — retiró la mano y le indicó que tomara asiento en el sillón frente al diván — deberíamos centrarnos en los negocios antes de que lo recuerde.
Roscoe lanzó una mirada a Christian y se sentó. Aún sonriendo encantada, Letitia se sentó y tomó el control de las negociaciones, para intranquilidad de Roscoe. Christian se dio cuenta de que la amenaza de que pudiera conocer su identidad, además de la inherente dificultad a la que se enfrentaba un hombre como él al hacer negocios con una mujer de la clase de Letitia, jugaba en gran medida a favor de ella, y que estaba sumamente bien cualificada para sacar provecho de esa circunstancia, por lo que se relajó y la dejó hacer.
Y lo hizo bien, consiguiendo tanto un precio más alto como unos plazos de pago más favorables que los que Roscoe había esperado conceder. Eso quedó muy claro por la irritación que brilló brevemente en sus ojos. Pero se lo tomó bien.
Cuando todos se levantaron y Roscoe estrechó la mano a Letitia tras haber establecido todos los detalles y haberle entregado ella los consentimientos por escrito de Trowbridge y de la señora Swithin, pudo verse un reticente brillo de admiración en sus ojos.
—Haré que mi administrador redacte el contrato en colaboración con..., — arqueó una ceja a Christian — ¿Montague?
Christian asintió.
—Tiene instrucciones de asumir la gestión de todos los asuntos de lady Letitia.
Roscoe sonrió.
—Naturalmente, — la miró a ella, vaciló y luego dijo—: Supongo que debería felicitarla, — se inclinó con una inherente elegancia—. Por favor, acepte mis felicitaciones.
Letitia sonrió.
—Gracias.
Roscoe se irguió y la miró a los ojos.
—Y no se esfuerce demasiado en recordar nuestro encuentro previo.
Ella agitó la mano distraídamente.
—Dudo que encuentre el momento, con todo lo que tenemos entre manos.
—Bien, — con ese seco comentario, Roscoe se volvió hacia Christian. Esa vez fue él quien le tendió la mano en un gesto espontáneo—. Dearne.
Christian le estrechó la mano, totalmente satisfecho de cómo había ido la reunión.
—Vamos. Lo acompañaré a la puerta.
El hombre volvió a inclinarse hacia Letitia y lo siguió a él hasta la puerta. Cuando Christian la abrió, Roscoe se volvió hacia Letitia, que se estaba acomodando en el diván para esperar el regreso de Christian. Finalmente, se dio la vuelta y salió.
Mientras recorrían los pasillos hasta el vestíbulo principal, Christian se fijó en que Roscoe miraba a su alrededor, no tanto para fijarse en el entorno sino como si respirara el ambiente.
—¿Cree que alguna vez regresará a la vida entre la buena sociedad? — preguntó él, señalando a su alrededor.
Roscoe no respondió inmediatamente. Cuando llegaron a la puerta principal, se volvió y dijo:
—Por mucho que pueda envidiar la vida que tiene ahora, hace mucho tiempo que me di cuenta de que no es posible para mí.
Había una resolución en su tono que zanjaba el tema. Cogió su bastón de manos de Percival, luego se despidió de Christian con un gesto de la cabeza y se marchó en medio de la noche.
Él lo observó alejarse, lo vio desaparecer en la oscuridad antes de que Percival cerrara la puerta. Se quedó parado con la mirada perdida durante un minuto más, pero finalmente, al recordar todo lo que lo esperaba en el salón, sonrió y volvió para acogerlo con agrado y disfrutar de Letitia, del amor de su vida y, si Dios quería, la madre de sus hijos.
El segundo matrimonio de Letitia no era de ninguna manera la farsa que había sido el primero. Como consecuencia, la boda fue tan masiva, ruidosa y estuvo tan llena de vida como Christian había previsto, y no le importó en absoluto. Mientras contemplaba el enorme salón de Nunchance Priory y se fijaba en la pura euforia que reinaba, dio gracias porque Letitia y él hubieran seguido adelante hasta llegar a eso, que los años y el destino no los hubieran obligado, no los hubieran encadenado a unas existencias menores, a una existencia separados.
La miró, radiante y tan vitalmente vibrante junto a él. Su oscuro pelo resplandecía. Los diamantes Allardyce brillaban en su cuello y le colgaban de las orejas. El sencillo anillo de oro que le había colocado en el dedo pocas horas antes era la única joya que adornaba sus finas manos. Su larga y esbelta figura estaba envuelta en seda del rosa más claro; el aroma de jazmín ascendía de su piel de alabastro. No obstante, había en su cara un incipiente ceño, una leve arruga entre las cejas. Antes de que pudiera preguntar, ella le comentó:
—Ese miserable de Dalziel no está aquí.
—Nunca ha asistido a ninguna de nuestras bodas. ¿No te lo dijeron las otras damas?
—Sí, pero en vista de las circunstancias, su ausencia hoy es, en mi opinión, llevar las cosas demasiado lejos.
Christian vaciló y luego preguntó:
—¿Qué cosas?
Lo miró, luego negó con la cabeza.
—No importa. Lo descubrirás todo muy pronto. Cualquier día de éstos, de hecho.
¿Cualquier día? Christian sabía bien que no le sacaría nada más. Jack Warnefleet había confirmado que su esposa, lady Clarice, también sabía quién era Dalziel. Los demás, incluido Jack Hendon, quien, al igual que el resto, se había obsesionado con descubrir la verdadera identidad de su ex comandante, habían gruñido y reconocido que creían que todas sus esposas sabían la verdad, y ninguna de ellas se la diría, por mucho que intentaran persuadirlas o a pesar de las tácticas de interrogatorio que emplearan.
Que hubieran trabajado tan estrechamente con ese hombre durante la pasada década o más y, sin embargo, aún no conocieran su identidad era irritante. No obstante, al parecer, todas las damas de la buena sociedad se habían confabulado para guardar el secreto de Dalziel.
—Lo cual es francamente increíble — comentó más tarde Tony, cuando Christian, tras dejar a Letitia charlando con sus primas, se había reunido con los otros miembros del club—. Hay tal cantidad de chismosas empedernidas que uno juraría que, al menos, una de ellas tendría que ser incapaz de resistirse a susurrar el nombre, pero no. En este tema en concreto, reina el silencio total.
Todos los demás refunfuñaron y bebieron vino. Se habían reunido así en cada una de las sucesivas bodas, para brindar por el hombre caído y fijar sus miradas en el siguiente. Esa vez, sin embargo, no quedaban más miembros del club solteros, por lo que sus pensamientos se centraron en su ex comandante, que se había convertido en un miembro más casi formalmente, a pesar de que Dalziel no estuviera allí para que pudieran pincharle.
Justin se alejó de la multitud. Con delicadeza, se libró de dos jóvenes damas que habrían estado encantadas de seguir monopolizando su tiempo y buscó refugio entre ellos. Cuando Christian arqueó una ceja, el joven hizo una mueca.
—Estoy planteándome seriamente convertirme en ermitaño.
Deverell gruñó.
—No te serviría de nada. Las más decididas seguirían acosándote.
Justin no parecía emocionado.
—Tú sabes quién es Dalziel — murmuró Christian—. Supongo que, ahora que todo ha terminado, no te gustaría darnos esa información, ¿verdad?
Justin vaciló. Todos contuvieron la respiración. Entonces negó con la cabeza.
—No puedo, — miró a Christian a los ojos—. El castigo es demasiado horrible. Pero de todos modos, lo sabréis muy pronto.
—Todo el mundo dice eso — se quejó Jack Warnefleet—. Muy pronto. ¿Cuándo va a ser «muy pronto»?
Justin frunció el cejo.
—Bueno, obviamente, cualquier día de éstos.
—No es tan obvio para nosotros — replicó Charles. Su tono amenazaba con todo tipo de violencia.
Justin lo miró, luego a los demás.
—Es obvio. Sabréis quién es cuando deje su cargo y regrese a la vida civil. Y, según dicen, eso será cualquier día de éstos.
Eso les dio a todos algo en que pensar. Justin se alejó. Había algo que debía hacer. Conocía los pasillos como la palma de su mano. Evitó a los invitados, muchos de ellos mujeres, y se dirigió a la otra ala, a la biblioteca.
Tras las balbuceantes revelaciones de Swithin, Justin había visitado a Trowbridge, que le había confirmado que la enorme pérdida en las inversiones que el conde había sufrido ocho años antes y que había dado lugar al matrimonio de Letitia con Randall había estado organizada por éste, y que el plan lo había ideado Swithin.
No había ninguna prueba de ello ni era probable que encontrara alguna. Sin embargo, ese sencillo descubrimiento había acabado con el malestar que durante años le había devorado el corazón.
Entró en la biblioteca sin hacer ruido. Como suponía, su padre estaba allí, sentado en su sillón favorito, con un libro en el regazo. El conde había acompañado a Letitia hasta el altar, la había entregado, había asistido al almuerzo nupcial y había pronunciado un breve discurso, sorprendiendo a todo el mundo al no ser nada más que levemente brusco. Luego había desaparecido.
Justin se aproximó en silencio al sillón que había frente al de su padre. Se detuvo allí y lo miró.
—No fue culpa tuya.
El conde gruñó, pero no alzó la vista.
—Lo sé. Pero no podía demostrarlo. Y tú... tú, y Letitia, los dos parecíais tan dispuestos a creer que yo arriesgaría tanto, vuestras vidas, de hecho, — señaló con un largo dedo por dónde iba y levantó la mirada para clavarla en el otro extremo de la estancia—. Pero no lo hice. Nunca lo habría hecho.
—No — asintió Justin—. Ahora lo sabemos.
El conde alzó la mirada finalmente. A través de sus perspicaces ojos color avellana, estudió las facciones de su hijo, luego asintió.
—Bien.
Dicho eso, volvió a centrarse en su libro. Justin se quedó mirando la cabeza blanca de su padre, luego esbozó una lenta sonrisa. Examinó los estantes cercanos, se acercó a uno, cogió un libro y lo hojeó. Finalmente, regresó al sillón, se sentó, lo abrió y empezó a leer.
En el salón de baile, Letitia se acercó a Christian, que seguía con sus compañeros del club Bastion. Estaban brindando por el último hombre que había contraído matrimonio: su marido. Entrelazó el brazo con el de él, sonrió cortésmente y permitió que brindaran también por ella.
Christian la miró.
—Hay una cosa que podrías aclararnos. Dalziel, Royce no-sé qué-más, no está casado, ¿verdad?
Letitia lo miró, luego miró a los demás. Todos aguardaban ansiosos su respuesta. Era evidente que estaba considerando si esa información podría decirse, finalmente respondió:
—No. No lo está.
—Pero — intervino Charles — es la clase de caballero que tiene que casarse, ¿verdad? Si es un marqués, entonces, eso es tan cierto como que el día precede a la noche.
—Así que — sugirió Tony — aún queda por venir una boda, — miró a Letitia a los ojos—. ¿No es así?
Ella le sostuvo la mirada; la anticipación surgió, luego aumentó hasta que brilló en sus ojos.
—Sí, desde luego, — sonrió con gran euforia—. Tendrá que casarse. Y bastante pronto, al menos, si desea disfrutar de algo de paz.
—¿Cuando deje su cargo...? — insistió Jack Warnefleet.
Letitia asintió.
—Una vez vuelva a ser quien realmente es, no habrá ni una sola madre con una hija casadera en Londres o, de hecho, en el país, que no lo tenga en su punto de mira.
Los miembros del club Bastion intercambiaron una mirada.
—Bien — anunció Tristan—, ése es un brindis que podemos hacer con presteza.
—Desde luego, — Charles, su maestro de ceremonias extraoficial, levantó la copa—. Por el final de la carrera de Dalziel. Esperemos que llegue pronto.
Con una exclamación, todos levantaron las copas y bebieron.
—Y por la futura esposa de Dalziel — añadió Christian—. Quienquiera que sea y dondequiera que esté.



Epílogo
Dos días más tarde Londres
De pie, en el centro del estudio de su elegante casa, Royce metió el último de los archivos que había recogido del escritorio en un baúl. Lo más probable era que nunca volviera a mirarlos, pero se trataba, de hecho, de la única prueba que quedaba de su existencia a lo largo de los últimos dieciséis años.
Se quedó mirando el baúl. Sintió el peso de todo lo que había hecho, de todo lo que había ordenado hacer durante aquellos dieciséis años. Conocía el precio, exigido en tantos niveles diferentes, que había pagado para que todo fuera así. Sin embargo, si tuviera que elegir de nuevo, volvería a hacerlo.
Apenas tenía veintidós años cuando se le propuso, casi se le suplicó, que aceptara un puesto muy especial en el Servicio Secreto de su majestad. A pesar de su juventud, había pocos con contactos en Europa que igualaran a los de él, y aún menos con sus talentos, su inherente capacidad para mandar, además del don de inspirar a otros caballeros, con unos antecedentes y unas habilidades similares, a exponerse voluntariamente a un peligro extremo y confiar en él para que fuera su único contacto, su única cuerda de salvación; pocos que podrían haber reclutado, como él lo había hecho, tan rápidamente, a los mejores, más inteligentes y más capaces hombres de una generación de la Guardia Real. Sobre todo, cuando prácticamente no sabían quién era.
Los recuerdos amenazaron con absorberlo, por lo que se deshizo de ellos bruscamente y se dirigió decidido al escritorio. Se sentó en su butaca de piel. De nuevo los recuerdos volvieron; habría preferido no dejarse llevar por ellos, pero parecía ser que había llegado el momento de evaluar la situación.
Nunca había perdido a un agente, ni a uno solo bajo su mando. Sentía que ése era su mayor triunfo. Su mayor fracaso era igual de fácil de definir: no había logrado identificar a su «último traidor», un enemigo que sus colegas y él ahora sabían que era de carne y hueso, un hombre al que habían estado a punto de atrapar un mes atrás, pero que, como siempre, se les había escapado por muy poco de las manos.
Aunque iba muy en contra de su naturaleza, había aceptado que tendría que dejar ese fracaso atrás, porque se había quedado sin tiempo.
Sin embargo, respecto a todo lo demás, todos los años manteniéndose estrictamente aislado, un paria social creado por sí mismo, aunque había dirigido implacable y despiadadamente a los agentes que había desplegado por todo el continente, estaba más que satisfecho con lo que había logrado, con lo mucho que esos hombres y él habían contribuido a la seguridad de Gran Bretaña durante la última y difícil década.
Todos habían sido buenos hombres. A algunos — a los siete miembros del club Bastion — ahora los consideraba amigos.
Siempre lo habían incluido en las aventuras que les habían acontecido a cada uno de ellos al regresar a la vida civil. Ahora, él se enfrentaba a la misma perspectiva, aunque dudaba seriamente que viniera acompañada por alguna aventura interesante. El destino, según su experiencia, rara vez era tan amable.
Su renuncia al cargo sería efectiva a partir de ese mismo día. Se había pasado las últimas semanas haciendo limpieza, escribiendo y entregando los inevitables informes a los diversos ministros y funcionarios del gobierno.
Muchos le habían solicitado uno con la intención de recordarle que existían, para establecer una conexión con su álter ego, su verdadero yo. Él había visto esas solicitudes con el cinismo que se merecían, pero en general no las había rechazado, consciente de que tendría que hacer la transición a su otro yo más pronto que tarde. De hecho, a partir de ese día, el individuo conocido como Dalziel había dejado de existir.
Resopló con suavidad. Unió las yemas de los dedos de ambas manos frente a la boca, se relajó en la silla, fijó la mirada en el otro extremo de la estancia y, conscientemente, intentó recordar a su otro yo, devolverle la vida.
El problema era que dieciséis años era mucho tiempo. Y un nombre no cambiaba nada de lo que un hombre realmente era.
En la distancia, más allá de los sólidos muros, oyó que un caballo se acercaba y se detenía de forma brusca en la calle. Aunque su mente reconoció e identificó el sonido, sumido como estaba en un examen del pasado, no se percató de su importancia.
La aldaba de la puerta principal ya era otra cosa. Usada con considerable fuerza, lo alejó de los recuerdos — algunos dolorosos — del lejano pasado. Arrancado ya de su ensoñación, se concentró en su visita. Aguzó el oído y oyó cómo su mayordomo, Hamilton, cruzaba el vestíbulo principal.
Un instante después, ahogado por las puertas y paredes, le llegó el sonido de voces de hombres, la de Hamilton y la de otro. Seguramente el jinete. La cadencia del acento del desconocido hizo que, de repente, sintiera una premonición. El corazón le latió un poco más rápido, se preparó para lo que vendría. Su mente trabajó a toda velocidad, imaginando cuál podría ser el mensaje, qué último obstáculo aparecería en su camino, qué más podría ocurrírsele lanzarle a su padre.
Se mantuvo a la espera, tenso por dentro, pero externamente relajado, con las manos, los largos dedos doblados alrededor de los brazos de la butaca cuando Hamilton se acercó a la puerta del estudio, llamó brevemente y entró.
La mirada de Royce se dirigió a las manos del mayordomo, esperando ver la bandeja de plata con una misiva. Pero las manos de Hamilton estaban vacías. Alzó la vista hasta su rostro y leyó su expresión con una simple mirada.
Sintió como si le hubieran dado una patada en el pecho. Con gesto grave, Hamilton le hizo una reverencia más profunda de lo habitual.
—Su excelencia. Ha llegado un jinete de Wolverstone.
No hicieron falta más explicaciones; el título que había usado lo dijo todo. Sólo podría ser suyo si... De algún modo, logró hacer acopio del suficiente sentido común como para decir:
—Gracias, Hamilton. Por favor, encárguese de que el mensajero, quienquiera que sea, se sienta cómodo. Hablaré con él en breve.
Una vez hubiera asimilado el último golpe. Una vez hubiera contenido la rabia que lo dominaba con fuerza.
Hamilton se inclinó.
—Por supuesto, excelencia, — se retiró en silencio.
Y dejó a Royce para que se enfrentara al futuro que nunca había contemplado a pesar de toda su experiencia jugando con el destino. Su padre había sido una constante en su vida, a lo largo de la última década, un constante adversario, uno al que le había debido obediencia filial, pero esa obediencia había ido demasiado lejos.
La orden paterna no le había impedido servir a su país del modo en que su país lo había necesitado, del modo en que él estaba tan extraordinariamente cualificado para hacerlo. La censura paterna, a un paso de desheredarlo, aunque socialmente incluso más condenatoria, le había hecho adoptar el nombre de una rama lejana del árbol genealógico de su madre.
Su padre había trazado la línea excluyendo desheredarlo sólo porque él era su único hijo, por lo que tenía que conformarse con Royce, un hijo que abiertamente había decidido vivir según su propio credo, según una interpretación de la lealtad, el honor, el coraje y el servicio a su país que era significativamente diferente a la de la generación de nobles a la que su padre pertenecía... había pertenecido.
Era de su familia materna de quien había heredado ese credo más sutil, más desinteresado, porque siempre habían sido guerreros. Sin embargo, la familia de su padre había estado compuesta por personajes muy influyentes en la política, con mucho poder y grandes fortunas. Servir a su país había tenido para ellos un significado diferente.
Educado bajo el pesado control de su progenitor, pero con su madre, fuerte y vibrante, ejerciendo una idéntica influencia, siempre había sido consciente de la distinción y, cuando su padre se enteró de la naturaleza exacta de su cargo, Royce se vio obligado a elegir entre el credo paterno o ese otro. Se vio obligado a decidir entre la aprobación de su padre y su país.
Cuando tomó una decisión, su padre le dio su opinión en el salón principal de White’s, ni más ni menos, un lugar cuidadosamente elegido porque sería un bastión de su generación, un entorno perfecto que lo apoyaría en la tarea de meter en cintura a su díscolo hijo.
Sólo que el encuentro no fue como el hombre había esperado. Nunca había pensado que Royce soportara toda su furia para, luego, con semblante pétreo, simplemente dar media vuelta y salir de allí, de la sociedad y de su vida.
Su regreso a esos lugares había sido inminente durante el último mes, a pesar de que había estado postergando el momento, encontrando motivos para retrasar la renuncia a su cargo, que, aunque llegaba con demora, sus superiores no habían tenido ninguna prisa en recibir.
Finalmente, había elegido el lunes posterior a la boda de Christian Allardyce como el primer día de su regreso a su vida pasada, el primer día para volver a ser el marqués de Winchelsea, el título de cortesía otorgado al primogénito y heredero del duque de Wolverstone.
Le había parecido apropiado elegir el primer día laborable posterior a la boda del último de sus siete ex colegas soltero del club Bastion. Había supuesto que viajaría al norte, se presentaría ante su padre y vería qué vendría a continuación.
En cambio... No iba a haber una «continuación». Ninguna reconciliación, ningún entendimiento. Sin duda, ninguna disculpa.
En vista de los acontecimientos de la pasada década, por no hablar de los elogios, reales o de otra naturaleza, que sus hombres y él se habían ganado, incluso su padre se habría visto en apuros si hubiera deseado negarle el mérito. Excepto del modo que él, y el destino, lo habían hecho, del único modo que Royce no tenía poder para controlar.
Con la mirada perdida, casi gruñó al tiempo que se erguía y cerraba con más fuerza los dedos sobre los brazos de la butaca.
—¡Maldito seas!
No quedó del todo claro si se refería al destino o a su padre muerto.
—Se suponía que no debía de ser así, — se puso de pie, giró sobre sus talones y se dirigió furioso hacia la pared para tirar de la campanilla.
Cuando Hamilton apareció, le dio las órdenes con un tono firme, uno que no dejaba lugar a ninguna cuestión, y mucho menos invitar a que se le hicieran preguntas.
—Que traigan mi coche a la puerta. Querré los caballos negros. Dile a Henry que lo necesitaré conmigo, me seguirá con el equipaje, — Henry era su mozo personal, que lo había seguido desde Wolverstone desoyendo el edicto de su padre contra cualquiera en su hogar que prestara ayuda a su díscolo hijo.
—Dile a Trevor que lo empaquete todo y que viaje hasta Wolverstone con Henry en cuanto pueda. Por el momento, sólo necesitaré una pequeña bolsa, él sabrá qué poner, — Trevor era su ayuda de cámara, otra reliquia de la época de su padre, pero una a la que nunca había tenido valor de despedir. Y, además, Trevor era útil en más aspectos que el relacionado puramente con la indumentaria.
Con Henry y Trevor entre bastidores, estaría bien preparado para encargarse de lo que fuera que lo aguardara en Wolverstone.
No había pisado esa casa, ni ninguna de las diversas y numerosas propiedades de su padre, desde esa escena en White’s dieciséis años atrás. No tenía ni idea de quién dirigía qué, o de si eran competentes. Aunque podría haber pedido información a muchas personas, que se la habrían dado, hubiera o no un conflicto de intereses, había sido demasiado amable, y orgulloso, para colocar a otros en la línea de fuego entre él y su padre.
—Dile a Handley cuando regrese que lo necesitaré en Wolverstone también. En cuanto pueda permitírselo, — Handley era su secretario, otro en quien podría confiar para que se asegurara de que sus órdenes se cumplían al pie de la letra.
—Y supongo que será mejor que me asegure de que Collier está al corriente, Collier y Whiticombre, — los abogados de su padre—. Les escribiré una carta antes de irme. Querré que se le entregue otra a Montague.
—Sí, mil..., — Hamilton se interrumpió—. Excelencia.
Los labios de Royce se torcieron.
—Sí. Los dos vamos a tener que acostumbrarnos a eso.
Al revisar mentalmente los preparativos, sólo se le ocurrió una cosa que se le había pasado.
—Y si alguien viene a verme, puedes decirle que me he ido al norte, y que no tengo ni la más mínima idea de cuándo regresaré.
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